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DOS PALABRAS 




UNCA como ahora ha sentido más desconñanza mi pluma por 
cuanto á la importancia y delicadeza del asunto del que, 
aunque someramente, va á ocuparse; mucho teme de su insu- 
ficiencia si, como debe, ha de referirse bien y ha de dar idea exacta de lo 
que el texto que le sigue significa por sus prácticas y útiles enseñanzas. 

El libro que motiva este prólogo, es un libro de historia, es un ca- 
tálogo de nombres, de pueblos, de sujetos, de voces técnicas de una 
ciencia ó facultad, es en fin una nomenclatura; colección de palabras y 
nombres que son el asunto de cada uno de los artículos de un diccio- 
nario. 

Es un libro científico, porque la nomenclatura es una parte de 
la ciencia que tiene por objeto el arte de asignarle á cada ser ó cada 
órgano, lo mismo que á cada uno de los grupos establecidos para la cla- 
sificación, el nombre que le es propio según los principios usados en los 
métodos. 

Ateniéndonos á su etimología latina, esta palabra significa la enun- 
ciación de voces en uso en una lengua, y científicamente tomada, es el 
catálogo de las expresiones convenidas para anotar los hechos, hacerlos 
palpables al espíritu y transmitirlos á la posteridad y asignarles un lu- 
gar positivo, invariable en un sistema ó en un método adoptado. 

Dice Fenelón que las nomenclaturas son indispensables, á pesar 
de sus imperfecciones, y Ulbach agrega que, cuando una nomenclatura 
tiene por objeto provocar ideas, lo único que necesita es. ser exacta y 
verdadera. 

Consiguientemente para el autor del libro ha sido un laborioso tra- 
bajo, ha debido asimilarse nmchos conocimientos para encontrar por 
sistema de nomenclatura, concienzudamente determinados, calle, núme- 
ro del edificio y distancia. 

Es una obra de progreso, que con poco transcurso de tiempo hará 
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camino, por ser una fuente de ilustración tanto para las masas popula- 
res como para las inteligentes y civilizadas. 

Efectivamente, ha sido una idea feliz, provechosa, levantada y ori- 
ginal la de expresar en una vasta colección de placas metálicas y explica- 
das éstas en un libro, no escaso número de nombres de personajes nota- 
bles en las guerras, en las ciencias, en la literatura, en artes, en biología, 
en física, en medicina, etc., etc., y de pueblos, ríos, lugares célebres, lagos 
y muchas citas que puede decirse abrazan todo» los conocimientos hu- 
manos, al mismo tiempo que por su conformación alfabética ó por sus 
sílabas iniciales ó sonidos constituyen la nomenclatura de una ciudad, 

nomenclatura fácil é instructiva. 

Para la formación de este libro indispensable que su autor intitula 

"Diccionario de las palabras empleadas en la nomenclatura para las vías 
públicas de la ciudad de Pachuca,'* sancionada y aprobada por las Supre- 
mas Autoridades de esa capital del Estado, necesitó, repetimos, consa- 
grarse largas horas y mucho tiempo á un esmerado estudio para haber 
de encontrar las múltiples voces adecuadas al plan imaginado, y consultar 
no pocas obras de variadas y distintas materias. 

En lugar de los vulgares nombres que el viajero leía, el lector afec- 
to á saber, sea cualquiera su inteligencia y por pura curiosidad que le 
anime, encontrará ahora, abriendo su Diccionario, citas de personajes his- 
tóricos, de pasajes notables, de hechos de armas gloriosos, y de patriotis- 
mo nacionales y extranjeros que importa mucho conocer, admitiendo 
como verdad indiscutible el apotegma del sabio laguense Dr. Rivera, 
que dice: "El que no sabe la historia de su patria es extranjero en su pa- 
tria;" ó jiensando con Bossuet: "Es vergonzoso que el hombre ignore lo 
relativo al género humano y los cambios memorables que con el tiempo 
se operan en el mundo." 

Por tal manera, la nomenclatura actual de las calles de la Ciudad 
de Pachuca, al mismo tiempo que por su sistema, que adelante se expli- 
ca, facilita en grado sumo la manera de encontrar la calle y edificio que 
se busque, es instructiva y todo el que tenga un Diccionario-Guía adqui- 
rirá insensiblemente conocimientos en historia, en geogafía, etc., que tal 
vez no poseyó antes por no haber dispuesto de tiempo que dedicar á esos 
estudios ya por su indiosincrasia, ya á virtud de las diarias ocupaciones 
y de la atención á los negocios. 

Ahora bien, sabida cosa es, que tratándose de nomenclatura el pú- 
blico desea un nombre más bien que un número, para cada calle, ó por lo 
menos para cada línea de calles, y por esto ha sido que, en México, por 
ejemplo, nunca tuvo resultado práctico ni útil la nomenclatura de 1889 
que, para darle un nombre más propio, debiera llamarse numeración, y el 
público siguió usando de la antigua á pesar de sus nombres grotescos y 
sin enseñanza, de sus repeticiones y de su incoherencia. 

Ya que nos hemos referido á esa numeración ensayada en 1889 para 
decir que la memoria quiere en su retentiva nombres y no números, agre- 



garemos que habría requerido para su uso un esfuerzo de imaginación 
y de memoria, que pugna con las inclinaciones manifestadas por la gene- 
ralidad, sobre todo en lo relativo á las vías secundarias ó calles de menos 
importancia, cuya situación aproximada no puede saberse sino retenien- 
do en la memoria un rumbo, una letra y dos números, de los cuales uno 
ha menester frecuentemente de cuatro cifras. Así pues y sin peligro de 
engaño se nota que es necesario aplicar un sistema de nombres sencillos 
y de pronunciación fácil y por tal modo combinados y relacionados entre 
sí que cualquiera de ellos contenga los reíjuisitos y elementos indispensa- 
bles para conocer la ubicación relativa y aun la distancia y rumbo del 
lugar correspondiente, sin que pueda confundirse con ningún otro. Rete- 
ner una palabra usual y aun muchas no es cosa que presente dificultad, 
y así vemos á individuos que poseen cinco ó más idiomas á la vez y á 
otros recitar largas comix)siciones de prosa ó verso, odas enteras de Ho- 
racio, poemas de Campoamor ó de Núñez de Arce, versículos de la Biblia, 
cantos de Espronceda ó comedias de Bretón, etc., etc., sin que en cambio 
se sepa de nadie que haya retenido una página siquiera de las tablas de 

Logaritmos. 

Toda palabra por sí misma, decía el autor de este libro, persona 

esencialmente pensadora y laboriosa, en sus Proyectos de Nomenclatura 
para la Ciudad de México, despierta una idea y está dotado de un sentido 
más ó menos preciso, en tanto que una cifra no recuerda cosa alguna. 

La obra que es objeto de este prefacio tiende á tres propósitos prin- 
cipales y todos ellos han sido triunfalmente logrados: 

I. A que cada nombre contenga en sí mismo los elementos bastan- 
tes para indicar, con la aproximación suficiente, la colocación de la calle á 
que corresponda, con relación á las demás. 

II. A que cada número sirva para expresar la distancia del edifi- 
cio ó lote de terreno á que corresponda, con relación á una línea tija y su 
situación en una ú otra acera. 

III. A que cada nombre pueda subvenir á la instrucción del pue- 
blo, despertando la curiosidad para conocer su significado ó los datos his- 
tóricos que con él se relacionen. 

La transcripción de las siguientes líneas completará la idea que se 
debe formar de lo que es el meditado y científico sistema de nomenclatu- 
ra establecido en la Ciudad de Pachuca. 

Para que se fije de un modo preciso la ubicación de una calle con 
relación á un origen ó punto de partida, es indispensable administrar es- 
tos tres datos: 

1 ® El rumbo. 

2 ^ La distancia. 

3® La dirección, que puede ser de Norte á Sur ó de Oriente á 

Poniente. 

Lo primero se conseguirá haciendo que en la primera sílaba de to- 
dos los nombres correspondientes á un mismo Cuadrante se encuentren 
una vocal invariable y una consonante diferente para cada zona ó sección, 
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siendo inicial la una ó la otra, según la linea vaya de Norte á Sur ó de 
Oriente á Poniente. Asi, una calle cualquiera podrá hallarse en la ciudad 
ó en su plano con la misma facilidad con que en un diccionario se encuen- 
tra una palabra. 

Lo segundo se obtendrá dividiendo cada Cuadrante en zonas hori- 
zontales j en husillos, franjas ó secciones verticales, terminando unas y 
otras á cada cien metros, próximamente á contar desde la intersección de 
los ejes, designando á las zonas por las consonantes minúsculas b, c, ch, 
d, etc., y á las secciones por las mayúsculas B, C, CH, D, etc., y atribu- 
yendo á unas y otras los valores de 1, 2, 3, 4, etc., centenas de metros. 

La dirección de una línea hacia el Este ó hacia el Oeste se caracte- 
rizará por ser vocal como la del Ecuador la letra inicial de su nombre. 

Cuando la inicial sea una consonante, como la del Meridiano, la 
dirección de la sección ó crucero será de Norte á Sur. 

Lo tercero, decimos nosotros, se logra con la buena elección de nom- 
bres que ha hecho el inteligente autor de este libro y con el libro mismo, 
pequeño diccionario que contiene los datos geográficos, biográficos, histó- 
ricos ó científicos, que sean concernientes á cada nombre empleado. 

La lectura del sistema anexo lo explicará mucho mejor y más com- 
pletamente de lo que nosotros hayamos podido hacerlo en este ligero ar- 
ticulo que denominamos "Dos palabras." Habría sido verdaderamente 
lastimoso que las elegantes placas de nomenclatura fijadas ya hace algfún 
tiempo siguieran careciendo del diccionario ó guia complementario que 
aclara, instruye, explica y facilita, porque como ya lo dijimos líneas atrás, 
el trabajo emprendido fué en grado sumo largo y laborioso para encontrar 
un nombre adecuado después de la consulta de muchas obras, haciéndose 
hasta hoy la publicación gratuita á los habitantes de Hidalgo, de la repe- 
tida guia, por haberlo impedido elcúmulo de negocios y ocupaciones de 
que siempre está rodeado el Sr. Ingeniero Don Gabriel Mancera. 
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EXPLICACIÓN del sistema para la Nomenclatura de Vías Pu- 
blicas y Numeración de Edificios y Solares para la Ciu- 
dad de Pachuca, aprobado por la Honorable Asamblea 
Municipal el 16 de Enero de 1901. 




A falta de sistema en la nomenclatura de las calles de la ciu- 
dad de Pachuca, y la carencia de nombre en muchas de ellas, 
á la vez (jue la necesidad de conocer de un modo preciso la 
ubicación de muchos establecimientos y habitaciones, ha exigido la adop- 
ción de un sistema de nomenclatura y numeración, que, siendo fácil y 
sencillo, pueda servir para indicar con exactitud la situación de la locali- 
dad que se busque y traiga consigo alguna útil enseñanza. 

EJES. 

Siendo la ciudad susceptible de extenderse hacia todos lados, lo más 
conveniente es que tanto la nomenclatura como la numeración vayan del 
centro á la circunferencia, partiendo de dos lineas ó ejeñ trazadas en el pla- 
no á semejanza del Ecuador y de un Meridiano en las Cartas Geográficas. 

CUADRANTES. 

La intersección de estos ejes dividirá la ciudad en cuatro partes 
que se llamarán cuadrantes, y se marcarán por las vocales o, e, i, a. 

Cuando se menciona el nombre de una calle cualquiera, surgen in- 
mediatamente estas preguntas: ¿qué significa? - ¿dónde está?— ¿En qué 
dirección?— ¿cuánto dista? 

Con el sistema adoptado pueden ser contestadas fácilmente estas 
preguntas. 

Averiguada ya la situación de una calle, nacen en cuanto al núme- 
ro que en ella ha de buscarse estas dudas: 

¿Estará á la derecha ó á la izquierda?- ¿Al principio ó al fin de la 
calle? 

A tales dudas no habrá lugar si los parea ae colocan siempre en un 
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mismo lado y los impares en el opuesto y si en la numeración ya en to- 
dos los casos del centro á la circunferencia. 

CRUCEROS Y CAÑONES. 

Para mayor claridad y para difundir el tecnicismo minero se llama 
cañones á las vías que como la mayor parte de las vetas argentíferas de la 
localidad van de Oriente á Poniente y se distinguen con nombres cuya le- 
tra inicial como la del Ecuador es vocal; y á las que van de Norte á Sur 
se les llama Cruceros y distinguiéndolas con nombres cuya inicial, como 
la de Meridiano, es consonante. 

ALFABETO. 

Entre los varios sistemas que se estudiaron como susceptibles de 
servir al fin propuesto se ha escogido el del alfabeto ó abecedario por ser 
su conocimiento la base de toda ilustración y por lo mismo generalmente 
sabido aún por personas de muy limitados conocimientos. 

Para subsanar las dificultades que trae consigo la grande irregula- 
ridad de la población, se la supondrá dividida en zonas de Oriente á Po- 
niente, y en secciones 6 franjas de Norte á Sur marcadas con las conso- 
nantes B.— C — CH. — D. — etc., y éstas entrarán en la primera sílaba de 
todos los nombres en cada zona y en cada sección. 

Una sola sílaba formada de una consonante cualquiera, seguida ó 
precedida de una de las cuatro vocales: a. — e. — i. — o, como Ba.^ — Ce. — Id. 
— Of., bastaría para indicar la zona ó sección y el cuadrante en que se en- 
cuentra la localidad buscada, pero no se grabaría fácilmente en la memo- 
ria, porque las más de las veces no tendría ningún significado. 

De ahí la necesidad de agregar á las letras que pudieran llamarse 
numerales ó radicales otra que unidas á ellas sirven para formar nombres 
históricos cuya aplicación puede producir alguna enseñanza. 

En cuanto á la numeración, se ha adoptado por unidad el decámetro 
ó medida de diez metros, porque debiendo medir dos unidades entre cada 
número aparente, ya sea par ó impar, resultarán veinte metros, cuya dis- 
tancia difiere muy poco del promedio que tiene el frente de cada casa, y 
por lo mucho que facilita la apreciación de las distancias, pues para ob- 
tenerlas basta añadir un cero al guarismo correspondiente. 

Las consideraciones que anteceden sirven de base á la siguiente No- 
menclatura. 

CUADRANTES. 

Para la nomenclatura de las vías públicas y para la numeración de 
edificios y solares que la forman, la ciudad de Pachuca se considera divi- 
dida en cuatro citadrantes por dos líneas imaginarias ó ejes, de los cuales 
uno va próximamente de Sur á Norte por el medio de las antes llamadas 
Avenida Cuauhtemoc y calles 8, 7, 6, 5, 4 y 3 de Guerrero, y 1 * , 2 * , 3 * 
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y 4 * de Galeana, y el otro casi de Poniente á Oriente por el medio de 
las de Ocampo y de Bravo y su prolongación. 

La intersección de las calles 4 ? y 5 ? de Guerrero con la 1 ? y 2 ^ 
de Bravo es el origen de la nomenclatura. 

Las calles 4 ^ de Guerrero y siguientes se llaman: Camino Boreal 
ó del Norte, 

La 5? de Guerrero y siguientes se llaman: Camino Austral ó del 
Sur, 

La 1 ? de Bravo, el costado Norte de la Plaza de la Independencia 
y las calles de Ocampo, son la Avenida Oriental. 

La 2 ^ de Bravo y su prolongación forman la Avenida Occidental 
ó del Poniente. 

Cuadrante a. — El cuadrante S. E. que contiene el Teatro y el Ca- 
mino Austral, se distingue por la vocal a minúscula. 

Cuadrante e.- El N. E. que contiene la plaza de la Constitución y 
la Avenida Oriental ó del Este, por la e. 

Cuadrante i. - El S. W. que comprende el Instituto y la Avenida 
Occidental, por la i. 

Cuadrante o. — El N. W. que comprende el barrio de Jerusalem y 
el Camino Boreal, por la o. 

CLAVE. 

Estando el plano de la Ciudad colgado en una pared con el Norte 
hacia arriba, las vocales correspondientes á los cuadrantes guardarán el 
mismo orden que en la palabra Morelia. 

CRUCEROS. 

Las vías públicas situadas próximamente de Norte á Sur, se lla- 
man cruceros. 

CAÑONES 

Las vías situadas de Oriente á Poniente, se llaman cañones. 

Para la nomenclatura de los Cañones, partiendo del origen y á ca- 
da cien metros de distancia al Sur y al Norte, medida sobre el Eje, se tra- 
zaron sobre el plano de la ciudad lineas próximamente paralelas al más 
inmediato. 

ZONAÍ2, 

Los espacios limitados por estas lineas se llamaron zonas transver- 
sales y se marcaron hacia uno y otro rumbo por las consonantes B. — C. — 
CH.— D.— F.— I.— J.— L.— M.-N.— P., etc. 

SECCIONES. 

Para la nomenclatura de los Cruceros el cuadrante a desde la Ave- 
nida Oriental hasta el Cañón de Ajivico (Xicotencatl) se considera divi- 
dido en secciones longitudinales irregulares limitadas por las calles de 



Allende, Matamoros, Hidalgo, Morelos, 1 ^ de Lerdo, 8 ? de Bartolomé de 
Medina, Gómez Faría» y otra sin nombre. Estas secciones se marcaron 
por las consonantes B. C. D. F. G. J. L. M. 

Desde el frente de la Estación del Ferrocarril de Hidalgo hacia el 
S. E. las secciones tienen cien metros de ancho y se marcaron por las 
mismas letras, intercalándose además entre la C y la D la CH, que no ca- 
be en la parte Norte por la estrechez, irregularidad y divergencia de las 
construcciones hechas en el flanco de los cerros. 

En el cuadrante i las secciones tienen por límite las aceras occiden- 
tales de las calles de Rosales, Barreteros, etc. 

En la parte Norte de la ciudad estos limites se prolongaron por lí- 
neas quebradas, según puede verse en el plano respectivo, procurando 
siempre que los limites de estas secciones se encontraran á 100, 200, 300, 
etc., metros del Eje Norte-Sur. 

Los nombres de Cañones tienen jwr primera letra la vocal que co- 
rresponde al cuadrante y por primera consonante la que corresponde á la 
zona de ubicación. 

Los nombres de cruceros tienen })or primera letra la consonante 
que corresponde á la sección y por primera vocal la que corresponde al 
cuadrante respectivo ó la u seguida de dicha primera vocal. 

ORDRN. 

Todos los nombres están colocados en cada cuadrante, partiendo 
del centro, en el mismo orden que guardarían en un Diccionario. 

FRACOrÓNES. 

Las fracciones componentes de cada crucero ó cañón, podrían dis- 
tinguirse por los números de orden 1 .* , 2 .* , .3 .* , etc., sin que esto sea 
necesario por ser corrida la numeración. 

artículos. 

Los artículos el, la, los y las y el adjetivo San que preceden á algu- 
nos nombres como los Britos, los Fenicios, San Gotardo, etc., no alteran 
el orden alfabético de las iniciales. 

PLAZAS. 

En las plazas y plazuelas cada acera toma el nombre que le toca. 

DICCIONARIO 

Como cada nombre trae consigo un recuerdo ó una investigación 
histórica ó geográfica se ha publicado un pequeño libro diccionario que 
sucintamente explica el origen y significación de cada uno de los que 
entran en la nomenclatura. 

Cuando el público se haya acabado de acostumbrar á la nomen- 
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datura alfabética y por su supresión haya completamente olvidado la an- 
tigua, podrá sin inconveniente colocarse en el lugar correspondiente, según 
la nomenclatura alfabética, algunos nombres de la antigua que deban con- 
servarse, tales como Doria y Fernández en lugar de Don y Fenicios, etc. 

NtJlVIERACION. 

La unidad adoptada fué el decámetro ó extensión de diez metros. 

El cero ó punto de partida de la numeración para cada acera está 
en la esquina que la línea respectiva forma con el camino ó Avenida co- 
rrespondiente. 

Partiendo del cero y siguiendo la acera de la derecha se marcaron 
en la pared con números de cuarenta milímetros de alto las distancias de 
dos en dos decámetros, con los números 2, 4, 6, etc. 

Para las aceras del lado izquierdo se midió primero un decámetro 
cuyo término se marcó con el niimero 1 y después desde el término de 
éste se siguieron marcando de dos en dos con los números impares 3, 5, 
7, etc. 

Los edificios se marcaron poniendo cerca de su entrada principal el 
número de la fracción en que resultaron colocados. 

Cuando alguna acera no estaba comunicada con el camino ó avenida 
corresix)ndiente se le puso por primer número el que representaba la dis- 
tancia entre la esquina inicial y el Eje (camino ó avenida), medida en el 
plano sobre una línea perpendicular á dicho Eje. 

Cuando en una misma fracción resultaron colocadas las entradas 
de dos edificios se puso á uno de ellos el número de la fracción inmediata 
en caso de que éste debía quedar vacante, ó bien se añadió al número la 
palabra latina bis que significa don veces, ó en muy raros casos ter que 
significa tres veces. 

Si alguna fracción contuviere más de una casa, la excedente llevará 
el número entero del solar, seguido del quebrado i^. 

RESULTADOS. 

De la aplicación de estas reglas resulta que un nombre cualquiera 
seguido de un número contiene los elementos bastantes para precisar: 

I. — Si corresponde á Cañón ó Crucero, según sea su primera le- 
tra consonante ó vocal. 

II. — El cuadrante en que ha de hallarse por la primera vocal que 
contenga, no siendo ésta la u. 

III. — La distancia de la línea respecto del origen ó intersección de 
los ejes por la primera consonante que entra en su composición. 

IV. — La distancia desde el Eje, que se obtendrá multiplicando el 
número por diez. 
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1. — ABEL.— En Hebreo Hebel, 
que significa soplo^ nombre dado al 
segundo hijo de Adán, tal vez por la 
corta duración de su existencia. — 
Era pastor y Caín su hermano mayor 
era labrador. Este ofreció al Señor 
sus primeros frutos y aquél los pri- 
meros corderos nacidos en su rebaño. 
Dios aceptó la ofrenda de Abel y re- 
chazó la de Caín, por lo que éste con- 
cibió una profunda envidia que lo in- 
dujo á matar á su hermano, como lo 
hizo, con una quijada de burro. 

2. — ABELARpO (Pedro), en 
francés Abailard, nacido en el pala- 
cio del Pallet, cerca de Nantes, en 
1079, muerto ep Chálon-sur-Saóne 
en 1142. Formado por un padre muy 
instruido, aunque caballero, aficio- 
nado al estudio, discípulo de Roselin 
el nominalista, rival ae Guillermo de 
Champeaux, este caballero andante 
de la escolÁstica, profesó pública- 
mente la retórica y la dialéctica en 
Melun, en Corbeil y en la montaña 
de Sta. Genoveva de París. Joven, 
hermoso, músico y poeta, poseía to- 
das las dotes necesarias para cautivar 
al mundo, J^ su triunfo fué inmenso, 
sobre todo desde el momento en que 
inventó un nuevo sistema filosófico, 
el conceptualismo y intermediario en- 
tre el nominalismo y el realismo. 

Por este tiempo vivía en París (en 
una casa que la tradición coloca en 
la Cité, no lejos de Nuestra Señora) 
una joven de diez y siete años llama- 



da Luisa ó Heloisa, sobrina de Ful- 
berto, canónigo de la Catedral. Pocas 
mujeres había más hermosas y nin- 
guna le igualaba en talento y en co- 
nocimientos de toda especie. Abe- 
lardo se enamoró tanto de Heloisa 
que olvidó sus (^^h^res, sus lecciones 
V aun la g)oria que hasta entonces 
había sido su única aspiración. He- 
loisa por su parte no podía ser insen- 
sible al amor de un hombre célebre, 
joven aún, piíes no tenía más que 3^ 
años, y de bella presencia. Bajo pre- 
texto de terminar su educación, Abe- 
lardo obtuvo de Fulberto el permiso 
de visitarla, y para verla más á me- 
nudo poce/ después se hizo pensionis- 
ta de la casa. Así reunidos los dos 
amantes vivieron algunos meses en 
el colmo de la dicha y más ocupados 
de amar que de estudiar. Fulberto 
los separó luego que se apercibió del 
género de sus relaciones, pero era de- 
masiado tarde, pues Heloisa llevaba 
ya en su seno el fruto de su debilidad. 
Abelardo fué entonces su raptor y la 
llevó á Bretaña, donde dio á luz un ni- 
ño que fué llamado Astrolabio, el cual 
habiendo abrazado el estado eclesiás- 
tico sobrevivió á su padre. Abelardo 
trató de casarse secretamente con He- 
loisa y Fulberto se vio obligado á con- 
sentir en esta unión. La joven que 
por su apasionamiento extraordina- 
rio había preferido ser tenida por 
amante, acabó por consentir en pa- 
sar al rango de esposa. Celebrado el 



AB 



— 2 — 



AB 



matrimonio se convino en tenerlo se- 
ci:ato, á fin de que no constituyese un 
obstáculo dirimente á la elevación de 
Abelardo á alguna alta di^idad ecle- 
siástica, objeto en aquel tiempo de la 
ambición de los espíritus más distin- 
guidos. HekiítMt continuó viviendo 
con su tío, y Abelardo volvió á su an- 
tiguo alojamiento donde siguió dan- 
do sus lecciones públicas. Se veían 
raras veces. Fulberto creyendo que 
el secreto sería perjudicial á su sobri- 
na, lo divulgó; pero Heloisa que al 
precio de su propia honra deseaba 
coadyuvar á la gloria y á la fortuna 
de Abelardo, negó el matrimonio aun 
bajo juramento. Fulberto, poseído 
de la cólera, hizo á su sobrina objeto 
de malos tratamientos, de los cuales 
la libertó Abelardo por un segundo 
rapto mediante el cual la llevó á la 
abadía de Argenteuil, donde había 
sido educada. El canónigo persuadi- 
do de que Abelardo quería sacrifícar 
á Heloisa á su ambición, obligándola 
á tomar el velo, tomó cruel venganza 
mutilándole horriblemente por me- 
dio de algunos malhechores que le 
hicieron caer en un lazo. A conse- 
cuencia de esta catástrofe que con 
arreglo á las leyes canónicas le ha- 
cía indigno é incapaz de toda supe- 
rioridad eclesiástica, AV)elardo se hi- 
Ko monje en la abadía de San Dioni- 
sio y Heloisa tomó el velo en Argen- 
teuil de cuyo monasterio fué abadesa 
poco después. 

Cuando el tiempo hubo calmado 
un tanto su dolor por las desdichas 
que sucedieron á su amor por Heloi- 
sa (él las ha referido á un amigo en 
una carta llena de interés, Historia 
calamitatum), reanudó sus lecciones, 
sobre todo cerca de Provins. Conde- 
nado en el concilio de Soissons por 
su Introducción á la Teología (1121), 
perseguido por los monjes de San 
Dionisio porque había querido de- 
mostrarles que Dionisio, el Obispo 
de París, nada tenía de común con 
el Areopagita, refugióse cerca de No- 

§ent-sur^eine y en aquella Tebai- 
a erigió el oratorio del Espíritu San- 
to ó Paracleto que en griego significa 
(el Consolador.) Los estudiantes le 
siguieron á las orillas del Ardusson, 



pero las persecuciones le areojaron 
todavía de aquel sitio. San Norberto 
y San Bernardo defendían especial- 
mente á la Iglesia amenazada por sus 
lecciones racionalistas sobre la Trini- 
dad. Retiróse á San Gildas de Ruys 
(Morbihan) y habiendo llegado á ser 
abad del monasterio invitó á Heloisa 
que ya era abadesa y á sus monjas de 
Argenteuil para que se trasladaran al 
Paracleto donde las recibió. — Allí fué 
la primera entrevista de los dos aman- 
tes después de una separación de on- 
ce años. 

En su abadía no encontró Abelar- 
do el sosiego; los monjes, á quienes 
él trataba de reformar, quisieron ase- 
sinarle. Sus obras el Sus et non y la 
Teología cristiana, le hicieron blanco 
de los ataques de San Bernardo en el 
concilio de Sens (1140). Condenado 
sin defensa, más que por otro motivo 
por haber enseñado (¿ue el pecado 
consiste en la intención y no en el he- 
cho, apeló en vano á Inocencio II, 
quien condenó sus obras á las llamas 
y al autor á un perpetuo silencio. Al 
dirigirse á Roma, su amigo el abate 
Pedro el Venerable le detuvo en Clu- 
hy, reconcilióse con San Bernardo, y 
poco tiempo después falleció en el 
priorato de San Marcelo, cerca de 
Chálon-sur-Saóne. Heloisa, retirada 
al Paracleto, le sobrevivió veintidós 
años y á fuerza de súplica^ hizo en- 
terrar allí los restos de Abelardo, pa- 
ra poder un día dormir el sueño eter- 
no al lado de su desgraciado amante. 

El féretro que se supone encerraba 
á entrambos desposaaos fué manda- 
do transí adar por Alejandro Lenvir 
al jardín de los Mínimos Agustinos 
el año de 1800, y en 1820 entraron en 
el cementerio del Padre La Chaise. — 
Abelardo inventó un nuevo sistema 
de filosofía, aplicándole, ó mejor di- 
cho, aplicando la razón á la teología. 
"La introducción á la dialéctica en 
la teología, dice M. Cousin, sólo po- 
día producir ese espíritu de contro- 
versia que es el vicio y la honra de 
la escolástica. Abelardo es el autor 
principal de esta inovación, y, por lo 
tanto, es también el principal funda- 
dor de la filosofía de la Edad Media." 
— Sus obras han sido publicadas en 
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París, 1616, 1 vol. en 4 ? ; en Londres, 
1718; en Oxford, 1728. M. Cousindió 
el primer vol. en é P de una edición 
completa en 1850 y el 2 P en 1857. 

En su discusión con San Bernardo, 
Abelardo había desarrollado y soste- 
nido las doctrinas del racionalismo 
puro y por lo mismo tanto ó él como 
Á su predecesor Erígenes se les pue- 
de juzgar como á los más antiguos 
campeones de este sistema filosófico. 
Abelardo sostenía que no se debe 
creer sino aquello que previamente 
se ha comprendido; San Bernardo 
por el contrario, de acuerdo con la 
Iglesia, sostenía que se debe comen- 
zar por creer, á reserva de compren 
der después, si se puede, y que el es- 
píritu de examen es incompatible con 
el espíritu de la Religión. 

Para apreciar bien á Abelardo, no 
basta juzgarle por sus escritos; es ne- 
cesario además tener en cuenta la in- 
fluencia que con su dialéctica oral 
ejercía sobre las opiniones de su siglo. 
Su carácter privado, lo mismo que sus 
doctrinas filosóficas, fué para sus con- 
temjx)ráneos objeto de las acusacio- 
nes más apasionadas; y cosa extraña 
en verdad, el nombre del pensador 
más profundo del siglo XII ha esca- 
pado al olvido menos por sus doctri- 
nas que por su amor y i)or las desgra- 
cias que le ocasionó: desgracias que 
para el vulgo de las generaciones jxjs- 
teriores han transformado en perso- 
naje de novela al hombre á quien sus 
contemporáneos admiraban como un 
teólogo profundo y un consumado 
dialéctico. 

Lias cartas de Heloisa y de Abelar- 
do han sido traducidas á todos lf)s 
idiomas: han sido puestas en versos 
que no han conseguido expresar con 
fidelidad los ardorosos sentimientos 
de estos esposos separados por una 
cruel venganjca é inmortalizados por 
su desgracia. 

3.— ABSALON Hijo de David 
y de Maacha. Según la Escritura no 
había entre todos los hijos de Israel 
un hombre ni más perfecto ni más her- 
moso; desde la cabeza hasta los pies 
no se le i)odía encontrar un solo defec- 
to. Esto era en el orden físico, pero no 
pasaba lo mismo en el orden moral. 



El orgullo se apoderó de él y le hi- 
zo desplegar una pompa regia; ganó 
el afecto del pueblo, asesinó á su her- 
mano Amnon y conspiró contra su pa- 
dre que se vio obhgado á huir á pie 
de Jerusalén. Absalón tuvo una con- 
ducta abominable hacia las mujeres 
de David á las que hizo reunir bajo 
una tienda formada sobre la terraza 
de su palacio. 

Semejantes excesos reclamaban un 
ejemplar castigo que no se hizo espe- 
rar largo tiempo.— David había levan- 
tado un ejército que bajo las órdenes 
de Joab despedazó al del príncipe en 
el espeso bosque de Efraim, donde 
más de veinte mil rebeldes quedaron 
tendidos. 

Absalón huyó montado en una mu- 
la, pero al pasar bajo una encina, su 
hermosa cabellera se enredó en el ra- 
maje y le hizo quedar suspendido, 
dando tiempo á que llegase «Joab que 
le i)erseguía y á que le atravesara con 
su lanza, contraviniendo á la expresa 
prohibición de David que lloró amar- 
gamente la muerte de su depravado 
hijo. 

4. ABUKIR. -Aldea del Bajo 
Egipto, á 20KÍ1.N. E. de Alejandría: 
Mehemet-Alí hizo construir una cin- 
dadela inexpugnable en su parte más 
avanzada. La rada, expuesta á todos 
los vientos, es celebre por la batalla 
del 1 ? y 2 de Agasto de 1798, en la que 
Nelson destruyó la flota francesa 
mandada por Brueys; Bonaparte ven- 
ció allí á los turcos el 24 de Julio de... 
1799: Abercombry, desembarcando 
con un ejército inglés presentó la ba- 
talla á Menou en Canope y tomó á 
AVíukir (7 de Marzo de 1801). 

5. -ACAMAPIXTLI. — (El que 
empeña el cetro). Rey y fundador de 
la monarquía mexicana: aunque dis- 
cordes los historiadores en cuanto á 
sus ascendientes, todos convienen en 
los motivos de su elección y en las es- 
casas noticias que nos han llegado de 
sus hechos. 

Lanzados los mexicanos de los va- 
rios puntos en que intentaron esta- 
blecerse después de su larga peregri- 
nación, y perseguidos siempre por sus 
vecinos, se determinaron al fin á bus- 
car un asiento en lo más interno de 
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la laguna, para esconder allí su exis- 
tencia y su miseria. 

Encontraron éste, laas no la quie- 
tud que. buscaban, pues presto fueron 
descubiertos, cayendo asi bajo el yugo 
de Tezozomoc, rey de los tepanecas^ 
cuya capital era el hoy pequeño pue- 
blo de Azcaputzalco, que los hizo sus 
tributarios. 

A los 27 años de establecidos creye- 
ron conveniente elegir rey, decidién- 
dose oeste cambio por haber crecido 
en número y estar rodeados de ene- 
migos. Su elección recayó en Acama- 
Íüxtli, joven de buenas prendas quien 
uego pensó en enlazarse con alguno 
délos poderosos soberanos que lo ro- 
deaban, para buscar un aliado con cu- 
yo apoyo pudiera, si no sacudir, á lo 
menos templar la opresión en que te- 
nia á su pueblo el monarca Tepaneca, 
Este y los de Tlacupa (hoy Tacuba) 
y Culhuaeánáet^ech&Ton con arrogan- 
cia y desprecio su petición, conside- 
rando inaigno de su alianza al jefe de 
una tribu de miserables, arranchados 
en una pequeña isleta de la laguna. 

El rey de Cohuatlichan, (hoy el pe- 
queño pueblo llamado Coatlinchan), 
acogió benignamente su demanda, 
dándole ix)r esposa á su hija Ilan- 
cueitl. 

La reina era estéril, y las mexica- 
nos deseaban perpetuar el linaje de 
su soberano. Acamapixtli encontró 
este deseo muy conforme con los su- 
yos, y asoció ó su tálamo á Tezcatla- 
miahuatl, hija del Señor de Tetepan- 
co, que le dio una numerosa prole. 

La Colonia mexicana crecía visible- 
mente, no obstante los obstáculos que 
le oponían el terreno y la opresión del 
rey Tepaneca. Este, concibiendo te- 
mores de sus progresos, buscó pretex- 
tos para oprimirla ó aniquilarla, co- 
menzando por triplicar el tributo que 
le había impuesto. Pagáronle los me- 
xicanos; y como no hubiera surtido 
su efecto la cuota, se buscó su com- 
pensación en la cahdad: exigiaseles 
que el tributo de granos lo pagaran 
sin separarlo de sus plantas respecti- 
vas, conduciendo éstas en las semen- 
teras mismas en que se cultivaban, 
hasta presentarlas al mismo rey en 
Azcaputzalco. 



Torquemada dice, que los afligió 
tan profundamente este extravagan- 
te precepto, que considerándose irre- 
vocablemente pendidos 'pusierofi su 
causa en manos de Huitzilopuchtli, 
su deidad tutelar, considerando que 
sólo la mano de la divinidad podía 
sacarlos de tal conflicto. El dios vino 
en BU ayuda, inspirando á uno de sus 
sacerdotes la idea de los huertos ó jar- 
dines flotantes, liamnáo» chinampas, 
que tanto excitaron la curiocidad y 
aun asombro del mundo, al tiempo 
de la conquista de México, y que al- 
gunos escritores modernos todavía 
juzgan fabulosas. 

El rey de Azcaputzalco no vio en es- 
ta muestra de la obediencia y de la 
industria de sus tributarios más que 
nuevos motivos de desconfianza, y la 
ocasión de avanzar en sus preten- 
siones. 

Exigióles,pues, que el año siguiente 
le presentasen además de lachinampa 
cultivada, una garza y un pato con sus 
nidadas, y enpoUados los huevos de 
tiempo suficiente para que los pollos 
nacieran al tiempo de ser presentados 
á Tezozomoc. Aunque para contentar 
este capricho no se necesitaban recur- 
sos sobrenaturales. Huitzilopuchtli 
vino en ayuda de sus fieles adeptos ha- 
ciendo aparecer milagrosamente las 
dos aves con las calidades requeridas, 
consolándolos en esta segunda teofa- 
nía con la promesa de un porvenir 
próspero y feliz. "Esas cosas que se 
os piden, dijo á uno de los sacerdotes, 
son en pago de la sangre y vidas de 
vuestros enemigos; y entended que 
con eso se las compramos, y serán 
muertos y cautivos antes de muchos 
años. Sufran y padezcan ahora mis 
hijos, que su tiempo les vendrá." 

He aquí la filosofía y la ley de ex- 
piación que formaron el fondo del 
culto sangriento tributado á aquella 
implacable divinidad. 

Él tributo de que se trata, quizá fué 
pagado al rey Culhua, ó bien á éste, 
al Tecpaneca, y quién sabe á cuántos 
más; porque en lo que no hay duda, 
es en que á los infelices aztecas ha- 
cían una cruda guerra todos sus cir- 
cunvecinos, y que no pudiendo ellos 
hacerles frente se sometían á cuantas 



ÁC 



5- 



AC 



vejaciones querían imponerles. £1 úl- 
timo ejemplo que las historias recuer- 
dan de las rudas pruebas á que se vio 
sujeta la constancia y sufrimiento de 
Acamapixtli, aunque al parecer fácil, 
fué la que debió ponerlos en mayo- 
res y positivos conflictos. Tezozomoc 
exigió, además del tributo señalado, 
el de un venado vivo, objeto harto 
difícil de conseguir para un pueblo 
insular que estaba en guerra con to- 
dos los del valle. 

Huitzilopuchth los sacó del con- 
flicto presentándoles uno en el pue- 
blo de Tetecpilco, á lindes de Huitzi- 
lopocho (hoy Churubusco), hasta 
donde entonces alcanzaban las aguas 
de la laguna, por cuyo motivo pusie- 
ron á aquel lugar Mazatlán, que sig- 
fica Tierra del Venado. 

Sintiendo Acamapixtli aproximar- 
se su última hora, hizo venir á todos 
los magnates de la nación para anun- 
ciárselas excitándoles á que luego pro- 
cedieran á nombrar un sucesor obran- 
do en el caso con entera libertad y no 
atendiendo más que al interés y bien 
de la agrupación; sus últimas pala- 
bras fueron para condolerse de la es- 
clavitud á que los dejaba reducidos, 
no habiendo podido sacudir el yugo 
del tributo que les tenían impuesto 
los reyes vecinos. El pueblo agrade- 
cido elevó al trono después de sus 
exequias á uno de sus hijos. 

Todos los historiadores fijan de una 
manera precisa el año de la inaugu- 
ración de Acamapixtli, la duración 
de su reinado, y el período de la su- 
jeción del pueblo mexicano á la au- 
toridad del monarca tepaneca. 

El cómputo que parece más seguro 
es el de Orozco y Berra, según el cual 
Acamapixtli subió al trono en el I 
Tecpatl, ó sea en 1376 y murió en el 
VIII Tecpactl, ó sea en 1396. 

Compónose el nombre jeroglifico 
de Acamapixtli, de una mano en ac- 
ción de agarrar ó asir fuertemente un 
haz de juncos ó cañas: este símbolo 
daba en nuestra escritura fonética, 
las palabras acatly caña ó carrizo, y 
mapixtlij que seg^n el Vocabulario 
castellano-mexicano de Fr. Alonso 
de Molina significa puñado de algu- 



na cosa. Su recta significación pare- 
ce ser la de puñado de carrizos. 

6.— ACATEMPA— Peqeño pue- 
blo del municipio de Teloloapan, dis- 
trito de Aldama, estado de Guerrero 
(antigua provincia de México), en el 
que se efectuó la primera entrevista 
y conferencia entre el General Don 
Vicente Guerrero y el entonces coro- 
nel Don Agustín Iturbide, que tanto 
contribuyó para la proclamación del 
plan de Iguala y para la consuma- 
ción de la Independencia. 

Don Lorenzo de Zavala, historia- 
dor contemporáneo, dice refiriéndo- 
se á este acto: 

"Ambos caudillos se acercaron con 
cierta mutua desconfianza, aunque 
evidentemente era más fundada la de 
Guerrero por la guerra cruel y encar- 
nizada que Iturbide había hecho á 
los independientes desde el año de 
1810, aunque no esperase una felonía 
de parte de éste por el honor militar 
que se esforzaba en atender y acatar 
en todas sus resoluciones." 

Iturbide nada tenía que temer del 
General Guerrero, quien siempre se 
distinguió por sus nobles sentimien- 
tos y por su lealtad en la causa que 
sostenía. Las tropas de ambos jefes 
(probablemente escoltas) se detuvie- 
ron á tiro de cañón una de otra, é 
Iturbide y Guerrero se encontraron 
y abrazaron. 

El primero dijo entonces al inque- 
brantable suriano: "No puedo expli- 
car la satisfacción que siento al ha- 
llarme en presencia de un patriota 
que ha sostenido la noble causa de 
la Independencia y que ha sobrevivi- 
do él solo á tantos desastres mante- 
niendo vivo el fuego de la Libertad. 
Recibid este justo homenaje que tri- 
buto á vuestro valor y á vuestras vir- 
tudes." 

Guerrero profundamente conmovi- 
do contestó: "Yo, Señor, felicito á mi 
patria porque recobra en este día á 
un hijo cuyo valor y conocimientos 
le han sido tan funestos." Y después 
de haber sido enterado una vez más 
de los planes de Iturbide se dirigió á 
sus oficiales y soldados que se habían 
acercado á las tropas realistas y les 
dijo: "Este mexicano que tenéis pre. 
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senté es el Sr. Don Agustín de Itur- 
bide cuya espada ha sido por nueve 
aüos funesta á la causa que sostene- 
mos. Hoy jura defender los intere- 
ses nacionales; y yo que os he lleva- 
do é los combates y de quien no po- 
déis dudar que morirá sosteniendo la 
Independencia, soy el primero en re- 
cgnotc^er al Sr. Iturbide como el pri- 
mer general del ejército nacional. 
¡Viva la Independencia! ¡Viva la Li- 
bertad! 

El historiador Alamán dice que 
Iturbide y Guerrero no se vieron si- 
no después de la proclamación del 
plan de Iguala, cuya jura por las tro- 

Sas fué el 2 de Marzo de I82I, cuan- 
o el primero emprendió su expedi- 
ción hacia la ciudad de León. 

Zamacois cuya obra es casi una co- 
pia de la de Alamán, no la menciona. 
Pero además de Zavala, que como se 
h^ visto la relata con alguna minucio- 
sidad, habla de ella Rocafuerte que 
escribió en 1822, Bustamante, Laf ra- 
gua, Zarate y algunos otros escritores. 

Como la primera carta de Iturbide 
á Guerrero fué escrita el 10 de Eneio 
en Cualotitlán — contestada el 20 des- 
de el Rincón de Sto. Domingo, la se- 
§unda el á de Febrero y el plan jura- 
o el 2 de Marzo en Iguala se impri- 
mió clandestinamente en Puebla y 
lleva fecha del 2á de Febrero, es de 
presumirse que la entrevista, que pa- 
rece el natural complemento de aque- 
lla frecuente correspondencia, tuvo 
lugar á mediados de Febrero. 

Los hechos principales que la moti- 
varon y que entres! tienen más direc- 
to encadenamiento son los siguientes: 

1807. -Octubre 30.— -Decreto del 
rey de España Carlos IV declarando á 
su hijo el príncipe de Asturias - des- 
pués Fernando VII -culpable de 
atentados contra su autoridad sobera- 
na. Esta acusaciónf ué atribuida á una 
calumnia forjada por el partido del 
valido Godoy Príncipe de la Paz. Una 
junta convocada para juzgarlo decla- 
ró su inocencia y un nuevo decreto 
hizo saber á los españoles que el prín- 
cipe heredero había sido perdonado. 

1808.— Marzo 17. - Motín de Aran- 
juez, residencia de la corte, contra el 
Príncipe de la Paz, aprehendido el 



19, colmado de injurias j amenazado 
de muerte habría perecido sin la in- 
tervención de Fernando que lo salvó 
bajo la promesa de hacerlo juzgar con 
arreglo á las leyes. —Carlos IV por 
salvar la vida de su amigo abdicó la 
corona en su hijo, á pesar de que la 
ley requería para las renuncias la 
anuencia de las Cortes, más de sesen- 
ta años de edad y más de veinte de 
reinado. 

1808. - Mayo 2.- -Sublevación del 
pueblo de Madrid y de algunas tro- 
pas españolas acaudilladas por los ofi- 
ciales de artillería Daoiz y Velarde 
contra los franceses mandados por 
Murat. 

El proyecto de usurpación de Bo- 
naparte era ya patente,, no. sólo por 
la ocupación de buen número de ciu- 
dades, sino por los diversos medios de 
que se había valido para atraer á to- 
da la familia real á territorio francés. 
Femando estaba en Bayona desde el 
20 de Abril, para donde Carlos IV 
salió con su esposa el 25. 

Por orden de Carlos IV comunica- 
da á la junta por conducto de Murat 
se prepararon á ir también á Bayona 
la reina de Etruriaque se hallaba en 
Madrid y el infante Don Francisco, 
niño todavía. 

El pueblo dejando partir el coche 
en que iba la reina de Etruria, antes 
de que se moviese el del infante, aco- 
metió á un ayudante de Murat que 
presenciaba la partida. El ayudante 
fué socorrido por una patrulla y Mu- 
rat envió un batallón que disparó so- 
bre los corrillos, en vista de lo cual 
toda la población se sublevó, tornan^ 
do cada cual las armas que pudo ha- 
ber á las manos y llenándose las ca- 
lles y plazas de una multitud que fué 
barrida por la artillería y acosada por 
la caballería. Una parte de los que lo- 
graron escaparde aquella matanza lle- 
gó al cuartel de artillería juntamente 
con el rumor de que los franceses ata- 
caban los otros cuarteles donde per-, 
manecian las tropas españolas. Don 
Pedro Velarde y Don Luis Daoiz, ofi- 
ciales de servicio en el parque, se det-. 
cidieron á salir en defensa de suscpm-. 
pañeros, pero ambos perecieron en el 
ataque que les dio una columna fraa-. 
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cesa y el cuartel fué tomado por las 
trópas ti© Murat. 

Éste asesino aumentó los horrores 
de aquel día haciendo fusilar en la 
tarde y en la noche muchos hombres 
del pueblo inerme é indefenso. 

El 2 de Mayo fué la señal de una 
^erra á muerte que duró hasta el 10 
de Abril de 1814. (Batalla de Tolosa.) 
Durante seis años, desde Pamplona 
hasta Cádiz y desde Salamanca hasta 
Granada, la tierra quedó empapada 
en sangre y el país desolado. Por el 
apocamiento de sus reyes la naciona- 
lidad se habría perdido si no lo hu- 
biera salvado el patriotismo del pue- 
blo español dando al mundo y á todas 
las usurpaciones un noble ejemplo 
para enseñanza de los fuertes y de los 
débiles. 

1808.— Mayo 6.- Bajo la presión 
de Napoleón, que ya tenía en su poder 
á toda la familia real de España reu- 
nida en Bayona, Carlos IV acusando 
á su hijo de ingrato y rebelde y de 
haber conspirado aun contra su vida, 
le exigió y obtuvo la devolución de la 
corona que el día anterior había ce- 
dido él á Bonaparte, rogándole quepa- 
ra el bien de la nación designase la di- 
nastía y la persona que hubiera de rei- 
nar en España. Don Fernando, Don 
Carlos y Don Antonio renunciaron á 
sus derechos dinásticos el 10 y nue- 
vamente el 12 desde Burdeos á su pa- 
so para el castillo de Valenzay, lugar 
designado para su residencia, Napo- 
león renunció su nueva corona el 25 
en favor de su hermano José, rey de 
Ñapóles, quien cedió la suya á Mu- 
rat, marido de su hermana Carolina 
Bonaparte. 

1808.— Junio 9.- Entra en Espa- 
ña José Bonaparte. 

1808.-^Diciembre3. — Toma del Re- 
tiro por Napoleón Bonaparte y sub- 
secuente capitulación de Madrid. 

1808. — Diciembre 25. — Venegas 
(dos años después virrey de México) 
dérrptift á los franceses en Taraucon. 

1810.— Septieinbré 15.— Proclama- 
ción de la Independencia de México 
eft el pueblo de Dolores (Estado de 
Gúanajuato) por el cura Don Miguel 
Hidalgo y Costilla, acompañado de 
su hermano Don Mariano, de los ca- 



pitanes Don Ignacio Allende y Don 
Juan Aldama, de Don José Santos Vi- 
lla, del vicario Don Mariano Bállezá 
y de unos cuantos sirvientes. 

1811.— Febrero 24.— Reunión de las 
Cortes de España en Cádiz bajo la 
protección de )a escuadra inglesa. 

1812. — Marzo 19.— Expedición por 
las Cortes españolas reunidas efe Cá- 
diz de una constitución que ponía 
algunos límites á la autoridad real 
y consagraba algunos principios li- 
berales. 

De ella dice el distinguido historia- 
dor Don Modesto de la Fuente "que 
es admirable por las circunstancias en 
que fué elaborada y venerable y res- 
petada siempre al través de los de- 
fectos propios de aquellas circunstan- 
cias " 

1812. - Julio 21.— Batalla de los 
Arapiles cerca de Salamanca ganada 
por los ingleses y españoles mandados 
por el Duíjue de Wellington á los fran- 
ceses al mando del general Marmont. 
A consecuencia de este suceso salió 
de Madrid el rey José Bonaparte, ape- 
llidado por la ojeriza del pueblo espa- 
ñol Pepe Botellas, aunque no pare- 
ce fundado el apodo. 

1812.- Septiembre 1 ? - Entrada de 
Wellington á Madrid. 

1813. -Junio 21.— Batalla de Vi- 
toria ganada por los ingleses, portu- 
gueses y españoles al mando de Lord 
Wellington alas tropas francesas del 
rey José que se retiró á Pamplona y 
poco después á Francia. 

1813. — Octubre 6.- Atraviesan los 
aliados el Bidasoa y penetran al te- 
rritorio francés. 

1814.— Febrero 27.- Los aliados de- 
rrotan cerca de Orthez á los france- 
ses mandados por el mariscal Soult. 

1814.- Marzo 13. - Fernando VII 
sale de Valenzay para España des- 
pués de celebrar el 11 de Diciembre 
de 1813, sin tener para ello facultades, 
un tratado con Bonaparte que no fué 
ratificado por las Cortes. Al obrar así 
Napaleón cedía á la imposibilidad 
de luchar simultáneamente con las 
potencias del Norte y con las del Sur, 
ayudadas por Inglaterra. La tempes- 
tad rugía. 

En efecto, en Enero de 1814, al 
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Francia agotada por veinte años de 
continuas.guerras se encontró en per- 
sencia de una coalición formidable en 
la cual tomaban parte casi todas las 
naciones de Europa: 160,000 ingleses, 
portugueses y españoles conducidos 
por el duque de Wellin^ton habían 
atravesado los Pirineos sin que los ma- 
riscales Soult y Souchet pudiesen im- 
pedirlo* 80,000 austriacos é italianos 
mandados por Bellegarde y Bub- 
na luchaban en Lombardía contra el 
príncipe Eugenio que les disputaba 
el paso de los Alpes y el camino á la 
cuidad de Lyon; 12,000 holandeses, 
8,000 ingleses y 80,000 suecos, rusos 
y prusianos avanzaban por Holanda, 
el bajo Bhin y la Bélgica, mientras 
que los ejércitos de Bohemia y de Si- 
lesia que tenían más de 30,000 com- 
batientes se desbordaban al pie de los 
Vosges para invadir la Champaña. 
Otros ejércitos se organizaban ó es- 
taban ya en marcha para aniquilar ó 
las huestes napoleónicas bajo el pe- 
so enorme de un millón de soldados 
procedentes de países agraviados por 
la loca ambición de un hombre que 
no había tenido ni miramiento ni res- 
peto hacia el derecho ajeno. 

Aquella campaña de dos meses al 
Oriente y Norte del territorio francés 
comenzó el 2á de Enero por el com- 
bate de Bar sobre el Aube entre un 
cuerpo austriaco y las tropas del ma- 
riscal Mortier. 

1814.— Marzo 31.— Entrada ó Pa- 
rís del ejército aliado y de los empe- 
radores de Rusia y Austria y del rey 
de Prusia. 

181á.~Abril 4. — Abdicación de Bo- 
naparte en Fontainebleau exigida por 
los aliados como condición de paz. 

1814.— Abril 10.— Ultima batalla de 
la guerra de Independencia de Espa- 
ña ganada por los aliados al mando 
de Wellington al ejército del maris- 
cal Soult delante de la cuidad fran- 
cesa de Toulose. 

1814.— Abril 20.— Salida de Bona- 
parte para la isla de Elba. 

1814.— Mayo 13.— Entra Fernando 
VII en Madrid y empuña las riendas 
del Gobierno. 

Por algún tiempo tuvo por sobre- 
nombre ^Deseado, y á su regreso, des- 



pués de seis años de ausencia, se le 
recibió con marcadas muestras de re- 
gocijo, por el término de la g^era y 
por halarse salvado la Independen- 
cia de la Nación. 

La política de este monarca que na- 
da había hecho en defensa ni de su 
Sueblo ni de su trono y que sometién- 
ose dócilmente á la voluntad de Bo- 
naparte había reconocido y aun feli- 
citado al rey José, defraudó las espe- 
ranzas que en él se tenían, pues aun 
antes de llegar á Madrid ordenó la 
prisión de dos de los miembros de la 
regencia, de gran número de diputa- 
dos y de personas prominentes en el 
bando liberal, tanto de la capital co- 
mo de las provincias; disolvió las Cor- 
tes y aboliendo el nuevo orden de co- 
sas ordenó que todo volviese á la 
situación de 1808, aunque bajo la pro- 
mesa que no llegó á cumplir de con- 
vocar Cortes según el antiguo uso. 

Con fecha 2 de Febrero decretaron 
las Cortes que el rey desde la fronte- 
ra fuese en derechura al salón del 
Congreso para jurar la Constitución. 

En Gerona recibió Fernando una 
carta de la regencia recordándole el 
decreto de 2 de Febrero y la contestó 
evasivamente. 

La Constitución quedó abolida. La 
inquisición restablecida. Los libera- 
les fueron perseguidos y maltratados. 

Al júbilo con que el monarca fué 
recibido sucedieron las manifestacio- 
nes de disgusto y aun algunos levan- 
tamientos en armas como los de Mi- 
na, Porlier (el marquesito), Richard, 
Lacy, Milans, Vidal, Beltrán de Lis, 
Torrijos, López Pintos, Romero^ Al- 
puente y algunos otros. 

1820. — Enero 1 9 — Proclamación de 
la Constitución de 1812 en el aT^anto- 
namiento de las cabezas de San Juan 

Sor el batallón de Asturias al man- 
o de su comandante Don Rafael del 
Riego. 

En los últimos meses de 1819 se 
ocupaba el gobierno español de alis- 
tar una expedición que debía ir á Bue- 
nos Aires para tratar de impedir la 
Independencia que en aquel país, lo 
mismo que en todos los demás depen- 
dientes en América de la corona de 
!Eispaña, se había proclamado. 
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Al estar reuniendo en Cádiz las tro- 

{)as expedicionarias apareció en ellas 
a fiebre amarilla, por lo cual se de- 
moró su salida y fueron distribuidos 
en varios acantonamientos, uno de los 
cuales estaba en las Cabezas de San 
Juan. 

Riego se dirigió inmediatamente á 
otro acantonamiento situado en Ar- 
cos de la Frontera y allí aprehendió al 
Generid en Jefe Don Félix María Ca- 
lleja del Bey, que había sido virrey 

de México desde el 4 de Marzo de 

1813 hasta el 20 de Septiembre de 

1816. 

Calleja mandaba las tropas realis- 
tas que en Acúleo y en el puente de 
Calderón derrotaron á las que acau- 
dillaba Hidalgo y á su regreso á Es- 
Saña fué nombrado Conde de Cal- 
erón. 

Mandaba también las tropas que 
desde el jueves 19 de Febrero hasta 
el domingo 2 de Marzo de 1812 tuvie- 
ron sitiados en Cuantía á las que 
mandaba el ínclito Morelos. 

Siendo ya virrey ordenó la ejecu- 
ción de la sentencia que condenó á 
muerte á aquel hombre extraordi- 
nario. 

Cuando en 25 de Noviembre de 

1810 ocupó á Guanajuato, ordenó el 
fusilamiento de muchos infelices va- 
gamente acusados de haber tomado 
algún participio aun indirecto y se- 
cundario con IOS independientes que 
habían ocupado aquel mineral. De- 
jó en México la no envidiable fama 
de cruel, sanguinario y rapaz. 

La revolución iniciada por Riego 
fué al día siguiente secundada en Al- 
calá de los Gazules por el Coronel Don 
Antonio Quiroga, que se hallaba allí 
preso, al frente del batallón de Es- 
paña. 

Poco se extendió el movimiento en 
los primeros días que le siguieron, pe- 
ro en la segunda quincena de Febre- 
ro apareció ramificado por distintos 
lugares. — El 21 fué secundado en la 
Coruña por el Coronel Don Félix Ace- 
vedo, quien redujo luego á prisión al 
Capitán General de Galicia Don 
Francisco Javier Venegas que había 
sido virrey de México desde el 13 de 



Septiembre de 1810, hasta el 4 de 
Marzo de 1813. 

Venegas fué el primero en impri- 
mir á la guerra de Independencia el 
carácter anti-humanitario que la dis- 
tinguió hasta la proclamación del 
plan de Iguala. 

Habíase invitado al Teniente Ge- 
nerid Don Juan O'Donojú, jefe de las 
armas de Sevilla (después último vi- 
rrey de México), para que se pusiese 
á la cabeza del movimiento liberal, 
pero habiendo rehusado, aunque ba- 
jo la promesa de callar, fué designado 
para substituirle el Coronel Quiroga. 

Fernando VII, en la imposibilidad 
de sofocar aquella revolución secun- 
dada no sólo por los supervivientes 
entre los (|ue habían tomado parte en 
las anteriores, sino aun por muchos 
de los que las habían combatido, hu- 
bo de decidirse después de muchas 
vacilaciones á reponer al Ayunta- 
miento que funcionaba en Madrid en 
1814 y que por su orden había disuel- 
to y á jurar ante él la Constitución de 
18Í2 que antes no había querido aca- 
tar. La jura tuvo lugar el 9 de Marzo. 

Los tropas que en las Cabezas y en 
Alcalá iniciaron la revolución fueron 
aumentadas para formar con ellas dos 
divisiones, una en Sevilla al mando 
de Riego y otra en Cádiz al de Qui- 
roga, teniendo el mando en jefe el 
Capitán General de Andalucía quien 
el 24 de Abril fué nombrado ayudan- 
te de campo del rey en unión de Rie- 
go, Quiroga y algunos otros jefes. 

1820. - Mayo 30. -Jura de la Cons- 
titución por el virrey Don JuanRuiz 
de Apodaca, por la Audiencia y por 
las tropas de la guarnición en México. 

Disgustado el alto clero con el triun- 
fo de la revolución en España y de- 
seando impedir que en México se di- 
fundiesen las ideas liberales determi- 
nó llevar á cabo la Independencia, 
para lo cual solicitó y obtuvo la coo- 
peración de algunas personas impor- 
tantes y la del Coronel Don Agustín 
Iturbide que se hallaba destituido de 
todo mando á consecuencia de los 
desmanes y atropellos que había co- 
metido en el Bajío. 

1820.— Noviembre 16. -Sale de Mé- 
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xico Iturbide con el nombramiento 
de Comandante General del Sur> 

Pocos días antes había renunciado 
este puesto el Coronel Don José Ga- 
briel de Armijo, y la escasez de jefes 
aptos hizo que el virrey fácilmente 
aceptase la indicación de conñar el 
mando á Iturbide poniendo á sus ór- 
denes cerca de tres mil hombres. 

El nuevo jefe se proponía destruir 
desde luego las fuerzas que obedecían 
al general independiente Don Vicen- 
te Guerrero para proclamar después 
su plan sin tener con los antiguos in- 
surgentes otra liga fuera del pensa- 
miento de la Independencia que ha- 
bía cundido por tcilo el país y en to- 
das las clases sociales. 

El examen más detallado y exacto 
de la situación y el adverso resultado 
del encuentro (jue cerca de Tlatlaya 
tuvo el 28 de Diciembre con Pedro 
Ascencio y del que el 2 de Enero de 
1821 tuvo Don Carlos Moya con Gue- 
rrero en el cerro de Zapotepec hicie- 
ron comprender á Iturbide la dificul- 
tad de destruir á los insurgentes del 
Sur, por lo cual cambió de plan, y el 
10 de Enero desde Cualotitlán escri- 
bió á Guerrero invitándolo á ponerse 
de acuerdo con él para trabajar por 
la Independencia. 

A esta primera carta contestó Gue- 
rrero el 20 desde el Rincón de Santo 
Domingo, pero no obstante estas ne- 
gociaciones de paz hubo todavía dos 
combates entre las tropas de ambos 
caudillos. - Uno tuvo lugar en la Cue- 
va del Diablo el 27 de Enei-o en- 
tre Pedro Ascencio y el Teniente Co- 
ronel Berdejo y el otro el 25 entre el 
mismo Ascencio y el Coronel Miguel 
Torres cerca de Totomaloya. En am- 
bos la ventaja fué de los independien- 
tes muy diestros en utilizar las esca- 
brosidades del terreno. 

La corres]X)ndencia entre Iturbide 
y Guerrero unas veces epistolar y 
otras por medio de emisarios fué lue- 
go muy activa hasta producir la' en^- 
trevista y el abrazo de Acatempa que 
debe hal)er tenido lugar á mediados 
de Febrero. 

1821.- Febrero 24.- Pecha del plan 
de Iguala^ 



Marzo 2.— Jura del plan póf las tro- 
pas de Iturbide. 

Marzo 12.— Sale Iturbide de Igütp- 
la para Teloloapan y de allí pata el 
Bajío, pasando por Zitácuaro y Acétó- 
baro, con el objeto de propagar la re- 
volución, contando ya con una bue- 
na retirada y base de operacionee én 
el Sur. 

Marzo 28. — Llega Iturbide con su 
ejército á Cutzamalá. 

Abril 18.- Llega á Salvatierra. 

Mayo 1 ® - Dirige una proclama en 
la ciudad de León. 

Mayo 8.— Celebra una conferencia 
con el General español Don José de la 
Cruz en la hacienda de San Antonio, 
entre Yurécuaro y la Barca, 

Mayo 22. - Ocupa á Valladolid (hoy 
Morelía) á virtud de una capitula- 
ción. 

Junio 3.- Pedro Ascencio Alquisi- 
ras muere en un combate en Teteca- 
la. — El vencedor Húber manda su 
cabeza á Cuernavaca y Armijo la ha- 
ce exponer en un lugar público. 

Junio 7. — Combate llamado de 30 
contra 400, sostenido en Arroyo Hon- 
do, cerca de Querétaro, por una van- 
guardia de 15 dragones al mando del 
Teniente Coronel Epitacio Sánchez 
(antiguo insurgente) y 15 infantes 
mandados por Don Mariano Paredes, 
á quien Iturbide había ascendido po- 
co antes en Acámbaro á Capitán de 
cazadores del Fijo de México, contra 
el Teniente Coronel Don Froilán Bo- 
cines (|ue llevaba á sus órdenes algu- 
nas compañías del 2 ® batallón de Za- 
ragoza y dragones del Príncipe y 
Frontera para hacer un reconoci- 
miento. Es probable que Bocinós nó 
haya podido estimar el numeró de 
sus contrarios que estaban resguar^ 
dados por unas peñas ó que no ha^ 
ya juzgado prudente sacrificar su 
gente en asaltar una posición que fto 
podía ni necesitaba conservar pot la 
proximidad de la segunda divisiófi 
del ejército independiente^ cuya a|)á^ 
rición le obligó á retirarse coli ¿f%i- 
ves pérdidas, dejando ett el cáiufk) 
á sus heridos. 

Junio 14. — Sale Bravo de Tulañ- 
cingo con 3,000 hombres para coiWú- 
rrir al sitió de Puebla. 
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' Ott^ués de que el 25 de Abril las 
liiersas de Herrera y de Bravo faltas 
de launioiones fueron rechazadas por 
¡i^ de Hevia en Tepeaca, aquél se 
dirigió á Orizaba y éste á Zacatlán 
donde permaneció algunos días y de 
allí dice Don Carlos María Busta- 
mante "marchó á Tulancigo, pueblo 
que ocupaba el comandante español 
lDo9cha; mas luego que tuvo noticia 
de la aproximación de Bravo, salió 
tan precipitado que dejó sobre su 
meaa y papelera un anteojo, varios 
pliegos para el virrey, cerrados y la 
ca^A del regimiento de San Luis, de 
que era coronel^" 

Bravo tuvo la humorada de remi- 
tir estos documentos al virrey, dicien- 
do que lo hacía temeroso de que se 
extraviasen y perdiese mucho el cuer- 
po en la hquidación de sus cuentas. 

Reunióse allí á Bravo el Coronel 
Don Antonio Castro, con cuarenta 
dragones de la división de Concha; 
los americanos permanecieron en Tu- 
lancingo fortificándolo, arreglando y 
discipfinando la tropa, y sobre todo 
planteando una fábrica de pólvora de 
cuyo ingrediente carecían. Logróse 
vestir la tropa y ponerla á punto de 
mftrchar., Catorce horas después de 
haber si^lído Concha de Pachuca, par- 
tió Bravo en demanda suya con tres 
cientos caballos para batirlo: hallá- 
base casualmente allí Don Guadalupe 
Victoria que se dirigía para San Juan 
del Río en busca de I tur bidé, lleván- 
dole un plan bastante peregrino, que 
por s^ mismo había formado i)ara la fe- 
licidad de la nación, y desde luego lo 
destinó, con cincuenta caballos y con 
igual número al Capitán Don Antonio 
Miranda, para que aquél atacase á 
Concha por la derecha, éste por la iz- 
quierda, y el resto que tomó el mis- 
mo Bravo por el centro. Viéndose 
Concha á punto de ser destrozado en 
San Cristóbal, hizo alto con su divi- 
sión y mandó á dos de sus ayudantes 
á parlamentar. Protestó por medio 
de ellos, que no tomaría las armas 
contra los independientes, si le per- 
metían retirarse para México. Éste 
acta de humillación desarmó á Bra- 
vo y le permitió continuar su ruta, 
aunque sabía que llevaba ocho mil 



pesos de que necesitaba, hecho que 
no habría ejecutado otro y con un 
hombre tan criminal como Concha, 

g^ro la magnanimidad carecteriza á 
ravo, al paso que la energía cuando 
le conviene usarla. Regresó, pues, 
para Tesayuca, y al siguiente día en- 
tró en Pachuca, donde se tomó el par- 
que y artillería que había abandona- 
do Concha con su fuga. De allí par- 
tió para Tulancingo á perfeccionar la 
organización de su tropa, hasta el día 
14 de Junio, que marchó para el si- 
tio de Puebla. Victoria continuó es- 
coltado con cincuenta dragones para 
San Juan del Río, á incorporarse con 
Iturbide, el cual procuró siempre te- 
nerlo á la vista, porque no convenía 
en sus ideas poHticas. 

Junio 28. — Entra Iturbide en Que- 
rétaro mediante capitulación. 

Julio 30. — Llega á Veracruz Don 
Juan O'Donojú nombrado Jefe Polí- 
tico y Capitán General (Virrey) de 
Nueva España, habiendo sido minis- 
tro de la Guerra en la Península du- 
rante la Regencia. 

Agosto 2.-- Capitula la guarnición 
de Puebla y entra Iturbide en la 
ciudad. 

Agosto 15.- Estando Iturbide en 
la hacienda de Zoquiapa, inmediata á 
Chalco, se le presenta Don José Mo- 
ran, marqués de Vivanco quien como 
segundo de Llano había capitulado 
en Puebla, retirándose á la hacienda 
de Chapingo, cerca de Texcoco. Itur- 
bide aceptó sus servicios y poco 
después lo nombró jefe de una divi- 
sión cuyo segundo era Guerrero. 

Agosto 19.- Combate de Atzcapot- 
zalco entre las fuerzas independien- 
tes mandadas por el Coronel Don 
Anastasio Bustamante y las del vi- 
rrey al mando de Concha. 

Agosto 24.- O'Donojú é Iturbide 
habiendo llegado el día anterior ce- 
lebran un tratado en la villa de Cór- 
doba. 

Septiembre 5. - Llega Iturbide á 
Atzcaix)tzalco y estrecha el asedio de 
México. 

Septiembre 22.- Primera reunión 
en Tacubaya de la Junta Provisional 
gubernativa nombrada por Iturbide 
con arreglo al tratado de Córdoba. — 
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3e componía de 38 míembroe, 7 de 
los cuales eran clérigos, 6 condes y 
marqueses, 7 militares, 5 empleados 
y 4 oidores del virreinato.— lí i Bra- 
vo, ni Rayón, ni Guerrero, ni Victo- 
ria, ni Verduzco, ni Quintana Roo, 
ni ninguno de los Jefes que antes del 

{)lan de Iguala habían luchado por 
a Independencia, tuvo cabida en es- 
ta asamblea. 

Septiembre 24.— Entra á México el 
General Don Vicente Filisola á la 
cabeza de 4,000 hombres del ejército 
de las tres garantías (Religión, In- 
dependencia y Unión). 

Septiembre 27.— Iturbide á la ca- 
beza del ejército trigarante formado 
de 16,000 hombres (más de la mitad 
de caballería) con 68 cañones, entra 
á la ciudad de México y es recibido 
con múltiples demostraciones de in- 
tenso regocijo. En este día cumplió 
Itulurde 38 años de edad. 

Septiembre 28. La Junta Provi- 
sioniu Gubernativa nombra la regen- 
cia del Imperio compuesta de Itur- 
bide como presidente y como vocales 
O'Donojú, el Dr. Barcena, el oidor 
Yáñez y Don Manuel Velázquez de 
León, ex-secretario del virreinato. 

1822.— Febrero 13.- Las Cortes de 
España, para que se pudiese inten- 
tar la reconquista de la Nueva Espa- 
ña, reprueban el tratado de Córdoba, 
con lo cual ios sostenedores de dicho 
tratado y del plan de Iguala queda- 
ron relevados del compromiso de co- 
locar en el trono de México á un 
príncipe de la casa de Borbón. 

Febrero 24. -Primer aniversario 
del Plan de Iguala é instalación en 
la Iglesia de San Pedro y San Pablo 
del congreso constituyente. 

Mayo 18. — A las diez de la noche. 
Pío Marcha, sargento del regimiento 
de infantería n 9 1, con alguna tropa y 
hombres del bajo pueblo proclaman 
á Iturbide emperador y la proclama- 
ción es secundada por la guarnición. 

Mayo 19.- El Congreso, bajo la 
presión de la soldadesca y del popu- 
lacho que tumultuosamente invadió 
su recinto y de la presencia del mis- 
mo Iturbide le nombra emperador 
por 67 votos contra 15. — Como el 
Congreso se componía de 156 miem- 



bros, los 67 que nombraron á Iturbi- 
de, entre los cuales muchos lo hicie- 
ron por sorpresa ó por temor, no lle- 
gaban á la mayoría. Los historiado- 
res Rocafuerte y Zamacois creen que 
el quorum de aquel Congreso debió 
ser de 104 diputados, á cuyo número 
no llegó el de los votantes. 

El nuevo soberano, dice 2^rate, 
prestó juramento ante el Cong^reso 
el 21 de Mayo y su coronación solem- 
ne, así como la de su esposa, efectuá- 
ronse en la Catedral de México el 21 
de Julio de 1822. 

Agosto 26. — Manda Iturbide redu- 
cir á prisión á algunos diputados y 
personas notables que le eran desafec- 
tas, por sospechas de que conspirasen. 

Octubre 31. — Decreta la disolución 
del Congreso y nombra de entre sus 
adeptos un junta que llamó institu- 
yente. 

Noviembre 5.— Falto de recursos 
ordena la ocupación de una conduc- 
ta de 9>130OfiOO que iba de México á 
Veracruz. 

Noviembre 10. — Al ruido de las 
salvas de la artillería y de las roga- 
tivas de los campanarios sale para Ja- 
lapa á donde llega el 16. — Allí hace 
comparecer al Brigadier Santa-Anna 
(|ue mandaba en Veracruz y de quien 
descontiaba, ordenándole que se pre- 
sente en la Corte.- Disgustado por 
la tardanza en proporcionarle baga- 
jes para su regreso manda que se 
ponga un aparejo de muía de carga 
al alcalde Don Bernabé Elias, an- 
ciano respetable y muy estimado eii 
la localidad. 

Diciembre 1 ? —Sale de Jalapa para 
México.- Santa-Anna, luego que la 
comitiva imperial se perdió de vista, 
sale para Veracruz y caminando toda 
la noche llega antes que la noticia de 
su destitución y subleva la guarni- 
ción proclamando la República. 

1823. -Enero 5. — Los Generales 
G Herrero y Bravo salen ocultamente 
de México y se dirigen al Sur. 

Enero 25. — Las fuerzas imperialis- 
tas al mando de Armijo derrotan en 
Almolonga,€e*rca de Chilapa, á las de 
Guerrero y Bravo, resultando el pri- 
mero gravamente herido y muerto el 
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ftnti^o insurgente Epitacio Sánchez, 
jefe de los granaderos imperiales. 

Febrero 1 ? —Las fuerzas iturbidis- 
tas que al mando de Echávarri, Corta> 
zar. Lobato, etc., sitiaban á Veracruz, 
proclaman en Casa Mata el restable- 
cimiento del Congreso y su libertad 
para deliberar. 

Marzo 4. — Iturbide manda poneir 
en libertad á los diputados presos des- 
de hacia más de seis meses y restable- 
ce el Congreso. 

Marzo 19. — No pudiendo dominar 
la situación cada día más difícil, re- 
nuncia la corona ante el Congreso. 

Marzo 30.— Sale de Tacubava para 
Tulancingo custodiado por el Gene- 
ral Bravo. 

Abril 20.— Sale de Tulancingo ha- 
cia Veracruz. 

Mayo 11. — Se embarca con su fami- 
lia en La Antigua á bordo déla fraga- 
ta BowUins, capitán Quelch, para 
Liorna, á donde llega el 2 de Agosto. 

Julio 3. — El Congreso nombra á 
Guerrero miembro suplente del po- 
der Ejecutivo. 

1824.— Abril 28.- -El 2 P Congreso 
declara á Iturbide traidor y fuera de 
la ley y le condena á muerte si vuel- 
ve á pisar el territorio de la Repú- 
blica. 

Mayo 11. -Sale de Inglaterra pa- 
ra México. 

Julio 15. — Desembarca en la barra 
de Soto la Marina y es aprehendido. 

Julio 19.— Con arreglo á la ley de 
28 de Abril y de acuerdo con el pare- 
cer del Congreso de Tamaulipas es fu- 
silado en Padilla. 

1828.— Enero 7.- En la mañana de 
este día Guerrero ataca y toma el pue- 
blo de Tulancingo donde el General 
Bravo, Vice-Presidente de la Repú- 
blica, llegado el 5, se había fortificado 
Sara defender el llamado plan de 
[ontauo. 

Guerrero había llegado la víspera 
á la hacienda de San Francisco, dis- 
tantie cuatro kilómetros del pueblo, 
cuando nadie lo esperaba. 

Desde alh', á las ocho de la noche 
intimó rendición dentro de un plazo 
de ocho horas, pero el portador de la 
intimación no pudo penetrar á la pla- 



za sino á las ocho y media dé la tíhí- 
ñana del 7. 

Bravo contestó á las nueve que de- 
seaba tener una conferencia, á lo que 
Guerrero accedió invitándole á pasar 
á su cuartel general que había esta*- 
blecido en la hacienda de Ahuehue- 
titla, distante siete ú ochocientos me- 
tros de la plaza. 

Bravo rehusó acudir al campo de* 
Guerrero, según aparece de la decla- 
ración que como testigo en lacausa de 
aquél dio el Capitán Don José Anto- 
nio Mezía (Este Mexía llegó á ser Ge- 
neral y después de su derrota en Aca- 
jefe líor el General Don Gabriel Va- 
lencia, fué pasado por las armas por 
orden que desde Puebla dio su com» 
padre el General Santa-Anna, enton- • 
ees Vice-Presidente de la Repúbhca). 

El fusilamiento tuvo lugar en la 
Hacienda Blanca, el 3 de Mayo de 
1839, á las 8 y media de la noche. 

La parte imal de la declaración 
que el 14 de Enero de 1828 dio Mexía 
ante la Sección del Gran Jurado que 
juzgaba al Vice-Presidente Bravo, es 
como sigue: 

"Como á las once de la mañana, 
se acercó al parapeto donde se halla- 
ba el Exmo. Señor Vice-Presidente, 
á decirle de parte de Sr. General Gue- 
rrero se sometiera á disposición del. 
Supremo Gobierno, evitando de este 
modo las desgracias que podrían so- 
brevenir por su obstinación; á lo que 
contestó que acababa de responder 
un oficio á S. E. contraído al ipismo 
asunto: que le dijera se impusiera de 
él y le contestara: que cree que el ofi- 
cio indicado no fué satisfactorio alSr. 
Guerero, por haberlo este jefe vuelto 
á mandar al parapeto, manifestándo- 
le que no reconocía autoridad en el 
Exmo. Señor Vicepresidente para po- 
ner leyes á la Nación: que si S. E. que- 
ría en efecto hablar con él, pasara á su 
campo, donde su persona estaría tan 
segura como en su propia casa; pero 
que la conferencia sería siempre bajo 
las bases que le había manifestado en 
su oficio de la noche anterior :S.E. con- . 
testó que desde luego pasaría si tu-, 
viera tanta confianza de los que acom- 
pañaban al Sr. (Guerrero como de él 
mismo: que al estar dando este últi-' 
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m6 recado á S. E. el Sr. Guerrero, vio 
que el Exmo. Señor Vice-PreHÍdente 
desalojó el parapeto donde había es- 
tado con todo 8U acompañamiento, y 
que acto continuo Be acercó á él el 
Br. Guerrero, invitando á la fuerza 
que lo guarnecía, en nombre de la pa- 
tria, á que depusiera las armas: que 
no habiendo tenido buen resultado 
esta invitación, dispuso se tomasen 
los parapetos, previniendo no se tira- 
se un tiro si no lo hacían antes los 
disidentes: que en este momento se 
ocupó de cumplir con las órdenes que 
le había dado el mismo Señor Gene- 
ral, y no volvió á saber del Señor Vice- 
presidente hasta como una hora des- 
pués, que lo condujo una partida de 
caballería á la plaza. Esto respondió 
bajo la protesta del juramento que 
tiene prestado, añadiendo ser mayor 
de veinticinco años, mexicano, y lo 
firmó con los Señores de la Sección, 
deque certifico.— Arguelles.- Escu- 
dero. — José Antonio Mejía.— Landa, 
secretario." 

Las comunicaciones que precedie- 
ron á la ocupación de Tulancingo y 
• la que Guerrero dirigió el 16 de Ene- 
ro al Ministro de la Guerra, acompa- 
ñándolas, son los siguientes: 

"Exmo. Señor: -El Supremo Go- 
bierno, como á uno de sus subditos y 
antiguo servidor de la Independencia, 
me ha colocado al frente de una res- 
petable división para que vuelvan al 
orden los sublevados que V. E. acau- 
dilla. En tal virtud espero que en el 
preciso término de ocho horas se ser- 
virá V. E. avisarme si se halla ó no 
á disposición del Supremo Gobierno, 
con todos los facciosos que están á sus 
órdenes y que han elevado el estan- 
darte de la rebelión impulsados por 
los españoles. 

De lo contrario, con bastante do- 
lor de mi corazón, mexicano federal-, 
y no más que federal, me veré pre- 
cisado á obrar militarmente, siendo 
V. E. el único responsable de la san- 
gre que inundará nuestros campos 
por su obstinación.— Dios y Liber- 
tad. Campo sobre Tulancingo en la 
Hacienda de San Pracisco, Enero 
6 de 1828 á las siete de la noche. — 



Vicente Guerrero. — Exn(io. Sr. Don 
Nicolás Bravo." 

Las improvisadas fortificaciones 
del General Bravo fueron atacadas 
poco antes del medio día, el 7 de Ene- 
ro, por el rumbo de la vecina hacien-i 
da de San Antonio Ahuehuetitla y la 
insignificante resistencia que se opu- 
so no pudo impedir la completa dis- 
persión de sus defensores, cuyo nú- 
cleo se formaba por el batallón de 
Mextitlán con 600 plazas, al cual se 
agregó la milicia local y la partida de 
30 hombres de Montano. 

En el asalto resultaron ocho muer- 
tos y algunos heridos. 

Tanto en Tulancingo como en la 
persecución que hasta dos leguas de 
distancia se hizo á los fugitivos^ fue- 
ron hechos los siguientes prisioneros: 

General de División Don Nicolás 
Bravo, Vice-Presidente de la Repú- 
blica. 

Coroneles: Don José Ignacio Gu- 
tiérrez, padre del General de igual 
nombre que en Octubre de 1856, uni- 
dos al español Don José M ? Cobos y 
al Coronel Baños sorprendió la pla- 
za de Tulancingo y adquirió triste ce- 
lebridad durante la guerra de refor- 
ma (1858-1860). Don Mariano Urrea, 
padre del General Don José, quien 
rehusó obedecer las órdenes del Ge- 
neral Santa-Anna dadas después de 
su prisión en Texas para la retirada 
del ejército mexicano. — Don Félix 
Trespalacios.— Don Joaquín Correa, 
herido de un balazo que casi se le se- 
paró la nariz, de cuva herida murió. 

Tenientes coroneles: Don Manuel 
Hernández; Don Alvaro Muñoz; Don 
José María Garmendia; Don José Ma- 
nuel Montano, responsable del plan 
que llevó su nombre, aunque no fué 
formado por él. — Murió en Zacualti- 
pán en 1848 combatiendo contra los 
norte-americanos; Don José Campi- 
llo; Don Miguel Olavarrieta, y Don 
Francisco Vidaurre, natural de Gua- 
temala y secretario de Bravo. 

Capitanes: Don Antonio Ayala; Don 
Luis Vivarj Don Nicolás Blancas; 
Don Francisco Pérez, (fué después 
General, Gobernador de Puebla y del 
Distrito Federal) Don Manuel de la 
Torre; Don Manuel Linarde; Don Jou 
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sé M ^ Ulloa; Don Mariano Ordóñez; 
Don Francisco Vargas; jefe de la mi- 
licia local Don José Francisco Pérez . 

Oficiales subalternos: Don Manuel 
Burgos; Don José Antonio Pardo y 
Don Anselmo Llanos. 

El teniente coronel Don Francisco 
González Pavón sorprendió en la ha- 
cienda de Nopalapa, tres leguas dis- 
tante de Pachuca y once de Tulancin- 
go,al Coronel Don Antonio Castro con 
sus hermanos políticos Don José M ^ , 
Don Marcos y Don Francisco More- 
no, juntamente con Don Manuel Is- 
las, Don Mariano Cacho, cinco drago- 
nes y dos mozos. 

"Después de haber sido aprehen- 
dido el Sr. Bravo, dice el Genera- 
Tornel en su Breve -Reseña Históri- 
ca, los S. S. Generales Guerrero y San- 
ta- Anna y el Sr. Coronel Don José Ig- 
nacio Basadre, emplearon el mayor 
esmero para que fuera tratado con el 
respeto que su rango, sus grandes ser- 
vicios y sus altas virtudes demanda- 
ban; y aun si padecieron los demás pri- 
sioneros en el acto de la refriega, fué 
por la insubordinación y poca disci- 

glina de los guerrilleros que manda- 
a el General graduado Don Pedro 
JBspinosa" 

En la tarde del 10 fué conducido el 
Exmo. Sr. General Bravo al convento 
de Carmelitas de San Joaquín, en la 
jurisdicción de Tacuba, poniéndosele, 
por su carácter de Vice-Presidente de 
la República, á disposición del jura- 
do de la Cámara de diputados, la cual 
ix)r 24 votos contra 16 declaró el 23, 
después de 14 horas de lectura y de- 
bates, haber lugar á la formación de 
causa al Exmo. Sr. Vice-Presidente 
de la República Don Nicolás Bravo. 
En consecuencia fué puesto á dispo- 
sición de la Suprema Corte de Jus- 
ticia. 

El 11 de Abril fueron condenados á 
sufrir la pena capital el Coronel Don 
Antonio Castro, el boticario de Tex- 
coco. Palacios, y el Teniente Coronel 
Don José María Niño de Rivera, que 
fingiendo órdenes del Gobierno ha- 
bían hecho salir de dicho pueblo al 
2 <? escuadrón del 2 9 regimiento, el 
que á poco volvió al orden y fué pues- 
to al mando del Capitán Don Mariano 



Arista (después Presidente de la Re- 
pública) en la hacienda de San Nióo- 
colas el Grande. 

Las causas de los reos se seguían 
con inusitada actividad. 

El partido escocés trabajaba sin 
descanso por salvar de la pena de 
muerte á los prisioneros, en tanto que 
el yorkino hacía que las legislaturas 
de los Estados pidieran la ultima pe- 
na para los jefes de la revolución que 
la actividad de Guerrero, del presi- 
dente Victoria, y del Ministro de la 
Guerra Gómez Pedraza, había hecho 
abortar. 

El Congreso, de acuerdo con el Go- 
bierno, tomó un prudente y político 
término medio: no accedió á la com- 
pleta amnistía como pretendían los 
escoceses, no dejó proseguir las cau- 
sas, cuyo resultado era fácil de pre- 
ver, como deseaban los yorkinos, si- 
no que á propuesta del senador Don 
Florentino Martínez, expidió el 15 de 
Abril una ley que facultaba al Go- 
bierno para imponer por toda pena á 
los partícipes en la revolución inicia- 
da por Montano hasta seis años de 
destierro, con percepción de la mitad 
de sus haberes los militares y los paii 
sanos con lo que se juzgase necesario 
para su subsistencia.^ 

A virtud de esta ley, á las seis de la 
tarde del 12 de Junio fueron embar- 
cados en San Blas en el bergantín 
Riesgo, con destino á Guayaquil, Val- 
paraíso y Lima los S. S. 

General Don Nicolás Bravo. 

Coroneles: D. Mariano Urrea; Don 
Antonio Castro. Teniente Coronel 
Don Miguel Olavarrieta. Capitanes: 
Don Francisco Pérez (hijo;: Don 
Antonio Ayala* Don Manuel Linar- 
te, y Don José Francisco Pérez (pa- 
dre) jefe de la milicia deTulancingo; 
Don Marcos Moreno, y además, Don 
Miguel Vallejo: Don Miguel Portal; 
Don Joaquín Rea, después General; 
Don Fernando Franco,aespués Gene- 
ral y Gobernador de Zacatecas; Don 
Cristóbal Tagle; Don Francisco Por- 
tilla; Don Mariano Vega y Don José 
Zaldívar. 

El bergantín Pedraza salió de Ma- 
za ti án llevando á su bordo al Genera^ 
Don Miguel Barragán y á los Coro- 
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neles Berdejó y Don Manuel Santa- 
Anna, que habían secundado el plan 
en Veracruz y al Teniente Coronel Vi- 
daurre. Más tarde, el General Barra- 
gán fué Vice-Presidente interino de 
la República desde el 28 de Enero de 
ia35 hasta el 1 o. de Marzo de iaS6 en 
que murió. 

Los expatriados ref^resaron al año 
siguiente en virtud de la amnistía que 
el Gobierno, presidido por el General 
Guerrero, les concedió el 16 de Sep- 
tiembre de 1829. 

1828. — La Legislatura de Veracruz 
nombra Gobernador al General Gue- 
rrero. 

Diciembre 8. - A consecuencia de 
la revolución de la Acordada, desem- 
peña por siete días del Ministerio de 
la Guerra. 
1829.- Abril 1 P -Entra á desempe- 
ñar la Presidencia de la República 
por elección que el 12 de Enero había 
hecho el Congreso. 

Septiembre 20. -Recibe la noticia 
de haberse rendido en Tampico, en- 
tregando sus armas, la expedición es- 
pañola que con el loco designio de 
reconquistar el país había desembar- 
cado el 27 de Julio al mando del Te- 
niente General Don Isidro Barradas 
en el Cabo Rojo, punto situado entre 
las barras de Túxpan y Tampico. 

La rendición tuvo lugar el 11 por 
los esfuerzos de Santa-Anna y de Te- 
rón que en premio de su brillante com- 
portamiento en esta, breve campaña 
fueron ascendidos á Generales de Di- 
visión. 

Diciembre á.- El general Don Anas- 
tasio Bustamante, Vice-Presidente 
de la República, se pronuncia en Ja- 
lapa con el ejército de reserva de que 
era jefe. 

Diciembre 9. — La guarnición de 
Puebla y la Legislatura del Estado se 
adhieren al plan de Jalapa. 

Diciembre 18. — Sale Guerrero pa- 
ra batir á Bustamante, dejando la pre- 
sidencia encargada al Lie. Don José 
M ^ de Bocanegra. 
Diciembre 23. — El General Don Lui s 
Quintanar se pronuncia con la guar- 
nición de México por el plan de Ja- 
lapa. 

Diciembre 25. — Guerrero se dirige 



al Sur, dejando en Jochapa y al man- 
do del General Don Ignacio Mora las 
tropas con (jue iba á hacer la cam- 
paña. 

Diciembre 27. El General Mora 
se pronuncia en Ayacapixtla con las 
tropas de su mando. 

1830. Marzo 24. — Guerrero deci- 
de combatir al Gobierno de Busta- 
mante y dirige una circular desde Zi- 
rándaro. 

Abril 24. Es derrotado i)or Bra- 
vo en Venta Vieja á cuatro leguas de 
Acapulco. 

Agosto 30. Derrota y muerte de 
Armijo por las fuerzas de Guerrero 
al mando inmediato del Coronel Don 
Juan Alvarez, en Texca, á seis leguas 
de Acapulco,y subsecuente ocupación 
del puerto. Alvarez, siendo ya Gene- 
ral de División, proclamó en 1854 el 
Plan de Ayutla y en el año siguiente, 
al terminar la última dictadura del 
General Santa-Anna, ocupó la Presi- 
dencia de la República que dejó ¡jo- 
co después en manos de Don Ignacio 
Comonfort, en calidad de substituto. 

1831.-Enero2. Las fuerzas de Gue- 
rrero y de Alvarez, su segundo en je^ 
fe, son rechazadas en Chilpancingo 
por las de Bustamaete al mando de 
Bravo. 

Enero 11 — Guerrero llega á Aca- 
pulco. 

Enero 14. -El traidor genovés 
Francisco Picaluga, dueño y coman- 
dante del bergantín Colomho, apre- 
hende en el puerto de Acupulco al 
General Don Vicente Guerrero, Presi- 
dente de la República (aún lo era, 
pues ni había renunciado el cargo, ni 
• el Congreso había tenido facultad 
; para destituirlo), á quien había invi- 
tado á comer á bordo, y aherrojado 
lo conduce á Huatulco donde el 20 lo 
entrega al Capitán Don Miguel Gon- 
zález que lo esperaba. 

Enero 26. — Por no haber prisión 
segura en Huatulcopermaneció Gue- 
rrero á bordo del Colombo hasta el 
26 y allí le tomó declaración el fis- 
cal para formarle sumaria. 

Febrero 19. — Llegada á Oaxaca 
(convento de Sto. Domingo), habien- 
do pernoctado durante el viaje en 
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Pinas, Santa María, Ejutla, Ocotlán, 
7 hacienda del Carmen. 

Febrero 10.— Después de haber 
oído la misa del Espíritu Santo, se 
reunió en el convento de Santo Do- 
mingo el consejo de guerra presidi- 
do por el Coronel Don Valentín Ca- 
nalizo y formado por los Capitanes 
Don Francisco Guizarnótegui; Don 
José Miguel Bringas; Don Santiago 
Torres; Don JoséMP Borja: Don 
Cayetano Mascareñas; Don José Ta- 
to; Don Antonio Rebelo; Don Luis de 
la Barrera; Don Ceferino García Con- 
de y Don Pedro Quintana. 

En Huatulco fué fiscal el Capitán 
Don José M P Llanes y en Oaxaca el 
Teniente Coronel Don Nicolás Con- 
delle y secretario el alférez Don Juan 
Ricoy. 

Fungió como defensor el Subte- 
niente Don Francisco Cosío y como 
asesor el Lie. Don Joaquín Villasante. 

Aquel tribunal ad hoc é incompe- 
tente, puesto que el Congreso no ha- 
bía podido despojar á Guerrero de 
su carácter de Presidente de la Re- 
pública ni de la inherente inmuni- 
dad constitucional, le sentenció á la 
pena de muerte que fué ejecutada el 
lá, al costado del curato de Cuilapa, 

gueblo situado á 14 kilómetros al 
. W. de Oaxaca, mediante el pare- 
cer del asesor y la aprobación del co- 
mandante militar, Coronel Don Joa- 
quín Ramírez Sesma. 

Como premio de su infamia, con- 
venido con el Ministro de la Guerra, 
Coronel Don Antonio Fació, recibió 
Picaluga tres mil onzas de oro y^dos 
mil pesos de plata que fueron lleva- 
dos de México á Oaxaca por el Co- 
ronel Don Gabriel Duran. 

El Capitán González que condujo 
á la víctima desde Huatulco hasta 
Cuilapa y mandó la ejecución, murió 
poco después cubierto de lepra. 

1833.— Noviembre 16. —Derrocada 
la sanguinaria administración jala- 
pista, el congreso general expidió el 
siguiente decreto: 

"Artículo IP— El Ciudadano Vi- 
cente Guerrero mereció hasta su 
muerte el título de benemérito de la 
patria" 

"Artículo 2 ^ —El Gobierno, po- 



niéndose de acuerdo con las auto- 
ridades supremas del Estado de 
Oaxaca, hará conducir á esta capital 
los restos del ciudadano Vicente Gue- 
rrero y que se depositen en la urna 
que guarda las cenizas de los princi- 
pales héroes de la Independencia." 

Este decreto no se cumplió sino 
hasta 1842 en que por disposición 
del General Bravo, Presidente subs- 
tituto, se de{)ositaron en la iglesia de 
Loreto. 

1836. -Julio 26. El Real consejo 
superior del Almirantazgo en Geno- 
va condena á Picaluga á la pena ca- 
pital, declarándole expuesto á la ar- 
§olla como enemigo de la Patria y 
el Estado é incurso en todas las pe- 
nas y castigos impuestos por las leyes 
á los bandidos de primer orden, en- 
tre los cuales se le mandó inscribir. 

Parece que Picaluga después de 
su infame traición vivió algún tiem- 
po en Esmirna y después se hizo 
fraile en Jerusalén. 

Su segundo en el Colombo, Facci- 
ni, sobrevivió más de sesenta años y 
murió en la ciudad de México donde 
era muy conocido por su aspecto ra- 
ro y por su traje anticuado. 

1843.— Abril 8.- El Congreso man- 
dó erigir en el Panteón de Sta. Pau- 
la un monumento al general Victo- 
ria. El artículo 3 P del decreto rela- 
tivo dice así: 

**Los restos del Exmo. Sr. Gene- 
ral de División Don Vicente Guerre- 
ro serán también colocados en otro 
monunento, en el mismo cementerio." 

Los restos de la víctima de Cuila- 

{>a reposan hoy en el Panteón de San 
•^emando. 

El sepulcro de Guerrero es uno áef 
esos monumentos históricos que ex- 
citan la sensibilidad, que traen á la 
memoria hechos gloriosos y avivan el 
patriotismo. 

A los manes del desgraciado Gene- 
ral Vicente Guerrero, asesinado dé^ 
una manera proditoria por la admi- 
nistración de 1830, dedicó Heredia la 
siguiente 

OCTAVA 

No sera para el mundo perdido 
'Jan odioso, tan bárbaro ejemplo; 
Aun habrá quien venere cual templo 
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De su injusto suplicio el lugar, 
Y se indigne sobre él; que la tierra 
De un patriota con sangre baflada 
Fs tan digna de honor, tan sapada 
Como aquella en que pos^ un altar. 

1^. -Junio 2. Siendo Ministro 
de Relaciones en la retrógrada admi- 
nistración del General Santa-Anna, 
muere Don Lucas Alamán que ocu- 
paba igual puesto en 1&31 en la no 
menos retrógrada del General Busta- 
mante cuando ocurrió el fusilamien- 
to de Guerrero. 

A este propósito el Sr. Don José 
M ?» Laf ragua que en 1854 escribió 
una extensa biografía de la ilustre 
víctima, dice: 

"Cuatro ó seis días después de la 
muerte del Sr. Alamán, hablaba yo 
con el Sr. General Don José M .« Tor- 
nel acerca de aquel suceso, que como 
era natural, evocó un triste y peno- 
so recuerdo del General Guerrero. El 
Sr. Tornel me dijo entonces las si- 
guientes frases que bajo mi palabra 
de honor aseguro haber guardado 
fielmente en la memoria: "El señor 
Alamán poco antes de su muerte me 
dijo: Sr. Tornel, yo he 8Ído victima de 
la amistad y de una palabra empe- 
ñada de guardar secreto. La i'oto- 
ción en el negocio del General Gv^n^e- 
rofuéla siguiente: los S. S. Fació 
y Espinosa porla muerte ;el Sr. Man- 
gino y yo por el destierro á la Amé- 
rica meridional: decidió la votación 
el Vice-Presidentede la República:' 

Estos mismos conceptos me han 
sido referidos después por el Sr. Don 
Antonio María Nájera. quien los su- 
po de otra distinta persona hace mu- 
cho tiempo; y habiendo preguntado 
al mismo Sr. Alamán, éste le contes- 
tó: qiie era cierta la votación en los 
térvninos* indicados, pero qtie le en- 
cargaba el secretomientras él virtiese. 

Bien conozco que legalmente este 
dato es muy débil porque se funda só- 
lo en el dicho del Sr. Alamán, que 
por s0r suyo (inculpando á personas 
que habían dejado de existir) no pue- 
de hacer fe en juicio, pero he creído 
de mi deber referir el hecho, tanto 
porque así lo exige la imparcialidad, 
como porque esta revelación pudie- 
ra conducir á la completa aclaración 
de un suceso tan importante. 



Una persona que me ha asegurado 
hallarse bien impuesta de este nego- 
cio me ha dicho que el Sr. Espinosa, 
no sólo no votó la muerte del Gene- 
ral Guerrero, sino que opinó porque 
no se le debía juzgar conforme á la 
ley de 27 de Septiembre. A las con- 
trariedades que reinan en el proceso 
(de los que habían sido ministros) y 
entre las defensas, se agregan lasque 
resultan de estas noticias, cuyo fun- 
damento me abstengo de calificar, y 
que como llevo dicho, sin salir res- 
ponsable de su exactitud, presento 
sólo al criterio de los mexicanos.*' 

Hay que notar que el general Don 
Anastasio Bustamante volvió contra 
el gobierno establecido las armas que 
éste le había confiado y del cual for- 
maba parte como Vice-Presidente é 
hizo fusilar al presidente Guerrero 
que desde 1811 había peleado por la 
Independencia sin interrupción, en 
tanto que el mismo Bustamante y 
sus ministros Fació, Alamán y Espi- 
nosa servían al gobierno español y 
la combatían. 

También debe observars eque mien- 
tras que el gobierno legítimo del Pre- 
sidente Victoria castigaba la rebelión 
del Vice-Presidente Bravo con destie- 
rro que Guerrero limitó á un año, el 
gobierno revolucionario de Busta- 
mante hacía perecer á un héroe de 
cuya persona se había apoderado em- 
pleando una de las más infames trai- 
ciones que registra la historia. 

7.— ACOLHUAS.- De Atl, agua: 
coloa, rodear; huxi, que afija el nom- 
bre indicando poseedor. — Los que vi- 
nieron rodeando el agua. 

Nombre de uno de los tres jefes de 
las numerosas tribus que pocos años 
después de la ocupación del territorio 
mexicano por la poderosa nación chi- 
chimeca se presentaron á su rey Xo- 
lotl pidiéndole tierras para estable- 
cerse. Xolotl se las concedió asig- 
nando á Aculhuaca las que después 
formaron el territorio de la potente 
monarquía tecpaneca, de la ^cuaJ fué 
fundador, estableciendo su capital en 
Atzcapotzalco. 

8.-— ACHAGUA. — Cabecera de 
partido de la provincia de Apure en 
el departamento del Orinoco (Vene- 
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siüela); debe su nombre á la tribu in- 
dia de los Achagual. 

9.— ACHENWAL.— (Godofredo). 
Inventoí de la estadística. Nació en 
Ejlving (Prusia) el año de 1719 y mu- 
rió en Gotinga en 1772. Desempeñó 
primero en Marburgo y después en 
Gotinga las cátedras de Historia y 
Derecho natural de gentes, publicó 
la Constitución de los reinos y esta- 
dos de Europa y fué el que creó la 
palabra "Estadística' para aquella 
ciencia de su invención que ha con- 

a A vv n n o 

10.— ÁCHICMINTLA. — Atlchi- 
chintlan (Lugar donde mana el agua). 
Cuadrilla de la municipalidad de 
Tetipac, Distrito de Alarcón, Esta- 
do de Guerrero. Se halJa situada á 
16 kilómetros N. E. de Tabasco en las 
pendientes opuestas de la barranca 
de su nombre. Su clima es templado. 
Cuenta con 250 habitantes ocupados 
en la siembra del maíz y chile y en 
el cultivo, en pequeñas huertas bien 
regadas, de naranjas, limas, aguaca- 
tes y otras frutas favorecidas por la 
temperatura. 

11.— ACHOTA. - Placer de oro, 
al pie del cerro del Yauco, al S. E. 
del Keal del Üosario en el Estado de 
Sinaloa. 

12. -ADALGISO. Hijo de Di- 
dier, rey de los Lombardos, murió en 
778 y se había casado con una herma- 
na de Cario Magno. Fué vencido por 
este príncipe contra el cual sostuvo 
un sitio en Verona, en 774, y volvió 
á combatir en 778 en el ducado de 
Benevento donde fué muerto. 

13.- -ADAM* (En hebreo Limo 
de la tierra), nombre del primer hom- 
bre criado por Dios á su imagen, el 6 ? 
día de la Creación, y colocado con su 
compañera Eva en el jardín de Edén, 
del cual lo arrojó Dios por su desobe- 
diencia. Fué padre de Caín, Abel y 
Seth, y de otros hijos que el Génesis 
no menciona; murió á los 930 años de 
edad. 

14.--AD1GIO. -Athesis Etsch, en 
alemán río de Italia; sale de los 
Alpes helvéticos, atraviesa el Ti rol y 
el reino Lombardo- Véneto, riega las 
ciudades de Trento, Roveredo, Rívo- 
li, Verona, Legnano, etc., recibe los 



arroyos Eisach, Lavis, Alpon, etc., y 
desemboca en el mar Adriático en 
Porto-Jossone: aunque no se le su- 
ponga afluente del Pó, está unido á 
este río por diferentes partes: el rei- 
no de Italia tuvo después de 1805 un 
departamento del Adigio, cuya capi- 
tal era Verona y otro ae Alto Adigio 
que tenía por capital á Trento. 

15.— ADRIÁTICO.— (Golfo ó mat 
del) "Adriaticum,'' Hadriaticum ó 
Adrianum Mare, ( ''Mar de Adria- 
no'') gran golfo del Mediterráneo, 
entre la Italia, la Dalmacia y la Gre- 
cia. Debe su nombre á la ciudad de 
Adria; primitivamente se llamaba 
así á un pequeño golfo que hay ade- 
lante de esa ciudad, cubierto hoy por 
los bancos de arena del Pó: las sinuo-* 
sidades del Mar Adriático han dado 
origen á los golfos de Venecia, Man- 
fredonia, Trieste y Quarmerolo; de- 
saguan en él el Pó, el Adigio y un 
sinnúmero de riachuelos. 

16.— AFER. - (Domicio) Orador 
latino que nació en Ni mes hacia el 
año 16 antes de Jesucristo y murió en 
el 59 de la misma época. Brilló en el 
foro de Roma, formó escuela y fué 
maestro de Quintiliano: de carácter 
adulador y f aLso, obtuvo las primeras 
dignidades en tiempo de los empera- 
dores Tiberio, Calígula y Claudio. 
Fué acremente censurado por Tácito. 

17. AFRAGOLA, ciudad de Ita- 
lia, á 10 kilómetros N. E. de Ñapóles, 
Tiene 12,000 habitantes. 

18.— AFRANIO. - Poeta cómico, 
latino, que vivió 100 años antes de 
Jesucristo. En vez de limitarse como 
Terencio y Planto á la simple imita- 
ción de la tragedia griega se extendió 
á pintar las costumbres de su país y 
el ridículo de su siglo. 

19. -ÁFRICA. (África Libia), 
una de las cinco partes del mundo; 
península triangular unida al Asia 
por el Istmo de Suez. La limitan el 
Mediterráneo al Norte; el Océano 
Atlántico al O.* el mar de las Indias, 
el de Omán y el mar Rojo al E. 

Entre los años de 1859 y 1809 se 
abrió en este istmo por la iniciativa 
y perseverancia de Mr. Femando de 
Lesseps un canal de navegación des- 
de Puerto Said en el Mediterráneo 
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basta Suez en el Mar Rojo. - Tiene 
164 kms. de largo, de Ioh cuales 16 
atraviesan los lagos amargos del cen- 
tro del itsmo. Evita á los barcos que 
van de Europa á Asia el largo y peli- 
groso 4X)deo de las costas de África y 
el paso por el cabo de las Tormentas 
ó de Buena Esperanza. 

20. — AGAR.- Mujer egipcia que 
Abraham y su esposa Sara, 1900 años 
antes de la era cristiana recogieron en 
Memfis donde acosados por el ham- 
bre habían buscado un asilo. Dios 
había prometido un hijo á Abraham, 
y Sara, creyendo que ella no podría 
dárselo por tener ya 90 años, llevó 
ella misma á su sirviente A gar al le- 
cho de su marido, resultando de esta 
unión el prometido vastago al que se 
puso por nombre Ismael que en he- 
breo significa Dios concede. 

Algún tiempo después Sara dio á 
luz á Isaac y no pudo tolerar ni rival 
para ella ni coheredero para su hijo, 
e indujo á Abraham á expulsar de 
su casaá Agar con su hijo Ismael. - 
Abraham no solamente satisfizo el 
deseo de Sara, sino que aun tuvo la 
crueldad de no darle más que un 
pedazo de pan y una odre de agua. 
Agar, según la Biblia, anduvo por al- 
gún tiempo errante por el desierto y 
aun estuvo ó punto de abandonar á 
su hijo para no tener el dolor de ver- 
le morir de cansancio, de hambre y 
de sed, cuando un ángel conmovido 
de su miseria y su dolor la condujo á 
una fuente cercana y la socorrió. 

Ismael aunque repudiado indigna- 
mente por su padre, lle^ó á ser el tron- 
co de la numerosa familia de los aga- 
renos ó hijos de Agar que ha llegado 
á prevalecer sobre la raza legítima de 
Isaac, quien debió su nombre á la hi- 
laridad que causó á Sara el anuncio 
de que iba á ser madre nó obstante su 
vejez, pues Isaac se deriva de tsahak 
que significa risa. 

El recuerdo de Ismael se ha con- 
servado entre los mahometanos que 
lo consideran y respetan como su pa- 
dre y como uno de los más grandes 
patriarcas. Mahoma en el Corán se 
glorifica dé ser descendiente de este 
hijo de Abraham y habla de él con 



el mismo respeto y admiración óotl 
que los Judíos hablan de Isaac. 

Los doce hijos de Ismael formaron 
las doce tribus árabes que por mu" 
chos siglos han vivido errantes é in^ 
domabj&s. 

21.— AGAVE. Hija de Cadme 
y de Hermione y mujer de Ek^hion, 
ayudada de sus hermanas hizo peda- 
zos á su hijo Pentes, rey de Tébas, 
porque menospreciaba el culto de Ba- 
co; y Agave también significa uno de 
los nueve hijos dePriamoque sobre- 
vivieron á su hermano Héctor. 

Agave es también el nombre botá- 
nico del maguey. 

22. - AGU A1.METZTLL — ( Ig- 
nacio). Nació en Coyoacán en 1520. 
Tenía un año cuando su padre murió 
combatiendo á los conquistadores es- 
pañoles. La madre, según el Padre 
Oviedo, fué mutilada de las orejas en 
castigo de una ofensa hecha á uno de 
los capitanes de Cortés, muriendo á 
consecuencia de aquella mutilación. 
Agualmetztli (mala luna) quedó bajo 
la tutela de un español que le llevó á 
bautizar y le dio el nombre de Igna- 
cio Alarcón; le educó cristianamen- 
te, le enseñó la lengua castellana y el 
manejo de las armas. En 1537, es 
decir cuando Agualmetztli tenía 17 
años, entró al colegio de Santa Cruz 
Tlaltelolco, siendo uno de los funda- 
dores, y allí aprendió el latín, tenien- 
do por maestro al franciscano Amol- 
do Balzac, francés. Este sacerdote 
llegó á estimar tanto al joven indio, 
que le trataba como hijo, le vestía y 
le alimentaba, y le hizo confirmar, 

Soniéndole en aquel acto el nombre 
e Boque sobre los dos que ya tenía. 
A la edad de 20 años, Agualmetztli 
púsose á escribir en lengua mexicana 
una sencilla relación de su vida y es- 
tudios; y como para hablar de su na- 
cimiento necesitaba saber su origen,, 
comenzó á hacer pesquisas hasta que 
descubrió el fin de sus padres. Ape- 
nas adquirió esas noticias, concibió 
la idea de reunirse á los chichimecas 
para combatir con ellos á los verdu- 
gos de su madre. La gratitud que 
abrigaba hacia Fr. Amoldo, le hizo, 
descubrirle su proyecto. Su protec- 
tor, como es fácil comprender, se opu- 
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soá él; pero fueron vanas las razones, 
las súpbcas, las más generosas ofertas 
7 amenaeas para persuadir á Aeual- 
metztli. Conociendo Fr. Amoldo la 
ñrmeza de su discípulo, recurrió á la 
astucia de ungir que no sólo le deja- 
ría ir, sino que le proporcionaría me- 
dios para ello, mientras secretamente 
obtenía una orden del virrey Don An- 
tonio de Mendoza para enviarlo á un 
colegio de España para que allí con- 
cluyese su educación; mas el astuto 
joven supo ó llegó á sospechar lo que 
se intentaba y partió furtivamente 
para la sierra de Querétaro. Realizó 
pues su proyecto de combatir contra 
los conquistadores, hasta que murió 
en un encuentro que tuvieron los chi- 
chimecas con las tropas del virrey ya 
citado. Acerca de este encuentro en 
que murió Agualmetztli, dice el au- 
tor de un manuscrito que existía en 
el Museo de la extinguida Universi- 
dad de México, y en el que en forma 
de diario se refiere la expedición del 
virrey Don Antonio de Mendoza, lo 
siguiente: 

"Dos años de continuos combates 
fueron necesarios para reducir á esos 
terribles chichimecas, que se exten- 
dían desde las serranías de los alre- 
dedores de Querétaro hasta Jalisco; 
pero el virrey Mendoza pudo al fin 
vencer, aprovechando el Otoño de 
1542, para dar una lección á estos in- 
dios, que parecía eran los únicos que 
mantenían vivo el patriotismo en es- 
ta parte del Nuevo Mundo. En esta 
campaña era admirable el orden con 
que los chichimecas se batían, desco- 
nocido á los indios, pues se presenta- 
ban en batallones, á siete hombres 
de fondo, sus filas eran cerradas, sus 
movimientos regulares, y se hubiera 
dicho que algún desertor español les 
había enseñado la táctica de Europa 
si entre los cadáveres no se hubiera 
encontrado el de un indio muy cono- 
cido en México por amigo de los es- 
pañoles, y llamado Roquetilla ó Ig- 
nacio AÍarcón, pues era ya bautizado 
y confirmado, y renegó por irse, guia- 
do del demonio, con los montaraces 
chichimecas." 

Del pasaje trascrito se deduce que 
Agualmetztli murió en 1«^2 á los 22 



años de edad, y lo que es más impor- 
tante todavía, la confesión escapada 
al autor del diario, de que los indios 
chichimecas conservaban vivo el pa- 
triotismo, título sobrado para que 
enaltezca la memoria de aquella raza 
un historiador imparcial. 

23.— A J A R Q U I A (Derrota en 
la): proyectando en 1483 una irrup- 
ción en la provincia de Málaga, los 
caudillos españoles que se iban pre- 

S arando para la conquista de esta ciu- 
ad, se internaron con más valor que 
Srudencia en las montañas y desfila- 
eros de la Ajarquia: sorprendidos en 
tan intrincados pasos por las tropas 
que mandaba Abdalla-Al-Za^al, fue- 
ron derrotados, sin que pudiesen ni 
salir á lo llano, pereciendo en este 
lance muchos caballeros de la princi- 
pal nobleza de Andalucía. 

24.— A J E D R E Z.— En francés, 
echecs ; italiano, scacco ; latín, scac- 
chia; alemán, scach; inglés, chess; 
árabe, ax-xatranch ; portugués, xa- 
drez; catalán, aixedrés — Juego que 
se compone de 32 piezas, la mitad de 
un color y la otra mitad de otro, á sa- 
ber: 2 reyes, 2 reinas, 4 alfiles, 4 caba- 
llos, 4 roques ó torres y 16 peones. 
Juégase entre dos personas sobre un 
tablero cuadrado, dividido en 64 casas 
iguales, blancas y negras por lo co- 
mún ó de otros dos colores alternada- 
mente. Cada pieza de las mayores 
tienen su dirección ó movimiento es- 
pecial, y el juego viene á ser una idea 
ó simulacro de batalla. 

La invención de este juego se ha 
atribuido por diferentes autores á los 
chinos, á los indios y aun á los grie- 
gos; pero la opinión que más funda- 
da parece es aquella que lo considera 
originario de la India, como lo indi- 
ca la misma etimología de su nom- 
bre, de procedencia sánscrita. Díce- 
se que en *el siglo V un brahmán 
indio, llamado Sisla ó Sissa, inventó 
este precioso juego: y tanto hubo de 
gustar al rey Sirham la invención, 
que invitó al brahmán á que solicita- 
se por ella la remuneración que fue- 
se más de su agrado. El inventor en- 
tonces solicitó no más que un grano 
de trigo por la primera casilla del ta- 
blero, dos por la segunda, cuatro por 
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la tercera y ani Hucenivamente, do- 
blando hasta la sesenta y cuatro. 

Lo que con tan modesta aparien- 
cia pedía el brahmán era una canti- 
dad fabulosa que ni Sirham ni juntos 
los revés todos de la tierra le habrían 
podido dar. -E^ta cantidad es la su- 
ma de 64 términos de una progresión 
{x>r cuociente ó geométrica que se ob- 
tiene por la fórmula algebraica 



ur— p 

S ^ ó substituyendo el valor de 

r--l 



n 
n-l pr - p 

u=pr S= en la cual S. re- 

r -1 

presenta la suma buscada; p. el pri- 
mer término (^-1); r. la razón ( -2): 

n. el número de términos ( --64). 

64 
1X2 -1 «4 

Resulta S- ^ 2 1, ó sea 

2 1 

S-=18f446,744!073,709!551,616 de gra- 
nos de trigo, cuya cantidad dividida 
por 3.000,000 que caben en un hec- 
tolitro da 6.148,914!691,236 hectoli- 
tros ó fanegas (aproximadamente), 
suficientes al respecto de tres por ca- 
da persona para alimentar durante 

un año á 2!o49,a38!230,412 de indivi- 
duos de la especie humana. 

Aun cuando ésta llegase á la cifra 
de dos mil millones en toda la super- 
ficie de la tierra tendría en los mara- 
viUosos graneros del brahmán ali- 
mento bastante para más de mil años. 

Si el origen del ajedrez no tiene 
otra certeza que la de la leyenda, tam- 
bién nos es desconocido cuándo y có- 
mo vino este juego á Europa. Se sa- 
be que los Romanos no lo conocían 
y se cree que algún negociante de 



Oriente ó quizás un peregrino ó ju- 
dío de Siria lo traerían; pero de todos 
modos, su introducción debió ser an- 
terior á la época de las Cruzadas, se- 
gún muchas crónicas y tradiciones 
muy antiguas que aluden al juego del 
ajedrez. JSn España fueron sin duda 
los Árabes los que le introdujeron y 
aclimataron. 

Lo que parece fuera de duda, es 
que tan interesante entretenimiento 
fué rápida y generalmente aceptado 
y que nunca se confundió con los otros 
juegos que, como los naipes y los da- 
dos merecieron censuras, porque des- 
de el principio tuvo que considerarse 
el ajedrez como honesto y desintere- 
sado recreo, en el cual se ejercitaba la 
inteligencia sin mezquina idea de lu- 
cro, y ajeno completamente al azar, 
esa ciega deidad á que cometen la 
fortuna los juegos del vicio. 

Con tal predilección fué atendido 
el ajedrez, que había quien se dedi- 
caba á su enseñanza. Uno de estos 
profesores era en tiempo de Luis XIV 
el célebre calabrés Joaquín Greco, 
que recorría las capitales de Europa 
de mayor importancia sin encontrar 
adversario de su talla y en honor del 
cual publicaba el "Mercure galant" 
del mes de Diciembre de 1695 un ma- 
drigal celebrando su victoria en una 
partida jugada contra el duque de 
Nemours, Arnault y Chaumont, que 
eran tenidos por los mejores jugado^ 
res de la Corte. Ya en 1474, Guiller- 
mo Caxton, al introducir en Inglate- 
rra la invención de la imprenta, estre- 
nó sus prensas con el libro '''Juego de 
Ajedrez moralizado,'' que escrioiera 
en latín un eximio doctor en Teología; 
en 1527 publicó Veda, en Roma, su 
poema del ajedrez ''Scacchia ludus,'^ 
y Greco etcribió también su 'Trato- 
do de Ajedrez'' que, traducido al fran- 
cés, fué la regla de los jugadores has- 
ta que Philidor dio á luz su ''Análi- 
sis de juego de Ajedrez' en 1749, que 
se considera como el más completo y 
metódico de todos, aunque algunos 
afirman que le superó el libro pubh- 
cado por Mr. La Bourdonnais,que fué 
durante su vida el más inteligente ju- 
gador de Francia. A su muerte el ce- 
tro del ajedrez pasó de esta nación 
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á Inglaterra y á Alemania, donde res- 
pectivamente sobresalieron Sauton 
y Andersen, sobre todo el último, 
que no cedió en supremacía sino al 
célebre Morphy, jugador de mérito 
insuperable. De España citan con 
elogio las obras extranjeras á Damián 
de Goa, de fines del siglo XV; á Ruy 
López de "Segura, oriundo de Zafra 
(Extremadura), que fué el primero 
que, en su obra impresa en Alcalá 
(1561), titulada ''Libro de la inven- 
ción liberal y arte del juego del axe- 
drez,^' trató de motivar las jugadas 
sujetándolas á un análisis fijo, por lo 
que Von de Lassa le reconoce justa- 
mente como el verdadero fundador 
de la teoría en el ajedrez. De esta obra 
se hicieron numerosas traducciones 
al italiano y francés (1584 1609), y 
aun hoy día se considera como una 
de las mejores maneras de abrir ó de- 
sarrollar el juego, la por él propues- 
ta y que se le llama todavía ''Parti- 
da española" de Ruy López. Tam- 
bién á Don Juan de Austria se le cita 
por las que escribió en el siglo XVI. 
25. — ají VICO. — La termina- 
ción vico es una contracción de la pa- 
labra latina vicus ó viculus que sig- 
nifica barrio ó lugar poco poblado. 

En la raíz 'o/i entran la a (jue de- 
signa el cuadrante y la ?" que expresa 
la sección en que está la calle mar- 
cada con este nombre. 

En cuanto á la i, siendo la tercera 
vocal, sirve para indicar que se trata 
de la tercera calle de la sección. 

Toda la palabra significa barrio del 
aji é indica la tercera calle de la 7 ? 
zona (j) del cuadrante a. 

26.--AJOLOTLA -Hacienda del 
Distrito de Alatriste (Chignahua- 
pan). Estado de Puebla. 

27.— AJUCHITLAN - Atl, agua; 
xochitlán, fiorida (Lugar de agua 
florida). — Villa y mineral, cabecera 
de la municipalidad de su nombre. 
Distrito de Mina, Estado de Guerre- 
ro. — Llámasele Ajuchitlán del Pro- 
greso. Se halla situado en la margen 
izquierda del río de las Balsas á 130 
kilómetros de Mexcala, y cerca de la 
desembocadura del río de las Truchas 
que desciende de la Sierra Madre. 
Al N. de la población se encuentra 



el cerro de la Águila, con vetas y pie- 
dras rodadas de cobre nativo. El ce- 
rro llamado Guamftchil se halla asi- 
mismo á corta distancia, siendo un 
criadero riquísimo de cinabrio; á la 
derecha del río, y á 4 kilómetros de 
distancia, existen otros criaderos 
muy abundantes; á 25 kilómetros al 
Poniente, se halla una veta plomosa, 
á fior de tierra, de 80 centímetros de 
ancho, que produce 60 pesos de plata 
por tonelada y 100 de plomo; y por 
el mismo rumbo hay una veta de 
amianto de superior clase. Los nom- 
bres de las minas, la clase de sus me- 
tales y su ubicación, son: mina de 
Guamúchil, de cinabrio, en el Cerro 
puerto de Guamúchil, Minillas en 
Palos Altos y Cerro Azul, Monteci- 
Uo y San Sebastián, de cobre: y San- 
ta Elena, en la barranca del Molino, 
de plomo. 

28.— AJURIA (Juan de) »Natu- 
ral de Elorrio en el señorío de Vizca- 
ya, y honrado y virtuoso comercian- 
te en Ciudad Real en el departamen- 
to de Chiapas. Después de una vida 
muy arreglada en el siglo, entró en la 
Compañía de Jesús en clase de coad- 
jutor temporal ó laico; y en el nuevo 
estado no fué menos perfecto; sin du- 
da ha sido uno de los jesuítas más pe- 
nitentes, mortificados y observantes 
que ha tenido la Provincia de Méxi- 
co. Pero lo que además de estas vir- 
tudes lo ha hecho más notable, fué la 
fábrica que emprendió de la arquería 
de la hacienda de Jalpa, inmediata á 
Tepotzotlán, que tanto llama la aten- 
ción de los extranjeros. El hermano 
Ajuria la comenzó con el objeto de 
proveer de agua no sólo á la finca que 
administraba, sino á los pueblos in- 
mediatos; levantó los primeros arcos, 
trabajando en la dirección de la obra 
como un simple peón de albañil; y 
habría tenido el gusto de verla con- 
cluida, á no haberle sorprendido la 
muerte en la misma hacienda, á 29 de 
Marzo de 1713. Sus sucesores en la 
administración, siguiendo su plah, 
continuaron su obra; pero no pudo 
concluirse, á pesar de la eficacia de 
los jesuítasjantes '' de su expulsión, 
con lo que ha quedado incompleta 
una obra de muy grande utilidad. 
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29.- -AJUSCO — Axoco: LtLgar de 
ranillas y ó bien (Floresta en el agua). 
Cumbre principal de la cordillera, 
que por el Sur del valle de México 
liga la serranía de las Cruces con la 
cordillera del Popocatepetl. Dicha 
cumbre, voluminosa y de hermosa 
forma, se levanta á una gran altura, 
ofreciendo en sus rápidos descensos 
hacia el valle de México y plan de 
Cuernavaca, cañadas pintorescas y 
bosques frondosos, interrumpidos ¿ 
veces por grupos de peñascos calci- 
nados, cuyas rocas ennegrecidas no 
se ven cubiertas por plantas ni aun 
yerbas, dando á los lugares que ocu- 
pan, un aspecto triste que mucho 
contrasta con las frondosas vertien- 
tes de la montaña. 

Esta montaña pertenece á la Pre- 
fectura de Tlálpam. Se halla situada 
á los 18^ 13' 20" de latitud Norte y 



0^ 6 20" de longitud Occidental. Su 
altura sobre el nivel del mar es de 
4,153 metros, conservándose en la ci- 
ma casi siempre las nieves. Grandes 
masas de lavas basálticas rodean la 
cumbre del Ajusco, ya acumuladas 
en forma , de voluminosos crestones 
en las mesetas, ya extendiéndose en 
las vertientes y pie de las* montañas, 
constituyendo los pedregales de Xix- 
tli y de San ¡AmcI, por el Norte; los 
de Oyametla y Xixinaxtli, por el Sur, 
contrastando la aridez y tristeza de 
los lugares ocupados por esc») despo- 
jos volcánicos, con la fertilidad y 
hermosura, en general, de la monta- 
ña, cuyos declives y cañadas se ven 
cubiertas de bellas arboledas en las 
que dominan los oyameles, ocotes, 
encinos de varias clases, cedros y 
otros muchos árboles, así como nu- 
merosas plantas. 
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30.~BALLEZA. (Don Maria- 
no). — Vicario del pueblo de Dolores; 
tomó parte en el grito de Indepen- 
dencia, dado en ese pueblo en la no- 
che del 15 al 16 de Septiembre de 1810 
Sor el Cura del mismo, D. Miguel Hi- 
algo; y bu primera acción fué apre- 
hender al padre sacristán mayor de 
la parroquia, Don Francisco Busta- 
mante, español, que ignorante de lo 
que pasaba iba á decir la misa: sor- 
prendiólo en el acto, le quitó las ves- 
tiduras sacerdotales que había empe- 
zado á ponerse, y lo aseguró en la 
cárcel. Siguió desde este momento 
la suerte de su cura, á quien acompa- 
ñó á San Miguel el Grande, Guana- 
juato y Valladolid, aunque la historia 
no refiere la parte que tomó en los 
sucesos de esas jornadas, que proba- 
blemente no fué muy pequeña, á lo 
menos en cuanto á reunir tropas, pues 
su nombre se halla en la lista de los 
Tenientes Generales nombrados en 
Valladolid cuando fué proclamado 
Hidalgo Generalísimo de las tropas 
independientes. A Balleza se enco- 
mendó la custodia de Don Diego Gar- 
cía Conde y otros españoles que ha- 
bían hecho prisioneros los indepen- 
dientes, á la salida de Hidalgo de To- 
luca para el monte de las Cruces. "El 
populacho, dice el Sr. Alamán, se 
arrojó á saquear la casa de un euro- 
pdOj pero fué contenido por la guardia 
ue Balleza y reducido al cementerio 
de la parroquia. Durante la acción de 
las Cruces, estuvo encargado de cus- 
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todiar á los prisioneros españoles. 
Después de la derrotade Acúleo, Ba- 
lleza volvió á Guanajuato con Allen- 
de y otros generales; y antes de la 
toma de esa ciudad \x)t Calleja, pasó 
á Guadalajara en compañía del Lie. 
Avendaño y de Huidrobo para el arre- 
glo del gobierno, aunque sin ningún 
mando por ser muy manifiesta su de- 
bilidad de carácter. Entre los jefes in- 
dependientes aprehendidos por Eli- 
zondo en las Norias de Bajan el 21 de 
Marzo de 1811, se encontró el Tenien- 
te General Balleza, que iba en un co- 
che con D. J u an Aldama : de este pun- 
to fué conducido con otros eclesiásti- 
cos á Durango; y habiendo sido pro- 
cesado por el teniente letrado y asesor 
ordinario de la intendencia D. Ángel 
Pinilla Pérez, y sentenciados á la pe- 
na capital, el Obispo de aquella dió- 
cesis D. Francisco Gabriel Olivares, 
rehusó degradarlos, habiendo teni- 
do fuertes contestaciones con aquél 
sobre este punto, no obstante lo cual 
se ejecutó la sentencia en la mañana 
del 17 de Julio de 1811 en la hacienda 
de San Juan de Dios, inmediata á 
Durango, á la que se les condujo en 
secreto. Fueron fusilados con él los 
eclesiásticos Don Ignacio Hidalgo, 
Fr. Bernardo ó G recrió Conde, Fr. 
Pedro Bustamante, Fr. Carlos Medi- 
na yFr. Ignacio Jiménez: hecha la 
ejecución con la orden de que no se 
les tirase á la cabeza, y sin sus trajes 
eclesiásticos, se les vistieron éstos co- 
mo mortajas, y fueron sepultados sus 
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cadáveres en el santuario de Guada- 
lupe, después de una rápida campa- 
ña de seis meses y de una prisión de 
cuatro desde la proclamación de la 
Independencia." 

En el Estado de Chihuahua se de- 
signa hoy con el nombre do Cantón 
de Balleza la comarca ({ue se llama- 
ba partido de losTepehuanes. 

31.- BAYLEN (Batalla de): es- 
ta memorable batalla, que manifestó 
á la Europa no eran invencibles las 
huestes de Napoleón, empezó á las 
dos de la mañana del 19 ae Julio de 
1808 en los camíx)s inmediatos á la vi- 
lla de Baylén: mandaba á los france- 
ses el Generalísimo Dupont, llamado 
el terror del Norte, mientras que las 
divisiones españolas estaban acau- 
dilladas {X)r los Generales Castaños, 
Reding, Comj)i^ni, Peñas y Venenas 
íel mismo que desde 1810 hasta 1813 
fué virrey de Nueva España é hizo 
tan sangrienta la guerra de Indei)en- 
dencia). Hasta las cinco de la maña- 
na se sucedieron sin interrupción los 
disparos de la artillería, <iue sufrían 
los españoles á cuerjx) descubierto: 
pero en aquella hora empezaron las 
cargas contra la línea, muchas á la 
bayoneta, que los españoles sostuvie- 
ron y dieron gloriosamente, desalo- 
jando á los franceses de sus posicio- 
nes. Tres veces rehizo Dupont sus 
batallones para volver á la carga; mas 
siendo siempre rechazados y no lle- 
gando el refuerzo que esperaba del 
General Vedel, se decidió á capitular. 
Llegó Vedel á la Carolina cuando ya 
estaba entablada la capitulación, y 
sin respeto á ella atacó la retaguardia 
de los españoles, que hicieron frente, 
viendo que la capitulación no se res- 
petaba, y obligaron á Vedel á retro- 
ceder, y advirtiendo que trataba de 
retirarse hacia Despeñaperros, inti- 
maron á Dupont que pasarían á cu- 
chillo á todo su ejército si las tropas 
de Vedel no volvían á sus posiciones 
para ser comprendidas en la capitu- 
lación, aunque sin quedar luego pri- 
sioneras de guerra. Las consecuen- 
cias de esta memorable batalla en que 
la posición de las divisiones españo- 
las influyó tanto como el ataque di- 
recto, en que sólo tomaron parte como 



9,000 españoles, fueron causar á los 
franceses más de 2,000 muertos y 200 
heridos, y hacer que 22,000 franceses 
veteranos rindiesen sus altaneras 
águilas á las tropas españolas, recién 
organizadas: por esta victoria fué 
nombrado el (xeneral Castaños du- 
(|ue de Baylén. 

32.-~BGJAR. (San Antonio de) 
Desde el siglo XVII los franceses, con 
especialidad Lasalle en 1684, ensaya- 
ron la formación de establecimientos 
en Texas, pero todas sus empresas se 
malograron; sin embargo, temiendo 
los españoles de Nueva España las 
usurpaciones de los franceses de la 
Luisi ana. ocupáronla parte de Texas, 
comprendida entre las posesiones de 
ambos pueblos (j ue habían desprecia- 
do anteriormente, y en ella estable- 
cieron presidios y misiones, y funda- 
ron á San Antonio de Béjar en 1^^, 
y á Bahía del Espíritu Santo en 1716. 
Texas fué entonces comprendido en 
la intendencia de San Luis Potosí: 
verifícada la cesión de la Luisiana á 
los Estados Unidos en 1801, manifes- 
tó desde luego esta República la in- 
tención de apoderarse de Texas, pero 
renunció á sus pretensiones jwr el 
tratado de Washington en 1819: ]X)co 
después Moisés Austin, ciudadano 
de Missouri, obtuvo de los españoles 
el permiso de establecer en Texas una 
colonia anglo-americana que tomó el 
nombre de Fredonia en 1821 y tuvo 
un incremento considerable con la 
inmigración de un gran número de 
familias del O. de los Estados Unidos: 
San Felipe de Austin fué su centro. 
Declarada la Independencia de Mé- 
xico, á la organización definitiva de 
la confederación mexicana en 1824, 
Texas que no estaba bastante pobla- 
da para formar un Estado separado, 
fué incorporada á la provincia de 
Coahuila y formó el Estado de Coa- 
huila y Texas; pero bien pronto, en 
1829, los texanos se sublevaron para 
reclamar su separación de Coahuila 
y hacerse independientes: los mexi- 
canos consiguieron sofocar aquéllas 
primeras tentativas de rebelión, pero 
en pocos años, y merced á las turbu- 
lencias de México, las de Texas toma- 
ron un carácter de suma gravedad. 
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En la sesión pública de 29 de Oc- 
tubre de 1835 los Ministros del Presi- 
dente de México Don Miguel Barra- 
§án se presentaron en la Cámara á 
ar cuenta con unas comunicaciones 
de Don Martín Perfecto Cos, avisan- 
do que todas las colonias de extran- 
jeros de Texas disgustados con la pro- 
hibición de enajenar terrenos que se 
les impuso por la administración de 
Don Anastasio Bustamante se habían 
sublevado, sin exceptuar los de la co- 
lonia de Austin que habíanse hasta 
entonces mostrado adictos al gobier- 
no: 86 leyó también la proclama con 
tal motivo circulada por Cos. 

entonces Santa- Anna decidió po- 
nerse al frente del ejército que redu- 
jese al orden á los colonos sublevados 
y con tal ñn se trasladó á México y 
activó cuanto pudo la salida de la ex- 

S edición. El 27 de Octubre fueron 
espachados diez cañones, dos obu- 
ses, más de seiscientas muías con par- 
que y se destinaron diez mil pesos á 
la habilitación de varios cuerpos. Ese 
mismo día tuvo Santa-A nna una junta 
en Tacubaya con los Secretarios del 
despacho para sohcitar de ellos re- 
cursos, y como no pudieran propor- 
cionársele tantos como solicitaba y 
eran indispensables, por sí y ante sí 
celebró convenios con agiotistas que 
le facilitaron sesenta milpesos al pre- 
mio mensual de 2}4 por ciento. Por fin 
el día 28 de Noviembre de 1835 salió 
Santa-Anna para San Luis Posí á 
emprender una campaña en que esta- 
ba tanto más comprometido el honor 
de México cuanto que el 3 de Noviem- 
bre habían los texanos establecido en 
San Felipe un gobierno provisional 
y declarado la guerra á los mexicanos. 
A su paso por San Luis, donde fué 
recibido con honores de monarca, 
Santa-Anna dispuso, de propia auto- 
ridad, de caudales pertenecientes al 
rico propietario Don Cayetano Rubio, 
atropeyándole en su persona, pues le 
tuvo en la cárcel hasta que se plegó 
á sus deseos. 

A las tres y media de la tarde del 
23 de Febrero de ia36, al frente de 
los batallones Matamoros, Jiménez, 
activo de San Luis, regimiento de 
Dolores y ocho piezas de artillería, 



ocupó Santa-Anna la cuidad de San 
Antonio Béjar,que sin combatir aban- 
donaron los rebeldes, encerrándose 
en el Fuerte del Álamo, distante unas 
dos mil varas de la población. Ocu- 

S abase en acuartelar sus tropas cuan- 
o se le presentó un emisario de Ja- 
mes Bouwie, comandante de los vo^ 
luntarios de Béjar, preguntándole si 
los mexicanos pedían parlamento, Á 
cuya pregunta respondió por medio 
de su ayudante Don José Batres,que 
no podía pedir parlamento quien lie 
gaba resuelto á no entrar en tran- 
sacción alguna con extranjeros rebel- 
des á quienes no quedaba más recur- 
so, si querían salvaf sus vidas, que 
ponerse inmediatamente á disposi- 
ción del gobierno. Acto continuo dio 
principio á las hostilidades, sin per- 
mitir á la guarnición del Fuerte ni 
asomar las cabezas sobre las mura- 
llas: ordenó á la vez se preparase todo 
lo necesario para un asalto que había 
de darse en cuanto llegase la prime- 
ra brigada, que aun distaba de alh 
sesenta leguas. 

Después de trece días de continuo 
fuego de cañón, viendo Santa-Anna 
que la brigada de infantería tardaba 
en llegar más de lo previsto, pues só- 
lo se habían presentado hasta aque- 
lla fecha los batallones de Zapadores, 
Aldama y Toluca, resolvió dar el 
asalto con esta fuerza y la de Mata- 
moros, Jiménez y San Luis, que en 
junto ascendían á mil cuatrocientos 
infantes, el día 6 de Marzo. Al efec- 
to los dividió en cuatro columnas 
mandadas por Don Martín Perfecto 
Cos, Don Juan Morales y los Sres. 
Duque de estrada y Romero. A las 
tres déla madrugada los sitiadores se 
situaron pecho á tierra á 300 pasos 
del fuerte enemigo, hasta las 5}^ de la 
mañana en que sonó el toque de ata- 
que, mandado dar por Santa-Anna. 
Las fuerzas, provistas de escalas, ta- 
blones, barras y picas, marcharon in- 
mediatamente al asalto, recibidas á 
metrallazos por los sitiados, que opu- 
sieron tenaz y vigorosa resistencia. 
Las cuatro columnas y el cuerpo[de 
reserva, que fué preciso mover tam- 
bién, coronaron á un tiempo los mu- 
ros enemigos, trepando á ellos por 
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escalas, baterías, troneras y hasta 
unos sobre otros, y se precipitaron 
dentro su recinto: después de tres 
cuartos de hora de un horrible fuego 
siguió una horrorosa lucha de arma 
blanca y lastimosa carnicería. Ni uno 
solo de los defensores del Fuerte que- 
dó con vida: en aquel día y los siguien- 
tes se quemaron 257 cadáveres, sin 
contar los hechos en los trece días 
que precedieron al asalto, ni los que 
se recogieron de los que en vano bus- 
caron la salvación en la ^uga, perse- 
guidos por la caballería. Entre los 
cadáveres fueron recogidos los del 
primero y segundo jefe enemigos Bou- 
wie v Fravis, y él del Coronel Cro- 
kel. Santa-Anna tuvo, según su par- 
te oñcial, setenta muertos y trescien- 
tos heridos, contándose entre unos y 
otros dos jefes y veintitrés oficiales. 
Los texanos se quejaron de que San- 
ta-Anna había tratado como salvajes 
á los defensores del Fuerte, sin res- 

Í)etar ni á los que se le rindieron, á 
os cuales hizo degollar, lo mismo que 
al Coronel Bouwie que estaba enfer- 
mo en cama. 

Hasta el 22 de Abríl de 1836, los 
texanos habían sido vencidos en to- 
dos los encuentros, pero el 24 en la 
tarde, fué atacado y derrotado com- 
pletamente e] General Santa-Anna 
en San Jacinto, por Samuel Houston 
que mandaba las fuerzas texanas. 
La verdadera importancia de la de- 
rrota estuvo en la prisión que de San- 
ta-Anna hicieron los texanos. Ya en 
poder de sus enemigos, Santa-Anna 
faltando á todos las deberes de Gene- 
ral y de patriota, pensando en sí mis- 
mo y no en su país, pocos momentos 
después de aprehendido dictó á su 
segundo Don Vicente Filisola la si- 
guiente orden: 

"Exmo. Señor: Habiendo ayer tar- 
da tenido un encuentro desgraciado 
la corta división que obraba á mis ór- 
denes, he resuelto estar como prisio- 
nero de guerra entre los contrarios, 
habiéndome guardado todas las con- 
sideraciones posibles: en tal concep- 
to prevengo á V. E. ordene al Gene- 
ral Gaona contramarche para Béjar 
á esperar órdenes, lo mismo que ve- 
rificará V. E. con las tropas que tiene 



á sus órdenes, previniendo asimismo 
al General Urrea se retire con su di- 
visión á Guadalupe Victoria, pues se 
ha acordado con el General Houston 
un armisticio, ínterín se arreglan al- 

ffunas negociaciones que hagan cesar 
a guerra para siempre Espero 

que sin falta al^na cumpla V. E. 
con estas disposiciones, avisando en 
contestación de comenzar á ponerlas 
en práctica. — Dios y Libertad, Cam- 
po de San Jacinto. — Abril 25 de 1896. 
— Antonio López de Santa-Anna." 

El 14 de Mayo, en el Puerto de Ve- 
lasco, Santa-Alina firmó, con el Pre- 
sidente de Texas, David G. Bumet, 
un convenio en que se comprometía 
á no tomar las armas contra el pue- 
blo de Texas: á que cesaran inmedia- 
tamente las hostilidades, y á que las 
tropas mexicanas evacuasen el terri- 
torio texano, pasando al otro lado del 
Río Grande ael Norte. Para mayor 
Ignominia, por el artículo 5 9. se obli- 
gó á devolver los negros esclavos, sa- 
biendo que el Congreso de 1831 había 
resueltamente reprobado una solici- 
tud de los anglo-americanos que tenía 
el mismo objeto. Además de este con- 
venio, Santa-Anna celebró otro secre- 
to, con igual fecha, por el cual se com- 
prometía á no volver á tomar las ar- 
mas ni influir en que se tomaran 
contra Texas. El artículo 2 9 decía: 
"Dictará sus providencias para que 
en el término más preciso salga del 
territorio de Texas la tropa mexica- 
na." Los demás decían: "39 Dictará 
sus providencias igualmente, y pre- 
parará las cosas en el gabinete de Mé- 
xico para que sea admitida la comi- 
sión que se mande por el gobierno de 
Texas, á fin de que por negociación 
sea todo transado, y reconocida la In- 
dependencia que ha declarado la Con- 
vención. "4 9. Se celebrará un trata- 
do de comercio, amistad y límites en- 
tre México y Texas, no debiendo ex- 
tenderse el territorio de este último 
más allá del Rio Bravo del Norte. "5 ^ 
Siendo indispensable la pronta mar- 
cha del General Santa-Anna para Ve- 
racuz para poder ejecutar sus solem- 
nes juramentos, el gobierno de Texas 
dispondrá su embarque sin pérdida 
de más tiempo. "6 ? Este documen- 
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to como obligatorio ó cada parte, de- 
berá firmarse por duplicado, quedan- 
do cerrado y sellado, hasta que con- 
cluido el negociado sea devuelto en 
la misma forma á 8. E. el General 
Santa-Anna, y sólo se hará uso de él 
en caso de infracción por una de di- 
chas partes contratantes/' 

A esto siguió la Independencia de 
Texas que duró poco, uniéndose en 
seffuida aquella República á los Es- 
tados Unidos y resistiendo esta usur- 
pación la Repúbhca Mexicana, se 
empeñó con los mismos Estados el 
ano de 1846 en una guerra desgracia- 
da, terminada por el tratado de paz 
celebrado en la Ciudad de Guadalu- 
pe Hidalgo (antes Villa de Guadalu- 
pe) el 2 de Febrero de 1848, por el 
cual México perdió además de Texas 
que fué el origen y causa de la gue- 
rra, el terreno entre el Nueces y el 
Bravo, perteneciente en su mayor 
parte á Taumalipas, todo el territorio 
de Nuevo México y toda la Alta Ca- 
hfornia; pero la Baja quedó comuni- 
cada por tierra con Sonora; en la ce- 
sión no se incluyó terreno alguno de 
este Estado ni ae Chihuahua, y la li- 
nea divisoria quedó en su mayor par- 
te señalada naturalmente por los ríos 
Bravo y Gila. Según los cálculos he- 
chos en los Estados Unidos, nuestra 
Eérdida territorial fué de 851,598 mi- 
as que equivale á la mitad del terri- 
torio que la República poseía al ha- 
cerse la independencia, y todo esto 
por una indemnización de 15 millo- 
nes de pesos, pagaderos con 3 millo- 
nes en el acto de la ratificación del 
gobierno mexicano, y con entregas 
anuales de igual cantidad para el 
completo de los 12 millones restantes, 
ganando un rédito de 6 por 100 y de- 
biendo tener lugar en México dichas 
entregas. 

33. — BELÉN.— (Nombre vulgar 
de Betlehem, en árabe Beith-el- 
X/ham). 

Geo. ant. Lugar de la Palestina, 
boy en Siria (Damasco). Su nombre 
significa casa del pan, y era una pe- 
queña aldea situada á seis kilóme- 
tros al S. O. de Jerusalén. Se la lla- 
ma en las Escrituras Beth-Lehem de 
Judá, para distinguirla de otra del 



mismo nombre que había en la Tri- 
bu de Zabulón, y también Ciudad de 
David por ser la patria de este mo* 
narca. Era la antigua Efrata cerca 
de la cual fué sepultada Raquel, la 
esposa de Jacob. Fero lo que más ce- 
lebridad ha dado á este lugar, es el 
haber nacido en él Jesucristo. Hoy es 
el lugar de Beit-el-Lahm en Siria, 
con un convento y una iglesia cons-» 
truídoB en el mismo lugar en que na- 
ció el Salvador, 

En los primeros días del Cristia- 
nismo era Betlehem uno de los luga- 
res más venerados por los católicos. 
San Jerónimo acabó allí sus días en 
la contemplación de los divinos mis- 
terios. En el tiempo de las Cruzadas 
Betlehem fué sede episcopal. Está si- 
tuada en la cima de una cohna eleva- 
da cubierta de viñedos y oh vares. 
La población se compone en su ma- 
yor parte de cristianos de los tres ri- 
tos principales, cuyas ocupaciones 
consisten en el cultivo de los campos 
y en la fabricación de rosarios, cru- 
ces y otros objetos de devoción. Al E. 
de la ciudad se encuentra la iglesia 
de Sta. María ó de la Natividad, cuya 
construcción comenzó Santa Elena y 
se acabó en los tiempos de Constan- 
tino el Grande (327-333 de J. C.) Es- 
tá edificada encima de la gruta en que, 
i^egún la tradición evangélica, nació 
Jesús. La rodean exteriormente al- 
tas murallas y los jardines de los con- 
ventos latino, armenio y griego que 
la cercan. No tiene más que una en- 
trada al O. Pasado el vestíbulo se en- 
tra en el templo, cuya planta tiene 
la figura de una cruz y su estilo es el 
mismo de la basílica romana. Al pie 
del altar mayor se ve una estrella de 
mármol que corresponde exactamen- 
te al punto del cielo en que, según 
la tradición, se detuvo la estrella mi- 
lagrosa que guió á los Reyes Magos. 
La entrada de la gruta en donde na- 
ció Jesús corresponde perpendicular- 
mente al sitio en que está fija la es- 
trella. Esta gruta es de forma irregu- 
lar. Mide 12 metros de largo, 5 de 
ancho y 3 de alto. Las paredes y el 
suelo están revestidos de mármoles 
preciosos. Alumbran constantemen- 
te el recinto multitud de lámparas, 
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y en el fondo hay un blo(|ue de már- 
mol en que ne lee: Hic de Virgine Ma- 
ría Jesús Christus natusest, porque 
ge 8upone que en aquel mismo punto 
empezó ku vida terrena el Salvador. 
Otro bloque de mórmol, que tiene la 
tigura de una cuna, indica el lugar 
del pesebre en que acostaron «obre 
paja, recién nacido, al niño Jenú». 
Conducen á la gruta innumerable» 
galerías subterráneas abiertas en la 
roca. Allí se enseñan los sitios en que 
San Jerónimo pasara gran parte de 
su vida; la tumba de éste y los sepul- 
cros de San Eusebio de Cremona, 
Santa Paula, su hijo San Eustaquio 
y los niños que Herodes mandó dego- 
llar, cuyo número tanto ha exagera- 
do la tradición. 

34. BERISTAIN. (Don Vicen- 
te)— Había militado con brillo en 
las tropas del Virrey al principio de 
la guerra de la Independencia, distin- 
guiéndose en la defensa de Texcoco 
atacada probablemente por fuerzas 
de Osorno. 

Poco después, á principio del año 
de 1812, cuando probablemente la 
reflexión le hizo conocer mejor la 
cuestión <iue se dilucidaba en los 
campos de batalla, se alistó entre los 
independientes ó innurgentes, como 
se les llamaba entonces, y el 23 de 
Abril apareció dirigiendo el ata(}ue 
dado á Pachuca por las fuerzas que 
mandaba Serrano, á (juien acompa- 
ñaban Don Pedro Espinosa y algu- 
nos otros jefes. 

La fuerza de los insurgentes ascen- 
día á cerca de (juinientos hombres 
con dos cañones, al mando inmedia- 
to de Beristáin. 

Luego se j)osesionaron de la po- 
blación, exceptuando tres casas en 
(|ue se habían fortificado el Coman- 
dante Don Pedro Madera ((lue era 
Capitán del fijo de Veracruz) y los 
realistas que mandaV)a el Conde de 
Casa Alta, (jue había sido caballerizo 
del Virrey Iturrigaray. 

Durante todo el día fueron batidos 
esos edificios y muy especialmente la 
casa del español Don Francisco de 
Paula Villaldea, minero rico y Co- 
mandante de los realistas, que se ha- 
llaba en México. 



Esta casa ocupaba y ocupa todavía 
la mayor parte del lado Poniente de 
la que entonces se llamaba plazuela 
del Carbón y después se ha llamado 
Plaza de la independencia. Sus cua- 
tro lados se llaman ahora Avenida 
del Este y Acera de Abelardo y Cru- 
ceros de Baylén y de Canossa. — Al- 
gunos años después, d^de 1850 has- 
ta 1881 el edificio fué Casa de Dili- 
gencias y posteriormente haciéndolo 
de dos pisos se transformó en Sotel 
OrenfeU y como tal sirve hasta la 
fecha (1906). 

Los Españoles y realistas estaban 
aterrorizados con la muerte de algu- 
nos de los suyos, y aumentando su 
angustia durante la noche por el in- 
cendio de varias casas, el Guardián 
del Convento Apostólico de San 
Francisco allí establecido, á excita- 
tiva de algunos vecinos, intervino 
para que se arreglase una capitula- 
ción. 

Reunióse al efecto una junta ó la 
que concurrieron los jefes de ambas 
fuerzas contendientes y los españoles 
avecindados en el lugar, ajustándo- 
se la capitulación con mucha faci- 
lidad por la critica situación Á que 
se hallaban reducidos los defensores 
de la plaza. 

Pactóse la rendición y la entrega 
de armas y municiones y la entrega 
de caudales pertenecientes á la real 
hacienda, obligándose por su parte 
Serrano á respetar á los españoles 
existentes en la Ciudad (título que 
lo había sido concedido mediante el 
pago de tres mil pesos hecho por Vi- 
llaldea) y á los individuos que com- 
ponían la guarnición, á todos los que 
se daría pasaporte para retirarse á 
donde (juisieran, pudiendo seguir el 
partido de la revolución como ntu-^ 
chos lo hicieron. 

Con arreglo á estas condiciones se 
ocupó toda la plaza y con ella- dos 
cientas cincuenta barras de {4atá 
por valor de más de mil pesos cada 
una, dé cincuenta tejos de oro, de 
más de seiscientos fusile? y de otros 
muchos objetos pertenecientes ' al 
equipo de la tropa. 

Por desgracia para ambos belige» 
rantes, al día siguiente á la oapituuh 
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ciÓB y á SU cumplimiento po^ los 
realistas 7 españoles, se anunció 1^ 
aproximación de Don Vicente Fer- 
nández que con la fuerza de Tlahue- 
lilpan marchaba sobre la plaza. 

Este Fernández era administrador 
de la valiosa Hacienda de Tlahuelil- 
pan situada como cincuenta kilóme- 
tros al Poniente de Pachuca. A ex- 
pensas del Conde de la Cortina, pro- 
pietario de la finca, había organizado 
una fuerza qvie expedicioñaba por 
los alrededores de Tula, auxiliando 
á las tropas del Virrey y dando fre- 
cuentes combates. 

Este incidente dio motivo para que 
los independientes reprochasen á los 
realistas la aproximación de Fernán- 
dez considerándola como una infrac- 
ción á lo capitulado, pero el Coman- 
donte Madera manifestó que el au- 
xilio había sido pedido desde que 
comprendió la inminencia del ataque 
y que se comprometía á salir á hablar 
con Fernández para que se retirase. 

Aceptado su ofrecimiento, salió 
acompañado de un monje francisca- 
no del colegio de propaganda flde 
allí establecido y que existió hasta la 
ocupación de la Ciudad en. 1860 {)or 
la División de Oriente del Ejército 
Liberal mandado por el General Don 
Pedro Ampudia. En esta división 
militaba como Jefe de uno de las 
cuerpos de Oaxaca y Mayor (General 
de la Brigada el entonces Teniente 
Coronel y hoy General y Presidente 
de la República Don Porfirio Díaz. 

Más eficaces que los razonamien- 
tos de Madera fué para ahuyentar á 
los de Tlahiielilpan la presencia de 
los insurgentes que hacían un movi- 
miento para envolverlos, lo que evi- 
taron retirándose precipitadamente. 

^'Inútiles — dice el Dr. Mora — fue- 
ron los reclamos de Berístáin para el 
cumplimiento de la capitulación, el 
arreglo en la administración de los 
caudales y la moderación con los ve- 
cinos. Ej^tQ hombre, á cuya direc- 
ción ,y conocimientos ^ debía el 
buen éxito de la empresa y el arreglo 
de la capitulación se vio desairado 
en sus justas pretensiones." 

Los jefes independientes dando 
por. violada la capitulación hicieron 



prender á 32 españoles que fueron re- 
mitidos á Sultepec á disposición de 
la Junta Suprema y allí permanecie- 
ron hasta que la aproximación de 
Don Joaquín de Castillo. y Busta- 
mante Coronel del regi miento de Tres 
Villas, con este y otros cuerpos moti- 
vó la separación de los miembros de 
la Junta y la salida de Rayón el 17 
de Junio para Tlalpujahua, cuyo 
rumbo le fué designado. 

Licéaga que debía dirigirse hacia 
Guanajuato ordenó (|ue los españoles 
remitidos de Pachuca fuesen envia- 
dos también á Tlalpujahua al cuida- 
do, de un sujeto apellidado Vargas 
para quedar allí á disposición de Ra- 
yón. 

Acjuellos infelices no llegaron ó su 
destino pues a]>enas habrían camina- 
do unas tres leguas cuando en las in- 
mediaciones del pueblo de Pan toja 
fueron muertos veintiocho de ellos 
\)OY la escolta (juí» los custodiaba. 

No están acordes sobro (»ste hecho 
los historiadores, siendo el más vero- 
símil el siguiente relato (jue pertene- 
ce á Don Carlos María de Busta- 
mante:- 

"Cuando salió la División de Sul- 
tepec, Rayón se adelantó, y había 
avanzado mas allá de Txtápan de la 
Sal, cuando oyó un tiroteo á reta- 
guardia, creyendo ser del enemigo: 
pero quedó sorprendido cuando vio 
que sus soldados estaban fusilando 
á los prisioneros porque se le dijo 
que no sólo intentaron escaparse si- 
no que además se habían apoderado 
de las armas de algunos soldados. Ib 
que los acabó de irritar: continuan- 
ao fusilando los que quedaban vivos 
é hicieron lo mismo con los que pren- 
dieron después íjue habían logrado 
salvarse: el total de todos fueron 
veintiocho, y los que fueron prisio- 
neros en Pachuca eran en número 
de treinta v cinco. 

Uua earnicería sejo^ejante se .habí a 
hecho once días, antes en Xenangp, 
donde el realista Castillo Bustaman- 
te mandó fusilar á los Licenciados 
Reyes y Jiménez, á los jóvenes Cué- 
Uar, Puente y otros, y al Padre Ti- 
rado, vicario del pueblo, porque sien- 
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do aficionado á la caza tenia en su 
casa una escopeta. 

Otra mayor tuvo lugar en Toluca, 
donde el 16 de Octubre del año ante- 
rior el cruel y sanguinario Porlier hi- 
zo fusilar en la calle principal un 
centenar de indios, insurgentes ó no, 
sin dejar vivo más que á uno para 
que fuese á relatar á sus compañeros 
tan espantosa matanza. 

Tales hechos fueron por desgracia 
harto frecuentes en aquella guerra á 
la que los españoles imprimieron un 
carácter antihumanitarío, cruel y 
aselador, con la loca y vana preten- 
sión de continuar explotando, fana- 
tizando y oprimiendo á un pueblo 
que quería ser libre. 

Entre los pocos que escaparon de 
la matanza de Pantoja hay que men- 
cionar al conde de Casa Alta que ca- 
minaba en compañía de Rayón, á los 
que fueron puestos en libertad en la 
hacienda de Sala y á Don Tomás del 
Villar, rico minero avecindado en el 
Mineral de Atotonilco el Chico, due- 
ño de la mina de Capula, de la ha- 
cienda de metales de Plan Grande 
y de la casa que por el Oriente limi- 
ta la plaza del pueblo. 

Villar fué abuelo materno de los 
SS Don Eulalio, Don Francisco, Don 
Aniceto, Don Crescencio, Don Láza- 
ro y Doña Isidora Ortega, de los cua- 
les el primero fué jurisconsulto dis- 
tinguido y uno de los defensores del 
Archiduque Maximiliano ante el con- 
sejo de guerra que lo juzgó y senten- 
ció en Querétaro en 1867; el segundo 
fué director de la Escuela de Medici- 
na de México; el tercero, hábil médi- 
co é inspirado filarmónico, autor de 
la marcna Zaragoza cuyas marciales 
notas despertaban tanto entusiasmo 
durante la guerra contra la Inter- 
vención Francesa: el cuarto fué nota- 
ble filántropo aun en medio de la 
perturbación de sus facultades inte- 
lectuales que sufrió y afligió á sus 
amigos en los últimos años de su vi- 
da; el quinto fué hábil y caritativo 
medico, entendido filarmónico y ex- 
celente amigo: y la liltima modelo 
de damas, de madres y de esposas, lo 
fué del modesto y virtuoso Dr. Don 
Kafael Lucio, honra de la humanidad 
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orgullo de la ciencia, recordado á 
a posteridad por la estatua que el 
Estado de Veracruz le ha levantado 
en el paseo de la Reforma. 

Don Tomás del Villar fué asesina- 
do algún tiempo después de la muer- 
te de sus compañeros cerca de Sul- 
tepec por una cuadrilla de ladrones 
que le asaltó entre el Chico y Pachu- 
ca en uno de los viajes que Bolía ha- 
cer á México para visitar á su hija 
que, según la costumbre de la época, 
se educaba en un convento de mon- 
jas. 

Como la inseguridad de Iob cami- 
nos hacía muy peligrosa la conduc- 
ción de valores, éstos se acumulaban 
en los centros poblados, esperando 
una ocasión favorable para llevarlos 
á su destino y pretende la tradición 
que en ignorado sitio Don Tomás del 
Villar dejó enterrada gran cantidad 
de plata en barras que en vano se 
han buscado por algunos de los que 
han dado crédito á la especie. 

Solo veintisiete días permanecieron 
los insurgentes en Pachuca y duran- 
te ellos, sm darse punto de reposo de- 
dicóse Beristáin á fabricar cañones 
en Real del Monte con la coopera- 
ción de La Chaussée inteligente ma- 
quinista belga que bajo la dirección 
de Don Fausto de Elhuyar, director 
del Colegio de Minería y de Don An- 
drés del Kio, catedrático de mineralo- 
gía, se hallaba allí construyendo por 
cuenta del Tribunal de Minería la 
máquina de columna de agua de la 
mina de Moran, en la que según las 
crónicas de aquellos tiempos habla 
lugares en donde se cortaba la plata 
con tajaderas. Esta máquina era del 
mismo sistema de la que en 1868 se 
estableció en la mina de Arévalo y 
sirvió eficazmente por cerca de quin- 
ce años hasta la terminación del so- 
cavón de la Aurora comenzado en 
1842, cuya obra duró más de treinta 
años. 

De las doscientas.cincuenta barras 
de plata tomadas en Pachuca se r^ 
mitieron algunas á Rayón, probable- 
mente en unión de los pnsioneros: 
otras se dieron á Serrano; ciento diez 
se reservaron para Morelos quien las 
recibió en la hacienda de Ozumba, á 
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legtta y media de' Nopalucan, sobre 
el camino de Puebla, habiendo salido 
al efecto de Tehuacán donde por en- 
tonces se hallaba el día 12 de Octu- 
bre y las restantes fueron tomadas 
por Osomo, quien bajo la dirección 
de Beristáin las hizo amonedar en el 
pueblo de San Miguel, inmediato á 
Zacatlón. 

Antes de la ocupación de Pachuca 
por los independientes, dos Capita- 
nes españoles, Don Rafael Casasola y 
Don Domingo Claverino, oficial de 
marina, ezp^icionaban uno por Ix- 
miquilpan y otro por Actopan. 

El primero — dice Don Lúeas Ala- 
mán — había hecho poco antes una ex- 
pedición poco noble ; después de ha- 
ber destruido el acantonamiento que 
los insurgentes habían formado en 
el Portezuelo, convocando á los co- 
mandantes de realistas de las inme- 
diaciones, marchó el Domingo de Ra- 
mos (21 de Marzo) á sorprender ó la 
gente pacifica que concurría á vender 
comestibles al mercado de Alfajayu- 
ca, y habiendo entrado en el pueblo 
sin resistencia y muerto ciento cin- 
cuenta personas, cogió el maíz y otros 
efectos que había en el mercado y lo 
repartió á su tropa, regresando en se- 
guida á Ixmiquilpan." 

El Gobierno Virreinal no tuvo nin- 
guna censura para estas atrocidades, 
que cuando eran cometidas por sus 
adeptos estimaba como peccata mi- 
nuUi, y publicó el 31 de Marzo en la 
Gaceta el parte de Casasola con to- 
dos sus repugnantes pormenores. Por 
las venas ae este asesino debió correr 
la sangre del no menos poco noble y 
aborrecible conquistador Pedro de 
Alvarado. 

Reunidas las divisiones de Clave- 
rino y Casasola, bajo las órdenes de 
aquél, marcharon sobre Pachuca y 
con poca dificultad la ocuparon el 10 
de Mayo, pues aunque los indepen- 
dientes habían aumentado su fuerza 
y ocupaban las alturas, opusieron po- 
ca Tesistencia y se retiraron á Atoto- 
nilco el Grande, llevándose el rico 
botín tomado en Abril. 

Uno de los primeros cuidados de 
Claverino fué destruir la fábrica de 
cañones que Beristáin había comen- 



zado á establecer en Real del Monte, 
quemando las cureñas por falta de 
muías para conducirlas. 

El asesino Casasola hizo una ex- 
cursión al Mineral de Atotonilco el 
Chico donde recogió la plata de par- 
ticulares para remitirla á México. 

El 21 de Mayo marchó Claverino 
sobre Atotonilco el Grande, acompa- 
ñándole el capitulado Madera, ¿os 
insurgentes que allí había al mando 
de Saucedo, González y otros se reti- 
raron por el rumbo del Zoquital, pro- 
bablemente hacia Vaquerías y Apul- 
co, puesto que ha poco aparecieron 
atacando á Tulancingo. 

Al retirarse abandonaron la arti- 
llería que por lo escabroso del terre- 
no no podían llevar consigo y secom- 
g^nía de seis cañones tomados en 
achuca, una culebrina de la fábrica 
real de Sevilla y cuatro piezas de 
plomo. 

Luego que los independientes ocu- 
paron á Pachuca, que era uno de los 
E un tos desde donde los españoles sa- 
an á hostilizarlos, se trató seriamen- 
te entre ellos de apoderarse de Tu- 
lancingo, pues hacía ya tiempo que 
Beristáin había puesto en relieve las 
ventajas que resultarían arrojando al 
enemigo de estos dos puntos que ser- 
vían de base á sus operaciones. 

Para la realización de este plan se 
habían reunido en Atotonilco fuer- 
zas de consideración que Claverino en 
su parto, probablemente muy exage- 
rado, hace subir á ocho mil hombres. 

Sólo el habitual desconcierto que 
tanto perjudicaba á los independien- 
tes puede explicar la retirada de Pa- 
chuca y de Atotonilco y el abandono 
de la artillería cuando tenían elemen- 
tos suficientes para conservar la Ciu- 
dad y aun para oatir á Claverino, im- 
pidiéndole que auxiliase á la guarni- 
ción de Tulancingo, con lo cual se 
habría evitado el desastre del llano 
de Zacatepec. 

De su expedición á Atotonilco el 
Grande, regresó Claverino á Pachu- 
ca, donde elíG de Mayo se le presen- 
tó Don José Manuel Revilla solici- 
tando indulto que le fué otorgado. 
Este Revilla era un minero rico de 
Atotonilco el Chico, dueño de la mi- 
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na de Aróvalo, que después fué tra- | 
bajada por una compañía alemana; ^ 
luego por Don Tomás Mancera (de 
1842 é 1872): más tarde por una com- 

Í>afiia anónima y en la actualidad por 
a Compañía MetalúrjB^ca de Atoto- 
nilco el Chico. 

Es de presumirse que la permanen- 
cia de los insurgentes ix)r once días 
en Atotonilco el Grande tuvo por ob- 
jeto concentrar allí las fuerzas que 
por el rumbo de Huichapan tenían los 
Villagrán y otros jefes, así como las 
de los pueblos. del Norte para mar- 
char sobre Tulancingo: así se expli- 
caría la diferencia numérica entre 
los quinientos que tomaron á Pachu- 
ca el 23 de Abril y los ocho mil que 
Claverino dijo haber derrotado el 21 
de Mayo. 

El Conmel Don Francisco de las 
Piedras que mandaba en Tulancingo, 
habiendo salido el 22 ó la una de la 
mañana para auxiliar el movimien- 
to de Claverino sobre Atotonilco, 
avistó á Huascasaloya á las 8 y que- 
mó al paso los ranchos de Morales y 
Carvajal. - Tras una corta permanen- 
cia en Atotonilco á donde llegó tres 
horas después de la salida de Clave- 
rino, retrocedió el mismo día hacia 
Tulancingo, haciendo una jornada de 
diez y siete leguas, motivada por el 
peligro que amenazaba á aquella im- 
portante población en la que al día 
siguiente (23 de Mayo) se avistaron 
por el Poniente las partidas de Villa- 
grán, Serrano, Osorno, Cañas, Ana- 
ya, Espinosa, González y la del, se- 
gún el parte de Piedras, iniquo Beris- 
táin, á cuyas órdenes iba numerosa 
artillería. 

. Los independientes intimaron ren- 
dición á Piedras y "no recibiendo 
contestación de aquel jefe,~dice Don. 
Lúeas Alamán -rompieron el fuego 
qué continuaron durante seis días 
consecutivos intentando diversos ata- 
ques y causando mucho daño á la 
población, sobre todo con ,un morte- 
ro Jtieclio. con imá cámpapa, con. el 
que lanzaban piedra^ de más dé dos 
arrobas de pesó, y que colocaron so- 
bre un cerro que domina el pueblo, 
el que por la multitud de fragmentos 
de obsidiana, labrados en forma de 



armas, que en él se encuentran, pai 
ce haber sido en la antigüedaa una 
fábrica de éstas; (1) pero rechazAdo^ 
con pérdida en todos estos ataques 
por los intrépidos realistas que oon 
alguna tropa formaban la guamioi<^n, 
habiendo perdido algunos cañones 
que ésta les quitó en las salidas que 
hizo, y sobre todo con la llegada de 
Claverino con su división que se pu- 
so en marcha luego que supo el pe- 
ligro en que Tulancingo se halla oa, 
se retiraron, cuando ya escaseaban 
las municiones en la plaza y las obras 
de fortificación se hallaban muy mal- 
tratadas, dejando porción de muer- 
tos, entre ellos un religioso dieguino, 
y habiendo sido herido j aegúnsed'ifo, 
BeriHtáin, Piedras entonces con el 
muy oportuno auxilio que recibió, lii* 
zo saUr á seguir el alcance parte de 
sus tropas á las órdenes de Don Oar- 
los María Llórente, español, y lo misr 
mo hizo la caballería de Claverino. 
con lo que se causó gran mortandad 
á los insurgentes en el llano de Zaca- 
tepec, diciendo Llórente en su parte 
que no quedó ninguno de sus solda- 
dos (¿ue no hubiese manchado en san- 
gre su espada, lanza ó bayoneta." 

La gran mortandad del llano de 
Zacatepec fué hecha sobre una nciu- 
chedumbre desorganizada, que sin 
otras armas que algunas ondas y pa- 
los ocupaban el pequeño cerro de 
Sul tepec, que en medio de la planicie 
se levanta á dos leguas de Tulancin- 
go, casi frente á la actual estación de 
Sototlán ( así llamada en memoria del 
Sr. Lie. y Coronel Don Manuel P. 
Soto, uno de los primeros y más cons- 
tantes campeones de la creación del 
Estado de Hidalgo). 

Cuando aquella multitud vio apa- 
recer en el llano la caballería realis- 
ta, falta de disciplina y de organiza- 
ción, en vez de defenderse en el cerro 
ó de retirarse por la serranía que á 



■ (i\ £st9 cerro es el Hamado ,del Tez<Mitl« por 
ser de está formación 'volcánica. Ei^á situado ¿ 
unos 6oo metros al" Oriente del cihibórrio de la 
iglesia (hoy cati^dral) y tiene cosa de (5o metros 
de altura sobre la plaza. Es accesible por todos 
sus lados y domina la población. 

En cuanto á los fragmentos de obsidiana, más 
que la existencia de una fábrica de armas indica- 
rían que allí se daría alguna batalla. 
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corta distancia selevanta por el Orien- 
te, tomó hacia el Norte por la llanura, 
que no pudo ^atravesar ante» dé ser 
alcanzada y^acuchillada. 

En el parte que con fecha 4 de Ju- 
nio dio Piedras acerca de éste que en 
Tulancingo se llamó el ataque grande 
dice que los insurgentes eran más de 
doce mil y que en una extensión de 
más de dos leguas quedó el campo 
sembrado de más de quinientos muer- 
tos. — Por su lado tuvo cinco muertos 
y cuatro contusos, hizo 164 prisione- 
ros y concurrieron á la defensa el Te- 
niente Don Anastasio López (sobre- 
vivió cosa de cincuenta años y murió 
en el Mineral del Chico); el Capitán 
de artillería Don Diego Manilla (po- 
co después se. pasó á las filas indepen- 
dientes y llegó [á ser depositario de 
la confianza de Osorno); el Capitán 
de patriotas Don Francisco Pérez, 
que fué herido (murió probablemente 
en Guayaquil duraate el destierro 
que le fué impuesto en 1829 á causa 
de su participación en el plan de 
Montano); Don Mariano Vasconcelos 
(murió en Tulancingo, cerca de cin- 
cuenta años después) y Don José An- 
tonio Mondoño. 

Apenas respuesto Beristáin de la 
herida que en el ataque á Tulancin- 
go recibiera en una pierna, dedicóse 
con afán á establecer en San Miguel 
Tenangó, pueblo de difícil acceso y 
fácil defensa, muy inmediato á Zaca- 
tlán, las máquinas indispensables pa- 
ra amonedar Jas barras de plata que á 
la división de Osorno tocaron de las 
que en Pachuca fueron extraídas de 
las Cajas Reales y á fundir nuevos 
cañones. 

La maestranza de San Miguel estu- 
vo en actividad hasta el mes de Ma- 
yo^de 1813 en que fué destruida por 
los realistas, que habiendo salido de 
Puebla á las órdenes del Conde de 
Castro Terreno ocuparon á Zacatlán 
del 19 al 22 de Mayo. 

La expedición se componía de los 
batallones de Asturias, Lobera, Cas- 
tilla, Guanajuato, Columna de Gra- 
naderos y piquetes de otros cuerpos y 
Don Carlos María de Bustamante en 
su Cuadro histórico la relata en es- 
tos términos: 



"Marchó, pues, la expedición de 
Puebla por Tlaxcala el 15 de Mayo y 
el 19 llegó á Zacatlán. Osorno se ha- 
bía retirado á los montes, de modo 
que el Conde de Castro Terreno se 
encontró con el pueblo solo, y no sacó 
de esta expedición otro fruto que el 
desentierro de un cañón de á dos, un 
obús de siete pulgadas y otro de nue- 
ve que habían sepultado en el pueblo 
de Tomatlán. Estas piezas las hice 
yo fundir cinco meses antes. Mandó 
sin demora destruir el fortín de San 
Miguel Tenango, construido por Don 
Vicente Beristáin: su maestranza, 
hornos y cuanto se había construido 
allí, fué demolido ó incendiado por 
Don Saturnino Samaniego, Conian- 
dante del batallón de Guanajüatoi 
Concluida esta operación salió Cas- 
tro Terreno de Zacatlán el 22 de Ma- 
yo, y es menester confesar en honor 
suyo, que á nadie causó el menor dar 
ño y que en su ejército reinó la dis- 
ciplina militar." 

En la imposibilidad de dejaren Za- 
catlán una guarnición competente, 
pues no siéndolo habría tardado po- 
co en sucumbir, el General Conde de 
Castro Terreno evacuó la plaza el 22 
y en seguida volvió á ocuparla Osor- 
no, cuyas partidas se extendieron.de 
nuevo por los llanos de Apan decusas 
tincas sacaban abundantes recursos. 

Para batir á estas partidas organi- 
zó el gobierno virreinal algunas di- 
visiones de tropas, como entonces 'ée 
les llamaba, poniendo una dé ellas 
formada con soldados del regimien- 
to de "Fieles del Potosí" á las órde- 
nes del Capitán español Don Fran- 
cisco de Salceda, el cual andando en 
seguimiento de Serrano y de Gómez 
se encontró el 21 de Julio en el llano 
de Tlamapa cerca de Calpulálpan Con 
Don Eugenio María Montano y Don 
Diego Manilla, cuyas fuerzas se re ti, 
raron después de un reñido combate- 
— Montano acostumbraba ser el úíl- 
timo en las retiradas para ir conte- 
niendo al enemigo del qué se aparta- 
ba después rápidamente cuando los 
suyos se habían alejado y él estaba 
á punto de ser envuelto.- -Hízolo asi 
en aquella vez, pero el- caballo que 
montaba se armó para no brincar una 
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sanja, dando lufl^ar Á que lleg^asen Ioh 
que perseguían al jinete, el cual eK- 
tando ya pie á tierra mató al animal 
dticienao: "mi caballo nadie lo man- 
ta^ lo cual fué como una «eñal para 
que las armas de sus persiguidores le 
aniquilasen en un momento. — El ca- 
dáver fué mutilado para clavar la 
cabeza en un lugar público de Otum- 
ba, pueblo de su residencia, y el bra- 
zo derecho en San Juan Teotihuacón, 
por cuyas inmediaciones había he- 
cho frecuentes correrías. 

Sólo diez y siete días tardó Salce- 
da en correr la misma suerte que 
Montano, pues hab^ndo Osorno co- 
misionado á Inclán para que le per- 
siguiese, le encontró el 6 de Agosto 
en la hacienda de Malpais y el 7 le 
hizo retroceder hasta la de Tepeta- 
tes, cerca de las estaciones ferroca- 
rrileras de I rolo, donde fué envuelto 
y pereció con la mayor parte de los 
setenta hombres que en esa vez lle- 
vaba consigo, salvándose solamente 
el capellán Azcárate y unos cuantos 
soldados.— La cabeza de Salceda fué 
clavada en el fortín de San Miguel, 
como la de Montano lo había sido po- 
co antes en Otumba. 

Tras este desastre ordenó el virrey 
Calleja que la división de Llórente, 
reforzada con parte de los batallones 
de Asturias, Fernando VII y Zamo- 
ra hiciese nueva expedición sobre Za- 
catlán, como se verificó á pesar de la 
epidemia reinante y de lo muy ade- 
lantado de la estación de las lluvias 
que por aquel tiempo eran muy co- 
piosas en la comarca. 

La expedición llegó á Zacatlán el 
23 de Agosto (1813) y encontró la 
población abandonada. — La fuerza 
enviada para atacar el fortín de San 
Miguel lo ocupó sin dificultad por 
haberse retirado Beristáin. 

Demolidas las fortificaciones y re- 
tirada la cabeza de Salceda del sitio 
en que se hallaba expuesta, salió Lló- 
rente el 29 en seguimiento de Osorno 
que se había retirado hacia la ha- 
cienda de Atlamajac y le esperaba 
en un lugar llamado "Las Mesas," cer- 
ca de la laguna de Agua Hedionda. 

Trabóse allí un combate que duró 
desde las ocho de la mañana hasta 



las tres de la tarde y terminó por la 
retirada de Llorante hacia Tlaxco á 
donde llegó en la noche y sorpren- 
dió á la pequeña tropa independien- 
te que ocupaba el pueblo. 

La muerte del Coronel indepen- 
diente Montano hizo que Manilla pa- 
sara al lado de Osorno en cuyo ánimo 
fué tomando ascendiente, al paso que 
Beristáin lo perdía. 

Cinco meses después del combate 
de las Mesas tuvo lugar la traeca 
muerte de Beristáin, que el Coronel 
Don Antonio Carrión en su intere^ 
sante ^'Historia de la Ciudad de la 
Puebla de los Angeles'' relata de la 
siguiente manera: 

''Como he referido anteriormente* 
Don Vicente Beristáin, hermano del 
Deán de México del mismo apellido, 
se había unido á Osorno, separándo- 
se de las filas del Ejército realista en 
el que era oficial de artillería, por su 
clara inteligencia, su fina educación 
y sus servicios, se ganó pronto la con- 
fianza de Osorno, quien lo comisionó 
para que instruyera y moralizara las 
guerrillas que mandaba. Beristáin 
cumplió hasta donde pudo, estable- 
ció la maestranza, funoió cañones, re- 
compuso armas, y procuró en una pa- 
labra hacer más útiles aquellas f uer> 
zas, dando á Osorno consejos saluda- 
bles, pero se granjeó el odio de la 
gente desordenada y algunos jefes lo 
calumniaron^ llegando á conseguir 
que Osorno le desconfiara. En esta 
situación vino un incidente á resol- 
ver la muerte del desgraciado Beris- 
táin. En Diciembre de 1813 llegó á 
Zacatlán, procedente de Puebla, una 
señora llamada Guadalupe Pastrana 
con dos hermosas jóvenes, una de 17 
años, llamada Luisa Pardiñas y otra 
de 15, llamada Paula, del mismo ape- 
llido, diciendo la Pastrana que iba 
huyendo de la persecución que á su 
hija mayor, Luisa, le hacía un jefe 
español de los que guarnecían Pue- 
bla. Según los "Apuntes curiosos del 
Presbítero Don José Romano,'* Osor- 
no desconfió desde luego de estas mu- 
jeres y mandó que estuvieran muy 
vigiladas, pero empezó á ver con agra- 
do á Luisa cuya hermosura y gracias 
acabaron })or cautivarlo; la visitaba 
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con frecuencia, le hacia valiosos ob- 
sequios, y ella que era una joven de 
buena índole, también se impresio- 
nó, y habiéndole cobrado cariño á 
Osomo, en un arranque de amor le re- 
veló que la misión que llevaban á Za- 
catlán era la de envenenarlo y que 
la Pastrana traía consigo el veneno. 
Luego que Osomo oyó esto, fingiendo 
el olvido de alguna cosa, salió de la 
casa donde vivía Luisa y ordenó que 
aprehendieran inmediatamente á la 
Pastrana, que andaba en la calle, la 
llevaran al campamento de San Mi- 

§uel, y que nadie se diera por enten- 
ido ae esta captura. Así se ejecutó 
y Osorno volvió á la casa de Luisa, 
aparentando temor y dándole la noti- 
cia de que la Pastrana había huido 
de Zacatlán. Entonces Luisa reveló 
que aquélla no era su madre como 
decía, ni tenía parentesco ninguno 
con ella, ni con la otra joven más chi- 
ca, que ésta se llamaba Paula Fernán- 
dez, y no Pardiñas, cuyo apellido to- 
mó para pasar por su hermana. En- 
tre tanto la Pastrana fué llevada al 
cerro de San Miguel, allí fué amena- 
zada de muerte, y confesó que en efec- 
to llevaba la misión de envenenar á 
Osorno, por lo que se le había ofre- 
cido dinero, y se le proporcionó al- 
guno para sus Glastos, entregó los pol- 
vos que debía haber suministrado á 
ese en una oportunidad, en la comi- 
da ó en un obsequio, y los cuales le 
dieron en México procedentes de la 
Secretaria del Virrey; confesó tam- 
bién que las dos jóvenes no eran sus 
hijas como había manifestado, sino 
proporcionadas para que haciendo 
©se papel sirvieran de cebo para la 
realización de lo combinado, que di- 
chas jóvenes no eran hermanas, sino 
Luisa de Puebla y Paula de México." 
A pesar de este descubrimiento, 
Osomo se ümitó á hacer salir desde 
luego á la Pastrana de los terrenos de 
sus operaciones en la misma noche 
(6 de Enero de 1814), pero desgracia- 
damente el encargado de conducirla 
hasta cierto punto fué Eueda, oficial 
de Serrano, y éste la mató en las 
orillas de Chignahuapan. Enr cuanto 
á Luisa y Paula, la primera perma- 
neció en Zacatlán de favorita de Osor- 



no, quien concibió por ella una ar- 
diente pasión, y la segunda contrajo 
relaciones amorosas con Don Rafael 
Pozos, jefe insurgente de quien tuvo 
numerosa familia. 

Don Vicente Beristáin, con motivo 
de su proximidad á Osorno, trataba 
con frecuencia á Luisa, y ésta llegó á 
enamorarse de él: no faltó quien pu- 
siera en conocimiento de Osorno es- 
tas relaciones amorosas, y Osorno 
ciego por la pasión de los celos dio 
crédito á cuanto malo se decía de Be- 
ristáin, mandó ponerlo preso, se de- 
cidió su muerte, y el 9 oe Febrero de 
1814 fué fusilado cruelmente en la 
Hacienda de Atlamajac, habiendo 
niarchado hasta el lugar de la ejecu- 
ción con asombrosa serenidad. 

Hasta Febrero de 1817 siguió Osor- 
no con fortuna varia combatiendo por 
la Independencia. 

En 12 de Abril de 1815 triunfó so- 
bre Barradas en Tortolitas, lugar si- 
tuado en el camino de Apan áOtum- 
ba, y á consecuencia de este triunfo 
del que no supo sacar partido, fué pro- 
clamado por los suyos Teniente (íe- 
neral en la hacienda de Atlamajac, 
siendo entonces éste el más alto gra- 
do en la milicia. 

En Agosto de 1816, habiéndose in- 
dultado algunos jefes independientes, 
rendídose otros por capitulación y 
pasádose á las filas realistas (guerre- 
ro (alias Patango, por haber tenido 
una Venta en ese lugar inmediato á 
Tulancingo), Serrano y algunos más, 
Osorno abandonado de muchos, hos- 
tilizado aun por algunos do sus anti- 
guos subordinados, mal querido por 
los vecinos de las cercanías de Zaca- 
tlán y de Apan donde hasta entonces 
había militado, por las inmoderadas 
exacciones sugeridas por Manilla que 
sobre ellos había hecho pesar, juz- 
gando su situación insostenible, se 
dirigió con los relativamente pocos 
que le habían quedado fieles hacia 
Tehuacán para buscar aunque dema- 
siado tarde el apoyo de Victoria y de 
Terán. 

Cuando éste regresó de su expedi- 
ción á Playa Vicente (Set. 22), ya en- 
contró á Osorno en Tehuacán con co- 
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»a de quinientos caballoK cuya coope- 
ración aceptó. 

Pocos días antes, hacia el 11 de 
Septiembre, sabiendo Osorno que el 
nuevo virrey Apodaca debía trasla- 
darse á México desde Veracruz, don- 
de habla desembarcado con algunas 
tropas que traía de la isla de Cuba, de 
la que había sido Capitán General, 
destacó desde San Juan de los Llanos 
al Brigadier Don Juan Vázquez Alda- 
na con una fuerza para disputarle el 
paso. — El encuentro tuvo lugar entre 
Ferote y Puebla, cerca de la hacienda 
de Vicencio, (actual estación del fe- 
rrocarril de San Marcos á Teziutlán) 
y las tropas del virrey se hallaban pró- 
ximas á sucumbir cuando se presen- 
tó Márquez Donallo con una división 
que hizo retirar á Osorno, el cual tu- 
vo que cejar por la falta de infantería 
y por lo muy fatigado de su caballa- 
da que había hecho una marcha bas- 
tante penosa por lo fangoso que las 
lluvias habían puesto el terreno.- - 
Osorno al retirarse dejó tres prisio- 
neros y algunos heridos. — Apodaca 
puso luego en libertad á los prisíünc- 
ros é hizo que su esposa é hijas cura- 
sen á los heridos, sin distinción dé 
bandos, revelando con este rasgo su 
carácter bondadoso y humanitario, 
que hacía singular contraste con el 
del sanguinario Calleja. 

Terán reducido en Tehuacán al con- 
vento de Franciscanos, después de su 
notable campaña de diez y nueve 
días y careciendo de parque desgra- 
ciadamente perdido en la salida que 
intentó para incorporarse á la guar- 
nición del inmediato "Cerro Colora- 
do," vióse precisado á capitular con 
el Coronel realista Don Rafael Bra- 
cho que lo sitiaba el 21 de Enero de 
1817 y aun tuvo que aceptar la capi- 
tulación sin que ésta llenase las for- 
malidades naturales y usuales por no 
verse en el caso de rendirse á discre- 
sión al sanguinario Hevia que era es- 
perado en el campo realista y que 
como más antiguo debería tomar el 
mando en jefe. 

Osorno, careciendo ya del apoyo 
moral y material de Terán, se vio pre- 
cisado á capitular y lo verificó el 11 
de Febrero en San Andrés Chalchico- 



mula, entregando á Donjuán Rafols, 
Mayor del batallón 1 P Americano los 
ciento setenta y cinco hombres que 
le quedaban. 

Con Osorno se rindieron sa herma- 
no Don Cirilo, su segundo Don Die- 
go Manilla, Vázquez, Aldana y algu- 
nos otros, y poco después Don Pedro 
Espinosa y los demás jefes que ha- 
cían la guerra en la intendencia de 
Puebla. 

Osorno se retiró á vivir tranquila- 
mente á Zacatlán y después á Apan, 
donde á principios de 1820 — dice el 
historiador Don Julio Zarate — el Co- 
ronel Don Manuel de la Concha, Co- 
mandante militar de aquel vasto dis- 
trito, hizo prenderle, así como á Se- 
rrano, Espinosa y otros de los que le 
habían acompañado en otro tiempo, 
pues le fué denunciada una conspira- 
ción que se decía tramaban en favor 
de la independencia. Los presos fue- 
ron condenados á la pena de muerte, 
aunque nada pudo probarse en la 
causa que se les formó; Apodaca dis- 
puso que se les trasladase á México, 
y languidecían en la cárcel de corte, 
en espera de la confirmación de las 
sentencias por el virrey, cuando el 
advenimiento de la Constitución les 
salvó la vida y les devolvió la liber- 
tad. Con motivo de la supuesta cons- 
piración en los Llanos de Apan, el 
Coronel español Don Manuel de la 
Concha, sanguinario y feroz militar 
que se distinguió por sus maldades en 
la época de la guerra, dispuso que pa- 
ra obligarlos á confesar se diese tor- 
mento á cinco de los aprehendidos, 
apretándoles los dedos de las manos 
entre las llaves de los fusiles, hacien- 
do dar vuelta á los tornillos de éstas 
hasta hacer saltar las uñas de los 
atormentados. 

Esta infamia se reveló en el expe- 
diente instruido á petición de María 
Josefa Enciso, hermana de Uno de 
los atormentados, Vicente Enciso, 
quien acusó en Septiembre (1820) al 
Coronel Concha por las torturas que 
éste le hizo sufrir. "Puesto en pri- 
sión, decía Enciso en el escrito que 
dirigió al virrey, se me toma declara- 
ción, y porque nada confieso, inven- 
ta el señor Concha (y su hijo fungió 
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de fiscal), que se me den los más atro> 
ees tormentos, no vistos sino entré 
infieles y herejes, de quienes ya no 
se oye ^os ejecuten. Se me metió un 
dedo de cada mano, puesto en cruz, 
y á un propio tiempo, en las llaves 
de los fusiles, y dándole vuelta á los 
tomillos á brazos de soldados, con 
las puntas de otras llaves de puertas, 
se me oprimen de tal modo que se me 
desprendieron las uñas de la carne, y 
sin embargo, se continúa la operación 
basta que se rompen los tornillos. Ha- 
go exhibición de una de las uñas, que 
juro á Dios ser de las mismas que me 
arrancaron al rigor del tormento y del 
más acerbo dolor, y única que pude 
recoger. Nada confieso hasta aquí, y 
por eso sigue el tormento, aplicándo- 
seme en otro dedo de la mano dere- 
cha hasta que ocurrió lo mismo que 
con los anteriores; no pudiendo des- 
prenderse de la quijaaa y gato, fué 
preciso que un piadoso oficial se va- 
liera de varios herreros, quienes á 
fuerza de golpes con una tajadera de 
hierro me troncharon la primera fa- 
lange que presenté al comisionado de 
V. E. Teniente Coronel Echandia. 
Tampoco confesé nada con esta ma- 
yor tortura, y mientras se me tron- 
chaba el dedo, y viendo el Sr. Con- 
cha que nada confesaba, maquinó 

que lo cual dejaba de hacer por 

las lágrimas y súplicas de su esposa, 
compadecida de los lastimosos alari- 
dos que daba yo y de la sangre rega- 
da en toda la sala, como que no pu- 
diendo estar en un punto, por la cru- 
deza del martirio, los soldados, sin 
dejar los fusiles, me llevaban de uno 
á otro Los puntos sus- 
pensivos substituyen á ciertas frases 
que no podemos poner sin agraviar 
al lector. — Esta acusación, como era 
de esperarse, no tuvo nin^ín resul- 
tado.— El expediente relativo á estos 
tormentos ordenados por Concha fué 
publicado en la imprenta de J. M. 
Betancourt, México, 1820. Dicho im- 
preso se halla en la Colección de do- 
cumentos de J. E. Hernández Dava- 
les." 

El tormento dado á Vicente Enci- 
80 era el que Concha acostumbraba 
aplicar á los que eran acusados ó 



le parecían sospechosos de tnsurgen- 
ciUy lo cual no los libertaba de ser fu- 
silados en seguida. 

Este hombre cruel é inhumano 
ejerció el mando en Tulancingo has- 
ta que DonNicolás Bravo combatien- 
do ya por .el Plan de Iguala lo puso 
en fuga en Abril de 1821. — Se refiere 
allí que en cierta ocasión fué llevado 
á su presencia un pobre arriero al 
cual hizo un breve interrogatorio que 
terminó por el anuncio de que le iba 
á mandar pasar por las armas ; pero 
como transcurriese algún tiempo el 
arriero se dirigió á él diciéndole: Se- 
ñor ¿qué no me pasarán luego por las 
armas? porque ya mis burritos van 
lejos. 

Concha al consumarse la Indepen- 
dencia iba á embarcarse en vera- 
cruz, y habiendo llegado á Jalapa el 
5 de Octubre de 1821 quedó al ano- 
checer solo en su posada por haber 
ido los mozos que lo acompañaban á 
dar agua á las bestias. Cuando éstos 
volvieron lo hallaron apuñaleado y 
muerto, presumiéndose que el asesi- 
nato había sido cometido por algu- 
nos hombres que desde el principio 
del viaje lo habían ido siguiendo y 
que éstos fuesen de los muchos ator- 
mentados ó perjudicados por él. 

Acerca de este suceso, el General 
Don José María Tornel, en su Breve 
Reseña Histórica, hablando de la re- 
volución de la Acordada y de los acon- 
tecimientos del 2 de Diciembre de 
1828, dice lo siguiente: "El primer 
tiro de cañón se lanzó de la Acorda- 
da poco después de medio día: la ba- 
la mató de rebote á Don José Rivera, 
español de nacimiento, que había si- 
do Teniente de artillería en el ejér- 
cito: en la muerte de este individuo 
parece que hubo algo de providen- 
cial. 

Rivera desertó de Veracruz á me- 
diados de Julio de 1821, de un buque 
de la marina española, y se presentó 
en Córdoba al Sr. Santa -Anna, quien 
por la escasez de oficiales 4e arti- 
llería que había en su división, lo 
nombró Subteniente de esta arma, y 
lo llevó consigo al sitio de Perote. 
Trasladado poco después á Jalapa, 
lo llevó para que reclut£^r^ g®'^^^ P* 
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ra Ku compañía, y en esta ciudad co- 
metió uno de los crímenes más ho- 
rrorosos, haciendo caer una mancha 
en la gloriosa historia de nuestra In- 
dependencia: este fué el de asesinar 
coba rdem ente al Coronel español Don 
Man uelde la Concha, quien escudado 
con las estipulaciones de la capitula- 
ción de México,y con las especiales ga- 
rantías y aun recomendaciones que le 
dio el Sr. Iturbide, se dirigía á embar- 
carse, sin otra compañía que la de su 
yerno Don Francisco Ranero y de un 
criado. Aunque la sumaria de este he- 
cho atroz se recomendó al inteligente 
y honrado fiscal Don Nemesio Iberri, 
se adelantó en ella muy poco y que- 
dó envuelta en el misterio, sea por la 
odiosidad que reportaba Concha por 
su cruel conducta en la insurrección, 
sea por que la corriente de los suce- 
sos arrebatara esas mal g[uardadas 
hojas. El General Terán, siendo Mi- 
nistro de la Guerra en el año de 1823, 
mandó expedir licencia absoluta á 
Rivera por fundadas sospechas que 
tuvo de su delito y no hizo revivir la 
sumaria por haber desaparecido Ri- 
vera, quien desde entonces vivió en 
vagancia, se presentó al General Lo- 
bato, y desechada su oferta por su 
origen español, pretendió con el mis- 
mo resultado, que lo empleara el Mi- 
nistro de la Guerra. Triste, pensati- 
vo, confuso, se hallaba en las cerca- 
nías de la puerta principal de palacio, 
cuando recibió el golpe mortal, en de- 
mostración quizó de que en el orden 
común de la Providencia, como de- 
cía el obispo de Puebla, Campillo, lo 
que en esta vida se hace, en esta vida 
se paga. Compadézcase su suerte, y 
espérese que Dios haya tenido piedad 
de su alma. 

Osorno y los demás sentenciados 
por la conspiración inventada por la 
suspicacia de Concha recobraron la 
libertad á fines de 1820 merced al 
triunfo de la revolución liberal ini- 
ciada por Riego cerca de Cádiz, á la 
proclamación de la Constitución de 
1812 y á la amnistía votada por las 
Cortes para los delitos políticos. 

Proclamada la independencia en 
Iguala, Osorno y sus antiguos compa- 
lleros abrazaron su causa, militando 



á las órdenes de Don Nicolás Bravo. 

El 19 de Marzo de 1824 murió Osor- 
no en la hacienda de Tecoyuca y el 
20 fué sepultado en la parroquia de 
Chignahuapan . 

Para honrar la memoria de Beris- 
táin se le ha puesto su nombre á la 
Estación del Ferrocarril de Hidalgo 
en donde conecta con la del Ferroca- 
rril de Necaza, propiedad de la "Me- 
xican Light ana Power Company." 

35.- BIAS. Filósofo griego, uno 
de los siete sabios de la (t recia, nació 
en Priene, ciudad de la Jonia. Es 
uno de los cuatro que se comprenden 
siempre entre los que tenían el pri- 
vilegio de ser considerados como -los 
padres de la filosofía helénica. Los 
otros tres son Thalés, Pittacus y So- 
lón. No se sabe con precisión la fe- 
cha de su nacimiento. Algunos histo- 
riadores la colocan hacia el ado 570 
antes de nuestra Era. Fué Bias á la 
vez legislador y abogado, más bien 
ésto que lo primero. Litigaba para 
sus amigos y se erigía en arbitro, 
imponiéndose el del^r estricto de 
no defender más que la justicia. 
Así, se decía de una causa justa: *'£iS- 
ta es una causa digna del orador de 
Priene." Poseía en su ciudad natiü 
una fortuna considerable que emplea- 
ba en hacer el bien y no en procurar- 
se las satisfacciones ordinarias del 
lujo. En consecuencia, murió rodea- 
do de la consideración general, A una 
edad muy avanzada, á la salida de 
un alegato. 

Una de sus máximas era: "Es me- 
nester vivir con los amigos como si 
se esperase tenerlos alguna vez por 
enemigos. Odiad á vuestros enemi- 
gos con moderación porque puede su- 
ceder que repentinamente se convier- 
tan en amigos." 

Durante un viaje por mar en com- 
pañía de piratas y de gente de mala 
vida, el buque fué asaltado por una 
tempestad y como sus compañeros 
implorasen á los dioses: ''Callaos, les 
dijo, de miedo de que los diosee se 
aperciban de que estáis aquí." 

Se procuraba gustoso la satisfacción 
de derramar beneficios en su alrede- 
dor: por ejemplo, un día mujeres jó- 
venes de Messéna fueron capturadas 
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por piratas y Bias las rescató, hizo 
educarlas, las dotó y las envió ó sus 
padres. 

La Jonia entera aplaudió tal gran- 
deza de alma, y la posteridad ha con- 
servado recuerdo de ella. 

36.— BIRMANIA.- (ó Birman) 
Estado de la India Transgangética, 
entre los 91o-99'-> longitud E. y 8^ 15' 
27^ 7 latitud N.; tiene por limites, al 
N. el Assam y el Yun-Nan (provin- 
cia de China) al E. el Yun-Nan y el 
río Sainen- al O. el Aracan, el Ksas- 
sai; al S. el golfo de Bengala; tiene 
333>4 leguas de largo, 83}^ de ancho 
y 8.000,(XX) de habitantes: el imperio 
Birmán se compone hoy de 5 partes: 
el Birmán propio ó Ava, el Pega, el 
Lass, el Martaban y diferentes paí- 
ses tributarios. Su capital en otro 
tiempo era Ava, llamada también 
Ratna-Pura (es decir, ciudad de las 
joyas), después Amarapura y hoy 
Rangún. Su suelo, montuoso; anchos 
valles; ríos principales, el Irauaddy, 
el Zittang, el Sainen; clima excesi- 
vamente cálido y su fertilidad extra- 
ordinaria. Iios birmanos estuvieron 
mucho tiempo sujetos al Pegú; se re- 
belaron instigados por los portugue- 
ses: pero los peguanos los vencieron 
en 1751, algunos años después. Alom- 
bra, salido de una clase obscura, ex- 
pulsó al extranjero, subyugó á las 
regiones vecinas y aun al Pegú y fun- 
dó de este modo el imperio birmán 
del que fué el primer monarca. Es- 
te imperio puede tener 60,000 hom- 
bres sobre las armas; su fuerza con- 
siste sobre todo en buques de guerra. 
Los ingleses han obligado á los bir- 
manos á cederles el Assan, el Tenas- 
Berim y el Jonkselon. (Diccionario 
Universal de Geografía y de His- 
toria). 

37. — BIZANCIO.— (Byzantium, 
hoy Constan tinopla). Grande ciudad 
de Traciá, sobre el Bosforo de Tra- 
cia, en una posición admirable. Fué 
fundada en una época muy remota 
por lo6 griegos: perteneció á Darío, 
después á los jonios, á Jerjes á Es- 
parta y á Atenas. Estas dos ciudades 
se disputaron mucho tiempo su pose- 
sión, pero luego se hizo independien- 
te y ocupó un lugar entre las poten- 



cias marítimas. Filipo de Macedonia 
la sitió inútilmente. Más adelante se 
alió á los romanos, les prestó algunos 
servicios durante la guerra de Mitri- 
dates y en recompensa gozó de una 
completa independencia á la sombra 
de su protectorado: en el siglo 1 que- 
dó como la Tracia comprendida en 
el Imperio. En 193 se declaró por 
Pescenio Niger y sostuvo tres años 
de sitio contra Septimio Severo, que 
entró en ella á saco y la demolió. 
Reedificada á ruegos de Caracalla, 
no volvió sin embargo á su antiguo 
esplendor, hasta el tiempo de Cons- 
tantino que la eligió por capital de 
sus Estados y le dio el nombre de 
Constantinopla. 

38. bolívar.- (Simón): Naci- 
do en Caracas en 1785. Fueron sus 
padres Juan Vicente Bolívar y Pon- 
te, y María de la Concepción Pala- 
cios y Sojo, ambos de ilustre familia 
y de elevada alcurnia. Fué enviado 
á Madrid para hacer sus primeros 
estudios, entonces visitó de paso á 
México y la Isla de Cuba y sé diri- 
gió á los Estados Unidos y de ahí á 
España; pero fué en Francia donde 
adquirió el amor y los conocimientos 
de la filosofía. En la edad de la fri- 
volidad, y en el centro de una capi- 
tal brillante, según dice Lallement 
en su Historia de Colombia, se en- 
tregaba á las meditaciones que pro- 
ducen los legisladores, á las ciencias 
que producen los guerreros; y no bus- 
caba amistades sino entre los hom- 
bres que ya se distinguían por su ce- 
lebridad. El Barón de Humboldt y 
Bonpland le acompañaron en muchos 
viajes, y la Italia, la Alemania y la 
Inglaterra recibieron al joven extran- 
jero. Asistió en París á la coronación 
de Bonaparte y contrajo matrimonio 
en Madrid con una hija del Marqués 
de Ustariz, la cual murió poco des- 
pués en Caracas. 

De regreso á su patria, en 1810 y 
en los primeros días de la revolución 
fué nombrado capitán de la milicias 
de los Valles de A ragua, primer car- 
go militar que desempeñó. 

Ejercía entonces el cargo de Capi- 
tán General de Venezuela Don Vi- 
cente Emparán, quien mostróse deci- 
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dido á proclamar la nueva dinastía 
que violentamente Be encumbraba en 
España. Bolívar sorprendió sus de- 
signios y á la voz de su enérsica pro- 
testa estalló la revolución ae Cara- 
cas el 19 de Abril de 1810. 

La junta suprema le nombró Co- 
ronel, conñándole la misión de dar 
al gabinete inglés cuenta del cambio 
de gobierno. Marchó Bolívar á Lon- 
dres y obtuvo de la Gran Bretaña la 
solemne promesa de que ésta no in- 
tervendría en nada en los asuntos y 
negocios de la América meridional. 
Conseguido este satisfactorio resul- 
tado, se trasladó á Caracas y se de- 
dicó sin tregua ni descanso á la con- 
solidación de su obra, á la Indepen- 
dencia Colombiana. 

Desde este punto toma sobre sí Bo- 
lívar los deberes y los destinos del 
héroe. Ante sus ardorosas palabras 
llenas de fe, formáronse los ejérci- 
tos, y desde este instante su vida fué 
una serle no interrumpida de heroi- 
cas acciones y de sublimes hechos. 

Bolívar estaba dotado, dice el his- 
toriador Lallement, de mucha activi- 
dad y fuerza de alma: sus facciones 
eran regulares y nobles; tenía en su 
mirar un fuego extraordinario; be- 
nevolencia sin debilidad; el saber, el 
lenguaje y las virtudes que encantan 
á los hombres: y esta influencia se 
hallaba en él fortificada con aquellas 
facultades que mandan á la fortuna, 
á saber, prontitud y ojo certero en 
su espíritu, elevación de pensamien- 
tos, la perseverancia que fecunda los 
grandes designios, el valor que los 
lleva á colmo, y aquella especie de 
inquietud que pide al tiempo futuro 
la seguridad de lo presente. 

A su poderoso esfuerzo se debió el 
acta de Independencia de 5 de Julio 
de 1811, en la que, á la par que se re- 
taba al poder peninsular, se susten- 
taban los principios filosóficos mo- 
dernos. 

A fines de 1812 Bolívar se refugió 
en Cartagena, buscando asilo contra 
sus perseguidores, y en las orillas del 
Magdalena hizo frente á los españo- 
les en los instantes en que su patria 
era desgarrada por las más cruentas 
luchas intestinas. Sus proezas de Cu* 



cuta, los Taguanes y Aurare el día 
5 de Diciembre de 1813 y que fué 
victoria decisiva, la ciudad de Cara- 
cas dio á Bolívar el título de Liber- 
tador de Venezuela, señalaron ¿ la 
America el hombre destinado para 
establecer el Imperio de la libertad; 
pero en las infaustas jomadas de Cu- 
ra, Úrica y la Puerta perdió Vene- 
zuela su Independencia. 

Huyó Bolívar á Nuet a Granada y 
de allí emigró para Jamaica hasta 
donde le siguió un asesino y sólo se 
salvó de la muerte por una equivoca- 
ción del criminal el cual mató en su 
cama al generoso ciudadano que dio 
asilo á Bolívar. 

En Jamaica consumió Bolívar en 
vano 18 meses en solicitud de soco- 
rros en la república de los nenos. 
Pero entre los emigrados de Vene- 
zuela y Cartagena se hallaba un ne- 
gociante de Curazao de riquezas con- 
siderables, llamado Brión, quien se 
manifestó grande consagrándolas to- 
das al triunfo de la libertad. Así pu- 
do Bolívar armar 2 navios de f^uerra 
y 13 transportes, donde se embarca- 
ron 3,500 hombres, de los cuales .... 
1,500 eran negros que le había conce- 
dido el presidente Petion. Brión fué 
encargado de las funciones de Almi- 
rante. 

La expedición partió de los Cayos 
el día 30 de Marzo de 1816. 

La escuadra republicana no se pre- 
sentó delante de las costas de Vene- 
zuela hasta los primeros días de Ma- 
yo. El día 9 obtuvo una victoria com- 
{>leta contra muchos buques españo- 
es que bloqueaban la Margarita, re- 
novando con esto la brillante epope- 
ya, y comenzando el acto final de la 
revolución de Venezuela. 

De 1817 á 1818 guió Bolívar al com- 
bate á los suyos desde Caracas á las 
riberas del Apure, y desde los llanos 
de Casanare á las bocas del Orinoco; 
y sus soldados faltos de armas y de 
alimento, aprendieron á vencer en 
las batallas de Guayana, Calabozo, 
el Sombrero, San Fernando y otras, 
si bien fueron derrotadas en la Puer- 
ta. Hogaza y Cumaná. 

Nueva Granada, en tanto, gemía 
bajo el peso de férrea mano; Bolívar 
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escuchó sus lamentos y atravesando 
inaccesibles montañas, profundos 
ríos y anegados páramos, apareció 
triunfando de la naturaleza, cual ge- 
nio vengador, en sus camix)s; luchó 
en Gameza, Vargas y Donza coronán- 
dose de laureles, y en el inmortal 
combate de Boyacá obtuvo por su 
valor y pericia, el triutífo, levantán- 
dose como consecuencia en todo el 
territorio granadino altares á la li- 
bertad. Celebróse el Congreso de An- 
gostura compuesto de representantes 
de las provincias libres de Venezue- 
la y Nueva Granada, y el 17 de Di- 
ciembre de 1819 nació la República 
de Colombia, concediendo á liolivar 
el título de Padre de la Patria, 

España pactó con la naciente Re- 
pública, y Bolívar y Morrillo firma- 
ron un tratado regularizando la gue- 
rra, tratado que llena una de las pá- 
ginas más brillantes de la historia 
militar del gran americano. 

Renovadas las hostilidades, en los 
llanos de Carabobo se consumó una 
victoria el 24 de Junio de 1821, que fi- 
jaba definitivamente la Independen- 
cia de Colombia. Cubierto aún con el 
polvo de la batalla, voló á los valles 
que fecundizan el Táchira y el Zu- 
lla, y prosternado ante la soberanía 
nacional juró cumplir la Constitución 
de la República. 

No contento todavía partió á rom- 

Ser las cadenas de los hijos del Ecua- 
or, y en las jornadas de Bombona 
emancip|ó aquella comarca, viniendo 
á ser Quito parte integrante de la Re- 

Eública. Los infortunios de un pue- 
lo hermano obligaron á Bolívar á 
recoger nuevos laureles en los Andes 
del Perú; luchó, sufrió hondamente, 
y al fin, el dios de las batallas en los 
campos de Junin y de Ayacucho cu- 
brió de gloria al héroe americano, 
quedando para siempre establecida la 
Independencia americana y nacien- 
do en las provincias del Alto Perú 
(Agosto de 1825) una República que 
adoptó por nombre el de su liberta- 
dor: La República de Bolivia. El día 
18 de Agosto del mismo año verifica- 
ron los libertadores su entrada en La 
Paz, y Bolívar fué coronado por el 
pueblo con un laurel de oro cubier- ' 



to de brillantes. El 26 de Octubre de 
1825 subió á la cumbre del cerro del 
Potosí y enarbolando las banderas co- 
lombiana, argentina, chilena y boli- 
viana, exclamó lleno de gozo: "La 
gloria de haber conducido triunfan^ 
tes los estandartes de la libertad has* 
ta estas frías regiones es superior á 
los inmensos tesoros que se hallan á 
nuestros pies." < 

Mientras Bolívar llevaba en triun-. 
fo hasta las cimas del Potosí las ban- 
deras de Colombia y fundaba una 
República, su patria se hundía en el 
caos merced á levantamientos milir 
tares y á la bancarrota que pretendía 
imponer su infamante sello á aquella 
sociedad. Bolívar regresó: al pisar el 
suelo patrio serenó sus turbaciones, y 
al rayar el año de 1827 salvó la crisis 
sin derramar una gota de sangre y 
conservó la República, sometiéndola 
á su autoridad. Antes de reunirse la 
gran Convención deOcaña, pasó Bo- 
uyar por terribles pruebas: desenca- 
denadas todas las pasiones, pareció 
que había llegado la hora de fatal 
término para el Estado que con tan- 
to anhelo fundó Bolívar. Hollada la 
Constitución, disuelta la Asamblea 
sin haber podido hacer el bien de su 
nación, Colombia vio con terror el 
abismo en cuyo borde se agitaba, y 
para no perecer se entregó á Bolívar, 
proclamándole Dictador. Este, con 
singular ejemplo, moderó su poder y 
convocó la Representación nacional 
para 1830. En la noche del 25 de Sep- 
tiembre de 1828 se atentó contra su 
existencia: la calumnia manchó su 
acrisolada vida, suponiendo que pre- 
tendía una presidencia vitalicia. Des- 
de ese instante Bolívar decayó: no 
olvidaba que la historia podía poner 
sobre su frente el estigma de tirano; 
en su grandeza de alma no fué capaz 
de comprender las miserias y renci- 
llas de aquellos que le rodeaban, y 
quedó enmedio de aquella torpe sor 
ciedad, como ciclópeo monumento, 
grande, majestuoso, pero solo y des- 
conocido. Reunido el Congreso, Bolí- 
var rechazó la primera magistratura, 
pidió á sus amigos que le librasen de 
ella, y se retiró de la vida pública. 
Quiso marchar á Inglaterra, pero to- 
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das las personas notables acudieron 
para disuadirle de su idea; conven- 
ciéronle de que era necesario para el 
bien común su permanencia en el 
país, y, resignado, se quedó; pero mi- 
nada su salud por la terrible enferme- 
dad que en servicio de su patria con? 
trajo, j herido en su alma por tanta 
injusticia y por el inicuo ostracismo 
que decretó el Congreso de Venezue- 
la, la tisis se apoderó de él y le llevó 
al sepulcro el 17 de Diciembre de 
1830, el mismo día en que la Repúblir 
ca conmemoraba su undécimo ani- 
versario. Si como general y político 
fué noble y generoso, como nombre 
y caballero fué imcomparable. 

La posteridad le ha necho justicia, 
y su nombre es pronunciado en Amé- 
rica como la personificación más au- 
gusta de la guerra comenzada en 
1810. 

Varios son los monumentos eleva- 
dos á su memoria: Caracas, su ciudad 
natal, ostenta en una de las capillas 
de su catedral un mausoleo á él de- 
dicado; y, coincidencia singular, en 
el mismo sitio en que, proclamada la 
Independencia de Venezuela el año 
de 1811, se enarboló el pabellón na- 
cional, ondeando las banderas ante 
el ejército y el pueblo, hoy se alza su 
estatua ecuestre. 

39.— SOLIVIA, Estado de la Amé- 
rica del Sur, entre el Perú al O., y 
al N., el Br&sil, al E., las provincias 
unidas del Río de la Plata y el Para- 
guay al S. y el Océano Pacífico al 
8. O., se confunde con lo que ante- 
riormente se llamaba AltoPerú; 1,500 
kil. por l,eOO; cerca de 2.574,000 ha- 
bitantes de los que son 250,000 indios 
(los otros son criollos, negros ó de 
sangre mezclada); su capital, Sucre, 
la antigua Chuquisaca fundada por 
Pizarro en 1538. Se divide en 10 de- 
partamentos: Sucre, La Paz, Oruro, 
Potosí, Cochabamba, Santa Cruz, 
Beni, Tari ja, Atacama y Mejillones. 
Tiene montañas muy altas de 5,000 
m. y más; valles, pampas inmensas, 
desiertos extensos. Un gran lago, el 
Titicaca. Clima variado, en lo gene- 
ral templado. Metales preciosos en 
abundancia; plantas y animales de 
las partes frías del Perú. El Gobier- 



no es republicano. — Este país, bajo 
el nombre de Alto-Perú formó parte 
del virreinato esoañol de Lima, des- 
pués del de Río ae la Plata. Se insu- 
rreccionó contra España desde 1806, 
pero no se constituyó como Estado 

S articular sino hasta 1825 después 
e la victoria de Ayacucho ganada 
por el General Sucre el 9 de Diciem- 
bre de 1824. Su nombre actual es en 
honor de Bolívar. En 1836, Solivia 
formó con el Bajo-Perú una confede- 
ración, de la que fué Presidente el 
General Santa Cruz, pero que sólo 
duró 3 años.— En 1879, aliada con el 
Perú, tuvo una guerra con Chile que 
le dictó la paz en 1882. 

40. -B O S F O R O.— Tomado del 
grieuio eigj^iñctk Pa90 del Buey, Geo- 
gráficamente es un estrecho, canal ó 

garganta entre dos tierras firmes por 
onde un mar comunica con otro. 
Antiguamente aplicaban esta pala- 
bra, según unos, ó todo estrecno ó 
brazo de mar que un buey podía atra- 
vesar á nado, ó bien un hombre so- 
bre la piel de uno de estos animales 
llena de aire. 

La mitología dice que cuando la be- 
lla lo, hija de I naco, huía perseguida 
por un furioso tábano, ministro de la 
cólera de la reina de los dioses, cruzó 
errante los dos Bósforos. Era uno el 
Bosforo de Tracia, hoy canal de Cons- 
tantinopla, y otro el Bosforo Cim- 
merio, hoy estrecho de Jenikalé, Ta- 
man ó Kerch, entre los mares Azof y 
Negro. 

41. -BOSNIA, vilayecto de la Tur. 
quia de Europa, al N.O.del imperio: 
confína por el N. con el Save, y desde 
el Drima al Unna con la Esclavonia 
austriaca; por el O., con una parte del 
Unna y los Alpes IXináricos, límites 
de la Dalmacia; al S., una línea con; 
vencional que la separa de la Dalma- 
cia, Montenegro y Albania: y al E. con 
el Drina, que la separa de la Servia. 
Puede dividirse en cuatro partes: la 
Bosnia, propiamente dicha, que com- 
prende las cuencas y valles que for- 
man los ríos Drina, Bosna, Verbas, 
etc.; la Croacia turca, que comprende 
los de Unna; la Herzegobina, que ocu- 
pa las llanuras y mesetas interiores, 
y la Rascia, separada de la Servia, que 
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8e compone de las altas regiones del 
Drina y del I bar. País montañoso, 
poblado de bellos y extensos bosques, 
magníficos pastos, valles feraces pero 
muy mal cultivados, y caminos malí- 
simos. Frutas abundantes, legum- 
bres, cereales, bueyes, caballos, y es- 
pecialmente preciosos carneros; mi- 
nas de plata y oro abandonadas, y 
explotación importante de hierro so- 
bre todo en Joinitzaé inmediaciones 
de Kresevo. — Llamábase antigua- 
mente Tribalia, formó parte integral 
de la Panonia, perteneció al imperio 
de Oriente, y, ocupada posteriormen- 
te por los Eslavos, siguió los desti- 
nos, de la Servia. Ha sido Estado in- 
dependiente bajo el reinado de Vul- 
kan y de Esteban Tvarko; empero 
hostilizado largo tiempo por losüún- 
garosy Turcos, fué alternativamente 
tributario de ambos pueblos. Maho- 
met II lo conquistó por primera vez 
en 1464-1480; incorporóse al imperio 
Otomano bajo el reinado de Solimán 
II, 1522-1528: y por el tratado de paz 
de Carlowitz, 1699, fué definitivamen- 
te cedido á dicho imperio turco. Gran 
número de Bosniacos abrazaron el 
Alcorán, desde los primeros tiempos, 
por conservar feudos, libertad y ar- 
mas; empero no adoptaron los usos y 
costumbres de los Turcos, (luienes los 
consideran como se mi infieles, que 
deben vigilarse y contemplarse á la 
vez. Aun existen 230,000 del rito grie- 

fo, esparcidos por las márgenes del 
)rina y del Save; 190,000 católicos di- 
seminados por las inmediaciones del 
Verbas y por la Herzegovina; los de- 
más habitantes se com|X)nen de ju- 
díos, armenios y bohemios; la pobla- 
ción total asciende ál.400,(XX) almas, 
distribuida en una superficie de., 
62,569 kil. cuadrados. Ca])ital, Bosna 
Berai ó Sarajevo: y lasci udades prin- 
cipales son: en Rascía, Novibazar, 
Priepol, Bielopol: en la Hosnia pro- 
piamente dicha, Zvornik, Voínitza, 
Traunik, Banialuka, Livno; en la 
Herzegovina, Mostar, Trevigno: en la 
Croacia, Bihacz, Dubicza, etc. 

42.— B O S T O N cap. del Massa- 
.chusets (Estados Unidos), 12 22' 11:' 
latitud N. y 7.S^ 19 20' longitud O., 
situada en una península montaño- 



sa, embocadura del Carlos River, en 
la bahía de Massachusets, 700 kil. N, 
E. de Washington. Obispado catóh- 
co, excelente puerto fortificado, cor- 
tado por numerosos islotes; puede 
contener 500 buques. Linda ciudad, 
calles rectas y espaciosas, magnífi- 
cas plazas, bellos paseos y muelles 
notaoles. El acueducto que conduce 
las aguas del lago Cochituate, sobre- 
sale entre sus monumentos. Fábricas 
de aguardiente, de azúcar, cerveza, 
papel, cuerdas, hilados de lana y al- 
godón, y de bujías, etc. Gran comer- 
cio por canales, caminos de hierro y 
por el puerto. Exportación de carnes 
saladas de puerco, buey y de pesca- 
do, de artículos fabricados y espejos 
á la América del Sur, Antillas, Chi- 
na, etc. Servicio de vapores con In- 
ñlaterra. Bellísimos establecimientos 
terarios, científicos, de instrucción 
primaria y secundaria; afamado ob- 
servatorio, y numerosos diarios, Uni- 
versidad de Harvard, establecida en 
Cambridge, cerca de la ciudad; con 
las villas contiguas, situadas en el 
borde de la bahía y unidas á Boston 
por siete puentes de extensión extra- 
ordinaria, tiene más de 300,000 habi- 
tantes. Fué fundada en 1630 por unos 
puritanos procedentes de la ciudad 
inglesa del mismo nombre. Dio la se- 
ñ¿[ de la sublevación contra la me- 
trópoli en 1773 y fué tomada por Was- 
hington en 1776. Patria de í'ranklin. 
— Boston es llamada la Atenas de 
Norte América. 

43.— BRITOS (Los) A unos sie- 
te kilómetros de Pachuca, (Hidalgo) 
siguiendo la notable carretera que 
conduce al "Real del Monte," y aco- 
sa de 400 metros de altura, se encuen- 
tra la garganta ó portezuelo de este 
antiguo nombre, por la cual se atra- 
viesa la cordillera, para tomar la ver- 
tiente opuesta. 

A corta distancia hacia el No^te es- 
tá el hermoso bosque de "El Ilóche" 
y al Sur délas ruinas (Casas quema- 
das) del que hasta 1866 fué rancho 
de Rivera." 

Finalizaba el mes de Octubre de 
aquel año, cuando encontrándose en 
Atotonilcoel Grande el Coronel Don 
José iviaría Pérez con el Regimientg 
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"LanceroH de Sierra Alta," fuerza 
or((anizada por él y con la cual había 
batido va al enemif^o en el propio 
Atotonilco, en Ixmiquilpan y en El 
Xahue, ideó, como empresa útil pa- 
ra la cauHa republicana, atacar la 
Plaza de Pachuca, (x;upada i)or Ioh 
imperialistas. 

Como para esto era indís{)enHable 
contar con alguna infantería, invitó á 
los Coroneles Nolasco Cruz, que man- 
daba la Guardia Nacional de Metz- 
titlán y Felipe Andeles que mandaba 
la de Molango, quienes acudieron de 
buena voluntad al potriótico llama- 
miento. Los tres jefes emprendieron 
la marcha hacia Pachuca, el 8 de No- 
viembre, mas al llegar al Mineral del 
Monte, encontrándose con una pe- 
queña fuerza imperialista que custo- 
diaba el presidio que había en lami- 
na de Terreros, á laque no quisieron 
atacar ]X)r no demorar el ata(|ue de 
Pachuca, Á cuyo efecto avanzaron la 
infantería y caballería, quedándose 
el Coronel Pérez en la Plaza de El 
Real con una corta fuerza para evi- 
tar que soldados que pudieran retra- 
sarse cometiesen desmanes y desór- 
denes. En esos instantes y á todo el 
correr de su caballo llegó un ayudan- 
te del Coronel Paulino Noriega y de 
parte de su jefe recomendó á Pérez 
que procurara incorporarse porque 
de Pachuca venía fuerza de austría- 
cos á las que estaban tiroteando des- 
de el cerro de El Ilóche, mas desgra- 
ciadamente omitió agregar el ayu- 
dante que la mayor parte de la infan- 
tería y algo de la caballería se habían 
retirado por la derecha con rumbo al 
Mineral del Chico, quedándose sólo 
algunos jefes con bien escaso núme- 
ro de soldados sobre el camino de Pa- 
chuca. Tan pronto como el Coronel 
Pérez recibió aquella grave é incom- 
pleta noticia hizo que lo acompaña- 
ran los pocos soldados con que con- 
taba, tomando el camino de la cues- 
ta donde encontró á Noriega quien 
le indicó el punto que ocupaba el 
enemigo, y Pérez, que suponía que 
las tropas de que se ha hecho men- 
ción estarían en la falda de El Iló- 
che, ordenó que las infanterías ata- 
caran de frente al enemigo mientras' 



él lo hacía por la retaguardia, por- 
que aquél, al recibir el fueg^o de los 
pocoB tíoldadoH que estaban en la fal- 
da de ese cerro, lo contestó, si tillán- 
dose en seguida tras de una cerca 
que le servia de parapeto. 

Al salir del bosque el Coronel Pé- 
rez y notado que fué por el enenaic^o, 
le hizo éste una descarga, retirándo- 
se en el acto é introduciéndose en tu- 
multuoso desorden á la casa llama- 
da de "Los BritoB,'* pues quizá al dis- 
tinguir á los que habían hecho alto 
en el monte supuso que no eran »ino 
la vanguardia de una fuerza nume- 
rosa. Los austríacos al replegarse de- 
jaron atrás á un oñcial y ádos solda- 
dos (lue no llegaron á tiempo de en- 
trar á la casa, pues que los que Ue^^a- 
ron antes cerraron el zaguán dej lin- 
dóles afuera, y como Pérez los alcan- 
zara, se arrodillaron, voltearon las 
culatas de sus fusiles y exclamaban: 
"¡Perdón! [Mexicano valiente! ¡Per- 
dón! ¡Libertad! ¡libertad!" 

Así la situación, se incorporaron 
los que habían permanecido á la ori- 
lla del bosque y el Coronel tantas ve- 
ces repetido ordenó á uno de aqué- 
llos que condujese á los tres prisio- 
neros á donde pensaba que estarían 
las infanterías, con prohibición ex- 

Sresa de que se les hiciera el menor 
año. 

Juzgando el Coronel Pérez que el 
enemigo podía subir al tapanco de 
la casa para desde él hacer un mor- 
tífero fuego, rosolvió incendiar el te- 
cho que era de tejamanil, lo que ve 
rittcó sirviéndose de una caja de ce- 
rillas y de una botella de alcohol que 
le proporcionaron dos soldados. £1 
devorador incendio tomó incremento 
al instante invadiendo el techo en- 
tero. 

A la sazón llegaba un puñado de 
soldados con fusiles de chispa y de 
percusión, quienes conducidos por el 
Teniente Coronel Don Jesús Pérez, 
hermano del Coronel Don José Ma- 
ría, forzaron la entrada por la puer- 
ta de la tienda que tenía la casa, 
pues sólo estaba atrancada con un 
otate, y penetraron hasta una larga 
sala negra de humo, en que se en- 
contraban los austríacos. 
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En esta, por vario» conceptos me- 
morable acción, hubo un detalle que 
se impone decirlo previamente, y cu- 
yo latente y horripilante recuerdo fué 
funesto para esos mismos infelices re- 
fugiados: la víspera de ese día, una 
fuerza de caballería austriaca captu- 
ró á un correo, oriundo de Omitían, 
lo asesinó, lo arrastró después y co- 
metió en el mutilado cadáver algu- 
nos otros horrores, después de lo cual 
lo dejó colgado de un árbol; por ma- 
nera que, componiéndose en su ma- 
yor parte el ^rupo que penetró á la 
casa de individuos naturales de Omi- 
tían, estaba indignado, sediento de 
venganza y tenía presente en su ima- 
ginación el lastimoso cuadro del ase- 
sinato, y así, en cuanto tuvo cerca á 
los austriacos, sobrecogidos por el 
pánico, cercados por las llamas y as- 
fixiándose con el humo, les disparó 
sus armas, sin que fuera parte á es- 
torbarlo la resuelta actitud del Co- 
ronel Pérez, quien con riesgo de su 
propia vida pretendió impedirlo.— 
Todos aquellos infelices perecieron, 
pues los que no fueron heridos por 
las balas, murieron asfixiados. 

El supradicho Coronel Pérez, alma 
del episodio que se relata, sahó á 
explorar las avenidas, en su idea de 
evitar una sorpresa de alguna fuerza 
que, era seguro vendría en auxilio de 
sus compañeros, y al volver al punto 
del que poco antes se desprendiera, 
se encontró con que la tropa en la 
embriaguez del triunfo se había des- 
bandado y á la vez descubrió á una 
columna de caballería austriaca com- 

Í)uesta como de 200 hombres, que 
legaba por el camino real de Pacnu- 
ca. En el acto dio el observador la 
voz de alarma, gritando: "¡Allí vie- 
nen!" para que se alistara toda su 
fuerza é hiciese frente á la columna, 
pero entonces fué la confusión, la 
desmoralización, y la tropa siguió 
desbandada con rumbo á £1 Ilóche 
y á pesar de que el Jefe mandaba 
tocar con insistencia '*media vuel- 
ta," quedando sólo á su lado su her- 
mano Jesús Pérez y algunos hom- 
bres más. 

Entonces el Coronel Pérez, en su 
congoja por las angustiadas circuns- 



tanci|is, pues que no tenía elementos 
para rechazar el ataque que dentro 
de un instante lo envolvería, ya que 
como se ha dicho, sus soldados se 
desbandaban por el cerro, como ilu- 
minado por un bélico genio y sin 
pérdida de un minuto hizo que se 
sacasen algunos cadáveres de solda- 
dos enemigos y se les formase en el 
camino. 

Esa inspiración estratégica fué la 
salvación de todos y el cumplimiento 
de la jornada, pues cuando la colum- 
na llegó al punto en que yacían tan- 
tos muertos austriacos, con los miem- 
bros tostados por el fuego, como por 
un conjuro y como si tuviesen delan- 
te el espectro de la sangrienta guerra 
hizo alto instintivamente y en vez de 
avanzar contramarchó por la loma 
que está detrás de la casa aludida. 

Tal es el episodio conocido en los 
faustos de la Guerra de Intervención 
y del Segundo Imperio con el nom- 
bre de "Los Britos." 

En seguida reproducimos del Ro- 
mance Histórico Uamádose del "Ran- 
cho de los Britos," que escribió el 
inolvidable é inspirado poeta Don 
Guillermo Prieto, los cantos en que 
describe con más ó menos fidelidad 
la batalla: 

IV. 

LOS austríacos. 

Cuando menos se pensaba, 
Gritan alarma las torres, 
Se cierran todas las puert&s, 
La gente aturdida corre, 

Y se alza una polvareda 
En lo lejano, que esconde 
De una tropa numerosa 
Los nutridos pelotones. 

— ¡Los austriacos! — claman todos: 

Y los traidores disponen 
Recibir con grande pompa 
A sus dueños y señores. 
Tuvo Pachuca Procónsul, 
Heráldica el abarrote. 
Parodia del Viejo Mundo, 
Caricatura de Corte. 

Se llamó misteck al chito, 
A los mezcales, alcoholes 

Y al beber desenfrenado 



BRI 



48 — 



BRI 



Se le llamó trinquis fortU. 
Asi imperaban los gtteros, 
Sin decir oste ni moste, 

Y aquellos fueron impuestos, 

Y aquellas fueron prisiones, 
Aguaceros de palizas 

Y granizadas de azotes, 

Si no en Pachuca, en los pueblos 
De ignotos alrededores. 
Entretanto, en las montañas. 
En las cuevas y en los bosques 
Vagaban los guerrilleros 
Sin tener rumbo, en desorden, 
Como ave que ve en las redes 
A la adorada consorte, 

Y que revuela impotente 
Por ver si sus lazos rompe. 
Aunque seguro el austríaco. 
Poner un retén dispone 

En el "Rancho de los Britos," 
Con armas y municiones, 
Para repeler con fuerza 
A los chinacos feroces. 



V. 



DON PÉREZ. 

Entre La Chinaca brava, 
La brilló la de Don Pérez, 
No numerosa, sí jira 
Hasta la pared de enfrente: 
Para el hambre, superfina: 
Al arremeter, rejuerte, 

Y correosa en los trabajos, 
Cual piel untada de aceite: 
Pero la flor de canela 

Era el mentado Don Pérez: 
Amargoso de semblante, 
Pero planchado y decente: 
Como miel para el anciano. 
Para los niños juguete, 
Con el sombrero en la mano 
Para prohea y mujeres, 

Y que adoraba en su Patria 
Hasta de vista perderse. 
Este, devanando hazañas. 
La sed del combare siente 

Y echa á su gente un arrastre, 
Tratando se le emparejen: 

— ¿Hacemos una salida? 

— ¡Lo que disponga mi jefe! — 

Y en menos que canta un gallo 
Se alistan cuacos y arneses, 

Y hacia el "Rancho de los Britos" 
Corren á la redepente^ 



A buscar sin encarrujo8, 
O la victoria ó la muerte. 

VI. 



(( 



CHAMUCHINA." 



Llega el trojjel A "Los Britos," 
Se preparan los austríacos, 

Y lanza entre fuego y humo 
De balas torrente el Rancho. 
Como en una fortaleza. 

Los güeros se han encerrado: 
Las piedras se disparaban 
Al saltar de los chinacos. 
De las cercas ({ue amontonan 
Muertos, hombres y caballos, 
Una y otra y cuatro veces 
Renovaron al asalto. 
Regando entrañas y vidas 
Los testarudos chinacos. 
Los ayes de los heridos 
Vibran los aires rasgando; 

Y la porfiada contienda, 

Y aquel tremendo arrebato 
A la convulsa locura, 
Causaba terrible espanto, 

Y Don Pérez, impasible 
Como en alto el para-rayo. 
La tempestad desafiaba, 
Sus horrores despreciando. 

Y al ver en sangre expirantes 
A sus queridos soldados. 

Un instante reflexiona, 
Mira como en un relámpago 
La salvación, y en momentos 
Pone en planta lo pensado: 
Busca aguarrás y se encuentra 
Entre su bagaje un frasco. 
Empapa en agua el pañuelo. 
Le prende fuego arriesgado, 

Y lo pone, aunque se tuesta. 
Audaz, en su izquierda mano: 
Con las espuelas oprime 

Su generoso caballo, 

Y grande, heroico, sublime, 
La llama chisporroteando. 
Brinca la cerca entre el fuego. 
Toca la pared del Rancho 

Y arroja el pañuelo ardiendo 
Al techo, que hizo instantáneo 
Erupción, y alzó en oleaje. 
Gimiendo, el incendio rápido. 
La Chinaca se calienta 

Y se abalanza al austríaco .... 
El tumulto, el torbellino, 
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La rabia, el demente escándalo 
r>e alaridos, muerte y sangre, 
Forman fandanga de diablos . . 
Ardiendo, despavoridos, 
Se escapaban los contrarios. 
Felices de hallar los hombres 
Que los hicieran pedazos. 

VIL 

LOS DE ABAJO. 

Lios de Pachuca escucharon 
L#os disparos y los tiros, 

Y vieron las llamaradas 

En el "Rancho de los Britos." 
LíOs austriacos, en instantes. 
Que eran resueltos y listos. 
Mandan un grueso de tropa 
De los suyos en auxilio. 
Con sus piezas de montaña 

Y de harto parque provistos. 



Ascienden, trepan, escalan, 
Dejando á un lado el abismo; 
Pero al tocar en la cumbre, 
Impetuoso, repentino, 
Los arrolla la avalancha 
De Chinaca y fugitivos. 
Aullan los roncos clarines, 
Se oyen ayes y alaridos, 
El incendio en las alturas. 
En el paso el torbellino 
De corceles y de muertos, 
Perseguidores y heridos, 
Y hacen embrollo monstruoso 
Que oscila y rueda al abismo, 
Mientras grita La Chinaca 
— ¡¡Victoria!!- con regocijo. 

¡¡Que viva la Independencia!! 
- ¡¡Viva Don Pérez Invicto!! - 
Que estaba entero y contento 
Recogiendo á los heridos. 
Sin echársela de lado 
Por su fortuna y su brío. 
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44.— CANOSSA.— Aldea del dis- 
trito de Reggio, provincia de Móde- 
na, Italia, célebre en la historia por 
su castillo, que perteneció ó la conde- 
sa Matilde, y en el que el Emperador 
Enrique IV cumplió la penitencia 
que le impuso el Papa Gregorio VII. 
Én 1076 Gregorio había lanzado te- 
rrible excomunión contra Enrique. 
Contaba éste numerosos enemigos 
que, prevalidos del anatema pontifi- 
cio, reuniéronse en Tribur para ele- 
fir nuevo emperador. Desesperado 
¡nrique, tomó imprevista resolución. 
Púsose en camino para Italia, acom- 
pañado de su esposa y un hombre de 
su confianza, y obligado casi á men- 
digar para alimentarse, llegó á Sabo- 
ya, en donde su suegra, la margravi- 
na de Suiza, le dio una pequeña es- 
colta. Era invierno, y tan crudo, que 
el !^inse mantuvo helado desde San 
Martin hasta el 1 ? de Abril. Asi es 
que el viaje por los montes que sepa- 
ran la Saboya de Italia fué difícil y 
aun peligroso. La emperatriz tuvo 
que bajar el monte Genis metida en 
una piel de buey, que con cuerdas 
sostenían los guías, resbalando sobre 
la nieve que cubría las veredas de la 
montaña. A la sazón el Papa se ha- 
bía puesto en marcha para presidir 
la Dieta de Augsburgo y cuando su- 
po que Enrique estaba en Italia, ig- 
norando aún los propósitos de éste, 
se dirigió á Canossa, y en su castillo 
pidió albergue á la condesa Matilde, 
hija y heredera de Bonifacio de Tos- 



cana y entusiasta partidaria de la cau- 
sa pontificia. El objeto que había lle- 
vado á Enrique á Italia, era lograr á 
tt)do trance una reconciliación con 
Gregorio para desarmar á sus enemi- 
gos y mantenerse en el solio imperial. 
Dirigióse á Matilde para que hablase 
en su favor ó Gregorio. Este al princi- 
pio se negó á toda avenencia; pero 
después de haberse hecho rogar mu- 
cho, permitió á Enrique que entrase 
en el castillo en traje de penitente y 
con los pies desnudos. En cuanto el 
emperador hubo pasado el umbral de 
la puerta, cerróse ésta, y su comitiva 
tuvo que permanecer fuera, avanzan- 
do sólo él hasta el centro del patio. 
Era el mes de Enero del crudo invier- 
no del año 1077. Enrique IV se vio 
obligado á permanecer tres días se- 
guidos en aquel patio, en ayunas. To- 
dos en el castillo estaban consterna- 
dos; el mismo Gregorio escribió una 
carta en la que decía que los que pre- 
senciaron el hecho le habían censura- 
do fuertemente su conducta. Por fin, 
al cuarto día el Papa hizo conducir al 
emperador á su presencia y le absol- 
vió del anatema. Todavía tuvo Enri- 
que que avenirse á duras condiciones; 
le fué preciso prometer que se halla- 
ría en el punto y día que le íijase el 
Papa para saber si continuaría ó 
no siendo emi)erador, absteniéndose 
entretanto del ejercicio del poder 
real. 

Este acto de enérgica autoridad de 
parte de Gregorio VII legó ó sus su- 
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cenores la trinte herencia de la into- 
lerancia y del absolutitímo. 

45.- CERVANTES SAAVE- 
D R A (Miguel de). El más célebre 
y genial de los escritoreH enpañoleK. 
Ente gran poeta nació en Alcalá de 
Henares, el 9 de Octubre de 1547, y 
murió el 23 de Abril de 1616. De fa- 
milia noble, pero pobre, originario de 
(talicia, detíde muy joven compuHo 
variaH alegorías, motes y un poemita 
pastoral Filena ; fué ayuda de Cáma- 
ra del cardenal Aqu aviva con quien 
pasó á Italia: soldado en 1569, asistió 
á la batalla de Lepanto ganada á los 
turcos el 7 de Octubre de 1571, por 
las escuadras española, veneciana y 
pontificia, al mando de Don Juan de 
Austria, recibiendo tres heridas, de 
las que una le inutilizó la mano iz- 
quierda, por lo que fué llamado El 
manco de Lepanto ; sirvió con valor á 
las órdenes de Don Juan de Austria 
y de Santa Cruz hasta 1575. Al vol- 
ver á España le apresaron los argeli- 
nos y estuvo cautivo hasta 1580, con- 
servando en la esclavitud toda su dig- 
nidad, protegiendo y animando á sus 
compañeros do desgracia: rescatado 
\yoT los Padres de la Redención ^ vol- 
vió pobre á España, sirvió como solda- 
do en Portugal, se casó con una joven 
noble. Doña Catalina de Palacios, pu- 
blicando, para vivir, la primera par- 
te de su ix>ema pastoral la Oalatea; 
escribió .4o comedias y entremeses; en 
Sevilla, en 1588, fué empleado en las 
provisiones de las flotas de Indias, 
agente de negocios en 1593, escribien- 
do entonces sus Novelas y, dos veces 
preso sin culpa, en Argamasilla, lu- 
gar de la Mancha, compuso su obra 
inmortal El ingenioso hidalgo Don 
Quijote de la Mancha ; dando á luz en 
16(^ la primera parte, bajo los auspi- 
cios del duque de Béjar. Esta obra 
tuvo un éxito inmenso y el nombre de 
Cervantes adquirió celebridad hasta 
en el extranjero; pero no por eso me- 
joró su suerte, siéndole muy útil la 
protección que le dispensaron el con- 
de de Lemos y el cardenal Sandoval. 
Su viaje al Parnaso salió á luz en 
1614; uno de sus enemigos, celoso de 
su gloria, tal vez Luis de Aliaga, bajo 
el seudónimo de Avellaneda, publicó 



una especie de parodia con el titulo 
de Continuación de Don Quyote ; en 
1615 Cervantes se apresuró á publicar 
la segunda parte de su obra impere- 
cedera. Concluida su novela predilec- 
ta. Pensiles y Segismundo, murió en 
un viaje que hizo á Madrid. La Ca- 
latea, conocida pronto de los extran- 
jeros, es un poema pastoril, lleno de 
imaginación, pero al^ pesado á cau- 
sa de sus muchos episodios; sus pro- 
ducciones teatrales, á pesar del méri- 
to de la Vida de Argel y de Numancia, 
á pesar desús ensayos de innovación, 
tuvieron sólo mediana acogida; sus 
doce Novelas son doce relaciones in- 
geniosas de aventuras, de estilo bri- 
llante y fácil; en el Viaje al Parnaso, 
pasa revista en forma lüegórica á los 
poetas de su siglo. Persües y Segis- 
mundo es un tejido de aventuras in- 
creibles, en que el autor se propone 
desplegar todos los recursos de su 
imaginación; pero el mayor titulo de 
la gK>ria de Cervantes es su JUon Qui- 
jo^, que al mismo tiempo que satiri- 
za á la caballería degenerada, critica 
vivamente á la literatura enfática, 
perdida en un laberinto de ideas de- 
pravadas y amante de los oropeles, 
en vez de serlo de la verdadera gran- 
deza; es la pintura del sentimiento 
español, ora burlona y satirica, ora 
graciosamente melancólica: la exal- 
tación ideal del pobre caballero, siem- 
pre en pugna con la sensatez y la in- 
genuidad positiva de Sancho Panza: 
el estilo es reconocido por los más in- 
teligentes como de inimitable belleza, 
es por último una obra maestra del 
género humano y un monumento á 
la lengua castellana; resalta especial- 
mente por su lenguaje sonoro y esco- 
gido, y pocas naciones poseen una jo- 
ya de tanto mérito. A pesar de lo 
difícil que es traducir una obra como 
el Don Quijote, muchas de las belle- 
zas del original subsisten aún des- 
pués de haber pasado por la pluma 
de algunos traductores. 

Finalmente, para presentar una 
muestra de lo que vale el Don Qui- 
jote, baste la curiosa noticia dada 
en 1872 por un bibliófílo francés. 
Dice: 
I "Después de la Biblia, la obra que 
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ha tenido más ediciones es Don Qui- 
jote de la Mancha. Del libro inmortal 
de Cervantes van hechas ya 651 edi- 
ciones en español, 163 en francés, 
200 en inglés, 84 en portugués, 96 en 
italiano, 70 en alemán, 5 en ruso, 4 
en griego, 8 en polaco, 6 en dinamar- 
qués, 13 en sueco y 2 en latín; total, 
1,302 ediciones. 

Desde la primera, la publicada en 
1605, han transcurrido 300 años, y 
el número de ediciones equivale á una 
cada cincuenta días. Cervantes mu- 
rió casi en la miseria. 

46.— C I C £ R O N.-- (Marcus Tu- 
Uius Cicero). Nació de una familia 
de caballeros poco conocida el 2 de 
Enero del año 647 de la fundación 
de Boma (106 antes de Jesucristo) 
en Arpiño, en el país de los Hermi- 
ques, que fué también la cuna del 
rudo y varonil Mario. 

El sobrenombre de Cicero venia á 
la familia de uno de sus progenitores 
que tenia en la punta de la nariz una 
verruga en forma de chícharo (en la- 
tín cieer). 

Desde muy joven manifestó su in- 
clinación á la elocuencia, estudiando 
retórica y ñlosofía con los mejores 
maestros y trabajó en el foro desde 
la edad de 26 años, defendiendo á 
Roscio de Amerino, contra un liber- 
to de Sila, entonces en el poder; des- 
pués de haber pasado algunos años 
en Atenas para perfeccionarse en su 
facultad, entró á los 30 años en la ca- 
rrera de los honores; fué nombrado 
cuestor en Sicilia, y se concilio de tal 
modo el amor de sus siíbditos, que 
cuando persiguieron al propretor Ve- 
rres, ((ue les había robado indigna- 
mente, encargaron á Cicerón que for- 
mulase la acusación contra aquél: ga- 
nó esta causa importante, á pesar 
del poder y las riquezas de su adver- 
sario: nombrado cónsul el año 63 an- 
tes de Jesucristo, descubrió y sofocó 
la conspiración de Catilina y fué pro- 
clamado por el senado *'Padre de la 
Patria;" pero algunos años después 
(«58) habiendo triunfado los partida- 
rios de Catilina, á cuya cabeza esta- 
ba Clodio, fué desterrado de Roma, 
bajo pretexto de haber hecho morir 
á los conjurados sin formación de 



causa: fué vuelto á llamar al cabo de 
diez meses y su regreso fué un triun- 
fo: habiendo Milón dado muerte 4 
años después al revoltoso Clodio (53) 
Cicerón se hizo cargo de su defensa, 
pero no pudo lograr salvarlo. 

El Gobierno de Cilicia que le fué 
ofrecido por el senado vino á liber- 
tar á Cicerón del incesante peligro 
que traía consigo la residencia en Ko- 
ma. Durante este gobierno una pe- 
queña guerra contra los bandidos del 
monte Amanus procuró al paciñco 
orador el pomposo titulo de impera- 
tor, César acababa de romper con 
Pompeyo y la república estaba ame- 
nazada de una guerra civil que podía 
convertirse en revolución política; Ci- 
cerón aspiraba al papel de mediador, 
porque no conocía ni el carácter ni 
los proyectos de César y juzgó pru- 
dente guardar cierta neutraliaad. Pe- 
ro cuando César hubo pasado el Ru- 
bicón, Cicerón siguió al senado en su 
fuga. 

Vacilaba todavia y aun llegó á te- 
ner con César una entrevista sin que 
en ella pudiesen ponerse de acuerdo 
á pesar de (lue su yerno Dolabela 
fuese uno de los tenientes de aquel 
capitán. Todos los instintos del gran 
orador le impulsaban á abrazar la 
causa de Pompeyo que era á la vez 
la causa del senado y de la Libertad. 
Pero su falta de resolución le impe- 
día apelar á las armas y le hacía em- 
barazoso para sus amigos políticos. 
Después de la batalla de Farsalia, en 
la que no tomó participio alguno, no 
se atrevió á tomar el mando de las tro- 
pas (jue en Dyrrachium habían per- 
manecido ñeles al senado y aun aban- 
donó á Catón para volver á Italia, 
aunque este país estuviese sometido 
á Antonio, el principal de los gene- 
rales de César. Consagró entonces 
sus ratos de ocio á la composición de 
sus más hermosas obras de ñlosofía; 
sin embargo, cuando su amigo Mar- 
celo fué llamado por César, Cicerón 
rompió el silencio para darle gracias 
por este acto de generosidad; algún 
tiempo después arrancó al dictador, 
por medio de un discurso elocuente, 
el perdón de Ligario; después del ase- 
sinato de César, del que no tuvo la 
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más leve noticia, ni tomó ningún 
participio, Cicerón se declaró contra 
Antonio, lo atacó violentamente en 
sus ^'Filípicas'' y se unió al joven 
Octavio, creyéndole menos peligroso 
para la Libertad: pero cuando ente 
con Antonio y Lépido, formaron la li- 
ga conocida con el nombre de "Triun- 
virato," no tuvo vergüenza en aban- 
donar á Cicerón al rencor de Anto- 
nio que mandó unos sicarios para 
matarle: éstos lo encontraron en For- 
mies, donde Cicerón les presentó su 
cabeza sin resistencia; tenia á la sa- 
zón 64 años. Se ha censurado ó este 
grande hombre de bastante debilidad 
de carácter y de una vanidad exce- 
siva; pero no se pueden negar todas 
las grandes virtudes que le consti- 
tuían un buen ciudadano: poseyó 
también las bellas cualidades de 
hombre privado; padre tierno, no pu- 
do jamás consolarse de la pérdida de 
su hijaTulia; excelente amigo estuvo 
toda su vida estrechamente unido 
con Ático; como orador no tiene igual 
entre los romanos; su elocuencia es 
brillante por muchos conceptos. Fué 
también Cicerón un ñlósofo distin- 
guido y contribuyó poderosamente 
á introducir en Roma la filosofía de 
los griegos: pertenecía á la secta de 
los académicos y aunque el número 
de sus escritos es prodigioso, no han 
llegado á nuestras manos sino una 
parte de ellos. Sus obras se dividen 
en 4 clases: 1 ? "Oraciones," entre 
las que se admira sobre todo las "Ve- 
rrinas," las "Catilinarias," "Pro Mi- 
lone," "Pro Marcelo," "Pro Ligu- 
rio," "Las Filípicas." 2 « "Libros de 
retórica;" el más bello de éstos es el 
"Orador." 3? "Tratados filosóficos;" 
los más estimados son: los "Tratados 
de los deberes, de los bienes y de los 
males de la naturaleza." De los dio- 
ses. "Los tusculanos," "La Repúbli- 
ca," (que ha llegado mutilada á nues- 
tros días y de la que se han encon- 
trado recientemente fragmentos de 
los palimpestos). 4.© Cartas de las 
cuales hay 16 libros á Ático y dan 
materiales para la historia del tiempo; 
entre las obras perdidas es de sentir 
sobre todo el Hortensius ó de philo- 
sophía," y el tratado de la "Gloria." 



Cicerón supo borrar con su muer- 
te y su firmeza en los últimos mo- 
mentos las debilidades de su vida. Se 
dice que el agente del feroz triunvi- 
ro fué un tal Popilio á quien Cicerón 
había salvado de una condena judi- 
cial; el miserable, después de haber 
matado á su salvador le cortó una 
mano y la cabeza. E^ta cabeza por 
orden de Antonio, ciego en su odio, 
fué clavada frente á la tribuna de las 
arengas donde recordó un instante 
todavía al que sobre ese trono había 
ejercido el reinado del genio y mu- 
chas veces el de la virtud. Con Cice- 
rón muere la libertad, es el último 
representante del gobierno delibera- 
tivo, el último y más glorioso de los 
oradores militantes. Con Augusto 
ya no hay cosa pública, no hay más 
que la voluntad del amo, ya no hay 
ciudadanos, no hay más que subdi- 
tos; ya no hay tribuna de las aren- 
gas, ni luchas, ni vida política. 

La lengua de Cicerón en la que la 
mujer de Antonio tuvo la bajeza de 
clavar los alfileres de su tocado, ha- 
bía enmudecido para siempre. 

47.— C I O. -Rodrigo Díaz de Vivar: 
apellidado el Cid Campeador por sus 
hazañas y valor; (Cid en árabe sig- 
nifica señor) se crió en la corte del 
Rey de Castilla Don Fernando II, el 
que le armó caballero en cuanto pudo 
llevar las armas. Alfonso IV reunió 
los reinos de Castilla, León y Galicia 
pagando un tributo al Papa y conser- 
vando el rito mozárabe. Llegó hasta 
Madrid y tuvo en obediencia ambas 
riberas del Tajo. En vista de tantas 
conquistas acudieron otros Árabes de 
África, con los cuales el Cmir de Se- 
villa esperó someter toda la penínsu- 
la. Derrotaron á Alfonso, pero el Cid 
devolvió la victoria á la cruz rescatan- 
do á Valencia y otras plazas importan- 
tes, y así por esto como por haber de- 
rrotado á los moros en otros muchos 
combates se le tuvo por el más aventa- 
jado y nombrado capitán de su época: 
casó con la bella Doña Jimena, hija 
del conde Lozano y mujer que fué del 
conde Don Gómez, al que mató el Cid 
en desafío. El Cid murió el año de 
1099, dejando un hijo y dos hijas, ase- 
gurándose que montando su cadáver 
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en su caballo ganó después de muer- 
to una victoria á los moros: su cuerpo 
se puso en un suntuoso monumento 
en su capilla de San Pedro de Carde- 
ña, desde donde se trasladó á la ca- 
tedral de Burgos. 

Con la muerte del Cid se eclipsó la 
grandeza de las armas españolas. Va- 
lencia volvió á caer en poder de los 
moros y Alfonso debilitó sus fuerzas 
distribuyendo sus dominios á la usan- 
za de los reyes absolutos como si una 
nación fuera una heredad. 

48. ~ C I N C I N AT O. - (Lucio 
Quincio). Fué cónsul y dictador ro- 
mano. Era un rico patricio que se 
arruinó á causa de la fuerte multa 
que tuvo de pagar y que el pueblo le 
exigió, porque su hijo Caesón había 
matado á un plebeyo en el Foro, y se 
hallaba prófugo. 

Su nombre en latín es Cincinnatus 
y así le llamaban por tener rizado el 
cabello. Fué un romano célebre por 
su desinterés y su frugalidad. 

En plenos debates sobre la ley Te- 
rentilia, los patricios le nombraron 
cónsul (460 años antes de Jesucris- 
to), y los lictores que le llevaron las 
insignias de su dignidad le encontra- 
ron en su pequeña ñnca de campo, 
situada más allá del Tíber conducien- 
do personalmente el arado. 

Correspondió á las esperanzas del 
pueblo y de su puesto; expulsó al sa- 
bino Herdonio quien se había apo- 
derado del Capitolio: habló al pue- 
blo con energía y acabó por obtener 
que durante el año no se tratase de 
esa ley popular tan temida del sena- 
do y ae ja aristocracia. 

Dos años después (el 358), fué 
nombrado dictador para auxiliar al 
cónsul Minucio que se hallaba cerca- 
do por los Volscos y los Equeos en 
un desfiladero. Levantó con preste- 
za tropas, salvó al ejército romano y 
á Minucio á quien se obligó á hacer 
dimisión del consulado, y les prohi- 
bió á sus soldados la partición en el 
botín alcanzado. Diez y seis días le 
bastaron para esta expedición; des- 
pués, entró á Roma en triunfo y acon- 
sejó al senado que elevara á 10 el nú- 
mero de los tribunos con el objeto de 
que estos magistrados populares, ri- 



vales de los patricios pudiesen estar 
divididos más fácilmente. 

En seguida hizo abdicación de la 
dictadura y regresó al campo á to- 
mar de nuevo el arado y emprender 
sus faenas de labriego. A la edad de 
80 años (438) ejerció por segunda vez 
la dictadura para reprimir las aspi- 
raciones monárquicas de Espurio 
Melio. Cincinato encargó á Servilio 
Ahala jefe de la caballería de que ci- 
tara é Melio ante su tribunal, pero 
Melio en lugar de obedecer empren- 
dió la fuga. Servilio le dio alcance y 
lo mató. Cuando éste último se pre- 
sentó al dictador teniendo aún en la 
mano la espada ensangrentada, le di- 
jo Cincinato: "Hiciste bien Servilio, 
acabas de Salvar á la República." 

Convocó en seguida al pueblo, le 
dio conocimiento de la conspiración 
fraguada por Meh'o para hacerse rey 
y á los 21 días justos: Cincinato vien- 
do cumplida su misión patriótica vol- 
vió á abdicar por la segunda vez pa- 
ra entregarse á sus labores agrícolas. 

49.— CINCUENTA Y NUEVE. 

En este año del siglo XIX fueron 
expedidas en Ve raer uz por el Presi- 
dente Juárez, asistido de sus Minis- 
tros Ocampo, Ruiz y Lerdo de Teja- 
da (Don Miguel) las leyes llamadas 
de Reforma. 

Apenas comenzaba á regir la Cons- 
titución de 1857 cuando mal aconse- 
jado el Presidente Comonfort. que 
había jurado defenderla, dio el 17 de 
Diciembre su fatal golpe de estado, 
principio de una desastrosa guerra 
civil que no terminó sino en Diciem- 
bre de 1860. 

Al rebelarse Comonfort contra la 
Constitución de que emanaba su 
mandato disolvió al Congreso y entre 
otras personas prominentes redujo á 
prisión á Don Benito Juárez quien 
como Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia era el designado por 
la Constitución para sucederle. 

La defección de Comonfort produ- 
jo en el partido liberal un cisma que 
aprovechó el reaccionario induciendo 
al General Don Félix Zuloaga á que 
con la brigada de su mando descono- 
ciese á Comonfort. 

Quiso éste volver sobre sus pasos, 
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puso en libertad á Ioh preso» politicoe 
y se aprestó á la defensa en la cual 
desmayó al ver que las tropas desmo- 
ralizadas se pasaban al enemigo: 
abandonó la capital el 21 de Elnero 
de 1858 y el 7 de Febrero se embar- 
có en Veracruz con destino á los Es- 
tados Unidos de Norte América. 

En aquel caos empuñó Juárez las 
riendas del gobierno y ocultamente 
salió de la caoital para dirigirse á 
Guadalajara donde no pudo perma- 
necer á causa de la aproximación de 
las fuerzas reaccionarias que en Sa- 
lamanca habían vencido alas que los 
Estados Coaligados habían confiado 
al General Parrodi. 

Después de una larga y azarosa mar- 
cha pudo Juárez llegar al Manzanillo 
donde el 11 de Abril se embarcó para 
Panamá cuyo istmo atravesó para di- 
rigirse á Nueva Orleans y luego á Ve- 
racruz adonde llegó el 4 de Mayo á 
bordo del vapor Tennessee, aceptan- 
do la hospitalidad que el Goberna- 
dor Gutiérrez Zamora le ofreciera. 

En esta peregrinación iba Juárez 
acompañado de los Sres. Don Mel- 
chor Ocamjx), Don Guillermo Prieto, 
Don León Guzmán y Don Manuel 
Kuiz á quienes en Guanajuato había 
nombrado ministros. 

La frecuencia con que este gobier- 
no tenía que cambiar de residencia 
hizo que la prensa reaccionaria le lla- 
mase trashumante ó familia enfer- 
ma y á la verdad no se creía que aquel 
pequeño grupo de fugitivos pudiese 
contrarrestar el |K)deroso empuje del 
partido conservador, del ejército y 
del clero que tan grande imperio 
ejercía sobre las conciencias. 

Más de un año había transcurrido 
desde la llegada á Veracruz del go- 
bierno constitucional sin que ningu- 
no de los dos partidos contendientes 
hubiese adquirido ventaja decisiva. 

Las fuerzas liberales al mando de 
Don. Santos Degollado nombrado Ge- 
neral en Jefe y Ministro de la Gue- 
rra, por su falta de disciplina y de co- 
hesión, así como por la rivalidad de 
algunos jefes había sufrido después 
de la de Salamanca otras derrotas. 

Las tropas reaccionarias también 
habían experimentado algunos reve- 



ses y había fracasado por completo 
la expedición que para apoderarse 
de Veracruz condujera en Marzo de 
aquel año (1858) el General Don Mi- 
guel Miramón exaltado en Enero ala 
presidencia de la República in par- 
ttbua^ por un movimiento revolucio- 
nario que derrotó al Generiü Zuloaga. 

Los Sres. Prieto y Guzmán no fi- 
guraban ya en el Gabinete y á él ha- 
bía ingresado como Ministro de Ha- 
cienda el Sr. Don Miguel Lerdo de 
Tejada. 

Juárez y sus ministros pensaron 
que si triunfaba el partido liberal 
tendría que desarrollar todo su pro- 
grama provocando una nueva é inde- 
ñnida revolución, por lo cual sería 
preferible dar á conocer de una vez 
ese programa aun á riesgo de que el 
clero extremase sus esfuerzos en pro 
de la reacción y la guerra se recru- 
deciese. 

Como inmediata consecuencia del 
plan adoptado, el 12 de Julio de 1859 
se expidió por el Ministerio de Justi- 
cia Negocios Eclesiásticos é Instruc- 
ción Pública la primera ley de refor- 
ma subscripta por los Sres. Juárez 
como Presidente Interino constitu- 
cional; Ocampo,como presidente del 
gabinete, Ministro de Gobernación, 
encargado del despacho de Relacio- 
nes y del de Guerra y Marina; Lie. 
Manuel Ruiz, Ministro del ramo de 
Justicia y Miguel Lerdo de Tejada, 
Ministro de Hacienda y encargado 
del ramo de Fomento. 

El objeto principa] de esta ley fué 
la nacionalización de los bienes del 
clero y la independencia del Estado 
y de la Iglesia y se ocupa además de 
Supresión de las órdenes de reli^osos 
regulares, archicof radías, etc. — Mi- 
nistraciones pecuniarias á los reli- 
giosos que no se opongan á ella. — Ob- 
jetos que pueden llevarse á sus casas, 
y cuáles se destinarían á museos y 
bibliotecas.-Devolución de sus dotes 
á las monjas exclaustradas,— Asigna- 
ción á las de órdenes mendicantes. 
— Gastos para la subsistencia de los 
conventos y Clausura de los novicia- 
dos. 

Al siguiente día (13 de Julio de 1859) 
se publicó por el Ministerio de Ha. 
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cienda una ley reglamentaria de la an- 
terior que se ocupa de lo siguiente: 
Procedimientos para la ocupación de 
los bienes del clero. — Enajenación de 
los ediñcios de comunidades suprimi- 
das. — Redención de capitales. — De- 
nunciantes.- Dotes de monjas. — No- 
ticias que deben dar los escribanos, 
para evitar la ocultación de capitales. 

£1 23, por el Ministerio de Justicia 
se dio la ley sobre matrimonio civil 
y sus formalidades, disenso, impe- 
dimentos, validez, nulidad, alimen- 
tos, gananciales, dotes y divorcio, de- 
clarando además que para los efectos 
civiles no será válido ningún matri- 
monio celebrado sin las formalidades 
proscriptas por la ley. 

Cinco días después (el 28) fué ex- 
pedida por el Ministerio de Goberna- 
ción la ley sobre establecimiento de 
jueces y registros del Estado Civil de 
lasjpersonas. 

El último día de aquel mes (Julio 
de 1859) y por el Ministerio de Go- 
bernación se expidió la ley por la cual 
cesó la intervención del clero en la 
economía de cementerios y panteo- 
nes, quedando éstos bajo la depen- 
dencia de los jueces del Estado Civil. 

Hablando de las leyes de Reforma 
dice el Sr. Zarate: 

"El partido liberal las saludó con 
entusiasta aplauso, viendo en ellas 
el colmo de sus aspiraciones políticas, 
la última palabra en la gran cuestión 
que venía agitándose hacía tantos 
años, la única solución posible del in- 
trincado problema que hasta enton- 
ces sólo había sidocausa de desórde- 
nes y turbulencias. En cuanto al par- 
tido conservador se sintió herido de 
muerte: por todos sus órganos desfo- 
gó la cólera de que estaba poseído, y 
redobló sus esfuerzos para salir triun- 
fante de la horrible lucha en que ha- 
bía sumido al país entero. El clero 
por voz de los obispos, se apresuró á 
afirmar que para nada se había mez- 
clado en la guerra civil que devastaba 
á la República, é intentó contradecir 
los graves y justos cargosque le ha- 
cía el Presidente Juárez en el mani- 
fiesto que publicó al promulgar las 
leyes de Reforma; pero aquellas afir- 
maciones no engañaron á nadie. 



Así j mientras Juárez y los sostene- 
dores de la Constitución definían cla- 
ramente el programa de la revolución 
liberal los hombres de la reacción ca- 
recían de un programa positivo; su 
grito de guerra era simplemente la 
negación de las ideas y principios li- 
berales; así fué que al formar su go- 
bierno hicieron lo único que podían 
hacer; derogar y destruir, aplazando 
indefinidamente la organización po- 
lítica, que en cuanto á sus aptitudes 
administrativas basta para juzgarlas 
aquel desbarajuste crónico en mate- 
ria de hacienda que caracterizó á la 
dominación reaccionaria que se esta- 
bleció en la Capital. 

La lucha continuó cada vez más 
cruenta y empeñada en la segunda 
mitad del año de 1859. En Marzo de 
1860Miramón emprendió nueva cam- 

Saña contra Veracruz y después de 
iez y seis días de asedio levantó el 
campo y regresó á México. Durante 
esta breve campaña el general reac- 
cionario Don Tomás Marín se acercó 
con dos buques sin bandera á las pla- 
yas de Veracruz, los cuales fueron 
apresados por la fragata norteameri- 
cana Saratoga. 

Después de su inútil expedición á 
VeracruZ) Miramón salió para el inte- 
rior, adonde los constitucionalistas 
habían aumentado considerablemen- 
te sus fuerzas. Impotente para atacar 
á los constitucionalistas de Jalisco 
que en número de 11,000 se fortifica- 
ron en Zapotlán, el joven é incansable 
general reaccionario permaneció al- 
gún tiempo en Lagos y luego atacó en 
Silao al General González Ortega que 
ya había vencido á los reaccionarios 
en Loma Altay Peñuelas. El combate 
de Silao (10 de Agosto de 1860) ter- 
minó con la completa derrota de Mi- 
ramón que llegó á México casi solo, 
ocupándose desde luego en concen- 
trar dentro de la capital todas las tro- 
pas reaccionarias de los alrededores. 
Márquez fué derrotado cerca del 
puente de Tololotlán y Guadalajara 
ocupada por el ejército constituciona- 
lista (31 de Octubre) que avanzó so- 
bre la capital. Finalmente, González 
Ortega, general en jefe del ejército 
constitucionalista del interior, alean- 
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zó espléndida victoria en Calpulal- 
pan el 22 de Diciembre de 1860. Mi- 
ramón, Márquez v Zuloaga huyeron 
de México la noche del 24 del mismo 
mes, y Ioh pocos HoldadoH que les 
acompañaban se desbandaron; el pri- 
mero de estos jefes reaccionarios pu- 
do llegar á la costa del Golfo donde 
se embarcó para la Habana. El (ve- 
nera! González Ortega ocupó la capi- 
tal el di|k 25 de Diciembre, y de este 
modo terminó la guerra de tres años, 
á contar desde el golpe de Estado de 
Don Ignacio Comonfort. 

La guerra de Reforma ó de tres 
años ha sido, sin duda, la más san- 
grienta y encarnizada de las luchas 
civiles que han conmovido á la Re- 
pública. Ni un solo día se dejó de 
combatir en la vasta superficie de 
nuestro territorio: el número de los 
(|ue sucumbieron durante ese perío- 
do en los campos de batalla y en los 
patíbulos fué extraordinario, y la de- 
vastación del país espantosa. Des- 
pués de tres años de porfiada y em- 
bravecida contienda triunfó el parti- 
do liberal, y las antiguas clases privi- 
legiadas quedaron vencidas y entera- 
mente desacreditadas ante propios y 
extraños. No vacilaron entonces en 
implorar el auxilio de las armas ex- 
tranjeras, y pronto las veremos come- 
ter el negro crimen de traición á la 
patria." 

El 11 de Enero de 1861 llegó á la ca- 
pí tal el Presidente Juárez acompa- 
ñado de sus Ministros Ocampo,Ruiz, 
Em paran y Llave, y pocos días des- 
pués con acuerdo del nuevo ministe- 
rio formado por los Sres. Don Fran- 
cisco Zarco, Don Guillermo Prieto, 
Don Ignacio Ramírez, General Don 
Jesús González Ortega, Lie. Don Mi- 
guel Auzay General Don Pedro Oga- 
zón, dispuso comenzar á llevar ade- 
lante las leyes de Reforma, ordenan- 
do la exclaustración de religiosos y 
la reunión en solo nueve conventos 
de las veintitrés comunidades de 
monjas que había en la ciudad de 
México y en la de Guadalupe Hidalgo. 

Los conventos subsistentes fueron 
los de Regina, San Lorenzo, San Jo- 
sé de Gracia, San Juan, San Geróni- 
mo, Santa Teresa la Nueva, la Ense- 



ñanza, Capuchinas de Guadalupe y 
Santa Teresa la Antigua. 

Los suprimidos fueron: la Concep-' 
ción, Jesús María, la Encamación, 
Santaclara, Santa Isabel, Santa Brí- 
gida, Balvanera, San Bernardo, San- 
ta Catalina, Santa Inés, Betlemitas, 
Capuchinas y Corpus Christi. 

Para poder destmar los monaste- 
rios suprimidos á otros usos se orde- 
nó la apertura de calles atravesando 
los de la Concepción, Santa Clara, 
San Bernardo, Capuchinas, Santo 
Domingo, San Francisco, la Profesa 
y San Femando. 

A estas calles se dieron después 
los nombres de el Progreso y Cin- 
cuenta y Siete, Cinco de Mayo, Ocam- 
po. Lerdo, Leandro Valle, Gante, 
Cinco de Mayo y Guerrero. 

En uno de los suburbios de Pachu- 
ca existía el colegio de San Francisco 
perteneciente á la orden de propa- 
ganda fide^vastoe^ñcioocnpado por 
un corto número de frailes mendican- 
tes, que tenía además un largo acue- 
ducto, una extensa huerta y un potre- 
ro anexos. —Todo esto, con excepción 
del templo, después parroquia y del 
local destinado á la Escuela Práctica 
de Minas, fué cedido al Ayuntamien- 
to y de aquel inmueble inútil han sa- 
lido además el presidio, el asilo, el 
cuartel, el hospital, el paseo, el pan- 
teón y la hacienda metalúrgica de 
Guadalupe. 

Siendo Presidente de la República 
Don Sebastián Lerdo de Tejada expi- 
dió el Congreso la ley de 25 de Sep- 
tiembre de 1873 con el objeto de ajus- 
tar á los preceptos constitucionales 
los principios de las leyes de 1859. 

El artículo 5 de esta ley reproduce 
el 5 P de la Constitución y añade: 
"La ley, en consecuencia, no reconoce 
órdenes monásticas, ni puede permi- 
tir su establecimiento, cualquiera 
que sea la denominación ú objeto con 
que pretendan erigirse. 

A consecuencia de esta lev, las Her- 
manas de la caridad, á cuyo cargo es- 
taban algunos hospitales, no querien- 
do prescindir de su carácter religioso 
prefirieron abandonar el país. 

Con este motivo el partido retró- 
grado trató de producir alguna con- 
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moción que no tuvo eco ni duración. 

Como complemento de este petiue- 
ño articulo nuestro que antecede, nos 
honramos con reproducir parte del 
erudito que escribió el Sr. Don Julio 
Zarate para la obra titulada, ''Méxi- 
co, Su evolución social" en su Tomo 
I, Parte Tercera, Capítulo I, bajo el 
rubro de Instituciones políticas. 

"En 1833, dice el Sr. Zarate, el par- 
tido liberal, acaudillado por el ilustre 
repúblico Don Valentín Gómez Fa- 
rías, intenta menoscabar el excesivo 
poderío del clero y de las clases pri- 
vilegiadas, pero los salva el general 
Santa-Anna, que cambia sus títulos 
legales de jefe del Estado por los de 
corifeo de la facción conservadora. 
Sucédense las dictaduras y el centra- 
lismo, alternando con las restaura- 
ciones de la Constitución Federal de 
1824; el siniestro Paredes enerva en 
momentos supremos los elementos 
defensivos de la patria, amenazada 

Sor la ambición de los Estados Uni- 
os de América, y el egoísmo antipa- 
triótico del clero y la ineptitud mili- 
tar de Santa-Anna, apresuraron el 
fatal desenlace de una lucha desi^al 
y sangrienta con el rapaz extranjero. 
La nación, después de tan violenta 
sacudida parece resuelta á aprove- 
char las amargas lecciones de la ex- 
periencia, y la opinión sostiene y 
aplaude ó los sucesivos presidentes 
Herrera y Arista que se esfuerzan en 
la noble empresa de hacer fecunda 
la paz que comienza á lucir en la 
República después de tantos años de 
incesantes y fratricidas contiendas. 
Una vez más el partido conserva- 
dor se hizo dueño del gobierno, y des- 
de los primeros meses de 1853 erigió 
la más opresiva é ignominiosa de las 
dictaduras que han pesado sobre la 
patria mexicana. 

El general Santa- Anna fué el dic- 
tador escogido por el clero y las cla- 
ses privilegiadas; esa elección, exami- 
naásL hoy con desapasionado criterio 
y exactamente valorada por los resul- 
tados que produjo, fué beneficiosa en 
alto grado para la libertad y la demo- 
cracia. Porque no pudo hallarse un 
opresor más violento que el régulo 
llamado de su voluntario destierro 



por el bando conservador para que 
fatigase por más de dos años á la Re- 
pública con los excesos de su tiranía 
desalentada; porque aquel hombre 
traficó con el territorio nacional, del 
que vendió un jirón; porque, prota- 
gonista en el drama sombrío que se 
desarrolla en el bienio de 1853 á 1855, 
rebeló, al par de una crueldad fría y 
calculada, el vértigo de la omnipoten - 
cia ; porque la violencia de aquella 
reacción brutal y delirante provocó 
y apresuró una acción vigorosa, que, 
bajo otras condiciones, se habría de- 
sarrollado lánguida é insuficiente, y 
en fin, porque, en odio á la dictadura, 
que dejó tras sí tantas ruinas y lá- 
grimas, el partido liberal, que la de- 
rrumbó, con incansable esfuerzo, lo- 
gró constituir al país sobre amplísi- 
mas bases de libertad y de justicia. 

El plan de Ayutla, proclamado por 
un gruDo de distinguidos patriotas en 
1 P de Marzo de 1&4, y reformado al- 
gunos días después en Acapulco, fué 
el punto de partida de una revolu- 
ción que produjo grandes y trascen- 
dentales resultados para la Repúbli- 
ca. Al llamar á sus compatriotas á las 
armas los autores de aquel movimien- 
to político desconocían al dictador, 
condenaban enérgicamente sus abu- 
sos, y prometían la convocación de un 
Congreso extraordinario constitu- 
yente que organizaría politicamente 
á la nación bajo la forma de Repúbli- 
ca representativa popular, y revisaría 
los actos de la dictadura y los del go- 
bierno provisional que el mismo plan 
erigía, encomendándole la misión de 
convocar á elecciones. 

Un año y medio después de la pro- 
clamación del plan de Ayutla, y no 
sin mediar una lucha sangrienta en 
el Sur y el Oriente de la República, 
Santa-Anna abandonaba el suelo pa- 
trio en Agosto de 1855. 

Triunfante la revolución, al pare- 
cer, con el derrumbamiento de la dic- 
tadura,, faltábale, empero, acometer 
y dar cima á la parte más difícil de 
su programa: constituir al país do 
acuerdo, con las aspiraciones de la 
gran mayoría que la había acogido y 
sacado victoriosa en el terreno de las 
armas. El Congreso constituyente 
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abrió sus sesiones el 18 de Fel>rero 
de 1856 y las cerró el 17 del mismo 
mes de 1857. 

El Código político discutido en me- 
dio de la efervescencia de los partidoB, 
promulgado el 5 de Febrero de 1857, 
y ((ue con las reformas (jue legalmen- 
te se le han hecho, forma la suprema 
ley de la República. 

No fué dable al partido liberal pro- 
gresista, con brillo representado en 
el Congreso Constituyente, consig- 
nar en la Constitución algunos de los 
más altos principios de su credo po- 
lítico, siendo de ello ejemplo la omi- 
sión que se hizo de todo punto relati- 
vo al culto religioso. Pero esa conce- 
sión no satistízo al partido conserva- 
dor y Á las clases privilegiadas, y por 
eso fué íiue en los postreros días de 
aquel mismo ai^o de 1857 estalló la 
más sangrienta y desastrosa guerra 
civil que ha padecido la República. 
Juárez y el partido liberal lograron 
sacar triunfante la Constitución al 
cabo de tres años de cruentísima lu- 
cha, y durante esa guerra (en 1859) 
aíiuel gran demócrata decretó las le- 
yes llamadas de Reforma, las i{ue al- 
gunos años después, y previas las for- 
malidades legales, fueron elevadas al 
rango de prescriiKíiones constitucio- 
nales. 

La espléndida victoria alcanzada 
por los defensores de la Constitución 
á fines de 186C) empujó á los enemi- 
gos de la libertad y de la República 
al peor de los crímenes políticos, y 
en su despecho recurrieron á la inva- 
sión extranjera. Ya en los primeros 
meses de 1862, la nación se vio inva- 
dida por un ejército francés, que au- 
xiliado por el clero, por los jefes más 
notables del antiguo ejército y por la 
clase más pudiente, alcanzó costosos 
triunfos sobre los bravos soldados de 
la República, ocupó la capital, redu- 
jo, siempre por medio de la fuerza, 
una parte del territorio nacional, y 
erigió una monarquía, colocando en 
el trono al archiduque Maximiliano 
de Austria. Pero el pueblo mexicano 
siguió peleando sin descanso; los in- 
vasores, quebrantados por tan tenaz 
resistencia, se retiraron sin gloria ni 
provecho en los primeros meses de 



1867: el trono ¡lor ellos levantado, y 
que sostuvo por algún tiempo el par- 
tido conservador, rodó por tierra jun- 
tamente con el cadáver del iluso prín- 
cipe, instrumento de la invasión; y 
la República, victoriosa de sus ene- 
migos interiores y exteriores, fué res- 
taurada completamente en Junio de 
aquel mismo año de 1867. Desde 
aquella época de limpia y legítima 
gloria para México, hasta hoy, es de- 
cir, durante el último tercio del siglo 
XIX, la Constitución republicana 
expedida en 1857 y las leyes de Re- 
forma en 1859 han continuado rigien- 
do en el país.'* 

50.-CáNCUENTA Y SIETE. 
— En este año del siglo XIX fué pro- 
mulgada el 5 de Febrero la Consti- 
tución PoUtica de los ELstados Unidos 
Mexicanos. 

Expresa cuáles son los derechos, 
no sólo del ciudadano, sino del hom- 
bre. EiStablece el juicio de amparo y 
contiene la mayor parte de los princi- 
pios liberales que dos años después 
completaron las leyes de Reforma ex- 
pedidas en Veracruz. 

Aunque combatida en 1858 á 1860 
por el partido reaccionario solo y de 
1862 á 1867 por el mismo unido «J 
enemigo extranjero, ha salido triun- 
fante siempre. 

"La revolución que puso término 
á la dictadura fatídica de Don Anto- 
nio López de Santa-Anna, dice un 
ilustrado publicista, se inició el 1 ^ 
de Marzo de 1854 en el pueblo de 
Ayutla, del Estado de Guerrero, y su 
plan, reformado pocos días después 
en la ciudad de Acapulco, vino á re- 
ducirse á que cesara el poder despó- 
tico y absoluto que ejercía el Gene- 
ral Santa-Anna; á que se nombrase 
un Presidente interino, y á que éste, 
quince días después de haber toma- 
do posesión de su encargo, convoca- 
se á elecciones para un congreso ex- 
traordinario que constituyese al país 
bajo la forma republicana, represen- 
tativa, popular. Por primera vez se 
vio en México el bello ejemplo de 
que el pueblo luchando con el poder 
y con el ejército que le apoyaba triun- 
fase de uno y otro por la fuerza mo- 
ral de su voluntad soberana. Por pri- 
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mera vez también se dio ol ejemplo 
de que los Jefes de la revolución 
triunfante, cumplieran estrictamen- 
te las obligaciones que habían con- 
traído. 

Una y otra cosa dependían de que 
la revolución era la expresión de la 
voluntad del pueblo y de que los je- 
fes que la proclamaron, comprendien- 
do las necesidades públicas cuya sa- 
tisfacción era objeto de ella, tuvieron 
ó el patriotismo suficiente para aca- 
tar los deseos y derechos del pueblo, 
ó el justó temor de que éste, irritado 
contra ellos por alguna defección, 
diese contra sus representantes des- 
leales un ejemplo semejante al que 
acababa de dar son el dictador v sus 
secuaces. 

El 18 de Febrero de 1856 se instaló 
el Congreso Constituyente que, con- 
forme á la ley de convocatoria para 
sU^elección, debía terminar sus traba- 
jos y funciones dentro del año si- 
guiente á su instalación. 

Atendiendo á la necesidad urgen- 
tísima de restablecer la igualdad y 
la libertad en el ejercicio de los de- 
rechos individuales, el gobierno pro- 
visional emanado en el plan de Ayu- 
tla expidió varias leyes aboliendo los 
fueros eclesiástico y militar en ma- 
terias civiles; declarando renuncia- 
ble el primero en negocios crimina- 
les; suprimiendo el estanco del taba- 
co y dictando otras medidas condu- 
centes al mismo ñn. 

Con objeto de poner en libre mo- 
vimiento la propiedad raíz de la Re- 
pública, decretó el Gobierno provi- 
sional la desamortización de todas las 
ñncas pertenecientes á comunidades 
ó corporaciones civiles y religiosas. 

Todas las clases y personas intere- 
sadas en conservar los abusos que la 
revolución venía corrigiendo, com- 
prendieron que no se trataba ya de 
íasj vergonzosas transacciones que 
formaban la historia de las pasadas 
revueltas, transacciones en cuya vir- 
tud el partido triunfante sacrificaba 
los intereses del pueblo, para buscar- 
se el apoyo de las clases ricas ó pri- 
vilegiadas. 

Aquella revolución era verdadera- 
mente el movimiento del pueblo que 



reclamaba sus derechos y pedia ga- 
rantías para sus intereses. No era un 
puñado de ambiciosos aforados que 
se disputaban el derecho de esquil- 
mar á los pueblos para vivir en el de- 
rroche y la ostentación y atesorar su- 
mas inmensas: eran Juárez, Ocampo, 
Degollado y Miguel Lerdo de Tejada, 
que viviendo en la escasez ó en la po- 
breza, tomaban la palabra ó la espa- 
da en defensa de las libertades pú- 
blicas y de los derechos individuales, 
y que muriendo después sin legar á 
sus hijos, tesoros ni grandes fortunas, 
probaron al mundo el desinterés, el 
patriotismo y la lealtad con que abra- 
zaron la causa del pueblo contra lan 
clases privilegiadas. 

Estas comprendieron que por aque- 
lla vez el combate era serio, y se lan- 
zaron á él con toda energía, con to- 
dos sus elementos, y con la más in- 
solente audacia. 

Las minorías opresoras jamás so- 
juzgan á los pueblos, cuando los pue- 
blos quieren libertarse de la opresión. 

Las clases privilegiadas de México 
provocaron el combate cuantas veces 

{>udieron: pero en medio de las turbu- 
encias de la guerra civil, la represen- 
tación Nacional continuaba impo- 
nente y majestuosa la grande obra de 
constituir al país por medio de insti- 
tuciones que garantizasen los dere- 
chos del hombre y del ciudadano, y 
el ejercicio de las libertados sociales. 

Casi en medio de los fuegos del 
combate, el Congreso expidió dentro 
del término que le había sido prefi- 
jado })or la ley de convocatoria, la 
Constitución política de los Estados 
Unidos Mexicanos, sancionada y pu- 
blicada el 5 de Febrero de 1857." 

De 1821 á 1857, en un período de 
treinta y seis años la República es- 
tuvo regida por tres leyes fundamen- 
tales, que fueron la Constitución de 
1824, varias veces abolida y restable- 
cida: las siete leyes de 1836 y las Ba- 
ses Orgánicas de 1843. 

Esto daría en promedio una dura- 
ción de doce años para cada ley fun- 
damental, en tanto que la de 1857 
cuenta va medio siglo de existencia. 

Con ella y por ella combatió el par- 
tido liberal en 1858, 59 y 60 y se vio 
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Sor primera vez el restablecimiento 
e un gobierno legítimo rudamente 
combatido. 

Con ella y por ella Hontuvo la Re- 
pública de 1862 á 1867 una guerra de- 
sigual é injusta contra un poderoeo 
y desleal enemigo extranjero aliado 
al partido retrógrado que en su ce- 
guedad Ue^ hasta poner la indepen- 
dencia nacional en manos de un mo- 
narca extranjero impulsado por ver- 
gonzosos móviles. 

No es este el lugar de hacer ni la 
crítica ni el elogio de la Constitución 
de 1857, pero es justo hacer notar que 
su larga duración y su supervivencia 
después de los rudos ataques que ha 
sufrido revelan que está á la altura 
de las exigencias modernas y que sa- 
tisface las aspiraciones del pueblo 
mexicano. 

51.— COLISEO.— Los lugares en 
(]ue los romanos celebraban sus fies- 
tas se llamaban circus, palabra que 
en latín significa, cerco ó círculo y 
viene de la voz griega krikos que sig- 
nifica anillo. 

El gran circo de Roma se llamó co- 
losseus, que quiere decir colosal, por 
sus dimensiones gigantescas, ó colo- 
HifMs, que significa coloso, á causa de 
la proximidad de una estatua de Ne- 
rón que tenía 120 pies de altura. 

Por corrupción se ha llamado des- 
pués coliseos ó los teatros destinados 
á diversiones públicas como trage- 
dias, comedias, óperas, etc^ Viene del 
vasto anfiteatro ó Coliseo romano. 

La forma del Coliseo era elíptica 
como la de los otros anfiteatros; exte- 
nórmente su circunferencia era de 
1,681 pies y su altura de 157. Hallá- 
base construido en un llano entre los 
montes Bsquilino, Palatino y Celio y 
el collado de la Velia. 

Lo rodeaban ochenta arcadas por 
]a parte exterior, de las que 76 esta- 
ban destinadas para el paso del pú- 
blico y las cuatro restantes situadas 
en las extremidades de los ejes ma- 
yor y menor de la elipse eran reser- 
vadas para el emperaaor, los senado- 
res y otros altos personajes. 

EiStas arcadas constituían una ga- 
lería que daba paso á una segunda 
donde estaban las escaleras para el 



acoeeo á los pisos superiores. Otr» 
tercera galería, también elíptica, se 
encontraba entre las escaleras prin- 
cipales y las pequeñas, y de ahí par- 
tían 16 escalerillas que conducían á 
los primeros vomiUnna que eran las 
puertas de las circos y teatros de lo8 
romanos, por donde entraban las gen- 
tes á las gradas y salían de ellas. 

Circo era el lugar destinado entre 
los romanos para algunos espectácu- 
los, especialmente para la carrera de 
carros ó de caballos. Era por lo co- 
mún, de figura elíptica, con gradas 
al rededor para los espectadores. 

En la figura hay diferencia del 
teatro al aiüiteatro y al circo porque 
la del teatro es de un semicírculo, el 
anfiteatro es circular y el circo es de 
figura oval. 

Es indudable que en Espada fue- 
ron las plazas de toros y los cosos los 
({ue sucedieron á los circos romanos 
en la exhibición de juegos y pasa- 
tiempos de diversa índole, siendo 
muy semejantes á ellos. 

Él circo como institución moder- 
na, es hoy una síntesis de cuantas ha- 
bilidades, destrezas, ejercicios de in- 
genio, fuerza, etc., han inventado to- 
das las razas, en todas las épocas de 
la Historia. 

La fachada del Coliseo se elevaba 
sobre el suelo con dos peldaños, y 
comprendía cuatro pisos con distin- 
tos órdenes arquitectónicos. En lo al- 
to había una serie de ménsulas, á las 
que correspondían agujeros en la cor- 
nisa superior para alojar los mástiles 
destinados á sostener el toldo (re/o- 
rium). 

El Coliseo, el mayor anfiteatro de 
Roma, fué principiado por Vespasia- 
no y terminado el año 80 de nuestra 
era, por Tito, quien gastó en su cons- 
trucción poco más ó menos según di- 
cen los historiadores unos 10.000,000 
de pesos. Empleó en los trabajos 
12,000 judíos que trajo como escla- 
vos después de la toma de Jerusalén. 

Las fiestas que tuvieron lugar con 
motivo de la inauguración del Coli- 
seo duraron cien <uas, pereciendo en 
ellas cinco mil bestias feroces, así co- 
mo un gran número de gladiadores. 
Después de esta época, el Coliseo sir- 
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vio durante muchos años para luchas 
de animales feroces y para combates 
de gladiadores. £1 eje mayor era de 
285 pies y el menor de 182. Se calcu- 
la que el Coliseo podía contener has- 
ta 120,000 espectadores. 

Sste gigantesco monumento per- 
maneció intacto hasta el siglo VI, 
época en que Teodorico, rey de los 
Godos, autorizó que se tomaran de él 
los materiales necesarios para la cons- 
trucción de varios edificios. Ese ejem- 
plo lo siguieron varios Papas hasta 
Benedicto XIV que concluyó casi 
con él y quien para santificar aquella 
arena impregnada con la sangre de 
los mártires cristianos que allí pere- 
cieron entre las garras de las fieras, 
mandó levantar 14 capillas en donde 
están representadas las escenas de la 
Pasión de Jesucristo. 

Actualmente este inmenso Circo 
que tomó el nombre de Coliseo, está 
casi arruinado, conservando sola- 
mente 8 ó 10 arcadas toda su altura. 
52.— COLOMBIA.— Es el nombre 
de la antigua república de la Améri- 
ca del Sur, llamada asi en conmemo- 
ración de Cristóbal Colón. Fué for- 
mada del vireinato español llamado 
Nueva Granada y de la Capitanía ge- 
neral de Venezuela ó sea Venecia 
pequeña. 

Durante el régimen colonial esta- 
ba dividido este territorio en doH 
principales secciones: 

1 ^ Capitanía general de Caracas, 
creada en 1731 con las provincias que 
se extienden desde las bocas del Ori- 
noco en el Atlántico, hasta el golfo 
de Venezuela en el mar de las Anti- 
llas. La capital era Caracas y allí es- 
taba la Beal Audiencia. Esta Capi- 
tanía dependía del virrey de Nueva 
Granada. 

2 * Reino de Nueva Granada, eri- 

tido en 1718, pues hasta entonces to- 
as las provincias de Colombia se go- 
bernaban por oficiales particulares y 
dependían del virreinato del Perú. 
Su capital era Santa Fe de Bogotá, 
situada en el centro. Estaba subdi- 
vidido en 20 provincias. Había dos 
audiencias, una en Quito y otra en 
Santa Fe. 
^ 5 de Julio de 1811 proclamó su 



independencia y la conquistó años 
más tarde merced al heroico patrio- 
tismo de Simón Bolívar, llamado **E1 
Libertador." 

El día 15 de Febrero de 1819, el no- 
veno año de declarada la indepen- 
dencia, abrió el congreso sus sesio- 
nes en Angostura con solo 26 diputa- 
dos. Tres cañonazos anunciaron la 
llegada del Libertador, el cual se pre- 
sentó rodeado de un numeroso esta- 
do mayor y de varios representantes 
del pueblo. En un discurso noble y 
modesto expresó Bolívar la situación 
de la república; sometió á las luces 
del Congreso su plan de constitución 
y le propuso algunos proyectos de 
decretos en favor de los defensores 
de la patria y concluyó diciendo: 
" Ciudadanos : empiezan vuestras 
obligaciones, yo he acabado las mías; 
el congreso está instalado. Mi espa- 
da y la de mis esforzados compañe- 
ros estarán siempre prontas para 
mantener su autoridad. Devuelvo á 
la república los poderes que me ha- 
bía confiado; servirla es siempre hon- 
roso, cualquiera que sea el puesto 
(|ue se nos señalase.'* 

La asamblea, unánimemente resta- 
bleció y confirmó inmediatamente á 
Bolívar en todos los empleos y títu- 
los militares que le estaban confir- 
mados. También se iba á votar que 
se le conservase la autoridad supre- 
ma, pero él exclamó con viveza: **No, 
no, jamás volveré á tomar una auto- 
ridad que renuncio para siempre por 
deber y convicción propia. ¡Chiántos 
ijeligros corre la libertad cuando un 
hombre solo conserva por tan largo 
tiempo el poder supremo. El pueblo 
se habitúa á la obediencia y el hom- 
bre al mando! Yo renuncio la auto- 
ridad suprema.'' 

Por fin á instancias mil, fundándo- 
las en la salvación de la patria, obtu- 
vieron de Bolívar que conservase la 
presidencia de la república hasta que 
se acabase la constitución. Se le dio 
á Zea pot auxiliar con la dignidad de 
vice-presidenté y tres ministros á sa- 
ber: Urbaneja, Briceño Méndez y 
Palacio. La administración de justi- 
cia se encargó á Cádiz, Martínez y 
Yanés, Todos éstos fueron los nota- 
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bles fundadores de la república de 
Oolombia. 

Siguió la lucha contra lo8 españo- 
les. Después de muchos combates 
contra Morillo en que en todos salió 
vencedor Bolívar y de concluir la 
compaña con gloria, entró de nuevo 
el Libertador á Angostura donde fué 
recibido con transportes de alegría y 
con las bendiciones de un pueblo 
agradecido que le saludaba con el ti- 
tulo tan bien merecido de Liberta- 
dor, y con el todavía más dulce de 
padre de la patria. 

El congreso en una solemne delibe- 
ración tenida el 17 de Diciembre de 
1819 proclamó la ley fundamental, 
decretándola unión de las repúblicas 
de Venezuela y Nueva Granada en 
nn solo estado, bajo el nombre glorio- 
so de República de Colombia. 

Pero era aún necesario acabar de 
aniquilar á los españoles que queda- 
ban y después de la f amovsa batalla en 
el llano de Carabobo, ganada por Bo- 
lívar y Paez y cuya victoria fijó defi- 
nitivamente la independencia nacio- 
nal, el día 30 de Agosto de 1821 los 
mandatarios del pueblo proclamaron 
la constitución ae la Ifepública de 
Colombia. 

La reunión de la Nueva Granada y 
Venezuela gloriosamente alcanzada 



por las armas y sancionada por la ley 
fundamental se consumó al fin. Ja 
ciudad de Bogotá recibió provisional- 
mente el título de capital de la repú- 
blica, y ya en Noviembre de 1823 no 
quedaba un solo enemigo con quien 
combatir en todo el territorio de Co- 
lombia. En 1831 á consecuencia de 
lamentables desavenencias y violen- 
tas discordias, la república fundada 
por Bolívar se dividió en tres re- 
públicas independientes: la Nueva 
Granada, Ecuador y Venezuela. 

La Nueva Granada ha vuelto á to- 
mar el nombre de Colombia, que con- 
serva hasta la fecha. Ha modificado 
muchas veces la Constitución que es 
democrática y federal. A pesar de la 
bella posición de este rico país que 
toca al Norte el mar de las Antillas y 
al Oeste el Gran Océano, las revolu- 
ciones continuas, las guerras civiles 
y la anarquía han impedido los pro- 
gresos de la civilización y de la pros- 
peridad. 

En 190á su territorio ha sido des- 
membrado por la súbita y escandalo- 
sa erección de la Kepública de Pana- 
má, que probablemente será dentro 
de poco absorbida ó sojuzgada por la 
Unión Americana, cuyo interés con- 
siste en dominar por completo el ca- 
nal interoceánico á través del Istmo. 
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53.— CHAGRES. Ciudad de la 
América Meridional, en la Repúbli- 
ca de Colombia, á 75 kilómetros N. 
O. de Panamá, á 55 kilómetros O. de 
Porto-Bello sobre el mar de las An- 
tillas y en la embocadura del peque- 
ño río de su nombre. Tiene 9,000 ha- 
bitantes; plaza de guerra defendida 
por un castillo fuerte; pequeño puer- 
to de comercio: clima muy caliente, 
húmedo é insalubre. Chapares fué to- 
mada y saqueada en 17^ por el al- 
mirante injBrlés Vernon. 

También es un })equeño rio de la 
América del Sur en esta misma Repií- 
blica de Colombia (hoy Panamá). 

Forma la vía de comunicación más 
importante entre Porto-Bello «t>bre 
el mar de las Antillas y Panamá sobre 
el Pacífico y desemboca en el mar de 
las Antillas cerca de la ciudad de su 
nombre, después de un curso do 130 
kilómetros (Dic. Univ. de Larousse). 

54. — CHÁPALA. -Lago el mayor 
y más importante del país, dista iS 
kilómetros al S. E. de Guadalajara 
y 15 solamente de la estación de Ate- 
quiza: se extiende entre los Estados 
dé' Jalisco y Micho<|cán, correspon- 
diendo en sus cuatro quintas partes 
ál i^rimérd. Sé halla situado entre 
te 20^ 4' ^ 20^ 20* de latitud septen- 
tfrional,'y entre 3^ 27 y 4^- 18' dé lon- 
gitud occidental. Su maypr larso es 
aé 86 kilómetros de E. á O. desde'-el 
punto en qué desemboca el río de Za- 
mora, hasta el pueblo de Jocotepéc, 
y du mayor ancno de 23, de S. á N., 



desde un punto al Oriente del pueblo 
de Jucumatlán perteneciente á Mi- 
choacán, hasta un punto poco distan- 
te al Occidente del pueblo de Cuitzeo, 
del Estado de Jalisco, comprendien- 
do una supertício de 1,685 kilómetros 
cuadrados. 

La mayor profundidad en los me- 
siis de Julio y Agfosto es de 10 metros, 
pues en los de Abril y Mayo baja has- 
ta ocho. 

Esta profundidad se encuentra 
continua 16 kilómetros al S. E. dé 
Tlachichilco, en cuya línea á los (6 
kilómetros se halla el centro de la is- 
la de Mezcala, <jue sirve hoy de pre- 
sidio. La lonfjfitud de esta isla es de 

1,600 metros: su mayor ancho de 

700 y su altura perpendicular de SS. 
En esta parte existe un edificio cua- 
drilongo llamado la Casa fuerte, que 
es de buena arquitectura y sirve de 
habitación al Gobernador del pre- 
sidio, á los empleados y á -la tropa. 

La isla de Mezcala se hizo notable 
en el tiempo de los independienteis 
de la primera época, en el (uial aco- 
gidos en ella un cortó número, "al 
mando del padre Castellanos, resis-: 
tierbn largo tiempo los esf uerzois del 
gobierno español* hasta que' el gene- 
ral Cruz, apurando slis recursos, lé¿ 
formó un sitió riguroso, tanto por 
agua con cuatro lanchas CAÍionerás 
que á todo costo hizo traer del puerto 
de San Blas, y con los botes que man- 
dó construir en el campamento de 
Tlachichilco, al que visitaba á ménu- 



i 



CH 



66 



CH 



do, como por tierra, por medio de loe 
destacamentos de tropa con que cu- 
brió todoH loK puntos importantes de 
la costa. La entrega de la isla se ve- 
rificó por capitulación en fines de No- 
viembre de 1816, cuando sus defenso- 
res acosados por el hambre habían 
agotado hasta las ratas. 

Inmediato á esta isla, existe un 
mogote de peñascos deshabitado é 
inútil, que nombran la isla chica de 
Mezcala, en donde muchas aves acuá- 
ticas forman sus nidos, y se reúnen 
por las tardes, á la caída del sol, bus- 
cando un albergue seguro en que pa- 
sar la noche, sin que el hombre ni los 
animales alteren su reposo. 

Además de las dos islas referidas 
tiene el lago la isla de Chápala, una 
]egUB, al S. E. de dicha villa: la de 
Maltaraña, formada por los dos bra- 
zos en que se divide el rio al desem- 
bocar, y otras menos notables que se 
hallan mu^ próximas á la costa. En 
la extremidad oriental del lago se 
avanzan las a^as en dos lenguas for- 
mando una ciénega de bastante ex- 
tensión que se llama de Cumuato. 

La diversidad de peces y de aves 
acuáticas que pueblan este delicioso 
lago, forma la principal riqueza de los 
indígenas de los lugares que se ha- 
llan situados á la orilla de sus aguas; 
hermoseando las últimas sobremane- 
ra los vistosos paisajes de que se go- 
za en sus islas y en sus costas. 

Los hombres con que se conocen 
alU losjpeces, son: 

Pescado blanco grande, cuchillo, 
que es también blanco, bagre cueve- 
ro, bag|*e soguero, bagre de chincho- 
rro, popocha, bocudo ó boquinete, 
charal, titipa, pintas, chihuilines y 
mojarra; siéndolos más apreciados, 
el blanco y el bagre cuevero. Hay 
también algunas anguilas cu va tez y 
color son semejantes á los del bagre. 
La pesca áe hace de diez maneras: 
con chmchorro gratide, chinchorro 
de á pié, red blanquera, red Cuchille- 
ra,- tuníibos, sogas, atarralla de.-mo- 
járr<^, 4.tarralla de charal, cuchara y 
cuevas. -Las aves acuáticas* del lago 
sé.conoóen con los nombres de pato 
real, pato borrego, pato pichilingui, 
gallareta, gal)ito, i^orvejón, coautle 



ó zaracuas, tagarote, ánsar, garza 
blanca, garza morena, garza encar- 
nada, tildío, gaviota, machetillo, zo- 
cuilote, carcamán, alcaldillo y pililí. 
Desde las montañas que circundan 
el lago, y particularmente desde las 
eminencias de García, al S. de él, se 
disfrutan los encantadores panora- 
mas que ofrece con sus aguas sur- 
cadas por grandes y pequeñas em- 
barcaciones antiguas y modernas y 
algunas de vela y de vapor que man- 
tienen un gran tráfico entre los pue- 
blos de sus riberas, con sus llanuras 
esmaltadas con los más vivos y va- 
riados colores que les imprimen las 
labores de los diversos cultivos de 
las haciendas, ranchos y numerosas 

S oblaciones que bordan las orillas 
el mismo lago; y por último, con la 
serie de eminencias que en la parte 
opuesta determinan las últimas lí- 
neas del paisaje. 

A las orillas del lago se encuentran 
los pueblos de Jocotepec, San Juan 
Cósala, Ajijic, San Antonio, Chapa- 
la, Labor, Santa Cruz de la Soledad, 
San Nicolás, San Juan Tecomatlán, 
Tlachichilco, Mezcala, San Pedro 
Ixican, Jamay y la Barca, ciudad si- 
tuada á la orilla del caudaloso rio de 
Lerma que después de atravesar el 
lago va á desembocar en el Pacífico, 
15 kilómetros al N. O. del puerto de 
San Blas. 

En algunos lugares las aguas del 
lago cubren todo el horizonte y per- 
miten contemplar el bellísimo espec- 
táculo del astro rey saliendo del liqui- 
do elemento ó sumergiéndose en él. 

Desde que se estableció la linea del 
Ferrocarril Central hasta Guadalaja- 
ra, muchos touristas la visitan espe- 
cialmente en el invierno, por lo agra- 
dable de su clima y la mayor parte 
de ellos extienden su excursión «1 la- 
go, yendo por ferrocarril hasta Ate- 
quiza, distante 33 kilómetros, que'«^ 
recorren en 40 minutos y despu^ en 
diligencia ú otro .carruaje para &aéér 
en menos de dos horas un camino de 
15 kilómetros. 

En Chápala hay hoteles quepro^ 
porcionan suficiente comodidad d 
viajero. 

BeQientemeiite se han establecido i 
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la orilla del lago primorosas villas, 
centros de buena sociedad que au- 
mentan el atractivo de aquellos lu- 
gares. 

55.— CHICHIMECAS.— Los chi- 
chimecas eran gentes belicosísimas 
que no habían podido domar setenta 
y tres años de guerras casi continuas 
con los españoles. Los virreyes de 
México, para asegurar los caminos 
á las minas de Zacatecas, habían to- 
mado inútilmente varios arbitrios. 
Don Luis de Velasco, el primero, ba- 
hía fundado para este efecto los pre- 
sidios de San Felipe y San Miguel el 
Grande. Don Martín Enríquez, que 
por los años de 1570 añadió la Con- 
cepción de Celaya para este mismo 
fin; pero estos presidios hacían poco 
ó ningún daño á una nación que en 
la extensión de muchas leguas no te- 
nía asiento fijo alguno. Ellos, á la 
manera de los áralas, andaban siem- 
pre por aquellos arenales y campiñas 
haciendo una guerra tumultuaría en 
tropas desbandadas á que no era po- 
sible resistir. No moraban en algún 
lugar sino el tiempo que tenían en él 
frutas silvestres de que alimentarse, 
enteramente desnudos, ligerísimos en 
la fuga, y tan diestros y certeros en 
el manejo del arco al acometer, como 
al huir, lo que celebraban tanto los 
romanos en los antiguos Partos. Los 
chichimecas habían ocupado el valle 
de México y poblado la Nueva EiSpa- 
ña antes de los mexicanos. 

Bien es verdad que á distinción de 
estos chichimecas incultos y salvajes, 
había otros de que descendían los re- 
yes de Texcoco, más racionales y más 
poUticos. Estos sucedieron á los tol- 
tecas en la dominación de la Nueva 
España. Vestían martas ó pellejos 
curtidos, con bastante honestidad 
hombres y mujeres, y los capitanes y 
señores las pieles de leones, tigres, 
osos y lobos que habían muerto en la 
caza. Esto les daba alimento y la ma- 
teria de sus víctimas. 

A la primera ave ó fiera que mata- 
ban, le cortaban la cabeza y levan- 
tada la mano la tenían expuesta un 
rato á los rayos del sol, á quien ado* 
raban, dejándola después en el mis- 
mo lugar' clavada en una pica. Estas 



con el arco y la flecha eran sus armas 
en la guerra, aunque para la caza los 
caciques y señores usaban también 
de cerbatanas, de que se dice haber 
sido ellos los inventores en la Amé- 
rica. 

No tenían sino una mujer aun los 
príncipes, y la pluralidad de ellas ó 
el incesto con parientas cercanas, era 
entre ellos uh crimen inaudito. 

Había entre estas naciones su je- 
rarquía y forma de gobierno, dividi- 
do en varias ciudades, provincias y 
señoríos, de los cuales permaneció 
hasta el tiempo de la conquista el de 
Ixtlixuchil, que bautizado después 
se llamó Don Fernando, señor de Tex- 
coco, que ayudó mucho á Cortés en 
la toma y sitio de México. 

Es muy verosímil que los bárbaros 
chichimecas, de que ahora hablamos, 
fuesen de estos antiguos que al arri- 
bo de la numerosa nación de los me- 
xicanos se hubiesen retirado más 
adentro de la tierra, como á cuarenta 
leguas al O. N. O. de México, donde 
vivían de un perpetuo salteo. 

Esta conjetura la confirma lo que 
sacado de las primeras relaciones de 
los españoles, escríbe Laet y algunos 
otros antiguos, haberse hallado seña- 
les nada equívocas entre los chichi- 
mecas, de que sus campos habían sido 
en otro tiempo curiosamente cultiva- 
dos, y en no pocos lugares bastantes 
muestras de grandes y populosas ciu- 
dades, que sólo habían quedado para 
mostrar cuan fácilmente, roto el fre- 
no de la sujeción, la monarquía dege- 
nera muy breve en irreligión y en 
barbarie. 

Las continuas guerras con estos 
salteadores costaron mucha sangre á 
los mexicanos, sin haberlos podido su- 
jetar ni avanzar sino muy poco sus 
conquistas al lado del Norte, cuando 
por el Oriente, Poniente y Mediodía, 
había Motecuhzoma reunido á su co- 
rona tantas y tan remotas provincias. 

La pacificación de estas regiones 
estaba reservada al piadoso y humil- 
de virrey Don Luis de Velasco el se- 
gundo. 

El virrey, viendo frustradas las es- 

Seranzas todas é inútiles los esfuerzos 
e sus predecesores y consumida en 
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vano una gran parte de la real hacien- 
da en presidioH, en ca^aH fuertes, en 
carroH cubiertos, y otras providencias 
uue H<* habían tomado para laseguri- 
aad de las caravanas que pasaban a 
las minas, determinó que los religio- 
sos probasen en esta expedición las 
armas de su milicia, ya que habían 
tenido tan poco efecto las de los sol- 
dadas. Encomendó una parte de aque- 
lla región á los religiosos de San Fran- 
cisco, y en su frontera principal man- 
dó fundar un nuevo pueblo, al que ix>r 
devoción al santo de su nombre lla- 
mó San Luis, y en atención al desig- 
nio de la pacificación y reducción de 
los chichimecas, aikulió el sobrenom- 
bre de la Paz, con que es hasta ahora 
conocido. Esté situado á las orillas 
de un pequeiío río en la altura de 22^ 
40' al N. Ó. de México 70 leguas. Es- 
te nuevo pueblo quiso el virrey se en- 
cargase á la Compañía de Jesús, obli- 
gándose en nombre de la corona á 
mantenerlos de la real hacienda, y 
señalando considerable renta que se 
repartiese entre los mismos indios, 
en carne, maíz y ropa. Se mandó asi- 
mismo deducir una colonia de indios 
otomís,ya sometidos, asignándoseles 
tierras y aguas para sus sementeras, 
y habiéndolos por exentos del tribu- 
to que los demás pagaban al rey. 

Estas providencias fueron poco efi- 
caces, pues los chichimecas no fueron 
completamente sometidos sino á me- 
diados del siglo XVIII. 

56. CHILPANCINGO DE LOS 
BRAVOS.- Ciudad capital del Es- 
tado de Guerrero, y cabecera del Dis- 
trito y municipalidad de su nombre. 
Se halla situada en una región mon- 
tañosa, en el camino que de México 
conduce al puerto de Acapulco, á 285 
kilómetros al S. de la Capital y á 174 
de dicho puerto. 

Los únicos edificios dignos de men- 
cionarse, son: el Palacio de Gobierno, 
de un solo piso, pero de agradable as- 
pecto, y el Instituto Literario. 

El clima es templado, hallándose 
purificada la atmósfera por los vien- 
tos del S. 

En esta ciudad se instaló el primer 
Congreso que hizo la declaración de 



Independencia en 6 de Noviembre de 
1813. 

Chilpancingo es la cuna de los ilus- 
tres patricios Don Leonardo, Don Mi- 
guel y Don Víctor Bravo, hermanos, 
y I>on Nicolás, hijo del primero, los 
cuales acosados por las persecuciones 
y atroi^ellos de los realistas y españo- 
les, tomaron parte muy activa en la 
guerra de Inaependencia, uniéndose 
al intrépido (Taleana y ix>co después 
al gran JÍ órelos en Mayo de 1811 en 
la hacienda de Chichihualcoqueera 
de su propiedad. 

Don Leonardo llegó á figurar como 
segundo de Morelos y al ser evacuada 
por los independientes la plaza de 
Cuantía después de setenta días de si- 
tio la memorable madrugada del 2 de 
Mayo de 1812, con unos cuantos hom- 
bres que le siguieron en la dispersión 
motivada por la persecución de las 
tropas españolas, tomó la dirección 
del Sur y llegó el 5 á la hacienda de 
San Gabriel, inmediata á Puente de 
Ixtla, propiedad de Don Gabriel Yer- 
mo, ardiente partidario de la domi- 
nación española, para cuyo sosteni- 
miento había salido á campaña á la 
cabeza de la mayor parte de los sir- 
vientes de la finca, armados y paga- 
dos por él mismo. 

Los dependientes que habían que- 
dado en la hacienda, acaudillados por 
Don Domingo Pérez y Don Antonio 
Taboada, viendo el corto número y 
deplorable estado de la comitiva re- 
solvieron apresarla, á cuyo efecto con- 
vocaron secretamente á la gente dis- 
ponible y armándola con las armas 
que tenían ocultas desarmaron á la 
tropa y se apoderaron de los jefes que 
estaban comiendo, sujetándolos por 
la espalda y matando al Coronel Don 
Manuel Sosa que intentó defenderse. 

Bravo fué conducido á México y 
condenado á la pena de garrote que 
se le aplicó el 13 de Septiembre de 
1812 en el ejido de la ciudad, cerca 
del sitio donde en la Calzada de la 
Reforma y por la oportuna iniciativa 
del correcto escritor Don Francisco 
Sosa, el Estado de Guerrero ha le- 
vantado una estatua á éste mártir de 
nuestra Independencia frente á la de 
su amigo G alcana que dos años des- 
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pues perdió la vida en defensa de la 
misma santa y noble causa. 

Durante la prisión de Don Leonar- 
do Bravo, su hijo Don Nicolás derro- 
tó el 21 de Agosto en San Agustín del 
Palmar, cerca de Puebla, á la división 
que al mando del español Labaqui 
(muerto en el combate) escoltaba un 
gran convoy salido de Veracruz y de 
Orizaba. 

El triunfo de Bravo fué tan com- 
pleto que tomó prisioneros á todos los 
que no perecieron y llegaban al nú- 
mero de doscientos, la mayor parte 
del batallón de Campeche, que remi- 
tió á la provinciade Veracruz. 

Pocos días después obtuvo nuevo 
triunfo en el Puente del Rey (despuósí 
Puente Nacional/ sobre la fuerza que 
llevaba otro convoy por el camino de 
Jalapa y de ella tomó noventa prisio- 
neros que también remitió hacia Ve- 
racruz. 

Sobre la muerte de su padre y el 
perdón de los prisioneros que tenía 
en su poder el mismo Don Nicolás 
Bravo escribió lo siguiente, en carta 
que desde su hacienda de Chichihual- 
co dirigió á Don Lúeas Alaraán el 21 
de Febrero de 1850: 

Sr. Don Lúeas Alamán. 

Chichihualco, Febrero 21 de 1850. 

Muy señor mío y de mi estimación. 

Tengo á la vista la" favorecida de 
usted de 26 del próximo pasado, en la 
que se sirve comunicarme haber co- 
menzado á publicar la Historia de 
México desde el año de 1808, de la 
que ha salido ya el primer tomo, y 
que dentro de pocos días saldrá el se- 
gundo: para cuyo efecto, y para po- 
der usted hablar con más exactitud, 
se sirve pedirme aclaración sobre al- 
gunos puntos, y con el mayor j^usto 
paso á complacerlo. 

Efectivamente, dije en la causa que 
se me formó en Cuernavaca, que el 
virrey Venégas me ofrecía amnistía y 
la vida dé mi padre si me presentaba, 
y que no lo verifiqué por el ejemplar 
muy reciente que tenía presente de la 
muerte de los Orduñas en Tepecua- 
cuilco. Estos Orduñas eran dos her- 
manos, Don Juan y Don Rafael, su- 
jetos propietarios y del mayor influjo 
en aquel pueblo y cuando el Sr.. An- 



drade entró á él con quinientos hom- 
bres, después de tres días que lo ha- 
bían desocupado los insurgentes, los 
Orduñas, sin embargo de no haber 
tomado partido, se retiraron á sus in- 
mediaciones, por temor seguramente 
de algún ultraje de las tropas, y en 
seguida una partida de éstas se diri- 
gió al rancho de Don Rafael Orduñas 
y lo apresó en su misma casa, condu- 
ciéndolo de este modo á Tepecuacuil- 
co, donde dispuso Andrade encapi- 
llarlo inmediatamente, y al mismo 
tiempo mandó decir á Don Juan Or- 
duñas que si no venía á presentarse 
fusilaba á su hermano el día siguien- 
te; éste, tanto porque no había toma- 
do partido con los insurgentes, cuan- 
to por libertar á su hermano, marchó 
de su rancho á presentarse al Sr. An- 
drade, quien luego que lo verificó 
mandó ponerlo en capilla con su her- 
mano, y el día siguiente fueron fusi- 
lados los dos. Este hecho escandaloso 
casi lo presencié con mi padre, por- 
que nos hallábamos entonces en Igua- 
la, distante un poco más de una legua 
de Tepecuacuilco. Nadie podrá du- 
dar que yo estaba dispuesto á hacer 
cualquiera sacrificio por la vida de mi 
padre en su prisión, y más teniendo 
como tenía permiso de Morelos para 
hacerlo; pero este hecho bárbaro me 
horrorizó de tal manera, que me hizo 
desistir de libertarlo por el medio 
que me propuso el virrey Venegas. 
Cuando el Sr. Morelos estuvo en 
Tehuacán, me nombró General en Je- 
fe de las fuerzas que obraban por el 
Estado de Veracruz, en ocasión que 
se le dio noticia de que Labaqui salía 
de Orizaba para Puebla con una di- 
visión, por lo que me ordenó que sa- 
liese inmediatamente á batirle por 
San Agustín del Palmar, lo que veri- 
fiqué, y aunque anduve toda la no- 
che, me encontré al amanecer en las 
inmediaciones de efete pueblo, que es- 
taba ya ocupado por las tropas de La- 
baqui: comencé á batirlo, y logré des- 
pués de cuarenta y ocho horas de 
acción una completa victoria, hacien- 
do doscientos prisioneros que mandé 
con una escolta para el Estado de Ve- 
racruz, y regresé yo con todos mis he- 
ridos para Tehuacán á dar cuenta de 
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la acción de armas que se me confió. 
En esta entrevista que ^uve con el Sr. 
Morelos, me manifestó que iba ¿ di- 
rigir una comunicación al virrey Ve- 
negas, ofreciéndole por la vida de mi 
padre ochocientos prisioneros espa- 
ñoles y que me avisarla su resultado. 
Inmediatamente regresé para el Es- 
tado de Veracruz, donde ¿ los cinco 
dias de mi salida de Tehuacán, tuve 
otra acción favorable en las inmedia- 
ciones del Puente Nacional, atacando 
^« un convoy que se dirigía á Jalapa 
con algunos efectos, les tomé noven- 
ta prisioneros y me dirigí Á la villa de 
Medellín donde establecí mi cuartel 
general, y desde donde hostilizaba ó 
Veracruz con tres mil hombres que 
estaban á mis órdenes. Después de 
pocos días me comunicó el Sr. More- 
los que no había sido admitida la pro- 
puesta que hizo al virrey, y que éste 
al contrario había mandado que die- 
sen garrote á mi padre y que ya era 
muerto, ordenándome al mismo tiem- 
po el que mandara pasar á cuchillo á 
todos los prisioneros españoles (|ue 
estaban en mi poder, manifestándo- 
me que ya había ordenado (|ue hicie- 
ran lo mismo con cuatrocientos que 
había en Zacatula y otros puntos: es- 
ta noticia la recibí á las cuatro de la 
tarde y me sorprendió tanto, que en 
el acto mandé poner en capilla acer- 
ca de trescientos que tenía en Mede- 
llín, dando orden al capellán (que lo 
era un religioso apellidado Sotoma- 
yor) para que los auxiliase; pero en 
la noche no pudiendo tomar el sueño 
en toda ella, me ocupé en reflexionar 
que las represalias (jue iba yo á eje- 
cutar, disminuirían mucho el crédito 
de la causa que defendía, y que ob- 
servando una conducta contraria ala 
del virrey, podría yo conseguir mejo- 
res resultados, cosa que me halagaba 
más que mi primera resolución; pero 
se me presentaba para llevarla á efec- 
to, la dificultad de no ix)der cubrir 
mi responsabilidad de la orden que 
había recibido, en cuyo asunto me 
ocupé toda la noche, hasta las cuatro 
de la mañana que me resolví á perdo- 
narlos, de una manera que se hicie- 
ra pública y surtiera todos los efectos 
en favor de la causa de la Indepen- 



dencia: con este fin, me reservé esta 
disposición hasta las ocho de la ma- 
ñana, que mandé formar la tropa oon 
todo el aparato que se requiere en es- 
tos casos para una ejecución; salieron 
los presos que hice colocar en el cen- 
tro, en donde les manifesté que el vi- 
rrey Venegas los había expuesto á 
perder la vida aquel mismo día, por 
no haber admitido la propuesta que 
se le hizo en favor de todos por la 
existencia de mi padre, á quien nabia 
mandado dar garrote en la capital: 
que yo no queriendo corresponder á 
semejante conducta, habla dispuesto, 
no sólo el perdonarles la vida en aq uel 
momento, sino darles una entera li- 
bertad para que marchasen á donde 
les conviniera: á esto respondieron 
llenos de gozo que nadie se quería ir, 
que todos quedaban al servicio de mi 
división, lo que verificaron á excep- 
ción de cinco comerciantes de Vera- 
cruz, que por las atenciones de sus in- 
tereses se les extendieron pasaportes 
{)ara aquella ciudad^ entre éstos se ha- 
laba un Sr. Madariaga, que después 
en unión de sus compañeros, me ma- 
nifestó su reconocimiento con la re- 
mesa de paños suficientes para el ves- 
tuario de un batallón. 

Don Miguel Bravo, hermano de Don 
Leonardo, era ya Mariscal de Campo 
cuando cayó prisionero en Chila, cer- 
ca de Acatlán (Estado de Puebla) el 
15 de Marzo de 1814 y fué fusilado en 
la capital del Estado un mes después. 
Acerca de tan lamentables sucesos 
dice Don Carlos María de Bustaman- 
te (tomo 3 ? , página 97) lo que sigue: 
"Tengo averiguado este hecho, y de 
la pluma del Coronel Don José Vi- 
cente Robles transcribo lo siguiente: 
"En 15 de Marzo de 1814, marchó del 
pueblo de Izúcar el Capitán Don Fé- 
lix de La-Madrid con una división 
de doscientos hombres con dirección 
á la Villa de Tlapa. Verificólo tam- 
bién para el mismo punto una sección 
del Coronel Armijo, salida de Chila- 
pa; una y otra llevaban por objeto 
atacar el pueblo de Tlapa creyendo 
que allí resistiese Don Miguel Bravo. 
Salió, pues, muy de madrugada La- 
Madrid de Chautla de la Sal, y en el 
paraje llamado de los Azuchiüsy que 
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dista uña legua de Chautla, anteti de 
amanecerse encontraron laBffuerri- 
lias de Bravo con las de La-Madrid, 
T se trabó un pequeño tiroteo en que 
ios americanos so desordenaron y pu- 
sieron en fuga: siguiéronlos los espa- 
ñoles, matando en el alcance algunos 
y aprisionando á otros. Alentado Ma- 
drid con el buen suceso, siguió hasta 
San Juan del Río, es decir, seis leguas 
adelante del punto de la acción. En 
este pueblo dividió su caballería en 
dos tronos, vadeó el río, mandó un 
trozo por el camino de Ocotlán, y él 
se dirigió por el de Chila, á cuyo pue- 
blo llegó: al eútrar en él supo que 
Bravo se hallaba en la casa del cura, 
la que cercó con tropa, dando muerte 
ésta á varios americanos que quisie- 
ron hacer resistencia para escaparse. 
Bravo viéndose perdido se paró en- 
medio de la sala, tomó un fusil, y con 
él amagó á La-Madrid que se había 
sentado en una ventana que tenía vis- 
ta á la calle: desde allí intimó rendi- 
ción á Bravo, mas éste con entereza 
respondió que moriría antes que ren- 
dirse, pues no quería morir en un su- 
plicio. Madrid le ofreció que no se le 
fusilaría, y después de muchas ofer- 
tas y seguridades que le dio de que se 
le conservaría la vida, Bravo quedó 
prisionero. Madrid en su parte ase- 
gura que fusiló al Coronel americano 
Zenón Vélez, al sargento mayor He- 
rrera y á otros; pero no habla ni una 
paJabra acerca ae la muerte que hizo 
dar al cura de Ocui tuco, Don José An- 
tonio Valdivieso, y que yo he averi- 
guado con no poco sentimiento. Man- 
dó que á las ocho de la noche al tocar- 
se la plegaria se le pasase por lasarmas 
en el mismo curato de Tlapa: díjosele 
que se le iba á trasladar á otro cuartel. 
Éste eclesiástico presintió su muerte 
en el acto, pero se le aseguró que sólo 
se trataba de mejorarle de prisión. 
Al entrar en un callejón de lo inte- 
rior de la casa cural, junto á un hor- 
no de pan (lugar que he visto) se le 
descargaron cinco balas, y se le mató 
como á un perro: no merecía esta suer- 
te el eclesiástico más ejemplar que te- 
nía el ejército del Sur, "y cuya conti- 
nua ocupación era confesar á los sol- 
dados, casar á los amancebados, pro- 



mediar en todas las diferencias, y ejer- 
citar un ministerio de paz y de bene- 
ficencia. 

Conducido á Puebla el Mariscal 
Bravo, Ortega le faltó á la promesa 
de La-Madrid (de lo que éste se que- 
jaba, pues enmedio de su ferocidad 
diabólica trató bien á su prisionero). 
Bravo en su prisión se comportó con 
la dignidad que le caracterizaba: su 
presencia imponía respeto; su educa- 
ción era finísima: sus modales pare- 
cían de un caballero de corte; su co- 
razón inocente y sincero estaba de 
acuerdo con su boca y con su pluma: 
jamás dio motivo á la maledicencia, 
para que osase calumniarlo ni detur- 
pase su reputación; murió fusilado la 
mañana del 15 de Abril del mismo 
año de 1814, y se le sepultó en la pa- 
rroquia de San Marcos de Puebla, ha- 
biendo hecho testamento antes de fa- 
llecer. Declarado benemérito de la 
Patria por el soberano Congreso Ge- 
neral de la Nación, se solicitaron sus 
huesos para unirlos á los de los otros 
héroes y esparcir sobre ellos flores de 
honor y lágrimas de gratitud; pero no 
se hallaron, porque el pavimento de 
la iglesia se había traspaleado para 
mejorarlo. 

Cuando el 1 ? de Diciembre de 1817, 
los realistas al mando de Márquez Do- 
nallo asaltaron el fuerte de Cóporo, 
Don Nicolás Bravo que lo ocupaba 
desde el mes de Julio y había resis- 
tido los asaltos intentados por Don 
Ignacio Mora y por Filisola (después 
Generales de la República) y por Don 
José Barradas, por no quedar prisio- 
nero se echó por un despeñadero y 
muy lastimado por haber caído des- 
de una grande altura se ocultó entre 
unas peñas y luego hizo en tan la- 
mentable estado, á pie y casi sin ali- 
mentos, un camino de más de treinta 
leguas hasta el rancho del Atascade- 
ro, donde pudo conseguir un caballo 
para llegar á Huetamo el 8, en cuyo 

Sueblo se detuvo para reunir á los 
ispersos y levantar nuevas fuerzas, 
demostrando que ni éste ni otros re- 
veces de la fortuna eran bastantes á 
torcer ó quebrantar su ánimo siem- 
pre constante y esforaado para trw- 
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bajar y combatir por la justa causa 
que defendía. 

£1 día 10 fué sorprendido el Dr. 
Verduzco (que había sido miembro 
del Congreso) en Purichucho, cerca 
de Huetamo, por una partida de 40 
realistas al mando del Capitán Don 
Juan Antonio de la Cueva, ex-insur- 
gente y padre de Don Ramón, que por 
muchos años ejerció en México la 
profesión de escribano. 

Logrado este golpe marchó Cueva 
sin detenerse á unirse con el cura Sa- 
lazar que le esperaba á la orilla del 
Mezcala y en la madrugada del 11 
sorprendieron en el rancho de Patam- 
bo á Don Ignacio Rayón con toda su 
familia y á los Coroneles Martínez, 
Sevilla y Alfonsín y al cura de Aju- 
chitlán. 

Bravo con la gente que pudo reu- 
nir hizo varias tentativas para resca- 
tar á los prisioneros, pero éstas re- 
sultaron infructuosas por haber reci- 
bido Cueva y Salazar varios esfuer- 
zos enviados y conducidos por Armi jo. 

No pudiendo Bravo lograr su in- 
tento dejó á Guerrero el mando de la 
gente que había reunido y se retiró 
casi solo al rancho de Dolores, situa- 
do en un paraje oculto de la Sierra 
para curarse de los golpes que había 
recibido en los despeñaderos de Có- 
poro. 

Descubierto su escondite por un 
prisionero que hizo Armijo en el pue- 
blo de San Miguel Amuco, empren- 
dió luego la marcha para sorpren- 
derlo, lo que consiguió al amanecer 
del 22 de Diciembre de 1817. 

Bravo en unión de Rayón, Verduz- 
co y demás prisioneros, fué conduci- 
do á Teloloapan y después á Cuerna- 
vaca donde iba á ser fusilado como 
ya lo habían sido algunos de sus com- 
pañeros de infortunio, pero habiendo 
intercedido en su favor el mismo Ar- 
mijo y la oficialidad de su división, 
Ordenó el virrey que se suspendiese 
la ejecución y se le formase causa. 

Comenzóse ésta en Cuernavaca y 
se continuó en México, y aunque no 
llegó á pronunciarse en ella la senten- 
cia, el reo permaneció más de dos 
años, desde el 9 de Octubre de 1818, 
en un calabozo de la Cárcel de Corte, 



con una barra de grillos eü' loe «pies, 
sufriendo con admirable resignación, 
sin exhalar una sola queja, el cautive- 
rio, la tortura y la miseria suya y de 
su familia motivada por la confiísca- 
oión de sus bienes. 

A tan triste situación puso término 
la aplicación de lo dispuesto por la 
real orden de 8 de Marzo y poco des- 
pués la amnistía votada por las Cor- 
tes españolas á mediados de 1820 
después del triunfo de la revolución 
liberal iniciada por Riego el 2 de Ene- 
ro cerca de Cádiz. 

Bravo recobró la Ubertad el 13 de 
Octubre y fué á residir á Izúcar (des- 
pués Matamoros) en la intendencia 
de Puebla. 

Allí recibió la invitación de Itur- 
bide para tomar parte en la revolu- 
ción que él preparaba en favor de la 
Independencia, en la cual tomó par- 
te después de alguna resistencia por 
la desconfianza que en él infundían 
los antecedentes del Coronel realista. 

En poco tiempo levantó quinientos 
hombres con los que.auxilió á Herre- 
ra (más tarde Presidente de la Rep]*^- 
blica) y después del cómbate de Te- 
peaca protegió hasta la hacienda del 
Rincón su retirada hacia Orizaba, 
marchando luego por los Llanos de 
Apam á Zacatlán y después á Tulan- 
cingo de donde ahuyentó al cruel y 
sanguinario Concha, persiguiéndolo 
hasta San Cristóbal Ecatepec, donde 
le alcanzó y desistió del propósito de 
batirlo por el compromiso que con- 
trajo y no cumplió de no hacer ar- 
mas en lo futuro contra la Indepen- 
dencia si se le dejaba continuar su 
retirada hasta México. ; , 

Regresó Bravo áTulancingo pasan- 
do por Tizayuca y por Pachuca y 
ocupado en aumentar, armar,, mum- 
cionar, vestir y disciplinar su tropa, 
permaneció hasta su .salida para el 
sitio de Puebla que Don Carlos Ma- 
ría Bustamante relata en estos tér- 
minos: (Tomó V, páginas 210^ si- 
guientes). Sitio de Puebla^ puerto 
por el General Don Nicolás Bravo, 
según sus relaciones y las del Gene- 
ral Don José Joaquín Herrera. 

El 14 de. Junio ae 1821 salimos de 
Tulancingo para Puebla con tres mil 
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hombres, dejando en aquel pueblo 
cuatrocientos á las órdenes del Te- 
niente Coronel Don Antonio Castro, 
y una imprenta á cargo de Don Mar- 
tín Rivera (hoy director de la del 
Sol), con la que se estableció el pri- 
mer periódico independiente. 

El 16 se nos unieron en la hacien- 
da de Soltepeque, cien hombres y la 
música del batallón Fijo de Puebla, 
que habiendo desertado de aquella 
plaza, venían en solicitud de la divi- 
sión. 

El 18 entramos en Tlazcala, donde 
se nos unió el Teniente Coronel Don 
Pedro Zarzosa, con ciento cincuenta 
dragones de fieles de Potosí y de Mé- 
xico, á cuyo jefe, que llevaba quince 
días de haber emigrado de Puebla, 
se le había mandado permaneciese en 
sus inmediaciones en unión del Te- 
niente Coronel Miota, que con dos- 
cientos hombres se hizo venir de Tu- 
lancingo con objeto de hostilizar la 
Plaza de Puebla, é impedir la libre 
comunicación, quien asimismo se nos 
reunió en Tlaxcala. 

El 20 marchó Don Joaquín Ramí- 
rez y Sesma con doscientos caballos 
al pueblo de Cholula, con el objeto de 
conferenciar con el General Herrera 
el plan de hostilidades Á Puebla, y no 
habiendo concurrido sino el Tenien- 
te Coronel Flon, quedaron emplaza- 
dos para el día siguiente en el moli- 
no del Pópulo á la vista de Puebla. 
Efectivamente, se verificó la entre- 
vista, á la que fué en persona Bravo, 
y quedó acordado dicho plan. 

Él 22 se colocó la división en Cho- 
lula, y gruesos destacamentos en el 
puente de México. La novena, del 
mando de Herrera, se situó en Ama- 
luea. 

El 27 se reunió á Bravo Don Ma- 
nuel Valente Gómez, con ciento cin- 
cuenta dragones, con los que por or- 
den de dicho jefe había permanecido 
en tierra caliente, hostilizando ó las 
partidas de realistas. 

El 28 salió de Puebla Don José Mo- 
ran con trescientos hombres y un ca- 
ñón, á atacar á los destacamentos 
avanzados: el Teniente Zamora, que 
se hallaba en el puente de México 
con diez y ocho hombres^ le resistió 



más de una hora, en cuyo tiempo se 
retiró Moran para la ciudad, temien- 
do que la división se pusiera en mo- 
vimiento para cargarlo en auxilio de 
Zamora. 

El 29 se tomaron ocho tiros de mu- 
las que el virrey conde del Venadito 
mandaba para la artillería de Puebla. 

El 1 ® de Julio pasó revista de co- 
misario la división de Bravo en Cho- 
lula, con tres mil y seiscientos hom- 
bres. 

El 2 marchó á colocarse en el cerro 
de San Juan, á la vista de Puebla, si- 
tuando sus avanzadas en la garita. 
La división del señor Herrera se situó 
en lá garita que llaman de Amozoque. 

El I hicieron las guerrillas algún 
esfuerzo, y se posesionaron de la ca- 
pilla del Señor llamado de los Tra- 
bajos : desde este punto se continuó 
hostilizando á los enemigos que se 
hallaban situados en San Javier. 

El 6 salieron éstos de Puebla en nú- 
mero de quinientos á seiscientos, di- 
rigiendo granadas al cerro, y pro- 
vocando á acción. Mandóse bajar á 
Don Pedro Zarzosa con su caballería 
por la izquierda, y á Don Valente Gó- 
mez con la suya por la derecha, y á 
Don Joaquín Terán, con trescientos 
infantes por el centro. Cesó el fuego, 
y comenzaron á retirarse, concluyen- 
do con demasiada precipitación y de- 
sorden, por causa de que Gómez, con 
reata en mano, y lo mismo sus solda- 
dos, lazaron y arrastraron á cuatro 
españoles. En la tarde, se ocupó el 
barrio de Santiago y la casa de ma- 
tanza que está en él, á cuyos puntos 
se hizo bajar la artillería. Puesta és- 
ta y la sección á las órdenes de Don 
Manuel Terán, continuó batiéndolos 
y hostilizándolos desde estos puntos. 
En la noche una, sección del Sr. He- 
rrera, á las órdenes de Don Francisco 
Ramírez Sesma, ocupó la iglesia de 
la Luz, y se retiró después de haber 
amaAecido. Al día siguiente colocó 
sus avanzadas en el rancho de JDon 
Pedro de la JRoscii • • 

El 8 se le intimó de oficio á Llano 
la rendición de la plaza, á que se re- 
sistió, diciendo que quería tratar con 
el primer jefe. 

El 10 fueron Ramírez y Don José 
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Dufán, oon la mftal de armiiiticioy ca- 
pitulación al coBvento de San Fran- 
cisco, á proponerla al dicho General 
Llano, j dijo avisaría. Se acordó és- 
ta al día siguiente para el 14 en el 
rancho de Don Pearo de la Rosa, 
donde se combinó con Don Joaquín 
Ramírez y Don Manuel Rincón por 
las dÍTÍsiones independientes, y ios 
Sres. Armiñan y Samaniego por las 
tropas españolas, en los términos si- 
guientes: 

Armisticio formado entre Daii Ma- 
nuel de Ortega Calderón, Capitán 
del regimiento de infantería ae Es- 
tremadura y Don Clemente Delgado, 
Capitán graduado de artiueria, 
nombrado por el Excmo. Sr. Gober- 
nador y Comandante General Don 
Cirioiio del Llano, con el Teniente 
Coronel Don Manuel Bincán, y con 
el Capitán Don Joaquín Ramírez y 
Sesma, nombrados por los Coman- 
dantes de las divisiones del ejército 
Imperial, los que cmivinieron en los 
artículos siguientes : 

1 ® Se suspenden las hostilidades 
entre las dos divisiones que forman 
el asedio, y las tropas que guarnecen 
la ciudad. Los limites que se señalan 
como divisorios, serán cuatrocientas 
varas de las fortificaciones, inclusive 
las que están más avanzadas del cuer- 
po de la plaza. 

2° Los puntos en que ya tiene 
formado sus alojamientos la tropa 
sitiadora, se conservarán, bajo la in- 
teligencia de que no podrá avanzar- 
se en dirección de la ciudad. 

3° Toda obra de fortificación se 
mantendrá en el estado en que se ha- 
llare en el acto de aprobarse este ar- 
misticio. 

á ® El Excmo. Sr. Comandante Ge- 
neral Don Ciríaco del Llano, nombra- 
rá dos oficiales con el objeto de ir á 
conferenciar con el primer Jefe del 
ejército Imperial, iJon Agustín de 
Iturbide, y los Señores Comandan- 
tes de las tropas que foíman el ase- 
dio, dispondrán maíchar con la com- 
})etente seguridad y decoro, y nom- 
brarán dos oficiales para que vayan 
asociados con los expresados. 

5 ® Se le permitirá el paso á un co- 
rreo que despachará á México el 



Excmo. Sr. Don Ciríaco del liano, 
en los términos que quedan conveni- 
dos los infrascritos. 

6 ® Convienen las dos partes beli- 
gerantes en expedir las órdenes co- 
rrespondientes para que toda divi- 
sión de tropas que se dirija á este 

Eunto, suspenda su marcha, y toda 
ostilidad entre ellas. 

7 ® En caso de que por cualquiera 
inadvertencia de los soldados llegara 
á perturbarse el orden en que se han 
convenido, deberán darse por ambos 
partidos recíprocas satisfacciones. 

8 ® Todo el que se desertare de hoy 
en adelante, y se aprenda dentro de 
los límites señalados, será juzgado 
con arreglo á Ordenanra: como igual- 
mente las personas que protejan la 
deserción. 

9® El presente armisticio tendrá 
toda su fuerza y vigor hasta el regre- 
so de los oficiales que comisione el 
Excmo. Sr. Don Ciríaco del Llano pa- 
ra la conferencia con el primer Jefe 
del ejército Imperial Don Agustín de 
Iturbide, y en el caso de v<^ver á 
romper las hostihdades, precederán 
los correspondientes avisos. 

Casa de Campo de Don Pedro de la 
Rosa, Julio 17 ae 1921.~Man.uel Or- 
tega Calderán.— Clemente Delgado. 
— Manu£l Rincón.— Joaquín Ramí- 
rez y Sesma. 

Puebla, 17 de Julio de 1821. Apro- 
bado este armisticio y por el Mayor 
General de las tropas de operaciones 
de esta ciudad y del oficial que por el 
Señor Comandante de las sitiadoras 
se nombre, se establecerán los lími- 
tes arreglados al artículo primero: en 
la intehgencia que no debe haberla 
alguna on las tropas y oficiales de 
ambos partidos, ni excederse en lo 
más mínimo en lo estipulado: y en 
punto al correo que debe marchar á 
la capital, será sólo con el conoci- 
miento de este armisticio, el que será 
nombrado con anuencia de ambas 
partes: y por lo que respecta á los se- 
ñores oficiales que deban pasar á 
tratar con el Sr. Don Agustín de Itur- 
bide, serán nombrados por mí esta 
tarde, de los que daré aviso para que 
se les expidan los correspondientes 
pasaportes por ambas partes, y de- 
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más auxilies que neceidten. — Ciria- 
co del Llano. — Nicolás Bravo. — Jo- 
sé Joaquín de Herrera. 

Suspendidos los fuegos por este ar- 
misticio, al día siguiente se demarca- 
ron por Don José de Apodaca á nom- 
bre de las tropas españolas y de Don 
Joaquín Ramírez por las americanas, 
los límites acordados en él, que fue- 
ron doscientas varas de distancia, no 
del punto más avanzado, sino de ca- 
da uno de los parapetos, quedando lo 
demás de la población perteneciente 
á los independientes, en cuyo día la 
avanzada del Sr. Herrera se movió al 
portalillo de San Francisco, donde 
permaneció. 

El 18 salió de Puebla, según lo acor- 
dado en el armisticio, el Teniente Co- 
ronel Munuera para ser conducido al 
primer jefe, como lo fué por un ofi- 
cial y tropa de la séptima división. 

El 19 se trasladó el General Bravo 
con una compañía de infantería y cin- 
co dragones y su plana mayor al mo- 
lino de la Teja, y Herrera en los tér- 
minos dichos al del Pópulo. 

El 20 avisó Don Epitacio Sánchez 
hallarse en San Martín Tezmelucan 
con quinientos caballos, y con arre- 
glo á la capitulación se le mandó per- 
manecer en aquel punto. 

El 21 avisó que Concha con fuerzas 
considerables se le aproximaba con 
objeto de auxiliar á Puebla, y en el 
momento se mandó á Ramírez con 
seiscientos caballos á auxiliarlo para 
contener á Concha. 

El 22 mandó al Capitán González 
con doce hombres á investigar el ver- 
dadero punto que ocupaba Concha y 
rumbo que seguía. Cumplió González 
Hu comisión tiroteando la retaguar- 
dia de Concha en Venta de Córdoba, 
y tomándole parte de la caballada que 
llevaba de remonta, cuya operación 
Concha creyó que era ejecutada por 
el todo de la sección, y al momento 
se retiró para México. 

Llegó Iturbide á Cholula, y se fir- 
mó de nuevo la capitulación hechapor 
el Coronel Cortázar y Capitán Valdi- 
vieso en la hacienda de San Martín; 
siendo de advertir que lá noche antes 
de ocuparse Puebla quisieron las tro- 
pas enemigas que se hallaban en San 



Javier sorprender la casa de matanza 
ocupada por los americanos en el ba- 
rrio de Santiago; peror escarmentados, 
se retiraron al momento. 

Se^n las capitulaciones que se im- 
primieron, Iturbide debía entrar en 
Puebla el 2 de Agosto, y salir de esta 
ciudad la tropa capitulada para Te- 
huacán y otros puntos con un cañón 
de á cuatro y mecha encendida. La 
Nación costearía sus sueldos y embar- 
ques: siendo artículo expreso que se 
debían entregar las tres imprentas de 
la ciudad sin lesión. Los europeos no 
capitularon de buena fe. Algunos de- 
seosos de aparecer robados, y de darse 
por fallidos para con sus acreedores, 
comenzaron á sobornar la guarnición 
para q ue saquease la ciudad * pero des- 
cubierta tan horrenda maldad se evi- 
tó. El mismo gobierno antiguo pidió 
auxilio á Iturbide y lo franqueó luego. 

£1 15 de Agosto de 1821 marchóla 
división de Puebla para el sitio de 
México, y llegó á Texcoco el 21, donde 
se puso á las órdenes de Don José Mo- 
ran, según la que para el efecto había 
dejado en aquel punto Iturbide. De 
éste se dirigió al campo de Zacoalco 
ocupando el cerro más elevado de 
Guadalupe, donde á excepción de una 
noche que con objeto de reconocer al 
enemigo se hizo una escaramuza, el 
fuego fué siempre de artillería, que 
cesó cuando se acordó por Bravo con 
el Coronel Gutiérrez del virrey Nove- 
Ua, y fué á Zacoalco á suspenderlo, 
hasta ({ue se verificara la entrevista 
que tenía tratada con O'Donojú é 
Iturbide. 

Consumada la independencia, á la 
que prestó valiosísimo concurso — di- 
ce Don Francisco Sosa— el Congreso 
Constituyente le eligió consejero de 
Estado é individuo de la regencia, que 
tomó la autoridad suprema hasta el 
día en que Iturbide se hizo coronar 
emperador de México. 

Bravo era republicano y no podía 
transigir con la monarquía implmita- 
da; así, unido al General Guerrero, 
abandonó la capital para lanzarse de 
nuevo á la lucha para reconquista! 
las libertades públicas y los hollados 
derechos de los pueblos. Esto pasa- 
ba en 1823. Llegaron Guerrero y Bra- 
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vo á Chilapa, y organizaron una fuer- I 
za regular con tropas llegadas de la 
Costa Grande y de Chilpancingo: y 
Hiendo en esa época Comandante Ge- 
neral del Sur el Brigadier Armijo, dis- 
puso sofocar el movimiento. Bravo 
y Guerrero salieron á su encuentro, 
y eligieron para la función de armas 
las alturas de Almolonga, punto si- 
tuado entre Chílapa y Tixtla. 

La batalla tuvo lugar el 23 de Ene- 
ro de 1823, y en ella fueron derrota- 
dos, quedando herido Guerrero. Bra- 
vo llegó al rancho de Santa Rosa, y 
entró en comunicación y acuerdo con 
Don Antonio León, que se hallaba en 
Huajuapan pronunciado contra el im- 
perio. Ambos jefes se reunieron en 
el lugar llamado Junta de los Ríos, 
del que salieron para Oaxaca. En esta 
ciudad organizó Bravo una junta de 
Gobierno, que aunque transitoria, dio 
respetabilidad al movimiento, más 
energía y mayor popularidad, siendo 
á la vez el centro de las supremas dis- 
posiciones, y demostrando así que ni 
Bravo ni León aspiraban á la dicta- 
dura discrecional. En Oaxaca supo 
Bravo el plan de Casa-Mata, con el 
que manifestó no estar conforme; y 
reunida una fuerza respetable marchó 
ú Puebla, y en seguida entró á Méxi- 
co con la división que fué llamada 
'*Eljército Libertador." 

Una vez destronado Iturbide, el 
Congreso le confinó á Tulancingo, y 
Bravo (30 de Marzo de 1823) por in- 
dicación del mismo Iturbide, custo- 
dió al ex-emperador y á su familia 
hasta la población citada. Bravo supo 
conducirse como caballero, mas no 
realizó los pensamientos de Iturbide, 
que había creído encontrar en él un 
sumiso subordinado. 

En 1853 la población de Tulancin- 
go solicitó y obtuvo el permiso de 
llamarse Villa de Tulancingo de Bra- 
vo, por haber dejado buenos recuer- 
dos de sus permanencias en 1821, 23 

y^. 

En esos mismos días nombróse á 
Bravo individuo del poder ejecutivo, 
en unión de los Generales Victoria y 
Negrete, y ya sin él pasó al Estado de 
Jalisco á asuntos del Gobierno, y re- 
gresó á la capital á ocupar su mismo 



puesto. Muy extensa resultaría está 
biografía si pretendiéramos entraren 
pormenores^ nos limitaremos á decir 
que Bravo, jefe del partido Uamado 
e«coc^«, llegó á ocupar entonces la Vi- 
ce-presidencia de la República, to- 
mando una parte muy activa en los 
negocios, y sosteniendo aun con las 
armas, la candidatura de Gómez Pe- 
draza. Bravo fué batido y derrotado 
por Guerrero en Tulancingo, y sufrió 
todas las consecuencias que traen 
consigo las disensiones políticas, has- 
ta ser hecho prisionero, juzgado por 
el Gran Jurado nacional, declarado 
culpable, y desterrado para la ciudad 
y puerto de Guayaquil, de la repúbli- 
ca del Ecuador, embarcándose para 
su destino en Acapulco. 

En Guayaquil permaneció Bravo 
apreciado de todo el mundo hasta 
1829 en que tornó al país. Firme en 
sus ideas políticas, continuó mezcla- 
do en las luchas civiles que desg^arra- 
ban nuestro suelo; ocupando distin- 
tos puestos en el Estado y en el ejér- 
cito, encargándose del llamado del 
Norte en 1836. Resentido por el de- 
senlace de los sucesos de Texas, reti- 
róse entonces á su ciudad natal, y en 
ella permaneció algún tiempo. En 
1839 fué llamado per el General San- 
ta-Anna para ocupar su puesto de 
presidente del Consejo, y al prestar el 
juramento de estilo renunció el dere- 
cho que la Constitución le daba para 
tomar el gobierno. La renuncia no 
fué admitida, y el 10 de Julio de ese 
año tuvo que encargarse Bravo de la 
presidencia interina^ de la República. 
Deber imperioso es confesar que Bra- 
vo cometió graves errores, ó los dejó 
cometer en la época de su adminis- 
tración, que no se señala, en verdad, 
por medidas de grande importancia 
social ni política. Conociendo el pa- 
pel poco digno que representaba, en- 
tregó el mando al General Santa- 
Anna el 5 de Mayo de 1844, retirán- 
dose á la vida privada, de la que á 
poco tuvo que salir para sofocar la 
sublevación de los indios de Chílapa, 
que amenazaban devastarlo todo con 
una formidable guerra de castas. 

En 1846, Bravo se encargó de la de- 
fensa nacional en la zona que com- 
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prendía los departamentoti de Puebla, 
Yeracruz, Oaxaca y Tabasco, cuyas 
fuerzas debían sostener la campaña 
contra los americanos por esos rum- 
bos. Situó su cuartel general en Ve- 
racruz, y demostró su patriotismo en 
sus hechos y proclamas; mas no pu- 
do permanecer en ese puesto á causa 
de haberle elegido Vi ce-presidente de 
la República; y concedida licencia al 
propietario, tomó él posesión. Quin- 
ce días no más estuvo encargado de 
la presidencia, de la que vinieron á 
arrojarle los disturbios políticos. Des- 
pués de la batalla de Cerro Gordo 
(1847), Bravo, aunque enemigo de 
Santa-Anna, fué nombrado Coman- 
dante General de Puebla, y después 
jefe de la línea del Sur, cuando se or- 
ganizó la defensa de la ciudad de Mé- 
xico; y se halló más tarde en la he- 
roica defensa de Chapultepec, en que 
fué hecho prisionero el día 13 de ^p- 
tiembre de aquel año memorable en 
los fastos de nuestra patria. 

Desde esta fecha hasta la de su 
muerte, Bravo permaneció completa- 
mente retirado de la vida pública, 
residiendo en Chilpancingo. Tene- 
broso por demás aparece en la histo- 
toria el fin del que en mejores días 
fuera el caudillo de la libertad y mag- 
nánimo vencedor de los realistas. 

He aquí cómo lo refiere el Sr. Pé- 
rez Hernández en el artículo respec- 
tivo de su "Diccionario geográfico, 
histórico, biográfico y estadístico:" 

"Hallábase en Chilpancingo el Sr. 
Bravo, separado de toda ingerencia 
en los negocios públicos, cuando vino 
la revolución de Ayutla á colocarse 
frente al coloso del poder, para arro- 
jarlo del alto pedestal en que se había 
colocado. El Sr. Bravo fué invitado á 
tomar parte en el movimiento: pero 
no quiso aceptar, por dos razones: la 
primera, que la revolución era ente- 
ramente contraria á sus ideas y prin- 
cipios; la segunda por sus enfermeda- 
des; pero el gobierno le consideró 
sospechoso, y le previno al General 
Pérez Palacios lo vigilara. Verdad es 
que se hallaba enfermo; pero no de 
tal gravedad, y, sobre todo, si él se 
encontraba acometido de los males 
físicos, la señora su esposa no lo esta- 



ba; y es el caso que en un día y con 
intervalo de horas murieron ambos. 
Y aunque este escandaloso suceso ha 
quedado hasta hoy sin castigo, no 
obstante haber sido fusilado en la is- 
la de Caballos el médico Aviles, como 
el aplicador del tósigo á ambos espo- 
sos, y se ha pretendido hacer pasar 
como una rara coincidencia, la histo- 
ria no puede calificarla así: tiene que 
decir que el Sr. Bravo y su esposa 
fueron envenenados, y que hay un 
archivo donde las pruebas existen." 

Tan funesto acontecimiento tuvo 
lugar el día 22 de Abril de 1854. lia 
baba ponzoñosa de la maledicencia, 
hija de las pasiones políticas, ha pre- 
tendido en cierta época empañar la 
brillante gloria de Bravo; pero la ver- 
dad se ha sobrepuesto á todo, y él 
ocupa un lugar privilegiado en el co- 
razón de los buenos mexicanos. Cier- 
tamente que Bravo habría sido más 
grande en la historia, si después de 
la independencia á que cooperó tan 
poderosamente, no hubiese tomado 
parte en las revoluciones que se suce- 
dieron. Pero como quiera que sea, 
nunca sus errores serán bastantes á 
opacar el brillo de esa página de su 
vida en que se refiere el generoso per- 
dón concedido á los asesinos de su 
padre. F. Sosa. 

En 1903 La Asociación del Colegio 
Militar promovió la traslación de los 
restos de Bravo, de la parroquia de 
Chilpancingo donde su cadáver fué 
sepultado, hasta la Rotonda de los 
Hombres Ilustres en el Panteón de 
Dolores, cerca de Tacubaya. 

El 8 de Septiembre, al conmemo- 
rarse en la rotonda del Bosque la de- 
fensa del Castillo de Chapultepec por 
los alumnos del Colegio Militar en 
1847, se pronunciaron también dis- 
cursos y poesías en honor de Bravo, 
cuyos restos estaban allí encerrados 
en una pequeña urna. 

Al hacerse la exhumación del ven- 
cedor del Palmar y Puente del Rey 
sólo se hallaron algunos huesos me- 
dio carcomidos. 

Los ojos que sin pestañas vieron el 
fulgor de los cañones realistas habían 
cegado para siempre. 

Los labios que pronunciaron aquel 
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sublime perdón de Medellin habían 
deBaparecido. 

No existían ya los miembros que- 
brantados por los peñascos de Có- 
poro. 

Ya no podían transmitir vibración 
alguna los oídos que escucharon la 
sentencia de muerte pronunciada en 
Cuernavaca. 

De aquel cerebro del cual brotaron 
tan levantadas y nobles ideas nada 
'(iuedaba ya. 

Sólo la memoria del Héroe será im^ 
j)erecedera para las generaciones que 
disfruten y que amen la Independen- 
cia. 

El Sr. Lie. Don Alfredo Cha ve- 
ro, distinguido historiador y orador, 
comparó la clemencia de Bravo en 
Medellin con la del (ieneral Díaz 
después del asalto de Puebla el 2 de 
Abril de 1867 y expresó el concepto 
de que si la historia distingue á Alon- 
so Pérez de Guzmán con el sobrenom- 
bre de "El Bueno" que Don Sancho 
el IV le diera jxír haberse negado á 
entregar la plaza de Tarifa conñiida 
á su lealtad, como precio de la vida 
de su hijo, cautivo en poder del tres 
veces traidor Infante Don Juan, nos- 
otros debiéramos ai)ellidar al héroe 
insurgente "Bravo el Mejor," por el 
perdón que otorgó á los trescientos 
prisioneros del Palmar y Puente del 
Rey al tener la noticia de (jue su pa- 
dre, cuyo cange por ochocientos pri- 
sioneros realistas fué propuesto por 
Morelos y rehusado jxjr el Virrey Ve- 
negas, acababa de ser sacrificado con 
pena pretendidamente infamante. 

57. CHIPRE. (Cyprus, de los 
antiguos: en turco "Kibris.") Isla de 
la Turquía Europea en el Mediterrá- 
neo: entre el Asia menor y la Siria, 
á los 34^ 23 y 35 40, latitud Norte, 
tiene 37^2 leguas de largo y 13^ de 
ancho y 60,0(X) habitantes. Su capital 
es Nicosia; atraviésenla dos cadenas 
de montañas muy altas: el suelo es 
fértil y produce trigo, algodón, taba- 
co, aceitunas, higos y otros frutos del 
Mediodía; tiene vinos excelentes, car- 
neros, abejas, etc. Antiguamente se 
explotaban en esa isla ricas minas de 
oro, plata y sobre todo de cobre. La 
isla de Chipre fué muy célebre en la 



antigüedad; en ella florecían las ciu- 
dades de Amatonte, Pafos é Idalia, 
todas tres consagradas á Venus, de 
donde tomó el nombre de Cypris: es- 
ta isla fué sometida sucesivamente á 
los fenicios (hasta 620 años antes de 
Jesucristo), á los egipcios (550) y álos 
persas (desde Artajerjes Numon): sin 
embargo, se gobernaba por sus pro- 
pias leyes y aun se sublevó alguna'^ 
veces con el auxilio de los griegos, 
particularmente en tiempo de Cimon. 
Comprendida en el imperio de Ale- 
jandro y en tiempo de éste principal- 
mente se la disputaron continuamen- 
te los reyes de Egipto y Siria y á ve- 
ces formó un reino particular que 
poseyeron varios príncipes de la fa- 
milia de los Tolomeos. En tiempo de 
los emperadores griegos, Chipre fué 
tomada por los Árabes y después de 
haber sufrido varias modificaciones 
fué conq uistada por Ricardo, Corazón 
de León (1191): éste la cedió á Gui- 
do de Lusiñan, que fundó en ella el 
reino de Chipre, y cuyos descendien- 
tes la poseyeron muchos siglos: Ca- 
talina Cornaro, heredera de los Lu- 
siñan, la vendió á los Venecianos en 
1489: los turcos se apoderaron do 
ella en 1571 y bajo su dominación ha 
quedado en el estado más deplorable. 
(Diccionario de Historia y de Geo- 
grafía). 

58. CHOVELL Don Casimiro, 
colegial que fué del Colegio de Mine- 
ría de esta capital y que en el año de 
1810 era administrador de la mina de 
Valenciana. Cuando la entrada en 
Guanajuato de las primeras tropas 
insurreccionadas, el 28 de Septiem- 
bre del mismo año, fué nombrado por 
el Cura Hidalgo Coronel de un regi- 
miento de infantería que se levantó 
en la mencionada mina, haciéndose 
este nombramiento después de la to- 
ma y saíjueo de la Albóndiga de Gra- 
naditas. En esa ciudad permaneció 
Chovell hasta la vuelta del General 
Allende, después de la derrota de 
Acúleo, acaecida el día 13 de Noviem- 
bre del repetido año; como temían que 
las tropas reales les siguiesen los pa- 
sos, trató éste desde luego de poner 
en defensa la ciudad, de lo que se en- 
cargó Chovell con otros dos colegia- 
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les de Minería que allí se hallaban, 
llamados Dávalos y Pabie; haciendo 
barrenos en los puntos adecuados de 
las rocas que estrechan el paso por la 
cañada de Marfil, que era por donde 
se suponía que había de entrar Calle- 
ja, cuya explosión hiciese saltar va- 
rios pedazos de piedras sobre el ejérci- 
to real, á su tránsito por esos parajes. 
Desde luego se ve que este arbitrio de 
dañar al enemigo, fundado en la 
práctica de la minería que es el arte 
y ejercicio de los habitantes de la 
población, no tenía nada de extraor- 
dinario: los conocimientos científicos 
de sus directores eran análogos á es- 
ta clase de trabajos: por denuncia 
que tuvo el General Calleja de esas 
minas, evitó sus estragos tomando el 
camino del mineral de Santa Ana 
que conduce á Valenciana por sobre 
las montañas que forman el costado 
del N. O. de la cañada, y Flon, á la de- 
recha de Calleja, siguió el camino 
llamado de la Yerbabuena, dominan- 
do á la misma cañada i)or el S. E.: 
tomadas las alturas y puestos en fu- 
ga los independientes, ocurrió la ca- 
tástrofe del degüello de los españoles 
que estaban presos en la Albóndiga 
y que no pudo evitar Calleja por ha- 
berse quedado esa noche en Valen- 
ciana; allí estaba Chovell y como vie- 
ra que el dicho general había confir- 
mado en su encargo de justicia al 
nombrado por Hidalgo, dándole el 
bando de indulto y el edicto de la 
inquisición contra éste, para que los 
publicase y fijase al día inmediato, 
se tranquilizó en vista de estos docu- 
mentos, y aunque había resuelto es- 
caparse aquella noche, se quedó en 
su casa juzgándose seguro. 

Antes de salir de Valenciana reci- 
bió Calleja la noticia de la matanza 
de los presos de la Albóndiga, é irri- 
tado por ese suceso, mandó aprehen- 
der á Chovell y á otras personas de 
aquel lugar y las hizo conducir bien 
custodiadas á Guanajuato, de donde 
el 25 de Noviembre acabó de desalo- 
jar á las tropas indejiendientes que 
habían quedado. 

Aquel inhumano degüello exaltó 
mucho á los generales españoles, los 
que dieron orden de pasar á cuchillo 



á cuantos encontrasen por la ciudad, 
como en efecto se hizo por algunos, 
aunque pronto se suspendieron aque- 
llas bárbaras disposiciones por la in- 
tercesión del Padre Fr. José de Jesús 
Belaunzarán, religioso dieguino y des 
pues Obispo de Monterrey, que pre- 
sentándose con un crucifijo ante Flon, 
obtuvo que se suspendiese aquella 
carnicería. Sin embargo, Calleja, pa- 
ra castigar ejemplarmente ese cri- 
men, hizo diezmar á la gente del pue- 
blo que había sido arrestada á la en* 
trada de la ciudad, y condenó á la 
pena capital á todos los empleados y 
militares que hubiesen tomado parte 
en la revolución y los que en ésta ha- 
bían obtenido grados superiores ó 
prestádole servicios extraordinarios, 
haciendo poner horcas en todas las 
plazuelas de la ciudad, para causar 
mayor terror con el aparato de estas 
ejecuciones. 

En virtud de estas providencias 
fueron fusilados el día 26 diez y 
ocho individuos por haberles tocado 
el diezmo, y además Don José Fran- 
cisco (5ómez que había sido ayudan- 
te mayor del regimiento de infante- 
ría de Valladolid y administrador de 
tabacos en Guanajuato, de donde lo 
nombró intendente Hidalgo: Don Ra- 
fael Dávalos, director de la fundición 
de cañones; Don José Ordóñez, Te- 
niente veterano del regimiento del 
príncipe, á quien Hidalgo hizo sar- 
gento mayor del de Guanajuato, con 
grado de Teniente Coronel; Don Ma- 
riano Ricocodua, administrador de 
tabacos de Zamora, y Don Rafael 
Venegas, ambos Coroneles, siendo 
todos veintitrés los ejecutados en 
aquel día; el siguiente fueron ahor- 
nados diez y ocho individuos del 
pueblo en la plaza, á la entrada de 
la noche, lo que hizo más pavorosa 
aquella terrible escena; en la tarde 
del 28 fueron ejecutados en la horca 
colocada frente á la puerta principal 
de la Albóndiga, Don Casimiro Cho- 
vell, de quien hablamos en este artí- 
culo, administrador de la mina de 
Valenciana y Coronel del regimiento 
de infantería levantado en ella* su 
cuñado Don Ignacio Ayala y Don 
Ramón Fabie, Teniente Coronel éste 
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y Bargento mayor el otro del mismo 
cuerpo de Valenciana, y además otros 
cinco individuos. 

Para completar la historia de estas 
terribles ejecuciones añadiremos que 
el 29 fueron ahorcados otros dos in- 
dividuos, y el 5 de Diciembre otros 
cinco más, presos de antemano, cul- 
pables de otros crímenes y que se 
creyó lo eran también de los asesina- 
tos de los presos españoles; entre 
ellos el llamado "El Gallo," que se- 
gún dice Bustamante estaba preso 

Sor un homicidio y un estupro, cuan- 
o á la entrada en la ciudad fueron 
puestos en libertad los presos de la 
cárcel; siendo en todo cincuenta y 
seis los que fueron fusilados ó ahor- 
cados en estas diversas ejecuciones. 



De todas éstas fueron las más sensi- 
bles las de los tres colegiales de Mi- 
nería, jóvenes bastante aprovecha- 
dos y de muchas esperanzas, espe- 
cialmente Chovell, de quien sin em- 
bargo no nos parece acertado el jui- 
cio que de él hace Bustamante, ni en 
la calidad de su saber ni por la cau- 
sa de su muerte, comparándola con 
el celebro Lavoisier, víctima de la 
revolución francesa. 

59.— CHOY.— Río que nace en las 
montañas del Abra, al E. de la ciu- 
dad de Valles, Estado de San Luis 
Potosí, dirige su corriente de N. O. á 
S. E., y después de un corto curso, 
desagua en el Tamuin, cerca de la 
población de este nombre. 
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60. -DAMASCO. "Damasciis" 
de los antiguos, "Demecho" de los 
turcos, "El Cham" de los árabes: 
ciudad de Siria, capital del bajalato 
de este nombre, á orillas del Barady, 
al S. E. de Constantinopla: es la resi- 
dencia del patriarca griego de Antio- 
quía y del bajá. Damasco es ciudad 
hermosísima, de gran comercio y tan 
antig'ua que se menciona en el Géne- 
sis. Era célebre en otro tiempo jwr la 
fabricación que en ella se hacia de ar- 
mas blancas: ahora se hacen admira- 
bles obras de nácar, telas de seda, 
de algodón, etc. Estuvo sometida al- 
gunas veces á los judíos y otras for- 
mó un reino independiente: pertene- 
ció en seguida á los reyes de Persia 
y á los de Siria, á los romanos y á los 
árabes. Selim I, emperador de los 
turcos, conquistó á Damasco con la 
Siria en 1516. 

61. - DANTE 6 DURANTE 
ALIGHIERI) el mayor de los poe- 
tas italianos, nacido en Florencia el 
8 de Mayo de 1265, muerto en Rave- 
na el año de 1321. Su padre, de ori- 
gen noble, habíase atíliado entre la 
burguesía ó partido güelfo. Huérfa- 
no desde joven, Dante debió su ins- 
trucción al sabio Brunetto Latini, se- 
cretario de la repipi blica. A la edad de 
10 años conoció entre sus vecinos los 
Portinari á Beatriz, la mujer que ha- 
bía de inspirarle el casto amor pinta- 
do en su vita Nuova. Después de ha- 
ber estudiado en Bolonia y en Pádua, 
peleó al lado de los Florentinos con- 



tra los gibelinos de Arrezzo en los 
campos de Campaldino, y entre los 
Písanos en los de Caprona y su valor 
contribuyó mucho á estas victorias. 
Vésele después encargado de diver- 
sas misiones en Ferrara, Perusa, Ña- 
póles y París (1295), donde fué ba- 
chiller de la Universidad. En 1300, 
Dante llegó á ñgurar como uno de 
los seis priores ó primeros magistra- 
dos de Florencia y pasó al primer ju- 
bileo secular de Roma. Entre tanto, 
Carlos de Valois, hermano de Felipe 
el Hermoso de Francia, traspuso los 
Alpes y en los motines de la Repú- 
plica Florentina, dividida en diferen- 
tes bandos de blancos y negros, la in- 
tervención de Dante fué necesaria. 
Los negros ó partidarios de Carlos 
de Anjou llegados al poder, expulsa- 
ron á sus adversarios, entre los cua- 
les se contaba Dante Alighieri, que 
á la sazón desempeñaba la embaja- 
da de Florencia en Roma, 1302, y po- 
co después fué condenado á la ho- 
guera. Entonces intentó dos veces, 
vanamente, penetrar en su patria á 
viva fuerza, teniendo que resignarse 
á arrastrar una vida errante y siem- 
pre llena de inquietudes. Buscó pri- 
mero un asilo en Verona, al lado de 
los Escalígeros, luego en Pádua, cer- 
da de los Malespina, después en Pa- 
rís, á donde hizo otro viaje en 1398, y 
por último en Milán, donde saludó 
al emperador de Alemania, Enrique 
VII, que era la esperanza de los gibe- 
linos y de la porción de gílelfos ex- 



DA 



--82 



DE 



pulsados por los negros, 1310. Des- 
pués de emprender un nuevo viaje á 
Verona, gobernada entonces por Ca- 
ñe Grande, se retiró á Ravena v allí 
escribió su Divina Comedia, algún 
tiempo antes de terminarse la ¡)eno- 
sa carrera de su azarosa existencia. 

Independientemente de sus cartas 
y de algunos ojmsculos, Dante dejó 
dos obras en latín: d(» Monarchia 
mundi, tratado en tres liljros, procla- 
mando en ellos la separación de lo 
temporal y lo espiritual, y De Vitlga- 
ri Eloquentia, trabajo no terminado, 
en el cual trataba de encontrar el 
dialecto italiano que podría reempla- 
zar á la lengua latina. Sus obras en 
italiano son: la Vita Huova, narra- 
ción de su afecto por la hermosa Bea- 
triz; el Banquete, comentario de sus 
Poesías en lengua vulgar, y sobre to- 
das la Divina Comedia^ i\\xe consta 
de tres partes, el Infierno, el Purga- 
torio y el Paraíso. Este admirable 
poema, así por sus personajes como 
por sus alegorías, abraza todos los 
acontecimientos de la época, desde la 
caída de la casa de Suabia hasta la 
traslación de la Sede Pontificia á 
Aviñón. Al propio tiempo resume to- 
da la ciencia del tiempo en (jue el 
autor vivía y la vida agitada que la 
suerte le obligó á soportar. Dante fi- 
jó la lengua italiana. 

La Divina Comedia, obra verdade- 
ramente monumental, ha sido tradu- 
cida á todas las lenguas cultas. 

62.— DEGOLLADO (Don Santos) 
-Este distinguido liberal mexicano 
y notable organizador de fuerzas pa- 
ra defender la causa constitucional, 
nació el año de 1810 en la Hacienda 
de Robles, en la cañada de Marfil, 
Estado de Guanajuato. Fueron sus 
padres Don Jesús Santos Degollado, 
español, y Doña María Ana Garrido, 
ó mejor dicho, Doña Ana María Ar- 
caute, que era de Roma, y era su pri- 
mitivo y verdadero apellido. El padre 
de Don Nemecio Santos Degollado 
fué rico, pero murió en la miseria en 
Guanajuato. La Sra. Ana María Ga- 
rrido ó Arcante, falleció en México. 

El cura de Tacámbaro Don Maria- 
no Garrido, antiguo capellán de un 
batallón, protegió á Don Santos y á 



su hermano Rafael. Se sabe que Don 
Santos era en su primera edad raquí- 
tico, enclenque, nervioso y algo iras- 
cible. Pasaba lo más del día al lado 
del cura, levantando actas de matri- 
monio y escribiendo, siendo notable 
la forma de su letra. El cura Don Ma- 
riano les daba un trato muy duro tan- 
to á Don Santos como á su hermano 
Rafael. Dicho cura casó á Don San- 
tos á la edad de 18 años con Doña Ig- 
nacia Castañeda Espinosa, en el cu- 
rato de Quiroga, Michoacán. Como 
dato curioso é histórico damos el acta 
de matrimonio de Don Santos, sacada 
del archivo del curato de Quiroga: 
"En catorce de Octubre de mil ocho- 
cientos veinte y ocho, Yo, el Presbí- 
tero Don Mariano Garrido, Teniente 
de Cura de este, cazé y velé según le 
orden de Nuestra Santa Madre Igle- 
sia, á Don Nemecio Santos Degollado, 
con Doña Ignacia Castañeda Espino- 
sa, de este. Fueron sus padrinos, Don 
Rafael Degollado y Doña Rita Casta- 
ñeda: Testigos, Don Antonio Torres 
y Don Paulino Mejía, y lo firmé.— 
Mariano Garrido, una rúbrica. — ^Al 
margen, Don Nemecio Santos Dego- 
llado con Doña Ignacia Castañeda 
Espinosa de este." 

Don Santos y su esposa siguieron 
viviendo con el sacerdote, quien no 
modificó en nada su insoportable tra- 
tamiento. Aburrido Don Santos hu- 
yó de aquel hogar de Tacámibaro en 
busca de fortuna, dejando madre, es- 
posa y hermano. Al siguiente día lle- 
gó á Morelia, pidió de limosna un asi- 
lo que le concedió bondadosa la dueña 
de una posada, y escribió á un nota- 
rio un i)liego con lo mejor de su letra, 
pidiéndole trabajo. El notario al ver 
la letra tan clara y bonita le admitió 
desde luego, comenzando Don Santos 
á trabajar con el sueldo de 50 centa- 
vos diarios. A los dos años, el juez 
hacedor de diezmos y visitador del 
diezma torio, que hacía préstamos de 
dinero bajo hipoteca, le dio un ein- 
pleo de escribiente en la sección de 
glosa en la Haceduría de las rentas 
decimales con % áOO al año. Allí se 
conquistó el gran cariño de los canó- 
nigos. En vez de pasear, se dedicaba 
al estudio, aprendiendo matemáticas, 
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latín, francés, griego, teología, etc. 
Era entonces contador de la Hacedu- 
ría Don Luis Gutiérrez Correa, gran 
liberal, noble y honrado y á quien el 
clero quería no obstante sus ideas pro- 
gresistas, por su intachable manejo. 
ElSr. Correa distinguía al escribien- 
te Don Santos, y de escalón en esca- 
lón llegó á ser contador. En sus horas 
libres se dedicaba á todo, puso una 
carpintería, aprendió á tocar la flau- 
ta y la guitarra y hacía ejercicios de 
gimnasia. En el colegio de San Nico- 
lás y en compañía de Pedro Vergara 
ejecutó unas difíciles variaciones de 
Vivían; y cuando las tiestas de Tarím- 
baro, en una corrida de toros el joven 
Don Santos alcanzó un gran triunfo 
gineteando un toro bravo que no lo 
pudo derribar, pues era tal la fuerza 
de sus muslos que domaba un caballo. 

Al talento de Don Santos se debe 
la organización del Colegio de San 
Nicolás. Ya se trataba de derrocar 
al partido retrógrado y Don Santos 
asistía á las juntas secretas que cele- 
braban los reconocidos liberales Luis 
Gutiérrez Correa, que era el jefe del 
partido, Melchor Ocampo, Urueña y 
otros. Don Santos fué reducido á pri- 
sión por Ugarte y el gobierno santa- 
nista lo encarceló en un cuartel al la- 
do de un bandido que quería á Don 
Santos con admiración. 

Ese bandido logró sublevar el 
Cuerpo Activo de Morelia, y así Don 
Santos pudo huir tomando el camino 
de Cuitzeo de la Laguna para irá de- 
fender las ideas liberales en Piiruán- 
diro. 

Don Santos Degollado fué gober- 
nante de Morelia en 1848 y después 
en 1857. Fué diputado á la asamblea 
departamental en 1845, consejero de 
gobierno en 1846, y diputado al Con- 
grego general en 1855. 

Le creían desterrado })or Santa - 
Anna ó lanzado á la revolución i)ara 
defender el plan de Ayutla, cuando 
apareció en Tunguitiro, Michoacán. 
Ahí ordenaba la toma de plazas ocu- 
padas por los santanistas y hacía ca- 
da vez más posible el triunfo del plan 
de Ayutla. Tomaba grandes precau- 
ciones para no ser sorprendido, y de 
expedición en expedición, con pocas 



fuerzas y malas tomó á Uruápan, á 
Puruándiro por asalto y la Piedad 
por rendición. En Zamora tuvo un 
descalabro y fué á parar á Cocula 
donde el enemigo le dio una sorpresa, 
pero nada de esto lo abatía. Defen- 
dió heroicamente el plan de Ayutla 
con inquebrantable fe y cariño. 

En 1855 fué gobernador de Jalisco 
y allí decretó la abolición de las al- 
cabalas. Amaba como nadie la forma 
de gobierno representativo popular, 
é hizo efectiva la libertad de con- 
ciencia. Con motivo de los discursos 
pronunciados un 16 de Septiembre, 
cuya celebración patriótica presidió 
Don Santos Dogollado, se cambiaron 
mani tiestos entre el Obispo Espinosa 
y Don Santos. El ObisjK) pedía coac- 
ción del pensar y Don Santos la ne- 
gaba en nombre de la ley. Degollado 
fué llamado por los conservadores, 
el purete. 

En 10 de Febrero de 1856 expidió 
un decreto invitando á los Estados 
para una coalición bajo bases de: 
"unión, libertad, integridad del te- 
rritorio nacional, inviolabilidad del 
principio democrático popular, inde- 
pendencia entre sí para el gobierno 
interior y cambio recíproco de auxi- 
lios y recursos." 

Poco después se vino á México á 
ocupar su lugar en el Congreso Cons- 
tituyente, y se afilió en el grupo de 
los jóvenes diputados que queríanlas 
ideas más avanzadas para la Consti- 
tución de 1857, que al tin triunfó des- 
])ués de tres días de sesión permanen- 
te y en los (^ue vencieron los puros. 

Cuando el golpe de Estado, del en- 
tonces Presidente de la República, 
General Ignacio Comonfort, Don 
Santos partió á Michoacán á hacer 
(jue el Ejecutivo del Estado recono- 
ciera al (lobierno Constitucional. En 
1858 se dirigió al Sur de Jalisco, cuan- 
do peligró la vida de Juárez. Don San- 
tos fué noml)rado Ministro de la Gue- 
rra, teniendo el mando del Ejército 
y facultades omnímodas en los Esta- 
dos del Norte y Occidente. 

La tropa se componía de 75 infan- 
tes y 25 dragones, pero pudo Don 
Santos conseguir l,o(X) fusiles y de 
•Junio á Julio las fuerzas liV^erales 
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constitucionalÍ8tas de su mando esta- 
ban con alientos para una victoria 
en Atenquique. En Julio de 1858 pa- 
só á Colima. El 21 do Septiembre de- 
rrotó á Casanova, General conserva- 
dor, en Cuevitas. El 28 de Octubre 
(capituló Guadalajara con un tratado 
digno para los liberales. 

Por ciertos hechos del guerrillero 
Rojas, quiso Don Santos poner su re- 
nuncia de Ministro de Guerra y Ge- 
neral en jefe del ejército federal, pe- 
ro sus amigos los buenos liberales 
Vallarta y Ogazón lo disuadieron. 

El 26 de Diciembre del mismo año 
fué derrotado por Miramón en San 
Joaquín, pero no se arredró Don San- 
tos y prosiguió defendiendo las ideas 
(íonstitucionales, unas veces derrota- 
do y pocas veces victorioso. Su fe, su 
inquebrantable fe por la buena cau- 
sa liberal que defendía lo alentaba. 

El 10 y 11 de Abril de 1859 fué de- 
rrotado por el General conservador 
Leonardo Márquez de infausta y odio- 
sa memoria, en Tacubaya. 

Se fué entonces á Michoacán á reor- 
ganizar fuerzas, á la sazón íjue Vi- 
daurri lo ponía fuera de la ley el 19 de 
Septiembre, pero ix)r nada retroce- 
dió Don Santos ni nada le hizo des- 
viar de su constancia. El 13 de No- 
viembre de 1859 fué derrotado en la 
Estancia de las Vacas y volvió á car- 
gar con más ahinco en San Luis, La- 
gos y el Bajío. 

Para Don Santos, sus soldados eran 
primero que él, al grado que cuando 
había dinero todos ellos recibían su 
pago y Don Santos rara vez recibía 
su sueldo. Lo poco que él tenía lo 
iba gastando con notable economía. 
El afecto á sus fuerzas y la necesi- 
dad que tenía le obligó, pero sin su 
consentimiento, á tomar 1.100,000 pe- 
sos de la conducta de Laguna Seca, 
en 1860, echando sobre sí toda la res- 
ponsabilidad. 

El 29 de Septiembre se le lanzó el 
anatema de todos los jefes por querer 
celebrar un proyecto de pacificación 
del país con el ministro inglés. Juá- 
rez lo destituyó del mando del Ejér- 
cito, y el 4 de Noviembre de 1860 sa- 
lió de Quiroga para Toluca, en donde 
el día 9 de Diciembre fué sorprendi- 



do y hecho prisionero por el enemigo 
en compañía del General Berríozá- 
bal y de Don Benito Gómez Farías. 
Iban á ser fusilados y los pudo salvar 
el Cieneral Ayestarán, pero Don San- 
tos y sus dos compañeros corrieron 
grandes peligros en el camino de To- 
luca á México. 

A la entrada del partido liberal ya 
triunfante, el 1 P de Enero de 1861, 
Don Santos Degollado estaba proce- 
sado por la cuestión Barron-Forbes 
que costó dos millones de pesos de 
indemnización. El gran Jurado no 
pronunciaba el ha lugar á proceso^ y 
era y seguía siendo Magistrado de la 
Suprema Corte de Justicia. 

Todos le calumniaban, llamándole 
loco, tinterillo, general de nombre, 
espada virgen, etc., pero Don Santos 
supo contestar con dignidad, con hon- 
radez, con justicia y valor, en Abril 
de 1861, aplastando con sus nobles, 
generosas y elocuentes frases y prue- 
bas á sus enemigos. 

En los primeros días de Junio del 
mismo año de 1861 se recibió en la ca- 
pital de México la triste noticia del 
asesinato del inmaculado liberal y sa- 
bio Don Melchor Ocampo, acaecido el 
3 cerca de Tepeji del Río. Don San- 
tos indignado exclamó: "iré á ven- 
garlo, pediré licencia y si nó, me mar- 
charé." Se dirigió á la Cámara de 
diputados á pedir permiso de ir á la 
guerra para vengar á Ocampo. Todos 
los diputados se pusieron de pie y al 
oír la solicitud de Don Santos se le 
aplaudió estrepitosamente. En la Cá- 
mara dijo: ''Mideseo se limita á mar- 
char á la guerra, no para sacar de 
sus hogares y asesinar á los enemi- 
gos indefensos j sino para batirme 
cuerpo á cuerpo con los asesinóse 

Partió Don Santos, pero fué derro- 
tado en el Monte de las Cruces, y en 
Huisquilucan se supo que había 
muerto. Un soldado indígena apelli- 
dado Neri lo fué persiguiendo de cer- 
ca y le disparó un tiro por detrás en 
el cerebelo. En el pueblo de Huisqui- 
lucan fué enterrado, pronunciando la 
oración fúnebre Francisco Schi afino, 
liberal que había sido plagiado por 
el bandido Buitrón. El 5 de Julio de 
1862 fueron exhumados los restos de 
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Don Santos Degollado y tiatladadcs 
á México. Los restos inmortales de 
tah gran patricio, de tan valiente sol- 
dado, de tan inmaculado ciudadano, 

yacen en el Panteón Inglés de la Tlax- 

pana, en cuya tumba se lee esta sola 

inscripción: 

"El General Santos Degollado. - 15 

de Julio de 1861." 



¿Cuándo los restos de tan ilustre 

{>atriota irán á ocupar el lugar que 
es corresponde en la Retonda de los 
Hombres Ilustres? 

63.— DIAGONAL. -Se llama así 
la línea que en un polígono va de 
un ángulo á otro que no es su inme- 
diato. — Como palabra castellana se 
deriva de las dos griegas dia, que sig- 
nifica al través, y gonia^ que significa 
ÚTigulo. 

La calle así llamada va con muy po- 
ca diferencia del Nordeste al Sudoes- 
te, de manera que si partiendo de uno 
de sus extremos se trazase un cua- 
drado cuyos lados fuesen paralelos al 
fk^uador y al Meridiano de la tierra, 
la diagonal de este cuadrado casi se 
confundiría con el eje de esta calle, 

Í>róximamente paralela al crucero de 
os Britos y á las demás que siguen 
la dirección de los costados de la Es- 
tación del Ferrocarril de Hidalgo que 
es próximamente de 56 ^ al Este del 
meridiano astronómico. 

Esta dirección NE-SO y la normal 
NO-SE, sería la más conveniente pa- 
ra las vías públicas de las ciudades 
intertropicales, porque siendo la más 
apartada de aquella de los puntos car- 
dinales, Norte-Sur y Este-Oeste evita- 
ría los graves inconvenientes que du- 
rante los meses más calurosos, cuan- 
do está cercano el paso del sol por el 
cénit, resultan de la escasez ó falta 
absoluta de sombra en las calles que 
van de Oriente á Poniente, como su- 
cede en la Capital y en algunas otras 
ciudades de la República. 

Seria, pues, de desearse que esta di- 
rección se adoptase para todas las 
calles de nueva formación. 

64.— DIANA.— En la mitología de 
los Griegos y los Romanos era la 
diosa de la caza y de las selvas. Es 



una dio!?a fabulosa cuyos mitos pare- 
ce que se han confundido de un mo- 
do extraño, lo que ha hecho que se le 
atribuya un carácter múltiple difícil 
de explicar. 

La palabra Diana se deriva del la- 
tín Deiana ó Divana, que significa 
"la celeste." 

Cicerón para conciliar las opinio- ' 
nes divergentes reconoció tres diosas 
con el mismo nombre de Diana. La 
primera, como hija de Júpiter y de 
Froserpina. La segunda, como hija 
de Júpiter y de Latona. La tercera, 
como hija de Upis y de G lancea. 

La opinión general ha adoptado el 
que Diana es la hija de Júpiter y de 
Latona entre los romanos, y que es * 
también la Artemisa de los griegos.' 

Homero, el gran poeta griego, y 
otros poetas de la antigüedad han ce-' 
lebrado con sus cantos á la Artemisa; 
y tanto los griegos cómelos romanos 
nan rendido culto, construido tem- 
plos y levantado altares á esa Diosa 
que seguiremos llamando Diana. 

Hay muchas tradiciones acerca de 
su nacimiento, pero las más acepta- 
das dicen que fué en Délos, isla de 
(Jrecia dominada por el monte Cintio: 

Diana es hermana de Apolo á quien 
vio nacer, ayudando á su madre La- 
tona á dar á luz al hermano. Cuenta 
la tradición que como fué testigo de 
los dolores del parto, le tomó un in- 
vencible aborrecimiento al matrimo- ^ 
nio (cosa muy rara entre las mortales) 
y obtuvo de Júpiter el favor de con- 
servar su virginidad. 

Júpiter entonces la hizo reina de 
los bosques, la armó con un arco y un 
carcaj y formó para ella un séquito de 
80 ninfas. La principal ocupación de 
Diana era cazar, por eso es la divini- 
dad especial de los cazadores. 

Era tan pudorosa según unos, que 
exigía de sus ninfas y sacerdotes la 
castidad más severa. ¡Desgraciado de 
aquél que la sorprendía aun por ca- 
sualidad en esos momentos de aban- 
dono á que se entregaba en los bos- 
ques y donde creía estar á su gusto y 
sin temor de ser vista! Entonces su 
cólera era implacable. Así le pasó al 
desgraciado cazador Acteón, quien 
yendo con sus perros de caza por el 
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boHque Korprendió á Diana bañándo- 
se. La diosa indignada lo convirtió 
en un ciento que comenzó en el acto 
á correr, sus perros lo desconocieron, 
le dieron alcance y lo devoraron. Sin 
embargo, á pesar de su pudor y de su 
aversión al matrimonio Diana se ena- 
moró perdidamente de Endimión, 
pastor de gran velleza y que fué con- 
denado por Júpiter á sueño per|)etuo. 
Diana que le amaba lo transportó á 
una ^ruta donde iba por las noches 
á visitarle. Diana y £ndimión lle^s^a- 
ron á tener 50 hijos. 

Otros autores dicen que también 
tuvo amores con Pan y con Orion. 
Los poetas de la antigüedad represen- 
tan á Diana como una diosa vengati- 
va é implacable, dispuesta á castigar 
á los que la encolerizaban, á diezmar 
sus rebaños, á destruir sus siembras 
y á desolar á los padres con la muer- 
te de sus hijos. Cuentan que se aso- 
ció con su hermano A|)olo para matar 
á flechazos á los hijos de Niobe sólo 
porque tuvo la imprudencia de que- 
rer ponerse á la altura de Latnna. 

En cambio otras tradiciones la re- 
presentan buena y caritativa. Feliz 
el mortal á quien ella miraba con ter- 
nura, porque entonces prosperaban 
sus bienes, reinaba en su hogar la fe- 
licidad y tenía una vejez tranquila. 
Si alguna vez sentía cólera no la des- 
cargaba sobre los niños. 

En lo que sí están de acuerdo todos 
los autores es en representará Diana 
como una diosa de belleza perfecta 
aunque severa y de irreprochables lí- 
neas. Su estatura era noble y majes- 
tuosa, sobresalía entre las de sus nin- 
fas cuando caminaV)a con ellas por los 
campos y los bosques, y esto llenaba 
de regocijo el corazón de su madre 
Latón a. 

Diana tenía tres nombres diferen- 
tes. En la tierra se llamaba Diana. 
En el cielo Febe ó Luna. En el in- 
fierno Hécate. Tenía además otros 
nombres tomados de los lugares en 
donde se la tributaba culto. De esa 
triple personalidad le vienen los epí- 
tetos de triformis, Mplex y trivio. 
Este triple carácter lo consagi'ó Al- 
camenes, célebre escultor ateniense, 
4i)0 años antes de Jesucristo, en un 



monumento á modo de estatua con 
tres caras que después fué colocada 
en las encrucijadas ó puntos de reu- 
nión de tres vías, de donde viene tri- 
da ó diosa de los tres caminos. 

Su culto se propagó en muchos paí- 
ses. Sus principales templos estaban 
en Délas y en Éfeso. Este último era 
el más hermoso del Universo y esta- 
ba considerado como una de las siete 
maravillas del mundo. En ese tem- 
plo á cuya construcción contribuye- 
ron todas las ciudades griegas del 
Asia se trabajó más de dos siglos. 
Fué quemado por Eróstrato, un hom- 
bre obscuro del pueblo de Efeso, sin 
otra mira que inmortalizar su nom- 
bre, la noche misma del nacimiento 
de Alejandro el Grande, 356 años an- 
tes de Jesucristo. 

También fué adorada en Tauride 
donde todos los griegos que naufraga- 
ban en esa costa eran degollados en 
honor de la diosa ó arrojados á un 
precipicio. 

La cierva y el jabalí eran especial- 
mente consagrados á Diana: se la ofre- 
cían en sacrificio los primeros frutos 
de la tierra, bueyes, carneros, ciervos 
blancos y algunas veces seres huma- 
nos. Los Aíjueos sacrificaban en ho- 
nor de Diana un joven y una joven. 

Se le tributaba culto también en 
Aricia (hoy Laricia), que está al Sur 
de Roma; ese templo lo servía un sa- 
cerdote (jue siempre era un esclavo 
prófugo y quien no podía desempe- 
ñar aquel ministerio sin matar antes 
á su predecesor. 

Diana, según unas tradiciones, en- 
viaba las epidemias y la esterilidad, 
y segiín otras, salvaba y curaba. En 
los infiernos con el nombre de Hécate 
presidía á los encantamientos y á las 
expiaciones. 

La Diana adorada en Efeso perso- 
nificaba la fertilidad de la naturaleza 
y se la representa con gran número 
de pechos. 

Entre los romanos, tenía además 
de otros atributos, el de presidir al 
nacimiento de los niños como divini- 
dad protectora, por eso tiene también 
el nombre de genitalis. 

Hay muchísimas estatuas de Diana 
la más famosa es la del templo de 
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Ef eso y en seguida la de Délos: de 
todas ellas se conservan reproduccio- 
nes. 

Por lo común se la representa ves- 
tida con una túnica corta y ligera, un 
arco en la mano y el carcaj á la espal- 
da, calzada con finísima sandalia y 
acompañada de una cierva ó de un 
perro. En varias medallas se la ve 
con un cuarto de luna creciente sobre 
la frente. En muchos monumentos 
antiguos, montada sobre un carro ti- 
rado por dos ciervos blancos. La es- 
tatua más bella de la antigüedad y 
que hasta nuestros días existe es de 
Praxíteles, el célebre estatuario grie- 
go- 
Tal es la Diana de los poetas, la 

Diana Clásica. 



Diana. — Nombre español que vie- 
ne de un adjetivo antiguo, diano, de- 
rivado del latín dies^ que quiere decir 
día. 






Diana, en lo militar, es el toque de 

fuerra que se usa al romper el día. 
Is también el toque de tambores y 
cornetas ó clarines al rayar el alba y 
sirve para despertar la tropa. 

La palabra diana, según algunos au- 
tores, ha sido tomada de la Mitología 
jx>r las fuerzas de marina que la em- 

Slearon antes que las de tierra, sin 
uda recordando que la diosa Dia- 
na era afecta á la caza y madrugado- 
ra por consecuencia. Hay quien opi- 
na que el vocablo diana proviene del 
bajo latín dianoca, que significa gran 
ruido de caja. Otros dicen que está 
tomado de la palabra francesa diane, 
fundándose en que los franceses men- 
cionan ya la diane en su reglamento 
militar de Julio de 1665, y los españo- 
les entonces usaban en su lugar la 
palabra alborada, y hasta en 1728 
aparece en español la palabra diana 
en el lenguaje militar.. 



vos, en cualquier fiesta, celebración ó 
espectáculo para manifestar admira- 
ción y entusiasmo. 



* 
* * 



Diana, entre los mexicanos, es una 
sonata especial de la música que se 
ejecuta, enmedio de aplausos y bra- 



♦ * 



Diana en sentido figurado, significa 
señal, advertencia, aviso; por ejem- 
plo: "La prensa es el clarín viviente 
que toca la diana de los pueblos." 

(V. Hugo). 
• Diana (árbol de). En química es la 
arborización formada por cristales de 
plata depositadas sobre un haz de 
hilos metálicos colocados en una di- 
solución de nitrato argentino. 



* * 



Diana, es el nombre dado por los 
alquimistas á la plata. 






Diana, poéticamente hablando, es 
la Luna. 






Diana (lluvia de). Es un experi- 
mento que se hace en las cátedras de 
física para demostrar la porosidad de 
ciertos cuerpos. 



* * 



Diana es en astronomía un Asteroi- 
de descubierto por Luther el 15 de 
Marzo de 1863. 



* 
* * 



Diana en el lenguaje familiar es el 
canto matinal de los gallos, de los go- 
rriones y de todos los pájaros. 

65.~ DIOGENES. de Sinope, fi- 
lósofo griego de la escuela de los cí- 
nicos, la cual era una secta dé filóso- 
fos llamada así, bien sea de Cinosar- 
ges, arrabal de Atenas donde tenían 
sus reuniones, ó bien porque áü'Vida 
errante tenía alguna analogía co& la 
vagancia de los perros y á causa tam- 
bién del menosprecio con que mira- 
ban las conveniencias sociales. Sea 
lo que fuere, el nombre de cínico que 
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en nuestras días en sinónimo de im- 
pudor, descaro y desvergüenza, era 
muy honroso en la antigüedad y se 
empleaba para designar una de las 
escuelas de moral y filosofía más res- 
petadas. Su jefe fué Antistenes. Los 
cínicos se confundieron al fín con los 
estoicos. 

Diógenes nació en Sinope, colonia 
griega sobre el Ponto Euxino, 413 
años antes de Jesucristo y murió en 
.'133 á la edad de 90 años en la ciudad 
de Corinto. De esta ciudad huyó con 
su padre acusados ambos de falsifica- 
dores de moneda. Inocente ó culpa- 
ble, Diógenes tuvo que emigrar lle- 
vándose á su esclavo Manes, quien le 
abandonó al fin en su desgracia. Le 
aconsejaron á Diógenes que lo persi- 
guiera y contestó: "Sería muy ri- 
dículo que Manes no pueda vivir sin 
Diógenes, y que Diógenes no pueda 
vivir sin Manes. Pobre, errante, des- 
preciado y escarnecido por su patria, 
sin hogar y sin amigos, resolvió, si- 
guiendo las máximas de la escuela á 
que pertenecía, oponer á los golpes de 
la fortuna el valor, á la ley la natu- 
raleza, y á las pasiones la razón, y 
consagrarse á la filosofía. Escogió por 
n^aestro á Antistenes, costándole no 
poco trabajo el llegará verse admiti- 
do en esa escuela. Diógenes tuvo, co- 
mo todos los de su secta, que romper 
enérgicamente con las costumbres, 
las creencias, los usos, las preocupa- 
ciones y las leyes de la sociedad, y 
adoptó la alforja y el bastón de men- 
digo como símbolo de su filosofía. 
Tuvo que vivir miserablemente y te- 
ner por todo vestido una capa dobla- 
da en dos para todas las estaciones. 

.El nombré de Diógenes es famoso 
eii las leyendas populares de 20 na- 
ciones, pero su carácter verdadero no 
es .muy conocido. La opinión común 
ve- en Diógenes á una especie de mi- 
sántropo burlesco, insolente, desca- 
rado, indigno del respeto humano, 
'arrastrando por las calles sus harapos, 
6u indolencia, sus dichos insulsos: 
disputándoles á los perros su comida 
y divirtiendo al pueblo de Atenas con 
bufonadas sin gracia. Aceptó com- 
placiente el sobrenombre de perro, 
que resumía su existencia. Lo que 



más se sabe de él, es lo de su famosa 
linterna y lo del tonel donde vivía. 

Diógenes conforme á su filosofía se 
entregó á la pobreza más grande, ca- 
minaba descalzo en todo tiempo, dor- 
mía bajo los pórticos de los templos 
cubierto con su capa, llevaba en su 
alforja (á la que tanto le han canta- 
do los poetas) los higos, las aceitu- 
nas y el pan negro que le servían de 
alimento. En fin, se condenó á vivir 
de una manera miserable y descui- 
dada. 

Una vez que un niño bebía en el 
hueco de su mano, Diógenes que lo 
vio exclamó: "Ese niño me enseña 
que aún tengo algo de superfluo," y 
rompió su escudilla. 

Tomó como habitación constante 
un tonel de madera que rodaba por 
las plazas públicas y el cual le servía 
también de tribuna para perorar y 
atacar con sus sátiras y discursos á los 
viciosos, á los tribunos, á los magis- 
trados infieles, á los sacerdotes men- 
tirosos é hipócritas, á los generales 
que pillaban, á los sofistas, y á todos 
los perversos y corrompidos. En una 
ocasión, en pleno medio día y en una 
plaza pública encendió una linterna, 
pretendiendo buscar un hombre entre 
toda esa multitud de atenienses de- 
generados y que no pudo encontrar 
durante su vida. A los espartanos á 
quienes mucho quería les llamaba ni- 
ños y á los demás griegos montón de 
inmundicias. Para él la mujer es vil, 
y al ver un día á dos mujeres colga- 
das de un olivo dijo: "¡Quisieran los 
dioses que todos los árboles de las sel- 
vas tuvieran semejantes frutos!" Y 
es que en esa época, como en la nues- 
tra, en los grandes centros la mujer 
se dedicaba á la prostitución y Dió- 
genes la aborrecía. Conforme á las 
máximas de su escuela, despreciaba 
el lujo, á la nobleza y á todas las dis- 
tinciones sociales á las que -llamaba 
ornamentos del vicio. Predicaba el 
trabajo como honroso y las más hu- 
mildes ocupaciones domésticas, cosas 
que en esos tiempos envilecían al hom- 
bre. Se gloriaba de tener el mundo 
por patria y por conciudadanos á to- 
dos los hombres, llamándose él mis- 
mo ciudadano del mundo, S^ le re- 
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prochan las excentricidades de su 
conducta y se tiene por acto de locu- 
ra el hecho de haberles pedido limos- 
na alas estatuas; pero á esto respon- 
día Diógenes que era para acostum- 
barse á recibir repulsas. 

Diógenes pasó una gran parte de 
su vida en Atenas, amado por los ate- 
nienses á quienes sin embargo cen- 
suraba sus vicios. Tanto le estimaban 
en Atenas que á unos jóvenes que un 
día de excesos y desórdenes le rom- 
pieron su tonel, se les impuso un fuer- 
te castigo. 

En un viaje á la isla de Egina cayó 
en poder de unos piratas que le ven- 
dieron como esclavo al rico corintio 
Jeniades. Este rico confió con gusto 
la educación de sus hijos á ese escla- 
vo que se proclamaba el médico del 
alma, el heraldo de la libeHad y la 
verdad. 

Parece que Jeniades lo libertó, pues 
en Corinto volvió á sus costumbres 
de Atenas, á su independencia de vi- 
vir y á rodar su tonel por las plazas 
públicas. 

En Corinto fué donde Alejandro el 
Grande lo visitó. Estaba el viejo fi- 
lósofo tranquilamente acostado reci- 
biendo el sol, cuando delante de él 
se detuvo el brillante cortejo del rey 
de Macedonia. El conquistador Ale- 
jandro, le dijo: ¿Qué solicitas de mí? 
¿qué me pides? 

Por toda respuesta, extendiendo 
Diógenes la mano, dijo tranquilamen- 
te: "Que te quites de mi sol." Como 
(jueriéndole decir: "No me quites los 
bienes que me da la naturaleza, yo 
desprecio los de la fortuna." 

Las tradiciones antiguas le atribu- 
yen agudezas y arranques propios de 
su genio. 

He aquí algunas: 

Una ocasión, el hijo de una corte- 
sana estaba arrojando piedras en me- 
dio de una multitud, cuando Dióge- 
nes le dijo: ..'.., 

"Ten inucho cuidadlo porgue pue- 
des herir á tu padre." 

Le preguntaron que cuál era la bes- 
tia cuya mordedura era más peligro- 
sa y contestó: "La del calumniador 
entre las bestias salvajes y la del adu- 
lador entre los animales domésticos." 



Un hombre despreciable por todos 
conceptos, mandó poner un letrérp á 
la puerta de su casa que decía: "Que 
no entre por esta puerta nada de ma- 
lo." Diógenes preguntó: ¿Y el díie- 
ño de la casa por dónde pasará? 

Alguna vez un ateniense muy des- 
cuidado de su persona, le hacía ad- 
mirar la magnificencia de sus habita- 
ciones; repentinamente Diógenes le 
escupió á la cara, diciéndole luego 
para excusarse que era el lugar más 
sucio que había en la casa. 

Platón, segiín se decía, definió al 
hombre como un animal dé dos pies 
y sin plumas. Diógenes entonces des- 
plumó un gallo y lo arrojó á la escuela 
del jefe de la Academia exclamando: 
"He ahí al hombre de Platón." 

¡Qué cenobita ha llevado una vida 
tan llena de ejercicios, austeridades 
y maceraciones! Se rodaba sobre la 
arena ardiente en verano, abrazaba 
en invierno las estatuas de nieve y 
caminaba descalzo sobre el hielo. Los 
alimentos más burdos le servían para 
comer! 

Las diversas circunstancias de esta 
vida tan original, tan excéntrica, tan 
llena de accidentes curiosos, han lle- 
gado á ser proverbiales. Fué y ha si- 
do atacado y censurado amargamen- 
te por unos, venerado y querido por 
otros. Los grandes escritores griegos 
y romanos, y aun algunos padres de 
la iglesia, le han profesado el más pro- 
fundo respeto y hai\ admirado su ca- 
rácter y sus palabras. 

En definitiva y según los mejores, 
testimonios, Diógenes era un gran 
hombre y un gran moralista. 

En la antigüedad circularon mu- 
chas versiones acerca de su muerte. 
Se cree comunmente que 'agobiado 
por la vejez y las enf ermedade.s se dio 
él mismo la niuerte, cosa muy común 
entre los filósofos de la antigüedad. 
Los corintios le erigieron una tunaba, 
que. Pausan ias, el célebre geógrafo 
. griego vio,, dici0hdo que sobre éna co- 
locaron,un perro de mármol blanco de 
Paros con esta notable inscripción:— 
"Dínos, perro, ¿de quién es esta tum- 
ba que cuidas?— Del Perro. Y quién 
es eáte hombre, perro? —Diógenes. - 
D3 qué país? -De Sinope. ¿El que ha 
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hitaba en un tonel? -El mismo, pero 
ha muerto, v ahora habita en Ioh an- 
tros." 
66. DOLORES HIDALGO. 

Ciudad cabecera del partido y mu- 
nicipalidad de su nombre, Estado de 
Guanajuato, con 8,(XX) habitantes. Se 
halla situada á inmediaciones del rio 
de la Laja, á 306 kilómetros al NO. de 
la capital de la República, y á 46 al 
E. NE. de la ciudaa de (juanajuato. 

El terreno donde está situada esta 
ciudad, cuna de la Inde|)endencia, 
era antes de la conquista eriazo y des- 
poblado: debió Dolores su fundación 
á los esfuerzos que hicieron los virre- 
yes Don Martin Enriquez y Don Luis 
de Velasco, para reunir á los indios 
en congregaciones. Según parece, la 
población se fundó antes del ano de 
1590. 

En lo eclesiástico estuvo sujeta al 
curato de San Miguel el Grande, del 
que fué vicaria ttja con el nombre de 
Congregación de Nuestra Señora de 
los Dolores. 

El año de 1717 fué erigida en pue- 
blo, y poco después se hizo cu rato in- 
dependiente. 

La iglesia parroquial es magniñca: 
se compone de un amplio cañón con 
cruceros; su vasta extensión, la serie- 
dad de sus formas y de sus relieves, 
y un altar medio gótico, de madera, 
que no llegó á dorarse, le dan un as- 
pecto venerable que despierta el sen- 
timiento religioso en el corazón del 
que la visita. El exterior es majestuo- 
so, y está decorado con una regular 
portada y dos bellas torres que se con- 
cluyeron á mediados del siglo XVIII, 
y afines del mismo se erigió también 
el templo del Tercer Orden de San 
Francisco, que es iglesia muy bella y 
tiene tres pequeñas naves. 

Las capillas del Hospital, el Calva- 
rio, el Señor del Socorro, San Juan 
Neiwmuceno y la Otra Banda son 
iglesitas pequeñas diseminadas en los 
barrios principales de la población. 
Fuera de ellas se encuentran las capi- 
llas foráneas de San Marcos, el Señor 
del Llanito, Espejo, Santa Bárbara, 
Xoconoxtle, Trancas, Rincón, Mar- 
tínez, Cruz de Piedra, Durazno, Ca- 
pulín y Guadalupe que están en los 



Pueblitos y haciendas que llevan los 
nombres mencionados. 

Dolores tiene un nombre histórico 
desde el 16 de Septiembre de 1810, 
en que resonó en sus muros el primer 
grito de nuestra independencia; exis- 
ten allí todavía gratos recuerdos del 
Sr. Hidalgo, que con tanta audacia la 
proclamó: las viñas que rodean la po- 
fjlación, las moreras, las abejas de ce- 
ra, las alfarerías, las fábricas de la- 
drillo, las curtidurías que hizo plan- 
tear en beneficio de sus feligreses y 
hasta la casa en que vivió, que conser- 
va el mismo aspecto que tenía en el 
año de 1810, todo esto mantiene en el 
pueblo casi indeleble la memoria de 
aquel hombre célebre. 

El que promovió la Independencia 
Nacional es acreedor al recuerdo de 
sus compatriotas: el lugar donde ha- 
bitó tiene derecho á ser conocido, y 
la casa en que vivió merece las visi- 
tas de los que disfrutamos del bene- 
ficio inmenso debido á sus patrióti- 
cos esfuerzos. 

La población está asentada en la 
parte superior de la Sierra de Gua- 
na juato á 46 kilómetros de aquella 
ciudad, 60 de San Luis de la Paz, 40 
de San Diego del Bizcocho, 32 de San 
Miguel y 50 de San Felipe, á las ori- 
llas del río que pasa ix>r estos dos úl- 
timos lugares. 

El Congreso Constituyente de Gua- 
najuato dio á Dolores el título de vi- 
lla el año de 1826. El Octavo Congre- 
so Constitucional mandó construir 
un puente sobre el río. 

Cuenta esta población con 8,000 ha- 
bitantes en el casco, y 35,000 en toda 
la jurisdicción. La raza otomí forma 
poco más de la mitad de aquella. 

El clima de Dolores es muy sano 
y su temperamento templado, en in- 
vierno se siente algo el frío. El vien- 
to dominante es el del Norte. 

Como ya se dijo, es cabecera de par- 
tido üue depende de la jefatura polí- 
tica ae San Miguel Allende; tiene 
Ayuntamiento, juez letrado, adminis- 
traciones de rentas y de correos, es- 
cuelas para niños y niñas, setenta y 
oche calles, una buena plaza, tres 
plazuelas, algunas casas de dos pisos 
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muchas huertas y gran número de 
solares en sus ejidos. 

Su territorio comprende más de 
1,200 kilómetros cuadrados; en él hay 
dos pueblos, dos congregaciones, 
quince haciendas de campo, ciento 
trece ranchos anexos á ellas y once 
independientes, que pertenecen á 
otros dueños; la hacienda de la Erre, 
cuya casa principal dista seis kiló- 
metros de la cabecera, abraza más 
de 600 kilómetros cuadrados. 

Su situación geográñca es á los 21° 
14' 36" de latitud y 1^ 28' de longitud 
del meridiano de México. 

La mayor parte de los habitantes 
se mantienen de la agricultura; el 
resto, del comercio al menudeo, las 
artes, los tejidos ordinarios de lana, 
el cultivo de la uva, las alfarerías, fá- 
bricas de ladrillo y curtidurías. 

El Sr. Don Mariano Abasólo y el 
Br. Don Mariano Balleza, Vicario del 
curato, que acompañaron al Sr. Hi- 
dalgo en la empresa de nuestra eman- 
cipación política, nacieron en esa vi- 
lla. 

Dentro de su municipio se encuen- 
tran el mineral de San Antón y algu- 
nos otros. 

En pocos puntos del Estado de 
Guanajuato se pueden hacer en gran- 
de los plantíos de viñas como en Do- 
lores. Lia experiencia demuestra que 
la tierra es propia para la cepa. El 
consumo del vino en las ricas y po- 
bladas ciudades del Bajío, es seguro. 

La nación agradecida ha levantado 
ya en esta ciudad un monumento en 
honor del padre de la Independencia 
Mexicana. 

67.— DON (el) ó el antiguo TanaVs, 
es uno de los tres ríos más grandes 
é importantes de la Rusia Europea. 
Nace del lago I van Ozeros Ivanof 
en el gobierno de Toula. Corre prime- 
ro de Norte á Sur, atraviesa los go- 
biernos de Ríazan, Tambor y Voro- 
neja; describe una curva hacia el Es- 
te, baña el territorio de los Cosacos 
del Don y desemboca en el mar de 
Azof después de recorrer 1,450 kiló- 
metros, liste río está lleno de bancos 
de arena, principalmente en su des- 
embocadura. En su curso superior el 
río Don riega una comarca baja, pe- 



ro tan fértil, que se le ha llamado el 
granero de Rusia central. Después 
entra á la llanura de Rusia meridio- 
nal, donde ahonda profundamente su 
lecho. En su curso inferior es muy 
majestuoso, riega bajíos que cada 
año inunda al desbordarse. En todo 
su trayecto el río Don recibe más de 
80 afluentes. Los principales son: por 
la derecha el Metcha, el Tsimilia y el 
Pequeño Don; por la izquierda el Vo- 
roneja, el Toulouscheva, elKhoper y 
Manitcho. 

El río Don ha tenido en todo tiem- 
po una gran importancia comercial. 
El vaUe regado por este río forma el 
País de los Cosacon del Don, uno de 
los gobiernos de la Rusia Europea en- 
tre los de Saratov al NE., de Vorone- 
ja al NO., de lekaterinoslav y el mar 
de Azof al O., el gobierno de Strawro- 
pol al S. y el gobierno de Astrakan 
al E. 

El Don que atraviesa el centro de 
este país, el Donetz, ó Pequeño Don, 
el Tchir, el Mious, son sus principa- 
les ríos. 

El clima es dulce, el verano es lar- 
go y caliente; las lluvias frecuentes; 
el otoño templado, el invierno seco y 
frío. El terreno es arenoso y salino, 
y es fértil nada más en los lugares 
regados por los ríos," teniendo en mu- 
chas partes llanos ricos en pastos. La 
industria agrícola, bastante adelan- 
tada en los lugares fáciles de culti- 
var, produce trigo, centeno, avena, 
cebada, trigo negro, cáñamo, lino, le- 
gumbres y frutos, entre los cuales 
deben mencionarse las excelentes 
uvas. Se crían ganados, carneros, ca- 
bras y, sobre todo, caballos. Se cul- 
tivan también los gusanos de seda y 
las abejas. Hay animales salvajes co- 
mo las zorras, lobos, tejones y otros. 
La pesca es productiva en los ríos y 
en las costas del mar de Azof. 

La industria manufacturera no 
existe: todos los habitantes se fabri- 
can sus telas para vestirse. 

El comercio del País de los Cosa- 
cos del Don, consiste en la exjwrta- 
ción de caballos, ganados, sebo, pie- 
les, cabial, cola de pescado y vino. 
Los antiguos consideraban al río Don 
como límite entre la Europa y el Asia, 
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El territorio de los Cosacos del Don 
está dividido en siete distritos; las 
ci udades pri nci pales son Novo-Tcher- 
kask, capital de ese paísy Tagaurok. 
Los Cosacos del Don tenían en otro 
tiempo, por capital, una ciudad lla- 
mada -Rasdora, cerca del Danubio. A 
ttnes del siglo XVI y á principios del 
XVII los emigrantes rusos y zapara- 
(jues circacianos fueron ó establecer- 
se entre los cosacos y levantaron á 
orillas del Don una ciudad que se lla- 
mó Tcherkask, que fué la capital. Es- 
ta ciudad ya floreciente fué destrui- 
da por un incendio el año de 1774; se 
construyó una nueva á 6 kilómetros 
de la antigua, llamada Novo-Tcher- 
kask, que es ahora la capital. La an- 
tigua ciudad incendiada la conser v an 
los cosacos con gran veneración. El 
gobierno republicano que siempre ha 
prevalecido entre ellos, funcionaba 
entonces con toda regularidad, y los 
cosacos eran independientes los unos 
de los otros y gozaban de derechos y 
libertad. 

La Rusia alarmada ix)r estas insti- 
tuciones democráticas les dio á los 
Cosacos del Don una cancillería mi- 
litar presidida por un hetmán que 
Rusia elegía y el cual era á la vez go- 
bernador civil y militar. Este hetmán 
que antes era un cosaco, es hoy un 
general ruso. 



Don, palabra que viene del latín 
donum, que signitíca dádiva, presen- 
te ó regalo. 

Don de Dios, Don del cielo, Gracia 
espiritual ó facultad natural que Dios 
concede al hombre. Don de los mila- 
gros ó facultad de hacerlos. Don de 
las lágrimas ó facilidad para llorar. 
Donde agradar. El don de indispo- 
ner á todas las gentes. El don de ha- 
cer malas las cosas buenas. Don de 
latí lenguas ó facilidad de aprender y 
hablar las lenguas ó idiomas. El don 
de la tierra, es decir, su producción. 
El don ó dones de la fortuna, ó sean 
bienes, riquezas, etc. 

Don, nombré genérico, aplicado só- 
lo ó en composición á los diversos 
ríos, tanto del Oriente como del Oc- 



cidente de Europa, la palabra don fué 
introducida ahí por los sarmatos, los 
Alanos y los Osetas, pueblos de las 
naciones indo-germánicas. !Bsta pa- 
labra hace un papel muy importante 
en la geografía antigua y moderna, 
pues se encuentra en nombres com- 
puestos en Rusia, Alemania, Polonia, 
Escocia, Inglaterra y Francia y espe- 
cialmente en los nombres de ríos 
grandes y chicos de estos países. 

En lengua oseta, don quiere decir 
río, ó agua. Antes de la llegada de 
los sarmatos y osetas á Europa, los 
ríos tenían diferentes nombres; des- 
pués de su llegada, el río Ister tomó 
el nombre de Danubio, que en ale- 
mán es Donau; el Tgras el de Da- 
naster; el Boristena el de Danaper, 

Son, pues, nombres osetas deriva- 
dos de don, agua ó río, que se convier- 
te en dan en sus compuestos. Los 
nombres más antiguos de los ríos fue- 
ron denominaciones genéricas apli- 
cadas á toda corriente de agua. De 
ahí se derivan Don, Danubio, Duna, 
Dvina, que se llamaban Rudo, Rau- 
do, Raudanus, Eridanos. 

La palabra don ha pasado por tras- 
migración hasta Escocia é Inglaterra 
donde hay dos ríos llamados Don, y 
en Francia donde también hay varios 
ríos con el nombre de Don, sobre to- 
do en los departamentos deMainey 
Loira, de Ain, del Norte, de Orna y 
Somme. 

Don: Hist. Primitivamente se dio 
este título de honor á los Papas, quie- 
nes lo aceptaron, según opinión de 
algunos autores, en prueba de humil- 
dad, reservando á Dios el título de 
Dominus, voz de la cual se deriva por 
contracción la palabra dom ó don. 

Los Pontífices romanos aspiraban 
al poder temporal: pero aun ejercién- 
dolo evitaban usar las insignias, títu- 
los y honores que á él suelen ir ane- 
jos, por no lastimar el orgullo de los 
príncipes y para no ponerse en ma- 
nifiesta contradicción con los precep- 
tos de la religión cristiana, que pres- 
cribe la humildad. De los Papas el 
título de dom ó don pasó á los Obis- 
pos, Abades y otras dignidades de la 
Iglesia, llegando á los monjes. En 
Francia los Cartujos, los Bernardos, 
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ÍT sobre todo los Benedictinos, popu- 
arizaron esta denominación. 

En Portugal el título de dom no se 
concedía sino al soberano y á los in- 
dividuos de su familia. 

£n España el título de don, que es 
el equivalente al doTYí, se dio en un 
principio, como recompensa á gran- 
des servicios prestados al Estado, 
usándose como expresión de la cua- 
lidad de la persona. Antes del siglo 
XIII este título fué muy honorífico: 
así al menos puede inferirse al ver 
que Berceo se lo concede á Jesucristo 
cuando dice: El de Don Jesu Christo 
Jijo, etc., como asi mismo el Arcipres- 
te de Hita que llama á Júpiter Don 
Júpiter, Guardiola y otros autores 
dicen que hasta el siglo XV fué el tí- 
tulo de don peculiar de la nobleza, y 
que se daba sólo á los reyes, infantes, 
prelados, grandes maestres y ricos 
homes. Eguilaz, en precioso drama 
"lia Vaquera de la Pinojosa," que se 
refiere al siglo XV, pone en boca de 
Bato estos versos: 

""Ea el nombre del Padre que fizo toda cosa 
et de don Jesucristo, fijo de la Gloriosa. 
E^ el nombre del Padre que fizo tierra y agua 
dad de beber á un home que está como una 

(fragua." 

Moreri, en su Oran Diccionario 
histórico, dice que en el siglo XVII 
se rompió á toda libertad la de usar 
todos el don del modo que al presen- 
te subsiste. Quevedo, en su Visita de 
los Chistes, confirma esto mismo, 
cuando dice que en todos los oficios, 
artes y estados se ha introducido el 
dcm en hidalgos y en villanos; y el 
Padre Guardiola añade que los judíos 
eran los que mós afectaban dicho 
tratamiento, y que en su tiempo lo 
usaban hasta las rameras, especial- 
mente en Andalucía. 

El deseo de ennoblecerse generali- 
zó tanto el uso de este tratamiento, 
que obligó á Felipe III á publicar, 
en 3 de Enero de 1611, una ley decla- 
rando las personas que podían usar 
el don, y que eran los obispos, los 
condes, las mujeres y las hijas de los 
hidalgos, y los hijos de personas titu- 
ladas, aun cuando fueran bastardos. 

En nuestros días el título de don es 



de simple cortesía entre los españoles 
é hispano-ameri canos y aun permite 
el uso que ó toda persona distingui- 
da se llame Señor Don, lo que equi- 
vale á darle por duplicado, en caste- 
llano y en latín, el mismo tratamiento. 

68.— DOS DE ABRIL. — El 9 
de Febrero de 1865 cayó prisionero 
de los franceses en Oaxaca el Señor 
General Porfirio Díaz, siendo trasla- 
dado á la ciudad de Puebla y ence- 
rrado en la Compañía de donde se 
fugó el 20 de Septiembre en la noche. 

Los que conocen la Compañía de 
Puebla, se asombrarán de cómo el Ge- 
neral Díaz intentó aquella fuga que 
{)arecería imposible, por la altura de 
os muros del antiguo convento de los 
Jesuítas, y por estar el edificio con- 
vertido en cuartel, cubierto con cen- 
tinelas por todas partes. 

Los preparativos hechos por el pri- 
sionero consistían tan sólo en una 
cuerda larga y perfectamente enro- 
llada que le proporcionó un fiel y leal 
soldado partidario suyo, llamado Ju- 
lián Martínez, y un puñal que con mil 
dificultades pudo conseguir. 

Refiere el Sr. General Ignacio Es- 
cudero que en las sombras de la no- 
che salió de la celda que le servía de 
calabozo, llevando la cuerda que de- 
bía servirle para su evasión; y apro- 
vechando el momento en que el cen- 
tinela le daba la espalda en una de 
sus vueltas, se deslizó por la pared del 
claustro, llegó á una azotehuela y tre- 
pó después de esfuerzos supremos al 
techo de una pequeña cocina que allí 
había. Después allí lanzó un extre- 
mo de la cuerda, logrando al fin en- 
gancharla en una pilastra de la bóve- 
da de la iglesia, y ascendió por ella, 
sintiendo el vértigo del vacío; pero 
llegó al fin á la altura. 

Entonces comenzó á arrastrarse 
por las bóvedas para que no distin- 
guieran su silueta los centinelas apos- 
tados en el techo del convento, que 
quedaba á sus pies. Al fin por uno de 
los ángulos de la iglesia que caía á 
una calle situada á la espalda del tem- 

§lo se descolgó en el vacío, y oscilan- 
o y j ugando la vida, cayó al fin á una 
casa de donde pudo salir ala calle. 
La evasión estaba realizada sin que 
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el (xeneral Díaz hubiera perdido ni 
por un momento la tranquilidad de 
8U eHpirítu; y prueba de ello es que, 
en la punta inferior de la cuerda por 
donde consumó 8U fuga, dejó ataaa» 
doK cartas, una para el Conde de 
Thun, reprochándole 8U mal compor- 
tamiento, y otra para Schismandia 
dándole las gracias por las atencio- 
nes que le mereció. 

Al amanecer del 21 de Septiembre, 
solo, marchaba rápidamente para 
Coyula doq^e lo aguardaba Bemar- 
dino García con una fuerza insigni- 
fícante de 14 hombres; al siguiente 
día con ese grupo sorprendió y desar- 
mó ia guarnición de Tehuitzingo, 
reunió S) hombres y marchó á Piaz- 
tla donde derrotó á un escuadrón 
que de Acatlán marchaba á su en- 
cuentro, quitándole todas sus armas 
y sus caballos. 

El 1 ? de Octubre del mismo año 
derrotó á Visoso y á Plon completa- 
mente, haciéndoles 40 muertos, cien- 
to y tantos prisioneros y quitándoles 
armas y tres mil pesos en efectivo, 
primer fondo que contaba en sus ar- 
cas la comisaría del Ejército de 
Oriente. 

Desde el mes de Octubre de 1865 
hasta fines de Julio de 1866 el Gene- 
ral Díaz recorrió varios pueblos del 
Estado de Puebla, retrocedió después 
por Atexcal y Charumba y en segui- 
da marchó al Sur para proveerse de 
armas, municiones y dinero. El 28 de 
Agosto de 1866 ocupó la plaza de Te- 
pexi sin tirar un tiro, tomando armas 
y prisioneros, y á principios de Sep- 
tiembre sorprendió y capturó la guar- 
nición de Tepescolula. Con estos 
movimientos obligó á fraccionarse á 
las columnas imperialista que lo per- 
seguían. 

El 23 de Septiembre la caballería 
del General Díaz derrotó cerca de No- 
chistlán á una columna de caballería 
húngara, y libre ya de las columnas 
que lo hostigaban, emprendió su mar- 
cha sobre el valle de Oaxaca, pasó 
junto á esta ciudad y en los momen- 
tos en que el imperialista Oronoz sa- 
lía sobre él violentamente, el Gene- 
ral Díaz, aparentando retirarse, si- 
guió por el Valle, tomando el rumbo 



de Miahuatlán, y es que atraía al ene- 
migo al lugar donde había pensado 
batirlo. 

En efecto, el 3 de Octubre tuvo lu- 
gar el encuentro en las lomas de Mia- 
huatlán que fué una verdadera vic- 
toria. El 6 del mismo mes marchó 
f)ara Oaxaca estableciendo luego que 
legó á ésta, un cerco que tenía que 
ser débil, por la falta de artillería, 
pero que redujo á los sitiados á per- 
manecer dentro de sus posiciones por 
el empuje de los republicanos. 
Los imperialistas creyeron que era 

Sreciso batir á los republicanos de 
oaxaca y salvar á Oronoz é hicieron 
marchar violentamente de México 
una columna de 1,500 hombres de las 
tres armas, compuesta en su mayor 
parte de austríacos. 

El General Díaz al saberlo conci- 
bió en el acto un plan audacísimo. 
La noche del 16 de Octubre mandó 
que se formaran todas las tropas, y 
enmedio de la obscuridad más pro- 
funda, dio la orden de marcha y en 
un silencio tan absoluto que no lo 
sintieron los sitiados, la división se 
alejó de Oaxaca caminando toda la 
noche, en marcha acelerada, al en- 
cuentro de los austriacos. 

A las 12 del día 18, le anunciaron 
al General Díaz que los austriacos 
estaban al frente. Mandó hacer alto, 
y escogiendo las posiciones en donde 
quería dar el combate, ocupó las lo- 
mas de La Carbonera. 

La batalla comenzó; se hizo gene- 
ral la lucha, el fue^^o era horrible. La 
derrota del enemigo fué completa. 
Casi toda la infantería enemiga cayó 
prisionera y seles quitaron á los aus- 
triacos los cañones, monturas y fu- 



Al día siguiente marchó para Oa- 
xaca á sitiar de nuevo á Oronoz; con- 
cluidos los trabajos de fortificación y 
preparados para el asalto, llegó el día 
31 en que los enemigos déla Kepúbli- 
ca, aterrorizados por el avance de las 
tropas del General Díaz, sucumbie- 
ron, entregando los fuertes y rindién- 
dose bajo condiciones estipuladas. 

Después de la toma de Oaxaca, el 
Gral. Díaz no quiso dar tiempo á los 
imperialistas para que reunieran ma- 
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yores elementos, emprendió la mar- 
cha para Tehuantepec y el 19 de Di- 
ciembre de 1866, derrotó en la Chivota 
á las últimas fuerzas imperialistas; 
en seguida ocupó Tehuantepec y re- 
gresó á Oaxaca, y una vez que dejó 
tranquilo ese Estado, emprendió la 
marcha sobre la plaza de Fuebla. 

Por fin, el mes de Marzo de 1867 el 
ejército de Oriente al mando del Ge- 
neral Díaz descendió al Valle de Pue- 
bla, llegando frente á esta ciudad el 
día 8; al día siguiente el General Díaz 
establecía su cuartel general en el 
Cerro de San Juan. 

Puebla contaba con una formidable 
línea de trincheras y baluartes eriza- 
dos de artillería. El General estable- 
ció el sitio; los combates eran diarios, 
continuos, á la luz del sol y bajo las 
sombras de la noche. 

Al concluir Marzo, los republica- 
nos habían avanzado en unos cuantos 
días, más que los franceses en dos me- 
ses, durante el sitio de 1863. 

El 30 de Marzo se disputaban los 
republicanos y los imperialistas la 
manzana Sur con encarnizamiento y 
desesperación, cuando estalló un in- 
cendio en los baños de Carreto. 

Las llamas levantaban sus inmen- 
sas lenguas de fuego, devorándolo to- 
do, las balas y las bombas llovían so- 
bre los combatientes, hasta que los 
sitiadores guiados por los Generales 
Díaz y Al atorre, alcanzaron el triun- 
fo más espléndido. 

En esos momentos salía Márquez 
de México con más de cinco mil hom- 
bres y un numeroso tren de artillería, 
á socorrer á Puebla. 

Apenas se supo en el campo repu- 
blicano la aproximación de Márquez 
con fuerzas tan numerosas, los Jefes 
vacilaron sobre la determinación que 
debía tomarse, porque era insensato 
continuar en aquella situación. 

El General Díaz convocó una jun- 
ta de guerra en la cual todos los Je- 
fes republicanos compitieron en ras- 
gos de valor y patriotismo. En esa 
junta el General en Jefe, después de 
presentar todos los peligros que había 
en levantar el sitio, propuso el asalto 
inmediato de la plaza. El plan fué 
aprobado por aclamación. 



Entre los brillantes hechos de ar- 
mas que tuvieron lugar en la época 
de Intervención, debe mencionarse 
con orgullo, dice el General Sostenes 
Rocha, el asalto dado por fuerzas re- 
publicanas, á las órdenes del General 
Porfirio Díaz, á la plaza de Puebla, 
defendida por tropas imperialistas, el 
2 de Abril de 1867; pues tanto las con- 
diciones en que relativamente se en- 
contraban las fuerzas beligerantes y 
lo fuerte de la plaza, como lo peligro- 
so y difícil del combate de calles, im- 
primían á la operación un carácter 
sumamente delicado, de tal manera, 
que la más mínima vacilación, la fal- 
ta de energía y arrojo de alguno de los 
Jefes de columna, ó la menor mues- 
tra de impericia del General, podían 
haber dado lugar á una catástrofe. La 
guarnición contaba con tres mil hom- 
bres, número poco más ó menos igual 
al de las fuerzas asaltantes; pero el 
número de sus cañones, de sus mu- 
niciones y de todos los elementos de 
defensa, eran superiores á los que las 
tropas republicanas contaban para el 
ataque. 

Examinando la operación desde el 
doble punto de vista de la estrategia 
y de la táctica, observaremos fácil- 
mente que fué llevada á cabo sin apar- 
tarse un solo punto de las reglas pres- 
criptas por estas dos partes funda- 
mentales de la ciencia de la guerra. 

"En efecto, la situación estratégica 
del Sr. General Díaz, que con el cuer- 
po de Ejército de su mando sitiaba 
en regla la plaza de Puebla en los úl- 
timos días de Marzo de 1867, era muy 
delicada. 

El traidor Márquez, á la cabeza de 
una respetable división de caballería 
de línea y aprovechándose de la pro- 
funda obscuridad de la noche, había 
logrado evadirse de la plaza de Que- 
rétaro, sitiada por los Ejércitos repu- 
blicanos del Norte y de Occidente, 
durante los primeros días del sitio, y 
cuando aun no se cerraba sobre la 
plaza de Querétaro, sitiada por los 
Ejércitos republicanos del Norte y 
de Occidente, durante los primeros 
días del sitio, y cuando aun no se ce- 
rraba sobre la plaza la línea de cpn^ 
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travalación. Dicho Jefe imperialista 
se dirigió rápidamente á la plaza de 
México, con objeto de recoger la ma- 
yor parte de las tropas que la guar- 
necían, organizar allí otras nuevas 
con que dejarla cubierta y luego con- 
tramarchar con rapidez en auxilio 
de Querétaro. Pero las circunstan- 
cias de la guerra, que como todos los 
militares saben, varían á cada mo- 
mento, lo hicieron cambiar de plan. 
Supo al llegar á México que el Ge- 
neral Díaz sitiaba en toda regla la 
Slaza de Puebla, y comprendiendo to- 
a la importancia que había en im- 
pedir que la expresada plaza cayera 
en poder de las fuerzas republicanas, 
no vaciló un momento, y A la cabeza 
de una respetable división de las tres 
armas, se dirigió á marchas forzadas 
contra aquel caudillo de la República 
para obligarle á levantar el sitio y con- 
sumar su derrota, en combinación 
con las fuerzas imperialistas de la pla- 
za. El Sr. General Díaz, cuyos inte- 
ligentes exploradores lo tenían cons- 
tantemente al tanto hasta de los me- 
nores movimientos del enemigo, supo 
con oportunidad la violenta marcha 
de Márquez; comprendió toda la gra- 
vedad de su situación, y en conse- 
cuencia, obró con la decisión y acti- 
vidad que en estos casos prescribe el 
arte. Si levantaba prontamente el 
campo para salir al encuentro de su 
enemigo exterior y presentarle una 
batalla campal, corría el inmenso pe- 
ligro de encontrarse entre dos fuegos 
en los momentos decisivos; pues era 
evidente que las tropas de la plaza 
saldrían sobre su retaguardia y toma- 
rían toda clase de precauciones para 
no empeñarse con las fuerzas repu- 
blicanas sino en el momento oportu- 
no de la batalla general. Si se deci- 
día simplemente á levantar el sitio y 
emprender la retirada, no habría lo- 
grado otra cosa que desanimar á sus 
soldados, sembrando el desaliento en 
sus corazones y haciendo estériles sus 
sacrificios en favor de la República; 
mientras que el enemigo, haciendo 
su incorporación con las fuerzas de la 
plaza, organizaría un fuerte cuerpo 
de ejército y destruyendo al republi- 
cano, hubiera podido volver á prestar 



un auxilio eficaz al atribulado Maxi- 
miliano y su sitiado ejército. 

No quedaba, pues, al caudillo de la 
República más que el recurso de dar 
prontamente un enérgico y brusco 
asalto á la plaza: pues cayendo ésta 
en su poder, antes de que Márquez le 
abordara, no sólo cambiaba por com- 
pleto la faz de la cuestión y se asegu- 
raba la victoria de las armas republi- 
canas por todas partes, sino que vol- 
viendo con rapidez contra Márquez y 
destruyéndolo, hacía imposible todo 
auxilio á los sitiados de Querétaro. 
El día 1 P de Abril, fecha en que ya 
Márquez sólo distaba tres jornadas 
de la plaza, el Sr. General Díaz expi- 
dió las órdenes respectivas para ciar 
el asalto en la madrugada del 2. 

La operación fué ordenada de la 
manera siguiente: 

Sabiendo perfectamente que en la 
guerra de calles, las fuertes columnas 
de ataque, sobre experimentar mayo- 
res pérdidas, son más susceptibles de 
desordenarse que las de poca fuerza, 
organizó trece columnas de ataque 
compuestas de 80 á 120 hombres cada 
una y á las órdenes de los valientes 
republicanos Cravioto, Carreón, G. 
Rodríguez, Márquez Galindo, D. Acu- 
ña, Vázquez, Mier y Terán, Enríquez, 
Carbó, Carlos Pacheco, Juan C. Bo- 
nilla, Andrade y León. 

Estas fracciones tenían que empren- 
der el asalto simultáneo sobre todo 
el perímetro fortificado de la plaza, 
con excepción de las fortificaciones 
del Carmen, sobre cuyo punto iban 
á ser dirigidas otras tres columnas 
de reserva, fuertes de 300 hombres 
cada una y á las órdenes de los Jefes 
Luis P. Figueroa, Pinzón y M. Pigue- 
roa, con el único objeto de llamar 
fuertemente la atención, por medio 
de un rudo, pero no decisivo ataque, 
á fin de atraer á dicho punto todas 
las reservas de la plaza, dando así 
mayor probabilidad de buen éxito á 
las verdaderas columnas de ataque. 

Era tal la falta de municiones de 
las tropas republicanas, que el Gene- 
ral en Jefe se vio obligado á recoger 
todos los cartuchos de la caballería 
para poder completar á la infantería 
una media dotación 4e combate. De 
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acuerdo con esta disposición, todos 
los jefes de columnas recordaron á 
sus valientes soldados que poseían 
una bayoneta, recomendándoles que 
sólo hicieran uso de su fuego á que- 
ma ropa ó cuando el enemigo voltea- 
ra caras, y que debían marchar con el 
arma embrazada y sin disparar, has- 
ta trasponer los fosos y escalar los 
parai)etos. 

Los soldados de las columnas iban 
provistos, unos con los útiles de zapa, 
necesarios para allanar cualquier 
obstáculo que se presentara, y otros 
con costales henchidos de paja, pues 
no había habido tiempo ni material 
necesario para la construcción de fa- 
ginas con objeto de llenar los fosos y 
pasar á la berma de los parapetos. 

Estando cubiertas todas las clases 
y habiéndose presentado al Sr. (} ene- 
ral Díaz, con anterioridad, multitud 
de jefes y oñciales deseosos de servir 
á la patria, supo utilizarlos en la im- 
portante operación que iba á verifi- 
carse; los dividió en tantos grupos, 
cuantas columnas de ataque se ha- 
bían organizado, con la orden termi- 
nante de que cada grupo marchase á 
retaguardia de cada columna, sin per- 
mitir bajo ningún pretexto, que se re- 
zagara soldado alguno ó esquivare el 
combate, que después de la victoria 
y bajo su más estrecha responsabi- 
lidad, se consagrasen á reprimir cual- 
quier síntoma de desorden y por lU- 
timo, que no permitieran que se apar- 
taran los soldados de su columna res- 
pectiva. 

"Tomadas estas disposiciones y 
aprovechándose de la obscuridad de 
la noche, las columnas emprendieron 
su marcha con el mayor orden y sigi- 
lo, para ir á establecerse lo más cerca 
posible y sin ser sentidas, frente á 
los objetivos que tenían designados, 
esperando sólo la señal, que ya en 
esos momentos todos conocían, para 
dar el asalto. 

"Estas columnas destacaron á su 
vez pequeños grupos de tiradores, que 
obrando con la mayor precaución y 
marchando con el mayor silencio, se 
apostaron en las alturas de derecha 
á izquierda, tanto para proteger los 
flancos de su respectiva columna, co- 



mo para dominar con sus fuegos al 
parapeto atacado. 

"El General en Jefe había dispues- 
to que sobre la cumbre del cerro de 
San Juan se construyera un alto ma- 
deramen revestido por todas partes 
de lienzos y estopas bien empapadas 
de petróleo y que á su pie se estable- 
ciera un jefe, con la misión de encen- 
derlo en el momento que escuchase 
tres puntos agudos de algunos cor- 
netas que, desde el General en Jefe, 
se escalonaron hasta el pie del cerro 
de San Juan. 

"Serían las dos déla mañana cuan- 
do las columnas encargadas de llamar 
la atención por el lado del Carmen 
abrieron su fuego de fusilería, pro- 
rrumpiendo en ruidosos gritos de 
guerra que daban á entender á los 
sitiados tener encima un ataque real. 
En efecto, el fuego de éstos sg nutría 
más y más y la línea de tiros se iba 
extendiendo poco á poco por todos 
los parapetos, azoteas, balcones y 
ventanas vecinas del punto atacado, 
lo cual hacían ver claramente que to- 
das las reser\'as enemigas entraban 
sucesivamente en línea. En el resto 
del perímetro fortificado de la plaza 
reinaba el más profundo silencio, y 
solo de los fuertes de Loreto y Gua- 
dalupe, ocupados por destacamentos 
déla plaza, salían ae cuando en cuan- 
do algunos cohetes como mutuas se- 
ñales. Persuadido el General en Jefe, 
por lo nutridísimo y extenso de los 
fuegos del Carmen, de que el enemigo 
había empeñado todas sus reservas, 
mandó tocar los tres puntos agudos 
de que hemos hablado, y al momento 
apareció una pequeña luz en la cima 
del cerro de San Juan, que creciendo 
con la rapidez de la pólvora, se trans- 
formó en una inmensa llama cuyos 
rojos reflejos, al proyectarse sobre la 
ciudad, le dieron el aspecto de un in- 
cendio. Instantáneamente y como 
por encanto, se escucharon mil gritos 
de guerra y un nutridísimo fuego de 
fusilería estalló en todo el perímetro 
fortificado de la plaza, mezclándose 
á él, poco después, el ronco estallido 
de los cañones. En pocos momentos 
quedó la ciudad como envuelta en 
una espesa nube de humo y de polvo: 
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el primero causado por el vivísimo 
fuego, y el segundo, por el cho<iue de 
las innumerables balas y metrallas 
c|ue rebotando de acera á acera á lo 
largo de las calles entiladas, iban á 
terminar su irregular trayectoria 
hasta ios suburbios. 

*'De la ciudad sólo se distinguían 
las cúspides de las torres, semejando 
Á un archipiélago de pequeños islotes 
batidos por las furiosas olas de un 
mar agitado por la tempestad. 

"La encarnizada lucha se prolon- 
gaba y los pacíficos habitantes de la 
ciudad, relegándose hasta lo más 
oculto de sus habitaciones, escucha- 
ban amedrentados tan tremendo rui- 
do. Era un cataclismo de guerra que 
anunciaba el nacimiento de una nue- 
va era política, de igual manera que 
los cataclismos geológicos anuncian 
una nueva transformación en parte 
de la superficie terrestre. Ese conjun- 
to de gritos, del pavoroso silbido de 
los proyectiles y del fragor de todas 
las armas, era como el estertor del 
moribundo imperio. Pero repentina- 
mente, sin cesar de tronar la fusile- 
ría, guardan sombrío silencio los ca- 
ñones, y el que hubiera presenciado 
aquel espectáculo desde el cénit de 
la ciudad, habría observado que el 
círculo de luz producido por los fue- 
gos de los contendientes, se reducía 
poco á poco y con la mayor uniformi- 
dad, á menor diámetro: era que los 
parapetos habían sido tomados, aun- 
(jue á costa de la sangre generosa de 
muchos de nuestros valientes solda- 
dos, pues los sitiados, no menos bra- 
vos, se defendían palmo á palmo, y al 
replegarse al centro de la plaza ha- 
cían alto en cada calle, en cada esqui- 
na y en cada encrucijada, para reno- 
var la resistencia y aun para intentar 
vigorosas vueltas ofensivas, que á pe- 
sar de su desesperada energía, tenían 
(|ue fracasar ante los intrépidos sol- 
dados de la República. 

"Por fin, la defensa, quedó concen- 
trada á la Plaza de Armas de la ciu- 
dad, donde se habían replegado la 
mayor parte de las fuerzas imperialivS- 
tas, pues el resto de las que no habían 
sucumbido en la lucha, había caído 
prisionera de guerra ó había huido 



en dirección de los fuertes de Gua- 
dalupe y Loreto en busca de su sal- 
vación. 

"La caballería, entre tanto, forma- 
da en columna jx)r escuadrones en 
los puestos estratégicos más conve- 
nientes, se mantenía serena y som- 
bria, esjjerando el caso, nada proba- 
ble, pero sí verosímil, de un revés pa- 
ra proteger la retirada de las tropas 
rechazadas. 

"Fastidiado el General en Jefe de 
la prolongada resistencia, toma gran 
parte de los reservas que simulaban 
un ataque al Carmen, refuerza pron- 
tamente con ella á las tropas asaltan- 
tes, las electriza con su presencia, y 
todas, con el más vigoroso inapulso, 
vencen la última resistencia de los 
imperialistas. 

"El día comienza á despuntar y sus 
primeras luces se reflejan sobre las 
armas victoriosas de la República. 
Mil gritos atronadores de victoria re- 
suenan por todas partes, á cuyos ecas 
y al repique general de las campanas, 
se preguntan entre sí los asombrados 

habitantes ¿de quién será la 

victoria? 

¡Ah! El Dios de los ejércitos sólo 
concede la victoria á los que se con- 
sagran á la defensa de una causa san- 
ta La victoria no podía ser 

sino de los bravos defensores de la 
República. 

"El general en Jefe no pierde un 
solo instante, sus tropas se reorgani- 
zan y toman un ligero descanso para 
proseguir sus operaciones contra los 
fuertes de Guadalupe y de Loreto, 
mientras los artilleros, secundados 
por fuertes faginas, retiran todas las 
piezas de artillería del enemigo, para 
formar un parque general. En efec- 
to, algunos instantes después, mien- 
tras una parte de las fuerzas se ocu- 
pa en levantar el campo, asegurar 
los prisioneros de guerra y ocupar 
militarmente la ciudad, la otra, bien 
provista ya de municiones tomadas 
del parque general del enemigo y con 
un material de guerra escogido, se di- 
rige activamente á practicar la em- 
bestida á dichos fuertes y establecer 
en su primera posición las baterías 
que deben bombardearlos, 
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"El comportamiento de los jefes, 
eficiales y tropa de todo el cuerpo de 
ojército republicano fué brillante; y 
no hubo un sólo momento durante la 
lucha, á pesar de la enérgica resisten- 
cia de los imperialistas, en que hu- 
biera podido ponerse en duda el re- 
sultado de la operación. 

"Las pérdidas consistieron en un 
jefe, siete oficiales y 246 individuos 
de tropa, muertos, y 7 jefes, 28 ofi- 
ciales y 198 individuos de tropa, he- 
ridos, entre los cuales debeilios hacer 
mención del valiente Comandante 
Carlos Pacheco, que allí petdió glo- 
riosamente un brazo y una pierna. 

"Mayores fueron las pérdidas del 
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enemigo en muertos y heridos, de- 
jando' en poder de los republicanos 
cerca de 2,000 prisioneros y un in- 
menso material de guerra, que más 
tarde debía servir para derrotar á 
Márquez en los campos de San Lo- 
renzo, y para sitiar y hacer rendir á 
la plaza de México, dando asi el gol- 
pe de gracia al llamado Imperio de 
Maximiliano. 

"Así terminó aquella gloriosa jor- 
nada, que forma una de las páginas 
más brillantes de nuestra historia 
militar. Dos días después, y como 
consecuencia de ella, los fuertes de 
Guadalupe y de Loreto se rindieron 
á discreción." 
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69. — £BALIA, Antigua colonia 
del Peloponeso. Cantón de Mesapia 
en el territorio de Tarento. Ebalia 
viene de Evalus, antiguo rey de La- 
conia. 



* * 



70. — E BOL I. — Nombre de una 
ciudad de Italia que estaba en el 
Principado Citerior y el cual forma 
hoy en el reino de Italia, la provin- 
cia de Salerno. Evoli está situada á 
26 kilómetros de la capital, (lue es 
también Salerno. 






71.— EBOLI.— (Ana de Mendoza, 
princesa de), nació el año de 1540. 
Era una señora de notable hermosu- 
ra y gran talento. A la edad de 13 
años se casó con Don Ruy Gómez de 
Silva, príncipe de Eboli y favorito de 
Felipe II, rey de España. Dicen al- 
gunos escritores que la princesa de 
Evoli fué amante del rey, quien se 
apasionó perdidamente de ella, que 
el famoso Antonio Pérez, ministro de 
Estado, era el confidente de aquellos 
amoríos; que este ministro que por 
encargo del rey veía y hablaba fre- 
cuentemente á Doña Ana, supo ha- 
cerse interesante á sus ojos y los dos 
se burlaban del rey. Tenían enton- 
ces rivalidades Escovedo y Pérez, y 
el primero para vengarse del segun- 
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do denunció al rey la perfidia de su 
confidente. Felipe II concibió una 
violenta pasión de celos y por su or- 
den fué hecha presa Doña Ana y con- 
ducida á la fortaleza de Pinto, la mis- 
ma noche en que arrestaron á Anto- 
nio Pérez, que fué el 28 de Julio de 
1579. Dicen que el ministro Pérez 
mandó asesinar á Escovedo por ha- 
ber descubierto su secreto y que Do- 
ña Ana estaba complicada en el asun- 
to. Los escritores de esa época ase- 
guran que fué puesta en libertad al 
poco tiempo y que murió á fines del 
siglo XVI, y no ha faltado quien cre- 
yese que murió antes violentamente 
y que tiene relación con aquella se- 
ñora, la cruz que llaman de la dego- 
llada, en las inmediaciones del Esco- 
rial. 

72. -EBRO.— Es uno de los ríos 
más grandes de España. Nace en 
Fontiore, cerca de Reinosa y después 
de atravesar siete provincias, cami- 
nando 123 leguas, desagua en el Me- 
diterráneo cerca de Tortosa. El Ehro 
tiene sobre 150 tributarios, gran cau- 
dal de agua y es abundante de pesca. 

73. ECATEPEC, San Cristo- 
bal, es villa cabecera de la municipa- 
lidad de su nombre, pertenece al Es- 
tado de México y se halla como á ^ 
kilómetros de la ciudad de México. 

La notoriedad de este lugar viene 
de haber sido allí sacrificado el in- 
mortal cura Morelos, genio militar 
de la insurrección por nuestra Inde- 
pendencia. 
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Morelos era un sacerdote humilde, 
pero el caudillo más hábil que tuvo 
esa revolución gloriosa. Comenzó su 
brillante lucha en el Sur y el éxito 
más completo respondió á sus espe- 
ranzas. Al presentarse frente á Aca- 
pulco estableció el famoso campo for- 
tificado del Veladero, donde resistió 
ataques en los cuales salió siempre 
victorioso, triunfando de una brigada 
que el gobierno español mandó con- 
tra él, logrando asi hacerse de más de 
dos mil fusiles y grandes elementos 
de guerra con los que formó el núcleo 
del invencible ejército del Sur con el 
que atemorizó el poder virreinal é hi- 
zo famoso á Morelos como estratégi- 
co y táctico, como gran general y no- 
table organizador y caudillo. 

Hay en Acapulco un castillo llama- 
do San Diego de Acapulco, cuya po- 
sición y espesor de sus muros lo hace 
inexpugnable. Pues bien, Morelos en 
1810 con unos cuantos insurgentes 
de la costa, apenas disciplinados, mal 
armados y sin artillería, se atrevió á 
asaltar el formidable castillo, llegan- 
do sus soldados hasta los fosos, pero 
sin lograr en este primer intento un 
éxito completo. Pero en 1812 empren- 
dió Morelos el sitio de la plaza y for- 
taleza de Acapulco, y después de una 
serie de combates gloriosos obliga á 
la guarnición á rendirse y al gober- 
nador español Vélez á poner en sus 
manos, de rodillas, el bastón de man- 
do en la explanada de aquel castillo. 

Desde el famoso campo del Vela- 
dero y después del primer ataque á 
Acapulco que no tuvo éxito, comenzó 
sus correrías, que fueron una serie 
de grandes victorias, avanzando siem- 
pre hacia el centro del virreinato. 
Contó victorias en Chichihualco, 
Chilpancingo, Tixtla, hasta Chilapa, 
persiguiendo y haciendo pedazos la 
división española al mando de Fuen- 
tes. De allí avanzó hacia Puebla, to- 
ma Izúcar, sigue victorioso en laGa- 
larza, en Tasco, en Tenancingo y plan- 
ta su bandera en Cuantía. 

El inolvidable y elocuente Don Ig- 
nacio M. Altamirano, hablando de 
Morelos dice: "En Cuautla ejecutó su 
hazaña más grandiosa: allí dejó gra- 
bado su recuerdo más perdurable." 



''El sitio de Cuautla es increíble. 
Los que conocen la topografía de esa 
plaza situada en un valle, los que han 
oído la narración de esa guerra de bo- 
ca de los ancianos testigos presencia- 
les de ella, son los únicos que pueden 
formarse idea de la grandeza del he- 
cho. Ante la realidad palidecen las 
páginas escritas por Bustamante, por 
Zavala, por Alamán y por todos los 
que han querido grabar esa Epope- 
ya con el buril de la Historia. 

"El grande hombre defendía la pl a- 
za con ochocientos soldados macilen- 
tos de hambre y 4e fatiga, desnudos, 
mal armados, acosados por el insom- 
nio y la metralla. 

"Calleja (el sanguinario y feroz Ca- 
lleja), la sitiaba con un ejército de 
veteranos españoles, con gran repues- 
to de municiones de guerra, con nu- 
merosas piezas de artillería, teniendo 
sendos millones de pesos en su caja 
y la capital del virreinato á su espal- 
da. Ahora comparad." 

"Ved si Morelos era un genio, ved 
si ha necesitado de un esfuerzo so- 
brehumano para defender así una 
plaza durante dos meses consecuti- 
vos y sin más esperanza que su valor. 

"Verdad es: que tenía á su lado á 
los Galeanas, esos inmortales hijos de 
la costa, á los Bravos que justificaban 
su nombre, á Matamoros, á Anzures, 
á Larios, á Pinzón; verdad es: que en 
esa noble ciudad las mujeres mismas 
y los niños combatieron en los ba- 
luartes; pero con todo, nadie habría 
llevado á cabo lo que hizo el heroís- 
mo incomparable de Morelos." 

Calleja que regó el país con sangre 
de patriotas y de mártires, se asom- 
bró de la resistencia de Morelos, y 
para concluir con el sitio, ofreció el 
perdón á Morelos y á los suyos, si se 
sometían al virreinato y entregaban 
la plaza. Morelos al recibir las pro- 
posiciones del español, las devolvió 
indignado, escribiendo en el revés de 
aquel papel: ''Otorgo igual gracia á 
Calleja y á los suyos.'' 

Al fin Morelos, falto de todo, rom- 
pió el sitio por el lugar más peligroso, 
Í)asando sobre las líneas españolas en 
a madrugada del día 2 de Mayo de 
1812, convirtiendo en gloriosa victo- 

H 
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1*1 a la derrota í|iie creía imponerle 
Calleja. 

Cuautla, dice el Sr. Altamirano, 
"es una epopeya; esa página guerre- 
ra honraría la historia de la antigüe- 
dad, es un canto homérico, y ella so- 
la basta para llenar de gloria los ana- 
les de la insurrección." 

Desde entonces Morelos fué el al- 
ma de la insurrección: toma en segui- 
da á Tehuacán, ataca á Orizaba y 
marcha sobre Oaxaca, que asalta he- 
roicamente; regresa á la costa de Gue- 
rrero y toma á^Acapulco, como ya di- 
jimos. 

El afán de custodiar á la Junta de 
Apatzingán lo lleva al martirio. Al 
ir escoltando á dicha Junta fué trai- 
cionado vilmente yiOT un antiguo sol- 
dado suyo llamado Carranco y hecho 
prisionero por Concha en Tesmalacan 
el 5 de Noviembre de 1815 y condu- 
do á México. 

El feroz oidor Bataller, enemigo 
jurado de los mexicanos, le instruyó 
la causa civil y eclesiástica. El clero 
lo degradó, la inquisición maldecida 
lo juzgó y amargó su existencia y el 
poder civil lo condenó á muerte. 

El sanguinario y cruel Calleja que 
nunca pudo vencer á Morelos y que 
entonces era virrey, ñrmó contento 
su sentencia de muerte y lo mandó 
ejecutar en el pueblo de San Cristó- 
bal Ecatepec el día 22 de Diciembre 
de 1815. 

El gobierno virreinal respiró hasta 
ese día porque, según lo expresaban 
los mismos virreyes y los generales 
españoles, Morelos había sido el más 
terrible campeón de la revolución de 
Nueva España. 

¡Morelos, como dice muy bien nues- 
tro ilustre Altamirano, fué el héroe 
de los héroes y el caudillo de los cau- 
dillos! 

74.— ECATLAN. Pueblo de la 
municipalidad de Xonotla, Distrito 
de Tétela de Ocampo, en el Estado 
de Puebla y áS^^ kilómetros alN.de 
la cabecera municipal. 

75.— ECHADO. Es el participio 
pasado del verbo echar, cuyos equi- 
valentes son, entre otros muchos, in- 
clinar, reclinar y recostar. El echa- 
do de una veta argentífera es la in- 



clinación (jue ésta tiene sobre una 
linea vertical. Se mide en unidadeíí 
angulares (grados y minutos), y más 
comunmente en unidades lineales, 
para lo cual hay que fígurarse un pla- 
no perpendicular al de la veta y en 
él un triángulo rectángulo cuya hi- 
potenusa esté sobre la arista, siendo 
un cateto vertical y el otro horizontal. 
Si el lado vertical tiene un metro 
de largo y el horizontal resulta de dos, 
tres ó cuatro decímetros, se dirá que 
el echado es de dos, tres ó cuatro dé- 
cimos. 

76. ECHANDIO. — Nombre de 
un rancho de la municipalidad y Dis- 
trito de Apatzingán, en el Estado de 
Michoacán. 

77. ECHAURI. Es una pobla- 
ción de la provincia de Navarra en 
España, situada cerca de Pamplona. 
Esta población le da su nombre á un 
valle encantador y fértil rodeado de 
montañas elevadas y en donde brotan 
manantiales de aguas minerales fre- 
cuentados por multitud de enfermos. 
Tiene magníficos pastos que ahmen- 
tan aun gran número de ganados va- 
cuno y lanar que constituye la prin- 
cipal riíjueza de los habitantes. 

El valle está regado por el río Ar- 
ga, afluente del Aragón, que viene de 
los Pirineos, pasa por las inmediacio- 
nes de Pamplona y junto á Villaf ran- 
ea. Su curso es de 110 kilómetros. 

78. ECHEVERRÍA.^ (Francis- 
co J.) El hacendista mexicano de 
(|uien vamos á hablar, nació en la 
ciudad de Jalapa el día 25 de Julio 
de 1797. Su padre, comerciante vera- 
cruzano, cjuiso dedicarle á su profe- 
sión y le educó á propósito; pero el jo- 
ven Echeverría no se limitó á esos es- 
tudios, sino que procuró adquirir 
otros, llegando á poseer varios cono- 
cimientos. La emancipación de la pa- 
tria tuvo lugar siendo muy joven 
Echeverría. El Sr. Don B. Couto, al 
llegar á este punto, dice en la biogra- 
fía de que nos servimos para escribir 
ésta, lo siguiente: 

"Como correspondía á su crianza 
y al lugar que su familia ocupaba en 
la sociedad, estuvo siempre del lado 
del orden, aunque sin hacerse hombre 
de bandería;" lo que en palabras 
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más concisas quiere decir (lue Eche- 
verría era conservador; pues es bien 
conocido el tecnicismo de que se va- 
len los escritores de ese partido para 
hablar de sus adeptos. No es esto, 
sin embargo, un motivo para que no- 
sotros rebajemos en lo más mínimo 
el mérito del personaje de quien nos 
ocupamos. Consignamos el hecho y 
nada más; porque no es en este lugar 
donde ha de juzgarse la conducta de 
aquella clase de la sociedad (}ue se ha 
ostentado enemiga de la libertad, pri- 
mero, y de la reforma después. 

El primer empleo que Echeverría 
sirvió, fué el de diputado al Congre- 
so del Estado natal, después de la caí- 
da de los yorkinos, á fines de 1829. 
Miembro de la comisión de Hacienda 
en ese Congreso, dio muestras de lo 
que había de llegar á ser, y contribu- 
yó eficazmente al arreglo del Tesoro. 

En 1834, negocios mercantiles de 
su propia ca.sa le hicieron trasladar 
su residencia á la capital de la Repú- 
blica, y en Mayo fué nombrado Minis- 
tro de Hacienda, en cuyo puesto per- 
maneció hasta Septiembre del mis- 
mo año, por no estar conforme con la 
marcha del gobierno. Dos años des- 
pués, en la segunda administración 
del General Bustamante, Echeverría 
entró al Consejo de Estado y trabajó 
mucho en favor de la Hacienda pú- 
bhca. Volviósele á llamar al Minis- 
terio, una vez terminada la guerra 
con Francia, y encontró la Hacienda 
en el más lastimoso estado. Emi)ero 
él desplegó las dotes que poseía, y 
comprometiendo su propio caudal, 
logró salvar aquella situación con un 
tino poco común entre los (]ue han 
desempeñado en otras épocas el difi- 
cilísimo encargo cjue él tuvo. 

Introdujo una severa economía en 
los gastos; separó á los empleados 
poco fieles, y proveyó las plazas en 
personas de notoria honradez y de 
seguros conocimientos. Y aun hizo 
más todavía: de su cuantioso caudal 
propio suplió al Erario grandes su- 
mas, y logró restablecer el crédito y 
mantener la administración de Bus- 
tamante, una de las más combatidas 
que ha habido en la República. En 



Marzo do 1841 se separó del Minis- 
terio. 

"La suma que entonces le debía el 
Erario — dice el citado Sr. Couto — 
por los suplementos que tenía hechos 
y responsabilidades que había con- 
traído, ascendió, según liquidación 
practicada después, á seiscientos se- 
senta y dos mil pesos ; raro ejemplo 
de verdadero patriotismo, que tenará 
pocos imitadores, y que no valió á su 
autor ni el galardón de la gratitud 
pública, pues sus eminentes servicios 
fueron apenas advertidos entre la 
grita de los partidos, y años después 
de su muerte aun no acaba de pagar- 
se á su familia el total de su prédito." 

En ese mismo año de 1841, al esta- 
llar en esta Capital la revolución, las 
cámaras nombraron á Echeverría 
Presidente interino de la República, 
por haber tomado el mando de las 
tropas el General Bustamante. Po- 
cos, pero muy aciagos, fueron los días 
de su gobierno, y no era posible que 
en ellos llegase Echeverría á realizar 
mejora alguna ni á dejar recuerdos 
imborrables. 

Separóse del poder, y no volvió á 
figurar en puestos públicos hasta el 
año de 1850 en que fué electo diputa- 
do por Veracruz. Empero, no estuvo 
ocioso en aquel espacio de tiempo que 
medió de su separación de la presi- 
dencia á su encargo de representante 
de su Estado natal: pues á pesar del 
retraimiento en que se había propues- 
to vivir, casi no había comisión ó so- 
ciedad de beneficencia á que él no 
perteneciera y no le debiese útiles é 
importantes servicios, distinguiéndo- 
se muy especialmente en la "Junta 
de cárceles" y en la "Academia de 
nobles artes de San Carlos," corpora- 
ciones ambas de (jue fué presidente. 
A él se debe la casa de corrección pa- 
ra jóvenes, y á él también el renaci- 
miento de la citada academia, que, 
debido á sus esfuerzos, se elevó á la 
categoría del primer establecimiento 
de su género (|uc hay en el Nuevo 
Mundo. 

El 17 do Sopliembre de 1852 falle- 
ció Echeverría en México, á la edad 
de 55 años. 

79.- ECHEVESTE.-Esel nom- 
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bre de un rancho del partido y mu- 
nicipalidad de León, Estado de G ua- 
ná juato. 

80.-E D I M B U R G O. Es la ca- 
pital de Escocia y del condado de 
Edimburgo. En inglés se dice Edín- 
burgh. 

La superioridad intelectual de 
Edimburgo, le ha dado el justo títu- 
lo de Atenas del Norte. Esta hermo- 
sa ciudad está edificada sobre tres 
colinas y se divide en dos ciudades 
separadas por dos hondos valles: la 
Ciudad Vieja y la Ciudad Nueva. La 
Ciudad Vieja está atravesada de 
Oriente al Poniente por la calle Alta 
(High-street), larga de 2 kilómetros, 
que desemboca frente del palacio de 
Holyrood. A los dos lados de esta ca- 
lle no hay más que callejuelas estre- 
chas, tortuosas y fétidas, con casas 
que tienen hasta diez ó doce pisos. 
Dos puentes gigantescos unen la co- 
lina central á las otras dos construi- 
das en los barrancos. 

La Ciudad Nueva, empezada á 
construir en 1767 en la colina del Nor- 
te, es elegante y bien construida: es- 
tá unida al puerto de Leith por una 
hermosa calle ancha enteramente cu- 
bierta de casas. 

Edimburgo tiene muchos monu- 
mentos notables: el Palacio de Holy- 
rood que fué residencia de la célebre 
reina Maria Estuardo y del rey de 
Francia Carlos X. El monumento 
del notable novelista inglés Walter 
Scott que es una flecha gótica de 61 
metros, adornada con la estatua del 
novelista. La famosa Universidad 
construida en el sitio donde fué ase- 
sinado Darnley, marido de Maria Es- 
tuardo, que tiene una biblioteca de 
más de 100,000 volúmenes, un museo 
de historia natural, un museo anató- 
mico, un museo agrícola y un museo 
de artes industriales; tiene de 1,000 
á 2,000 alumnos y hay 34 profesores. 
El Palacio donde está la Cámara alta 
de Justicia. La iglesia Victoria Hall 
con un elegante campanario de 75 
metros de altura, es gótica y alh tie- 
ne sus sesiones la asamblea general 
de la Iglesia de Escocia. El Castillo, 
situado sobre la colina llamada Cas- 
tle-Hill. El gran puente Dean que 



tiene 32 metros de alto y cuatro ar- 
cos de 29 metros de abertura. El hos- 
pital Donaldson, uno de los mejores 
edificios de Escocia, es debido á la ^- 
nerosidad del impresor James Óo- 
naldson, quien á su muerte en 1830 
legó á Eídimburgo 5.250,000 francos 
para construir y dotar un hospital que 
pudiera contener 300 niños de ambos 
sexos. La catedral de San Gil. La 
iglesia de San Jorge que es una co- 
pia reducida del San Pablo de Lion- 
dres. El Banco de Escocia cuya cons- 
trucción costó dos millones de fran- 
cos. El Banco real. El Banco British 
Linen Company que es un edificio 
bellísimo y de los más elegantes de 
la ciudad. La Institución real es tam- 
bién otro hermoso edificio de los más 
hermosos que hay, en éi está el mu- 
seo de los anticuarios que tiene una 
rica colección de antigüedades. La 
Escuela Nacional de pinturas con ri- 
cos museos. El hotel Waterloo con 
un magnífico de lectura. La estatua 
ecuestre del duque de Wellin^ton, 
vencedor de Napoleón I en la batalla 
de Waterloo, y muchos otros museos, 
iglesias, casas, etc. 

Como dijimos al principio, lo que 
distingue á Edimburgo de las demás 
ciudades populares de la Gran Breta- 
ña, es su superioridad intelectual: 
las profesiones liberales ocupan allí 
un gran número de personas; debe 
esta superioridad á sus cursos de jus- 
ticia en la Universidad, á los nume- 
rosos establecimientos científicos, á 
las sociedades sabias, á los periódi- 
cos y revistas que allí se publican: la 
más célebre y popular no sólo allí, 
sino en todo el mundo, es la "Revista 
de Edimburgo." 

Edimburgo es patria de Hume, 
Robertson, Blair, Dugald-Steward, 
Walter Scott, Macaulay y otros no 
menos célebres. 

81.— EDIPO.— Fué hijo, según la 
fábula, de Layo y de Yocasta, sobera- 
nos de Tebas. Según las crónicas vi- 
vió en el siglo XV antes de J. C. Fué 
abandonado desde su nacimiento por- 
que un oráculo predijo que sería el 
asesino de su padre y el esposo de su 
madre. Layo aterrorizado de esta pre- 
dicción se lo entregó á un criado pa- 
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raque lo matara, pero ésto compa- 
decido del inocente se contentó con 
atarlo de los pies y colgarlo de un ár- 
bol en un espeso bosque. De esa ma- 
nera lo encontró Forbas cuidador de 
los ganados del rey de Corintio, llama- 
do Polibio. El pastor Forbas, se lo en- 
tregó á su amo, y el niño tenía tan 
hinchados los pies que por eso le pu- 
sieron Edipo, que en griego quiere de- 
cir jyies hinchados. 

Polibio no sólo lo recogió sino que 
lo educó en su corte como si fuera su 
propio hijo. Cuando Edipo fué ma- 
yor de edad, supo lo que había pre- 
dicho el fatal oráculo y creyendo que 
Polibio era su padre huyó de él, to- 
mando el camino de la Fócide en 
donde hay un estrecho hondo y en el 
cual encontró á Layo sobre un carro 
tirado por muías. Edipo se disgustó 
con Layo con motivo del paso y le 
mató sin conocerle ni saber que era 
su padre, con lo cual se cumplió la 
primera parte del oráculo. 

A la muerte de Layo, Creón, padre 
de Yocasta, fué el rey de Tebas. En 
esa época el país estaba desolado j)or 
un monstruo terrible que tenía el ros- 
tro de mujer, las. alas de pájaro y la 
cola de león, al cual le llamaban Es- 
ttnge. Este monstruo proponía á to- 
dos los ciudadanos de Tebas un enig- 
ma que nadie podía adivinar y por lo 
mismo eran devorados por él. 

Creón para libertar al país de esa 
Esfinge publicó en toda la Grecia que 
le daría en matrimonio á su hija viu- 
da, la reina Yocasta, y le cedería el ce- 
tro al que adivinara el enigma. En 
eso, llegó Edipo y se dirigió á la Es- 
finge, quien le preguntó: ¿Cuál es el 
animal que anda en cuatro pies por 
la mañana, en dos al medio aía y en 
tres al anochecer, que puede cambiar 
de forma y anda más lentamente 
cuando tiene más pies? 

- Ese animal, contestó Edipo, es el 
hombre, que cuando está en la infan- 
cia anda en cuatro pies y camina en- 
tonces con más lentitud: cuando es 
hombre anda en dos pies, y cuando es 
anciano tiene necesidad del bastón 
que es su tercera pierna. El mons- 
truo quedó vencido, y lleno de deses- 
peración se arrojó desde la altura y 



desapareció. Otra tradición dice que 
se arrojó al mar; otra que se estrelló 
la cabeza entre las rocas y otra que 
el pueblo lo hizo pedazos. 

Edipo por consiguiente fué decla- 
rado rey de Tebas y se casó con la 
reina viuda, Yocasta, es decir, con su 
madre, cumpliéndose así la segunda 
parte del oráculo fatal. De esta unión 
incestuosa nacieron Eteocles y Poli- 
nices, Antígona é Ismenia. 

Mucho tiempo después llegó á sa- 
ber Edipo los terribles crímenes que 
aunque inocente había cometido, y 
fué tal su cruel remordimiento que 
desesperado se sacó los ojos y vivió 
oculto en su palacio de donde fué 
arrojado por sus hijos. Guiado por 
Antígona, única hija que no le fué 
ingrata y nunca quiso abandonarlo, 
llegó hasta Colona, pueblo del Ática, 
donde Teseo le dio asilo y allí murió 
víctima del destino. 

82. EDISON (Tomás Alva), céle- 
bre electricista é inventor america- 
no que nació el 11 de Febrero de 1847 
en Milán, condado de Erio en Ohio 
(Estados Unidos). Edison asistió á 
la escuela tan sólo ocho semanas: pe- 
ro en cambio recibió de su madre una 
instrucción esmerada é inteligente. 
Cuando tenía 7 años sus padres tu- 
vieron que ir á establecerse á Port- 
Huron en el Estado de Michigan. 
Desde esa época se notaban ya las 
asombrosas aptitudes de Edison. A 
la edad de 10 años había leído ya la 
Historia Romana, la de Inglaterra y 
la Universal. Asegura el mismo Edi- 
son que las leyó sin saltarse una sola 
página y que cree haber comprendi- 
do en esa época todo lo que leyó. Pe- 
ro lo más interesante es que en la 
misma época leía con pasión y ver- 
dadero interés obras efe física y quí- 
mica. Su padre era bastante pobre, y 
el joven EJdison á la edad de 12 años 
para atender á sus necesidades vióse 
obligado á ejercer en el ferrocarril 
Great Trunk, entre Port-Huron y De- 
troit, el oficio de train-hoy, que con- 
siste en vender á los viajeros refres- 
cos, periódicos y cigarros en los tre- 
nes. Caminaron tan bien sus negocios 
que á los pocos meses tuvo necesi- 
dad de cuatro ayudantes. A fines de 
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1860, cuando contaba apenas 13 años, 
remitía á su padre á (juien tanto ama- 
ba la cantidad de dos mil pesos, pro- 
ducto de su trabajo. ''Esta fué, dice 
él, la primera y más grande alegría 
de mi vida." En su nueva carrera no 
perdió el gusto y la afición por la lec- 
tura, y no obstante ser un train-boy, 
se inscribió como miembro fundador 
de la Sociedad de bibliófilos de De- 
troit. Esta Sociedad tuvo muy pron- 
to una pequeña colección de buenos 
libros, y el joven Edison los leyó to- 
dos sin excepción, á pesar de que, co- 
mo dice él, "formaban juntos una fila 
de quince pies y algunas pulgadas de 
longitud." Entre esos libros figura- 
ban los ''Principios,'' de Isaac New- 
ton y otras obras científicas. También 
estaban "Lo» Miserables'' de Víctor 
Hugo, obra que leyó Edison doce ve- 
ces, lo mismo que ''Los Trabajadores 
del mar" del mismo autor. Hasta la 
fecha, se sabe Edison de memoria pa- 
sajes enteros de los "Miserables" obra 
sobre la cual escribió muchos artícu- 
los en su pequeño periódico titulado: 
The Oreat Trunk Herald. Elste pe- 
riódico lo redactaba é imprimía Edi- 
son durante la marcha del tren, sin 
abandonar su oficio de train-boy, ins- 
talando su imprenta en un pequeño 
compartimiento del wagón destinado 
para fumar y el cual no usaban los 
pasajeros porque estaba en muy mal 
estado. Este pequeño periódico tuvo 
muy buen éxito; estaba escrito con 
muy pocas filigranas de estilo y se 
vendía á tres centavos, pero daba las 
últimas noticias con una precisión y 
un discernimiento tan notables que 
George Stephenson, el célebre inge- 
niero americano, no quería otro perió- 
dico que éste. El "Times" de Londres 
y toda la prensa americana señalaron 
á la atención pública la empresa del 
joven Edison, que llegó á ser muy 
popular y se le llamaba el pequeño 
Franklin. El wagón poco tiempo des- 
pués se convirtió en laboratorio donde 
se entregó Edison con pasión á experi- 
mentos de física y química que fueron 
los gérmenes de donde han salido tan- 
tos descubrimientos memorables y 
tantos inventos curiosos. En ese la- 
boratorio había una botella de fósfo- 



ro, la íjup un día vino al suelo por un 
movimiento brusco del wagón. En 
el acto se declaró el incendio; el tren 
tuvo (jue detenerse; el conductor es- 
taba furioso y en su cólera no sólo 
arrojó Á la vía todos los materiales de 
la imprenta y del laboratorio, sino 
que también arrojó al impresor y fí- 
sico i\ue tuvo (\x\e resignarse á ver par- 
tir el tren dejándole abandonado en 
el camino. Este incidente puso fin á 
la carrera del train-boy y del físico 
ambulante. Se fué á fundar otro pe- 
riódico á Port Hurón, en donde con- 
tinuó sus experiencias. Cerca de Port- 
Huron se estableció en una estación 
para estudiar la telegrafía eléctrica y 
al cabo de dos meses era ya un hábil 
telegrafista introduciendo ciertas mo- 
dificaciones al aparato que llamaron 
la atención de los electricistas. Con- 
taba á la sazón 15 años. Estudiando 
siempre con pasión los fenómenos de 
electricidad obtuvo aplicaciones cu- 
riosas é inventos preciosos tales como 
el repetidor automático. En 1868 pasó 
á Boston y allí comenzó sus observa- 
ciones sobre los aparatos telegráficos 
vibratorios: inventó un marcador au- 
tomático y fundó una pequeña fábri- 
ca de aparatos eléctricos. En 1870 
obtuvo privilegio por su famosa in- 
vención de telegrafía dúplex y desde 
esa época la fortuna y celebridad de 
Edison no han hecho más que aumen- 
tar. Tenía entonces 23 años de edad, 
y ya era aclamado en América y Eu- 
ropa como uno de los más fecundos 
inventores de nuestros tiempos. En 
1876 trasladó sus talleres á Menlo- 
Park (^ue está á 30 kilómetros de Nue- 
va York, á donde durante todo el año 
van á visitar al gran in\ entor sabios 
y viajeros á quienes personalmente 
enseña sus hermosos talleres. 

En Menlo- Park es donde Edison 
ha producido sus más notables in- 
ventos. 

Ha obtenido más de 300 patentes 
de invención, entre las cuales figu- 
ran las maravillas del teléfono y del 
fonógrafo. 

El público le llama El Brujo de 
Menlo -Park. 

83.- EFE.— Esta letra es la sép- 
tima del abecedario español y á la 
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vez la quinta entre las consonantes 
por estarle antepuestas la a y la e 
que son vocales. 

Como abreviatura latina es fre- 
cuentemente usada en substitución 
de los sustantivos filius, frater, fecit, 
familia, fames, fiscus, etc. 

Como abreviatura ante un nombre 
romano puede substituir á Flaco, 
Fluvio, Fabio, Flavio. 

Como numeral en la Edad Media 
valia cuarenta, y si tenía sobrepuesta 
una pequeña linea horizontal, valia 
cuarenta mil. 

Estampada en la frente de un es- 
clavo con un hierro candente, signi- 
ñcaba fugitivo y como tal castigado 
por su dos veces bárbaro ó inhuma- 
no señor. 

En el idioma español moderno la 
F ha venido á substituir á laPh grie- 
ga y hebrea. 

Así hablando de esta letra lo ex- 
presa en su tratado de ortografía el 
Padre Don Nicolás García de San Vi- 
cente en la siguiente regla: 

"En diferentes dicciones, 
tanto griegas como hebreas, 
siempre que pe y ache veas 
en antiguas ediciones, 
efe debes pi^nunciar, 
verbi-gracia en geographia, 
phósphoro, p1iiloH02)hia, 
Pharaon, Putiphar. 
Mas al presente pondrás 
estas y otras semejantes, 
no con pe y ache como antes, 
sino con efe ño mas." 

Don José Francisco López en su 
Filología etimológica y filosófica de 
las palabras griegas de la lengua cas- 
tellana, dice: La ph griega es repre- 
sentada por la f en español, lo que 
produce una perturbación en la filia- 
ción filológica de la palabra, conser- 
vada en los demás idiomas. Todas las 
palabras con f , responden á la ph : 
pues la antigua F griega llamada Di- 
gama, representaba la v suavemente 
asx)irada, como en alemán, producien- 
do ovis, oveja, de oeis, con la aspira- 
ción de la o semejante á una v. 

Las vocales griegas a, e, i, o, u, tie- 
nen también un espíritu suave, pri- 
mitivamente representado por la F, 



llamada Digama, y después ¡wr un 
signo ó cedilla de izquierda á dere- 
cha, como la palabra latina vintis, 
del oinos, griego. La v introducida 

Sor los latinos fué como equivalente 
el espíritu suave así pronunciado. 

En cuanto al espíritu rudo ó áspe- 
ro con su cedilla de derecha á izquier- 
da, es representado por los latinos con 
una h, la cual significa no la exis- 
tencia de esa letra, que no tiene el 
griego, sino un signo de aspiración 
fuerte. 

Conforme á la ortografía castella- 
na moderna, conservamos la F ini- 
cial para seguir el orden lexigráfico, 
fuera del cual es preferible la forma 
originaria, en que debe aprenderse y 
consultarse la filiación de la idea li- 
gada á la integridad de su raíz, co- 
mo se observa de preferencia por sa- 
bios y literatos. 

El idioma francés es más apegado 
que el castellano á la ortografía gre- 
co romana de las palabras, pues en él 
se escribe, por ejemplo pharmacie 
{farmacia), philan trope (filántropo), 
phlehotomiste (flebotomista), phone- 
tique (fonético), microphone (micró- 
fono), telegraph (telégrafo), etc., etc. 

No menos conservador es el inglés 
en las voces phenornenon (fenóme- 
no), philosopher (filósofo), phrase 
(frase), photographie (fotográfico), 
ielephone (teléfono), y otras muchas. 

Hablando de una dama que no era 
de su agrado, Tirso de Molina dijo: 

"Vive Dios que es Doña Inés 
A mis ojos fría y fea; 
Si Francisca se llamara 
Todas las efes tuviera. 

84. EFESO. Ciudad de la Go- 
nia, Asia Menor, situada en la costa 
O., á la orilla izquierda del río Cais- 
tro, 60 kilómetros al S. SE.de Esmir- 
na. No están conformes los historia- 
dores acerca del origen y fundación 
de esta importantísima ciudad. Es- 
trabón dice que la edificaron los ca- 
rios bajo el mando de Androcles, hijo 
de Codro, rey de Atenas. Justino lo 
atribuye á las amazonas y á la época 
de Teseo. Llamóse, según j)arece, en 
los tiempos primitivos, Ortigia y Pte- 
lea. Tenía fama entre sus grandes 
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edifícioK el templo de Diana, antiíjui- 
HÍmo y de aniuítoctiira egipcia, de 
140 metros de largo y 73 de ancho. Se 
reedificó posteriormente con donati- 
vos de toaas las ciudades de Asia; el 
nuevo templo era de orden jónico y 
su magnificencia tal que figuraba en- 
tre las siete maravillas del mundo 
juntamente con los Jardines de Se- 
miramis, las Pirámides de Egipto, el 
Paro de Alejandría, el Coloso de Ro- 
das, la estatua de Júpiter y el Se- 
f)ulcro de Mausoleo. Se edificó según 
os planos del Arquitecto Quersif ron, 
tenía 127 columnas de 20 metros de 
altura y lo adornaban hermosas es- 
culturas; duró su construcción 220 
años. 

Un pastor loco, llamado Erostrato, 
con eí propósito de inmortalizarse, 
prendió fuego al edificio en el año 356 
antes de Jesucristo, la noche misma 
en que Olimpia daba á luz á Alejan- 
dro el Grande. 

El incendiario á quien se aplicó la 
tortura, confesó (|ue había (juerido 
destruir el templo para inmortalizar- 
se. Los habitantes de Efeso después 
de condenarle á muerto y de haberle 
quitado la vida también por medio 
del fuego, creyeron frustrar la espe- 
ranza del reo prohibiendo que se pro- 
nunciara su nombre. A pesar de esta 
prohibición, Teopompo mencionó á 
Erostrato, hombre de obscuro naci- 
miento, en su historia y salvó así 
aquel nombre del olvido. 

El templo, reconstruido con mayor 
riqueza y suntuosidad por Quiromo- 
crates, ostentaba una estatua de la 
diosa hecha de oro, un altar, obra de 
Praxisteles, y pinturas de Apeles y 
Parrasio. La ciudad incendiada por 
Creso, rey de Lidia, fué reedificada 
por Lisímaco, que la dio el nombre 
de Arsinoé. Después de haber pasa- 
do por la dominación de persas y ma- 
cedonios, cayó en poder de los roma- 
nos en el año 130 antes de Jesucristo 
y fué capital de la provincia procon- 
sular do Asia, que comprendía las 
costas del O. del Asia Menor. La im- 
portancia mercantil que siempre ha- 
bía tenido Efeso, aumentó considera- 
blemente bajo la dominación roma- 
na á causa de las dos grandes vías de 



comunicación que la ponían en rela- 
ción con las provincias de Asia Me- 
nor, Siria y Persia. Aumentaba su 
importancia el famoso tero pío de Dia- 
na, muy venerado en todo el mundo 
pagano, y al que acudían numerosos 
adoradores que gastaban allí sus ri- 
quezas y también sostenían una gran 
relajación de costumbres. El entu- 
siasmo de los efesios por su divinidad 
favorita era tal, que cuando el pueblo 
se sublevó contra San Pablo, como 
luego se dirá, el escribano público no 
halló otro medio de apaciguar al pue- 
blo, que decirle: "Quién hay de los 
hombres que no sepa que la ciudad 
de los efesios es la que honra á la 
gran diva Diana y á la imagen veni- 
da de Júpiter?" En el año 55 de nues- 
tra era San Pablo llegó á Efeso, don- 
de predicó el Evangelio. Regreso á 
Jerusalén para celebrar la Pasculi, y 
al año siguiente se presentó nueva- 
mente en Efeso, donde estuvo dos 
años, y con sus predicaciones ocasio- 
nó un-motín del pueblo, teniendo que 
ocultarse para salvar su vida. Figu- 
ra Efeso como una de las siete igle- 
sias citadas en el Apocalipsis, y su 
primer obispo fué Timoteo, discípulo 
del Apóstol. La ciudad fué saqueada 
por los godos en el ^ño 263 y arrasa- 
da por orden del Emperador Constan- 
tino. Subsistió, sin embargo, y en 
ella se celebró en el año 431 el tercer 
concilio ecuménico, convocado por el 
Emperador Teodosio II para conde- 
nar la herejía de Nestorio.— El con- 
cilio de 440 reunido* por el mismo 
emperador en favor de Eustaquio es 
llamado el Pillaje de Efeso. — A par- 
tir del Siglo XIII fué presa alterna- 
tivamente de griegos y musulmanes, 
y ha quedado reducida á modesta al- 
dea llamada Aia-Soluk, residencia de 
un obispo griego ortodoxo, sufragá- 
neo de Constantinopla. Efeso es pa- 
tria del filósofo Heráclito y de los 
pintores Parrasio v Apeles: 

a5. EFIRA, ó Etiro, fué el nom- 
bre primitivo de Corinto, antigua ciu- 
dad de Grecia, situada en el istmo de 
su nombre. Fué construida entre el 
mar Jónico y el mar Egeo, por eso la 
llamaban los antiguos la ciudad de 
dos mares. 
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La posición deCorinto le dio gran- 
de importancia en el curso de la his- 
toria de Grecia. Fué en sus Drimeros 
tiempos una hermosa ciudaa á laque 
Homero dio el nombre de opulenta. 
Rn la actualidad sólo es una villa sin 
importancia, con aspecto de miseria 
por todas partes, en cuyos puertos 
ahorajinfectos apenas se arriesgan á 
entrar unas cuantas barcas. 

Las ruinas más interesantes deCo- 
rinto son: el templo del Sol del que só- 
lo quedan siete columnas* los restos 
de la antigua muralla, y aespués de 
pasar un pequeño río, se encuentra el 
lugar donde Alejandro el Grande vi- 
sitó á Diógenes que estaba en su tonel. 

Pero lo que más llama la atención 
del viajero que atraviesa el istmo de 
Oorinto, es la cindadela, llamada 
Acny-Corinto, situada en una roca 
que ee eleva á 575 metros sobre la ciu- 
dad. El panorama que se distingue 
desde el Acro-Corinto, es uno de los 
más bellos y grandiosos del mundo. 
Allí en esa altura flotó la bandera de 
la libertad griega el 26 de Enero de 
1822. 

Corinto fué fundada, según unos 
historiadores, por el año de 1900 an- 
tes de Jesucristo, por Eflra, hija del 
argonauta Foroneo y por eso se le lla- 
mó Efira. Otros historiadores, entre 
otros el 8r. Don Julio Zarate, dicen 
que fué fundada porSisifo, descen- 
diente del legendario Deucalión,que 
reinó en Tesalia el año 1.334 antes de 
Jesucristo. 

Corinto estuvo sometida á los reyes 
de Argos hasta después de la guerra 
de Troya; después se erigió en repú- 
blica aristocrática y muchas veces H- 
garó como aliada de Esparta contra 
Atenas. Más tarde se sometió á Fi- 
lipo, rey de Macedonia, y la guarne- 
cieron los macedonios, hasta que el 
año 224 antes de Jesucristo, A rato, 
jefe de la liga de los aqueoSf anima- 
do del deseo de abatir la dominación 
macedónica en el Peloponeso, se apo- 
deró de Corinto. 

El año 146 antes de Jesucristo, fué 
tomada y saqueada por Mummio. Más 
tarde la reconstruyó y repobló Julio 
César y estuvo floreciente y bella du- 
rante tres siglos. Volvió á ser saquea- 



da por los Ilérulos, un pueblo de la 
antigua Ciermania, 261 años después 
de Jesucristo. 

En el siglo VIII la paseyeron los 
Eslavos; en 1205 los Latinos: en 1458 
los Turcos; en 1612 los Caballeros de 
Malta; en 1682 los Venecianos; en 1715 
otra vez los Turcos que la tuvieron 
hasta 1821 en ({ue estalló la insurrec- 
ción contra la barbarie tu rea y se pro- 
clamaba en Enero de 1822 la inde- 
pendencia griega. Sin embargo de 
esa independencia, Corinto no ha 
vuelto á su esplendor antiguo ni es 
de la importancia que fué. 

86. — E F R A 1 M, hijo segundo de 
José y hermano de Manases; fué jefe 
de una de las doce tribus: su posteri- 
dad formó una tribu que habitó en 
la Palestina, entre el Jordán al E., el 
Mediterráneo al O., las tribus de Dan 
y de Benjamín al S. y la semi-tribu 
occidental de Manases al N.; antes de 
la llegada de los hebreos, esta parte 
de la Palestina estaba habitada por 
los fereseos. 

A esta tribu pertenecía la ciudad 
de Siquem de la que Teroboam hizo 
su capital después del cisma de las 
diez tribus y antes de la fundación 
de Samaria. Vespasiano la llamó 
Flavia Neapolis. Hoy Naplusa. 

87.- EJADA. -Ijs un apellido es- 
pañol. 

88.- ELBA. — Antiguamente se 
llamaba Alhis. Es un gran río de 
Alemania que naciendo en los conti- 
nos de Silesia y atravesando la Bo- 
hemia y varias provincias prusianas 
desemlK>ca en el mar del Norte cer(;a 
de Cuxhaven, por una embocadura 
obstruida con bancgs de arena. Su 
curso es de 1,080 kilómetros, es nave- 
gable y pueden los grandes navios 
subir hasta Hamburgo, los barcos de 
120 toneladas hasta Pirna y las bar- 
cas hasta Melnik. 

Las aguas del Elba son abundan- 
tes de pes(;a, |)ero ¡xico profundas. 

•** 

Elba es también una isla del mar 
Ti reno, entre la (y>rcega y la Tosca- 
na. Elstá separada de la costa italia- 
na por el canal de Piombino. El sue- 
lo es montañoso, las ^Mistas escárpa- 
lo 
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das, el clima suave y sano. La tierra 
en fértil, se producen muchas casta- 
ñas y magnifico vino, rojo y blanco. 
Tiene grandes riquezas minerales y 
se exportan de la isla, maderas, sal, vi- 
no, pescados salado», y mineral de 
hierro. 

En 1802 Napoleón I reunió esta is- 
la á la Toscana, hizo cedérsela y en 
ella residió como soberano desde 1814 
hasta el 25 de Febrero de 1815 que 
regresó á Francia. 

La isla de Elba i)ertenece hoy al 
reino de Italia. 

89. ELZEVIERó ELZEVE- 
RIUS: familia célebre de libreros é 
impresores holandeses; floreció en 
los siglos XVI y XVII: los más co- 
nocidos son: Buenaventura Elzevir, 
impresor en Leida desde 1618 hasta 
leái, y Abraham su hermano y aso- 
ciado; á ellos se les deben las obras 
maestras de tipografía que han in- 
mortalizado el nombre de Elzevir; 
sus ediciones, casi todas en pequeño 
volumen, se distinguen sobre todo 
por la hermosura y limpieza del ca- 
rácter. -El último impresor de esta 
familia fué Daniel, hijo de Buenaven- 
tura, nació en 1617 y murió en 1680, 
el cual residía en Amsterdan: Mr. 
Brunet ha dado una buena noticia 
sobre sus ediciones. 

90. ESTE.— Punto cardinal del 
horizonte, oriente, levante. Dicen 
unos (jue viene del latín cetuSy calor, 
ardor, formado del griego aithdj yo 
quemo, yo estoy ardiendo, y JauflPret 
pretende que viene del árabe es, oesch, 
el sol, el fuego, el calor; pero tiénese 
generalmente por más seguro que 
viene del alemán ost -Mas ¿de dón- 
de salió esta voz alemana? Una le- 
yenda escandinava dice que los cel- 
tas hicieron del cráneo del gigante 
Imer como un casquete (la bóveda 
celeste) que aplicaron exactamente 
sobre la Tierra, y lo dividieron en 
cuatro partes iguales, colocando en 
cada punto de división un enano: es- 
tos cuatro enanos recibieron los nom- 
bres de Este, Oeste, Sud y Norte! !- 
No menos poética es la etimología de 
los que dicen que Este, viene del la- 
tín est, exclamación en que prorrum- 
pió el hombre cuando por vez prime- 



ra miró el sol naciente. Estf allí está! 

Monlau, Diccionario Etimológico 
de la Lengua Castellana. 

91.— EUCLI DES.— Célebre geó- 
metra griego que vivió como unos 
.300 años antes de Jesucristo. Hay 
muy pocos detalles acerca de su vi- 
da, y se sabe solamente que después 
de haberse formado en la escuela de 
Platón fué llamado por Tolomeo, hi- 
jo de Lago, á Alejandría y abrió allí 
una escuela de matemáticas. 

Contó al mismo rey en el número 
de sus discípulos y se dice que el rey 
cansado de las diflcultades que le 
ofrecía el estudio de la geometría le 
preguntó si no había otro medio más 
fácil para aprenderla. Nó, le respon- 
dió el maestro, no hay camino real 
en matemáticas. 

Euclides redactó bajo el título de 
"Elementos de Geometría" 15 libróte, 
especie de enciclopedia de las cien- 
cias matemáticas de la época; la par- 
te que trata de la geometría ha ser- 
vido por mucho tiempo de base á la 
enseñanza. Hay además de este sa- 
bio geómetra otras obras como la lla- 
mada Datos, tratados de óptica y ca- 
tóptrica y un opúsculo sobre la divi- 
sión de los polígonos; las otras obras 
que se dice escribió se han perdido. 

92.— EUFRATES.— Río del Im- 
perio Otomano en Asia, que nace al 
Ñ. E. de Erzerum en los montes de 
la Armenia turca, separándola del 
Asia Menor; corre entre ésta, el Al- 
gerich y la Siria, penetra en el Irak- 
Arabi, y reuniéndose al Tigris en 
Coma, toma el nombre de Schat-el- 
Arab. Después de un curso de 2,000 
kilómetros, desagua por 5 bocas en 
el golfo Pérsico. Baña á Basora, An- 
nah, Raka y Semisat. El Kabur en su 
principal afluente por la margen iz- 
quierda. Las orillas del Eufrates fue- 
ron teatro de los primeros aconteci- 
mientos de la humanidad menciona- 
dos por la historia. En sus orillas es- 
taban Babilonia, Samosate, Nicefo- 
na, Circesium y Cunoxa. Cerca de 
ellas, según la opinión de algunos, 
estaba el Paraíso terrenal. La super- 
ficie de la cuenca del Eufrates, ha si- 
do apreciada en unos 670,000 kilóme- 
tros cuadrados. 
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93.— FARAONES. — Es el nom- 
bre dado por la Escritura á todos los 
reyes de Egipto. Algunos historiado- 
res pretenden lo contrario, pero la 
verdad es que los faraones fueron mo- 
narcas absolutos que gobernaron á su 
placer sus dominios. Según dice el 
historiador que seguimos, ellos nom- 
braban los monarcas ó gobernadores 
de un nomo en Egipto. (Nomo es una 
división administrativa ó provincia 
del antiguo Egipto). Ellos elegían 
los generales que habían de mandar 
sus ejércitos y resolvían los proble- 
mas más arduos de Hacienda y Obras 
Públicas. La vida que llevaban, su- 
jeta á estrechísima etiqueta, era, en 
general, monótona. El faraón debía 
levantarse temprano todos los días; 
leer las comunicaciones que los mo- 
narcas le enviaban dándole cuenta 
del estado de las provincias; tomar el 
baño; adornarse ricamente antes de 
presentarse á su corte y ofrecer sacri- 
ficios á los dioses, y cuando salía te- 
nía que hacerlo con todo el esplendor 
y la pompa del que, además de rey, 
era mirado como dios. Según los da- 
tos adquiridos en los jeroglíficos de 
los monumentos, el rey era dios entre 
los egipcios durante la vida y duran- 
te la muerte, aumentándose natural- 
mente el Olimpo egipcio á la muerte 
de cada faraón. Tomándolo de los 
griegos, algunos historiadores han su- 
puesto que no todos los faraones fue- 
ron considerados como dioses por sus 
subditos, escribiendo largamente so- 
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bre una asamblea que se reunía á la 
muerte de los reyes para juzgarlos y 
fallar, después de examinados, los he- 
chos de su vida, si debían ó no ser 
considerados como dioses; pero esto 
parece ser una fábula helénica. Otra 
fábula, árabe, es la que hace descen- 
der á los faraones de una especie de 
facineroso llamado Faraón (cocodri- 
lo). Cuenta dicha fábula que un hom- 
bre, hijo de una pobre viuda, el cual 
en su juventud había desempeñado 
los oficios más miserables, habiéndo- 
se reunido con una porción de ami- 
gos maltratados como él por la suerte, 
se dedicó á asaltar á los comerciantes 
en las puertas de la capital y hacer 
que le pagasen un tanto por dejarles 
continuar su camino; sucedió que en 
cierta ocasión Faraón ó sus compañe- 
ros maltrataron, por negarse á pagar 
el tributo, á personas allegadas al mo- 
narca egipcio, y juzgándose perdidos 
si dejaban á éste tiempo de ordenar 
su persecución, decidieron asesinar 
al monarca. Lográronlo por modo 
maravilloso, y habiendo dado muer- 
te á todos los guardias del palacio, hi- 
zose Faraón reconocer rey, se ignora 
por medio de qué artes. 

Ben Massab, que de tal manera nom- 
bra también el autor que refiere esta 
leyenda al osado aventurero, cometió 
tales demasías que se hizo odioso á 
todos sus subditos y en particular á 
los judíos, para cuya salvación envió 
Dios á un hombre que se llamó Maien 
Taku (Moisés). Este sacó al pueblo 
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elegido de la esclavitud, y como Fa- 
raón quisiera perseguirle, le hizo pe- 
recer ahogado en el Mar Rojo. Los 
historiadores árabes Massudi y Ta- 
bari, que también se ocupan de los 
faraones, callan tan maravillosa le- 
yenda, asegurando que el primero de 
ellos fué un descendiente de Amalee 
(amalecita). Más conformes con las 
tradiciones hebreas, ambos admiten 
una porción de faraones anteriores al 
sepultado en las aguas del Mar Rojo, 
hallándose conformes también en que 
la palabra /aradn no sirvió para de- 
signar á los reyes de una sola dinastía, 
sino á todos los antiguos monarcas de 
Egipto desde tiempos muy remotos. 
La Biblia menciona una porción de 
estos príncipes, cuya vida se halla 
más ó menos ligada con la de impor- 
tantes hebreos; pero (quiénes fueron 
esos faraones es cuestión que, á pesar 
de los recientes é importantes descu- 
brimientos hechos por los más repu- 
tados egiptólogos, no se ha podido 
puntualizar. Parece, sin embargo, 
posible que el protector de José fué 
uno de los Hycsos, ó reyes pastores, 
y que el perseguidor de Moisés fué 
uno de los Ramsés. En el Génesis 
(XII) se habla de otro faraón. Este 
fué el que, enamorado de Sara, mu- 
jer do Abraham, fué castigado por 
Dios con una plaga, por haber queri- 
do atentar contra el pudor de aquélla. 
Hay otros faraones de que también 
se habla en la Biblia, como el que ca- 
só una dé sus hijas con Salomón y el 
vencedor del rev Joacaz: mas como 
las relaciones de estos personajes con 
los déla Biblia han sido menguadas, 
se ha empleado gran trabajo para co- 
nocerlos. 

94.— FARSALIA. -Ciudad ca- 
pital de distrito, provincia de Larissa, 
Tesalia, Grecia, con 4,000 habitantes. 
Está situada al S. SO. de Larissa, á la 
izquierda del valle del Apidanos ó 
Fersalitis, afluente por la derecha, del 
Salamvrya ó Pence, alN. de la falda 
delKassiadiari ó montes de Farsalia, 
con estación en la línea férrea de Vo- 
ló á Kalabaka. ElSr.PaulMonceaux 
dice que Farsalia, en la cual viven 
aún un millar de turcos, apenas ha 
cambiado después de la anexión. En 



la parte baja de la ciudad se ven algu- 
nas fuentes, viejos plátanos, puntia- 
gudos alminares y habitaciones her- 
méticamente cerradas; más arriba, en 
las laderas, aparecen el palacio epis- 
copal, la iglesia metropolitana, edifi- 
cada en la antigua muralla, calles su- 
cias, mercaderes de tabaco, tiendas 
de un metro de anchas y de las que 
salen agudos gritos, mucho ruido y 
poco comercio. Subiendo más, gran- 
des terrenas sin cultivar, de mucho 
declive, por los cuales van cayendo 
las ruinas de las murallas bizantinas. 
Al llegar al acrópolis, que quiere de- 
cir ciudad alta, y era el nombre dado 
á la ciudadela de muchas ciudades en 
Grecia y en Italia, la vista alcanza por 
el O. hasta los desfiladeros del Pindó, 
las rocas de los Monteros y el llano 
inmenso de Tesalia; al N. las Cabe- 
zas de Perro (Kara Dagh ó Kynos- 
kefale, de 800 metros de altura), in- 
clinadas en el sentido de las cumbres 
del Olimpo; por el E. y el S. un labe- 
rinto de negros montes. El espectácu- 
lo es grandioso. El acrópolis situado 
en un recodo que forma el curso del 
Apidamos, se eleva á 110 metros casi 
á pico por encima del llano. 

Pero lo notable en la historia, es 
que en los llanos de Farsalia fué en 
donde se decidieron, entre César y 
Pompeyo, los destinos del mundo ro- 
mano. En dichos llanos tuvo lugar la 
celebérrima batalla el 9 de Agosto del 
año 706 de la fundación de Roma, )8 
años antes de Jesucristo. César do- 
minaba ya en España y en Italia: 
Pompeyo, proclamado por el Senado 
jefe de la República, había reunido 
todas sus fuerzas en Macedoniaé Ili^ 
ria. En los primeros días del mes de 
Enero de 706, César, con seis legiones 
y 6,000 jinetes, desembarcó en el Epiro 
y franqueó los montes Acroceraunios 
(es decir, cimas expuestas al rayo): 
sorprendido el enemigo, dejó que los 
cesareanos se ax)oderasen de Oricum 
y Apolonia y de otras localidades de la 
costa. Sin embargo, hostilizado de 
continuo por los generales pompeya- 
nos Bíbulo y Libo, César lle^ á en- 
contrarse en situación muy crítica. 
Con 20,000 no podía hacer frente al 
ejército de Pompeyo, que contaba dQ« 
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ble número de soldados. Afortuna- 
damente para él, su rival, que espera- 
ba más refuerzos, dejó pasar el tiem- 
po, y pudo arribar á las costas epiro- 
tas Marco Antonio que acudía en 
auxilio de César con cuatro legiones 
y 800 jinetes. Desembarcó Antonio en 
el puerto de Lisos, y por los pasos del 
Graba Balkan se incorporó á César, 
sin que Pompeyo lograse, como lo 
intentó, impedir la reunión de ambos 
cuerpos y obligar á Antonio á acep- 
tar batalla. Inmediatamente César 
tomó la ofensiva y ocupó todo el circu- 
lo de alturas que rodeaban la playa 
en que había acampado Pompeyo, 
cerca de Diraquio. Este, viéndose 
cercado por todas partes, resuelve al 
fin atacar y consigue romper las lí- 
neas enemigas. Poco después César 
acomete con el grueso de su infante- 
ría; derrotado, pierde mil de sus me- 
jores soldados y tiene que retirarse 
hacia Apolonia perseguido por los 
vencedores, que ya creían decidido 
en su favor el éxito de la campafia. 
Pero en Tesalia César rehace y reor- 
ganiza su ejército, en tanto que los 
poQxpeyanos se preparan para darle 
el último golpe, y, excesivamente con- 
fiados, prescinden del apoyo de su es- 
cuadra y se disponen á buscar al ad- 
versario en el campo de batalla que 
escogiera. Pompeyo y Escipión, por 
distintos caminos, se reúnen en las 
campiñas de IBajo Peneo, en Larissa; 
César había acampado más al Sur, 
en la llanura que se extiende entre las 
colinas de Cinoscéfalos y el monte 
Otris, y que surcan los anuentes del 
rio Peneo. Les esperaba enFarsalia 
el rio Enipeo. Pompeyo acampó en 
la orilla derecha, enfrente, al pie de 
los contrafuertes del Cinoscéfalos y 
el monte Otris. Todo su ejército es- 
taba á su disposición; César, por el 
contrario, aun esperaba que se le in*- 
cor por asen dos legiones destacadas 
en Etolia y Tesalia, y otras dos que 
venían de Italia por tierra. £1 ejér- 
cito de Pompeyo constaba de 47,000 
infantes y 7,000 caballos; era doble 
que el de César en infantería y siete 
veces superior en caballería. Ade- 
más, los soldados de Pompeyo no ca- 
recían de nada; loscesarjianos sufrían 



grandes privaciones. Aun vacilaba el 
prudente Pompeyo: excitado por los 
suyos, que tenían por segura la victo- 
ria, dispuso el ataque. Apoyaba su 
derecha en el Enipeo; César, en par- 
te, apoyaba su izquierda en el terre- 
no cortado que se extiende aguas al)a- 
jo del riachuelo; las otras dos alas 
enemigas ocupaban la llanura, cada 
cual cubierta por la caballería y las 
tropas ligeras. El plan de Pompeyo 
era muy sencillo: la infantería se man- 
tendría á la defensiva, mientras la ca- 
ballería atacaba á los débiles escua- 
drones del enemigo, mezclada con in- 
fantes ligeros, según costumbre de los 
germanos; dispersos aquéllos, envol- 
verían por la espalda el ala derecha 
de los cesarianos. La infantería pom- 
peyana sostuvo, en efecto, con valor y 
gran resistencia, el choque de los sol- 
dados de César: Labieno, que man- 
daba la caballería pompeyana, rom- 
pió las líneas de la de César y se pre- 
paró para envolver ala infantería. Pe- 
ro César había previsto que sus jine- 
tes no podrían resistir á la numerosa 
caballería enemiga, y tras ellos, en el 
flanco amenazado, tenía dispuestos 
2,000 de sus mejores soldados. Así 
es que cuando los escuadrones de 
Pompeyo llegaron como un torbellino 
sobre estas líneas de reserva, se vieron 
de improviso atacados y rechazados, 
y en desorden completo abandonaron 
el campo. Sin peroer tiempo los cesa- 
rianos se precipitan contra la izquier- 
da enemiga y la toman de í1anco,casi á 
la vez que César hacía entrar en jue- 
go su tercera línea de defensa. Pom- 
peyo, que no tenía conñanza en la in- 
fantería, al ver que sus jinetes se ba- 
tían en retirada, se refugia en su cam- 
po sin esperar el resultado del ata- 
que general de César. Sus legiones va- 
cilan, y bien pronto, repasado el ria- 
chuelo, vuelven también al campa- 
mento con grandes bajas. Pompeyo 
había perdido la batalla, y abando- 
nando á su ejército huyó hacia la cos- 
ta. Gran parte de éste se había salvfi- 
do sin embrago, é intentó hacerse 
fuerte tras los muros del campamen- 
to. César no le dejó punto de reposo; 
atacó inmediatamente á los pompe- 
yanos, les obligó á retirarse en des- 
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orden á las alturas de Cranon y Ek- 
cotusa, y les cerró todo camino hacia 
Larissu. En la batalla los pompeyanos 
habían ])erdido 15,000 hombres entre 
muertos y. heridos, 20,000 rindieron 
las armas al dia siguiente. Las bajas 
de César no pasaron de 200 hombres. 
Los soldados prisioneros fueron alis- 
tados en su ejército: á los nobles y se- 
nadores se les multó ó confiscó sus 
bienes, y muchos fueron condenados 
á muerte. 

95. FENICIOS (Los). Son los 
naturales de la Fenicia y particular- 
mente los de las ciudades de Tiro y 
Sidón. 

Los fenicios deben su posición en 
la historia del mundo á su espíritu 
de empresa y al arrojo con que reco- 
rrieron los cam¡)os limitados que les 
abría el mar, ya para satisfacer su 
sed de ganancia y de recursos, ya pa- 
ra buscar puntos donde establecer 
con las mayores ventajas posibles una 
nueva patria. 

La industria de la pesca fué la pri- 
mera escuela del navegante fenicio: 
luego el tráfico entre los pueblos de 
la costa le obligó y acostumbró á ser- 
virse de la comunicación marítima, y 
la corta extensión de las costas de su 
país le excitó á penetrar cada vez más 
lejos, ya que á ello le convidaban el 
riquísimo Egipto, las opulentas cos- 
tas del Asia Menor y la fértil Chipre, 
tendida á manera de puente para pa- 
sar desde Fenicia al archipiélago 
(iriego. También contribuyeron al 
progreso de 1 a navegación y del comer- 
cio de los fenicios, la civilización muy 
avanzada de la vecina Siria y la si- 
tuación de su país entre Egipto y Ba- 
bilonia, los dos pueblos más impor- 
tantes y ricos de Oriente. 
• Los fenicios brillaron también en 
varias industrias, entre las que sobre- 
sale por su importancia la prepara- 
ción del color de púrpura, alabándose 
eh la antigüedad la púrpura de Tiro 
y los cristales de Sarepita y de Tiro. 
Trabajaban los tejidos y los metales, 
aplicaron la astronomía á la navega- 
ción, se sirvieron de pesos y medidas 
y parece que cultivaron la historia, 
todo lo cual concurrió á la opulencia 
de los fenicios. En cuanto al progreso 



de sus colonias, baste decir que des- 
pués de lae establecidas en Chipre 
fundaron otras muchas en la cuenca 
del Mediterráneo, y aun fuera de ella 
hasta la apartada de Cádiz en Elspa- 
ña. 

No puede afirmarse que los fenicios 
inventaron la escritura, pues loe egip- 
cios la conocieron mucho antes; pero 
la escritura egipcia estaba entorpeci- 
da por multitud de signos antiguos 
que representaban ya una sílaba, ya 
una palabra entera. Los fenicios la 
simplificaron adoptando 22 letras, ca- 
da una de las cuales expresa un so- 
nido, ó mejor dicho, una articulación 
de la lengua. Los demás pueblos imi- 
taron este alfabeto: algunos aumen- 
taron el número de letras ó cambia- 
ron su forma, pero la escritura feni- 
cia se encuentra en el fondo de todos 
los alfabetos. 

Los fenicios ejercieron una influen- 
cia considerable en la historia de la 
civilización y se señalaron, en fin, por 
la tenacidad conque persiguieron sus 
propósitos, por su gran facilidad in- 
telectual para apropiarse las conquis- 
tas de otras civilizaciones, y por la 
fiexibilidad y circunspección con que 
supieron adaptarse á nuevos medios 
v á poblaciones nuevas y extrañas. 

96. FIDIAS.— El más grande y 
mejor de los escultores de la antigüe- 
dad, nació en Atenas por el año 496 
antes de Jesucristo. Hizo entre otras 
magníficas obras de arte: la Minerva 
guerrera de madera dorada con caoe- 
za, manos y pies de hermoso mármol 
del Pentélico, erigida con el produc- 
to de los despojos quitados á los per- 
sas después de la batalla de Moratón: 
la Minerva Poliade, protectora de la 
ciudad, colocada en el Acrópolis de 
Atenas, hecha de bronce y en propor- 
ciones colosales, y otras de la misma 
diosa, de bronce y de marfil, entre las 
cuales la Minerva que hizo para la is- 
la de Lemnos fué muy admirada. Fué 
nombrado superintendente de todas 
las obras de arte emprendidas por or- 
den del pueblo de Atenas, y de acuer- 
do y bajo los auspicios del grande ate- 
niense Pericles, eminente hombre de 
Estado, enriqueció la ciudad con va- 
rios hermosos monumentos; el prin- 
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cipal fué el Partenón, templo erigido 
en honor de Minerva (Atene en grie- 
go) que en la antigüedad era la diosa 
de la sabiduría, de las artes y de la 
guerra, edificado con mármol del Pen- 
télico, para cuyo templo ejecutó una 
nueva estatua de Minerva en oro y 
marfil, superior á los anteriores. 

Se fué en seguida á Elide y allí hi- 
zo la célebre estatua de Júpiter Olím- 
pico que causó la admiración de toda 
la Grecia. En su ausencia fué acusa- 
do por sus envidiosos de haber ocul- 
tado parte del oro destinado á la Mi- 
nerva del Partenón: probó fácilmente 
su inocencia; pero entonces sus ene- 
migos le persiguieron como sacrilego 
por haber puesto su retrato y el de 
Pericles en el escudo de Minerva. Mu- 
rió en la prisión antes de que hubiese 
recobrado la libertad. Sus acusado- 
res fueron después el objeto de la ani- 
madversión universal. Las obras de 
Fidias tenían un sello de grandeza y 
sublimidad que le conquistaron el tí- 
tulo de Homero de la escultura. 

97.— FlLlSTtOS, antiguo pue- 
blo cananeo que ha dado su nombre 
ó la Palestina. Según la Biblia, este 
pueblo fué oriundo de Phetonsim, 
quinto de los hijos de Mesraim, que 
en la Geografía antigua es el nombre 
que la Sagrada Escritura da ai Egip- 
to, por haberse establecido en él Mes- 
raim, hijo de Cam; y el primer país 
que debió de ocupar este pueblo fué 
el valle del Nilo y sus cercanías. Al- 

Ípnos escritoreíí suponen que los fí- 
isteos proceden de Etiopía, de donde 
pestes, guerras ó cualquiera otra cla- 
se de calamidades los arrojaron. Cal- 
met, un sabio Benedictino, de la con- 
gregación de San Vannes, que murió 
en París en 1757, en una de sus obras 
los supone venidos de Creta, h i ¡^ó te- 
sis aceptada como buena por muchos 
etnógrafos, que son los que cultivan 
la ciencia que estudia y describe las 
razas ó pueblos. 

Los filisteos ocupaban en la Palesti- 
na, la Pentápolis marítima; Pentáix>- 
lis es nombre que se daba á territo- 
rios que comprendían cinco ciuda- 
des principales. En Palestina había 
dos: una se formaba de las ciudades 
de Sodoma, Gomorra, Adama, Seboim 



y Segor, en el valle delJordán; la otra 
comprendía á Gaza, Ascalón, Azoth, 
Acarón y Geth, en la tierra de los Fi- 
listeos. Después de la invasión de los 
Hebreos, el pueblo de los filisteos de- 
fendió su territorio contra la tribu de 
Simeón, y fué limitado al E. por ésta, 
al N. por Dan, al O. por el Medite- 
rráneo, al S. por Arabia Pétrea. Ene- 
migos encarnizados de los Judíos, los 
Filisteos les impusieron la 6 * servi- 
dumbre, que Sansón, Juez de Israel, 
célebre por sus hercúleas fuerzas, 
rompió, batieron á Saúl en Gelboe y 
fueron vencidos por David. — El lito- 
ral desde Jafa hasta Gaza se llama 
aún Falaatin. 

98.— finís.- Palabra latina que 
significa el fin, término^ remate, eo«- 
clusión, limite ó confín. 

El nombre pareció adecuado por- 
que la calle con él designada está en 
los confines de la ciudad por la par- 
te del SO. y porque por ella se va al 
Panteón de San Bartolomé, última 
morada de los que han llegado al tér- 
mino de la existencia. 

Aunque esta calle está en prolon- 
gación de la de Diana, cambia de 
nombre porque á causa de su oblicui- 
dad pasa de la sección D á la F. 

99.— FOHIóFO-Hí. Emperador 
y sabio legislador chino que proba- 
blemente existiría unos 33 siglos an- 
tes de nuestra era: es decir, hace más 
de cinco mil años. 

Se cree generalmente que Fo-hi 
estableció Tos primeros fundamen- 
tos para la unidad del Celeste Impe- 
rio, mediante las instituciones socia- 
les que fueron la base de su civiliza- 
ción. 

Fué el tronco de una muy prolon- 
gada dinastía. 

Antes de su advenimiento la sobe- 
ranía había sido electiva, mas los chi- 
nos agradecidos á sus beneficios, con- 
sintieron en que Fo-hi transmitiera 
el poder á sus descendientes, ¿"o-hi 
es también el apóstol de una de las 
doctrinas filosófico religiosas de la 
China, y se le tiene por autor del i 
King ó Libro de las transformacio- 
nes, el cual ha servido de base á todos 
los sistemas metafisicos cosmogóni- 
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eos de los filósofos chinoH. La tiloso- 
fia de Fo-hi está fundada en una es- 
pecie de dualismo que coloca en la ci- 
ma de las categorías al Cielo y á la 
Tierra, representado el primero por 
una linea continua y la segunda ]M>r 
una línea interruniuida, siendo el uno 
la repiosentación del principio mas- 
culino, Vang, y la otra del principio 
femenino, Vm. Según el I King el cie- 
lo primordial es el que ha dado origen 
á todos los seres, los cuales se apoyan 
y tienen en él sus raices, y es donde 
nacen corporalmente y se apoyan to- 
dos los seres, pero obedeciendo á las 
leyes que han recibido del cielo. El 
Libro de las tranaformdciones expli- 
ca de esta manera la Creación: "En 
un principio existían el Cielo y la Tie- 
rra, y en seguida aparecieron los diez 
mil seres, y existieron los diez mil se- 
res; y en seguida aparecieron el ma- 
cho y la hembra y luego el marido y 
la mujer, y existieron el marido y la 
mujer, y en seguida existieron el pa- 
dre y la madre y después el padre y 
el hijo, y luego que hubo superiores é 
inferiores hubo leyes de policía y de 
justicia que los reunieron." 

Se atribuye á Fo-hi la institución 
del matrimonio, el descubrimiento de 
la fusión de los metales, la invención 
del calendario, de la música, de la 
agricultura y de Jas artes y de una es- 
pecie de escritura fundada en un sim- 
ple trazo combinado de varios modos 
y que fué adaptada en lugar de la que 
consistía en la anudación de cuerdas. 

No es verosímil que en época tan 
remota un solo hombre, por su pro- 

Sia inspiración, aislado, sin el auxilio 
e la imprenta ni de los otros medios 
inventados y utilizados para trasmi- 
tir el pensamiento, haya podido in- 
ventar y plantear tantas cosas útiles. 
Menester es creer que más que un 
personaje estrictamente histórico y 
real es Fo-hi un mito en quien la fan- 
tasía popular y la leyenda han repre- 
sentado los adelantos civilizadores de 
una época y la transformación de un 
imperio sumido antes más ó menos 
completamente en la ignorancia y la 
barbarie de los tiempos primitivos. 
100.— FONÓGRAFO (del griego 
foné, voz, y grra/ein, describir). Apa- 



rato destinado á inscribir, registrar 
y conservar, para después reprodu- 
cir las vibraciones sonoras, incluso 
las engendradas por la voz humana; 
recoge sonidos, que posteriormente 
emite. 

Fué inventado en 1877, por Bdison, 
en los EiStados Unidos. 

Consiste sencillamente en un cilin- 
dro registrador, de cobre ó de latón, 
dispuesto horizontalmente y sosteni- 
do por un eje, que puede moverse me- 
diante el paso de rosca ó de tomillo 
abierto en una extremidad del eje; 
uno de los soportes sirve de tuerca fi- 
ja á este tomillo, y cuando se da vuel- 
ta al manubrio, en que el eje termi- 
na por uno de sus extremos, éste (el 
eje) que va unido invariablemente al 
cilindro, le comunica un doble y si- 
multáneo movimiento de rotación so- 
bre sí mismo y de traslación horizon- 
tal, avanzando ó retrocediendo s^ún 
funcione el manubrio, de modo que, 
al girar éste, cada punto del cilindro 
describe una hélice. La superficie del 
cilindro presenta una ranura en héli- 
ce cuya espira es igual á la del tomi- 
llo del eje: sobre esta superficie, cu- 
briéndola por completo, se adapta 
una hoja de estaño ó de latón, muy 
delgada, la cual por consiguiente que- 
da en vago á su paso por la ranura en 
hélice, que es aonde (sobre la por- 
ción de hoja que queda en hueco) se 
efectúa precisamente la inscripción 
de los sonidos como luego se verá. 
Tal es el aparato registrador. 

El mecanismo acústico del instru- 
mento consiste en una membrana vi- 
brátil, muy delgada, dispuesta entre 
una bocina telefónica, vuelta hacia 
fuera, y un estilete cuya punta se di- 
rige adentro, es decir, sobre el cilin- 
dro. Este estilete, que se encarga de 
grabar el sonido, y que es metálico, 
pequeño y rígido, está sostenido por 
un resorte lo bastante flexible para 
ceder á la más leve impulsión de la 
membrana vibrátil, de la cual se ha- 
lla separado por dos cojinetes huecos 
de caucho: uno que sirve para comu- 
nicar el movimiento vibratorio, y el 
otro para amortiguar las vibraciones 
del portapunzón, que sin esta dispo- 
sición serían demasiado bruscas. Lia 
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dicha membrana, el portapunzón, y, 
por consiguiente éste, van sobre un 
mismo soporte, que se aproxima al 
cilindro registrador, ó se aleja de él, 
á voluntad, por medio de un tirador 
y de un tornillo; de este modo se con- 
sigue apretar el punzón contra el ci- 
lindro, cuyo soporte es fijo, dismi- 
nuir el contacto, y aun aislar cilindro 
y punzón. 

Cuando se quiere que funcione el 
aparato se corre el soporte móvil has- 
ta poner el punzón en contacto de la 
hoja ó lámina metálica que envuelve 
al cilindro. 

Hablase entonces en la embocadu- 
ra del aparato cual si fuera un tubo 
acústico, en voz fuerte y acentuada, 
apoyando los labios contra las pare- 
des de la embocadura, al propio tiem- 
jx> que se da vuelta al manubrio. Al 
girar éste, gira también el cilindro 
con un movimiento acompasado, mer- 
ced á un pesado volante colocado en 
el otro extremo del eje. 

Para obtener un movimiento más 
uniforme se ha sustituido el movi- 
miento á mano por el de un aparato 
de relojería, en cuyo caso no lleva vo- 
lante y sí un regulador de paletas 
que hace el oficio de péndulo. 

Bajo la influencia de la voz vibra la 
membrana y con ella el punzón, que 
tocando alternativamente en el papel 
de estaño, siempre en el sitio corres- 
pondiente á la ranura en hélice que 
hay debajo, y cuyo paso ó espira es 
igual al del eje, como antes se indica, 
imprime una huella ó bajo relieve más 
ó menos profundo y accidentado, se- 
gún la amplitud de la vibración y sus 
inflexiones. Esta huella helicoidal, 
punteada, accidentada, impresa so- 
bre el metal, es la reproducción exac- 
ta de las vibraciones de los sonidos 
que los han producido, de modo tal 
que cada frase pronunciada ante la 
bocina del fonógrafo es traducida en 
puntos sobre la laminilla metálica 
que envuelve al cilindro. 

Queda, pues, terminado el acto de 
inscripción. 

Para producir los sonidos es preci- 
so separar la membrana y el punzón, 
hacer qu© retroceda el cilindro, y 



aproximar de nuevo la membrana 
hasta colocarlo todo de modo que se 
encuentre exactamente en la misma 
posición que al comenzar la inscrip- 
ción. Dase vuelta al manubrio, y el 
punzón, compelido á recorrer la tra- 
yectoria que antes, marcha sobre la 
hélice punteada, en cuyos resaltos 
tropieza el estilete: éste vibra como 
cuando los formó: la vibración se co- 
munica á la membrana que termina 
en la boquilla telefónica, y la mem- 
brana transmite su movimiento al 
aire, cuyas ondas reproducen el soni- 
do, que antes se había confiado al fo- 
nógrafo. Se ve, pues, que la repro- 
ducción de los sonidos de la voz es 
un acto tan sencillo como su inscrip- 
ción* el mismo aparato vuelve á for- 
mar los sonidos por un procedimien- 
to análogo al que se emplea para ins- 
cribirlos: el fonógrafo registrador es 
el mismo que el fonógrafo repetidor. 
A fin de amplificar las vibraciones y 
reproducir así mejor los sonidos, sue- 
le aplicarse á la embocadura un por- 
tavoz cónico de cartulina. 

Resumiendo: el mecanismo del fo- 
nógrafo, en el fondo, ofrece alguna 
analogía con el de los organillos y ca- 
jas de música. En estos instrumen- 
tos los aires musicales están inscrip- 
tos sobre un cilindro por medio de 
pequeñas asperezas, y cuando se da 
vuelta al manubrio las asperezas se 
traducen á música. En el fonógrafo 
la máquina inscribe ella misma los so- 
nidos sobre el cilindro, y después tra- 
duce en voz lo que ha inscripto en re- 
lies e. Puede, pues, por este procedi- 
miento archivarse la palabra en un 
cartapacio cual si fuera un escrito. 

Una vez registrada así la palabra, 
la teoría indica que ésta se puede re- 

{)roduc¡r varias veces; pero cada vez 
08 sonidos resultan más débiles y 
confusos, porque los accidentes de la 
huella de la hoja metálica van desa- 
pareciendo, y aplanándose aquélla 
cada vez más á medida que se mul- 
tiplica el número de reproducciones. 
Muchas son las aplicaciones que 
Edison, en una extensa Memoria que 
ha publicado sobre este aparato atri- 
buye á su invención. La más impor- 
tante, sin duda, es la que se refiere á 
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la telegrafía, combinado ol fonógra- 
fo con el teléfono. 

A fines de 1888, Edison dio á cono- 
cer el nuevo fonógrafo, modificación 
del primitivo, del cual se distingue el 
moderno porque el cilindro registra- 
dor es de cera endurecida, que susti- 
tuye á la hoja de estaño ó de latón: 
e] movimiento del cilindro es sola- 
mente circular, de rotación, mientras 
que la boquilla telefónica, el diafrag- 
ma, punzón, etc., que en el fonógrafo 
antiguo únicamente se aproximaban 
ó separaban al cilindro, en el moder- 
no corren á todo lo largo de aquél, 
con un movimiento horizontal uni- 
forme: en el centro de la membrana 
vibrátil, que es de tripa, está coloca- 
da la agujita, que se apoya sobre el 
cilindro de cera, y se halla sostenida 
\yoT un resorte que parte del marco 
tensor del diafragma; el movimiento 
es uniforme y producido por un mo- 
tor eléctrico. Tales son las principa- 
les modificaciones introducidas por 
Edison en el aparato de su invención. 

Las dimensiones del aparato son, 
poco más ó menos, las de una maqui- 
na de coser, y la altura de los cilin- 
dros, que es variable, no excede, por 
lo común, de 0"i025, á pesar de lo cual 



pueden registrarse en ellos unas 20Ó 
palabras. 

(Del Diccionario Enciclopédico 
Hispano-Americano) . 

lOl.-FRESNEL. (Agustín Juan). 
— Notable físico francés nacido en 
Broglie, en 1788. Desde muy joven 
demostró su gusto por los experimen- 
tos. Fué discípulo de la Escuela Po- 
litécnica y nombrado ingeniero en la 
Vendée y en el Drome. 

Sus ratos desocupados los empleó 
en estudios y trabajos que renovaron 
la teoría de la luz. Hasta entonces se 
atenía uno ala de Newton, pero Fres- 
nel pensó que la luz se propaga, lo 
mismo que el sonido, por las vibra- 
ciones de un fluido extremadamente 
sutil, esparcido en el espacio. 

Publicó sus célebres memorias so- 
bre la difracción, la polarización y la 
doble refracción de la luz: se ocupó 
en perfeccionar los faros, é inventó 
el sistema de los faros lenticulares. 
Murió en 1827 en el momento en que 
la Sociedad Real de Londres acaba- 
ba de enviarle la medalla de oro de 
Rumford por sus descubrimientos so- 
bre la luz; su Memoria sobre el alum- 
brado de los faros se publicó en 1822, 
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102.— G A L I L E O. Notable ma- 
temático, astronómoy físico italiano, 
nació en Pisa el 15 de Febrero de 156á. 
Su familia era noble pero pobre; fué 
destinado por su padre á la carrera 
de la medicina; pero abandonó muy 
pronto este estudio por el de las cien- 
cias matemáticas á las que tenia una 
inclinación natural haciendo en ellos 
progresos notables desde lue^o. Era 
todavía alumno de la Universidad de 
Pisa cuando á la edad de 19 años en 
1583, hizo uno de sus bellos descubri- 
mientos en física: un día en la cate- 
dral observó una lámpara suspendida 
en la bóveda y á la cual el sacristán 
acababa de imprimirle un movimien- 
to oscilatorio al encenderla. Galileo 
notó que las bscilaciones conserva- 
ban la misma duración aunque iban 
disminuyendo poco á poco su ampli- 
tud. E^ta observaciónle sugirióla idea 
de aplicar el péndulo á la medida del 
tiempo. Estudió el sistema astronó- 
mico de Copémico y su sencillez le 
sedujo tanto, que comenzó á hacer 
descubrimientos. En 1592 fué nom- 
brado profesor de matemáticas en la 
Universidad de Padua donde hizo sus 
descubrimiento^ más importantes. 
En 1609 Galileo perfeccionó el teles- 
copio y descubrió los satélites de Jú- 
piter: estudió la superñciede la luna, 
reconoció las montañas y los valles, 
midió gu altura y encontró que la lu- 
na pra^nta siempre la misma faz á 
la tierra: descubrió las estrellas de 
qpe »0 componen \^ nebolusíis, ob- 
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servó los satélites y el anillo de Sa- 
turno, las fases de Venus, las man- 
chas del Sol, etc. A Galileo se le de- 
be el descubrimiento de las leyes del 
peso, de la balanza hidrostática y del 
compás de proporción. Todos sus des- 
cubrimientos é inventos le habían ya 
suscitado numerosos enemigos y con- 
tradictores, cuyo rencor se manifes- 
tó sobre todo cuando volvió á Tosca- 
na y fué nombrado catedrático de ma- 
temáticas de la Universidad de Pisa. 
En 1632 Galileo publicó en sus Diá- 
logos, las pruebas del sistema de Co- 
pémico y con ese motivo se le persi- 
guió, siendo denunciado ante el tri- 
bunal de la odiosa Inquisición en Ro- 
ma, por haber enseñado una opinión 
que se tenía por contraria al texto de 
la Biblia. Abandonado por el Papa 
Urbano VIII, de fatal memoria, Gali- 
leo tuvo que presentarse en Febrero 
de 1633 á la Inquisición. Al cabo de 
una prisión de 20 días, se le notificó 
el 22 de Junio en presencia deJ tribu- 
nal que las dos proposiciones sobre 
la fijeza del sol y el movimiento de la 
tierra eran opiniones absurdas y fal- 
sas en filosofía y finalmente heréticas. 
Fué al fin condenado por este tribu- 
nal á la edad de 60 años y obligado á 
abjurar de rodillas sus errores, según 
llamaban á sus doctrinas sus necios 
y fanáticos enemigos. Dice la tradi- 
ción que después de haber pronun- 
ciado la abjuración no pudo conte- 
nerse y dijo á media voz golpeando 
fuertemente el suelo con el pie; "/ Ii¡ 
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pur 81 muover (Y sin embargo ae 
mueve). Luego que salió de la cár- 
cel, se retiró por orden del gobierno 
á un pueblo de Florencia, donde á 
(lesar de su edad avanzada, no halló 
otro consuelo Á sus infortunios que 
continuar sus tareas favoritas. Sin 
embargo, la suerte le preparaba en 
sus últimos años, nuevos y dolorosos 
golpes. En 1634 perdió á una de sus 
hijas y dos años después, ya (jue ha- 
bía dádole la última mano á su Tra- 
tado sobre el movimiento, perdió la 
vista, desgracia que soportó con mag- 
nánima resignación, esperando tran- 
((uilo la muerte, que acaeció en Arce- 
tri á la edad de 78 años, el 19 de Ene- 
ro de 1642, el mismo año (jue nació 
el gran Newton. 

103.- G O L C O N D A. Es una 
ciudad del Indostán, en el Estado 
del Nizam y al O. de Haiderabad, de 
la cual puede llamarse cindadela. En 
ella se encierran los tesoros de losni- 
zams, y corona un grupo de rocas al 
pie del cual se extendía antes la ciu- 
dad de Golconda, capital de un vasto 
Imperio que comprendía todo el De- 
jan al N. del Krichna, entre los Ga- 
tes y el Golfo de Bengala. De la ciu- 
dad sólo quedan ruinas informes y 
una gran colección de hermosas tum- 
bas de los sultanes del Dejan. Estos 
soberanos habían acumulado en la 
ciudad, legendarios tesoros, y aun con 
frecuencia se citan los diamantes de 
Golconda, á pesar.de que en el país 
no existe mina alguna de ellos. Otros 
escritores dicen, que allí se labran 
los diamantes recogidos en las orillas 
del Krichna y del Pennar. Esta ciu- 
dad antigua, capital del reino del Te- 
lingana, fué tomada por Aureng-Zeb 
en 1687. Actualmente sirve de pri- 
sión de Estado al Nizam, que como 
ya dijimos, guarda allí su tesoro. Los 
europeos no pueden visitarla sin per- 
miso especial del Príncipe. 

Se suele denominar costa de Gol- 
conda á la parte del litoral del Golfo 
de Bengala comprendida entre el Ori- 
sa y la desembocadura del Krichna. 

104.— GOROSTIZA (Manuel 
Eduardo). — Dice el inteligente escri- 
tor Don Francisco Sosa: Don Manuel 
Eduardo de Ciorostiza, notable como 



diplomático, hombre de Estado y res- 
taurador de la comedia, es entre los 
mexicanos distinguidos, una de las 
personalidades más dignas de estu- 
dio y que más honran á México. 

Nació en la ciudad y puerto de Ve- 
racruz el día 13 de Octubre de 1 789. 
Tenía cuatro años cuando su padre 
murió, y la viuda, madre de nuestro 
poeta, regresó á España, de donde 
era oriunda, llevándose á su familia. 
(4orostiza hizo sus estudios en la Me- 
trópoli, y en ella también gran parte 
de su carrera literaria, conservando, 
empero, el amor á su patria nativa, á 
la que después prestó eminentes ser- 
vicios. 

Muy joven era cuando abrazó la 
carrera de las armas, sin abandonar 
por ella su decidida vocación por las 
letras. La invasión francesa le halló 
listo á la defensa de la que entonces 
era su patria, como la invasión norte- 
americana le había de hallar muchos 
años después, entre los más distin- 
guidos defensores de su tierra natal. 

Era capitán de Granaderos en 1806: 
batióse contra los franceses, derra- 
mando su propia sangre, y ya Coro- 
nel y cambiadas las circunstancias 
públicas, abandonó las armasen 1814 
para entregarse á las letras. Ya en 
1821 escribió é hizo repiesentar en 
Madrid sus primeras comedias *' In- 
dulgencia para todos," "Tal para 
cual," "Las costumbres de antaño" y 
"Don Dieguito," con aplauso general, 
sin que sus tareas literarias le apar- 
tasen de las cuestiones políticas. Go- 
rostiza profesaba las ideas liberales, 
y no sólo las profesaba, sino que las 
defendía animosamente. Retiriéndo- 
se á ésta época, ha dicho el 8r. Al^ 
tamirano lo siguiente, que pinta el 
carácter del hombre de quien nos 
estamos ocupando: 

"Nacido Goroztiza y educado jun- 
tamente en la época grandiosa eh que 
las tempestades de la revolución fran- 
cesa sedesencadenaban sobre el con tí^ 
nente europeo, producían Una conaó*' 
ción universal, y daban, por decirlo 
así, una nueva forma al mundo de láis 
ideas, debió nutrirse en otro espíritu 
que el viejo espíritu de la educación 
española, y abrazar con entusiasmo y 
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con ilüstracla convicción la causa san- 
tísima de la razón y de la libertad. 
Su Diccionario critico-burlesco, con 
el que combatió á la monarquía ab- 
solutista 7 reaccionaria de Pjspaña, 
sus exaltados discursos de la Fonta- 
na de Oro, y sus diversos escritos con 
que ayudó al restablecimiento de la 
Constitución de 1820, que le valieron, 
después de la caída de ésta, una pe- 
nosa proscripción en Inglaterra,están 
ahí para confímar mi aserto. En la 
primera de esas obras, rarísima hoy 
día, Gorostiza se muestra digno hijo 
de loB enciclopedistas del sigloX VI 1 1 ; 
y con la omnipotente zapa de la tilo- 
sofía, y con la burla popular que tan 
buenos efectos había producido á 
Voltaire, combate atrevido, valiente, 
chispeante de gracejo, en el ánimo de 
las masas, las viejas preocupaciones 
morales y religiosas que ligaban co- 
mo ataderas de hierro á la España de 
entonces, al odiado trono de Fernan- 
do VII. 

"He aquí al apóstol de las liberta- 
des humanas, he aquí al obrero, que 
después mereció formar parte de ese 
grupo inmortal de proscritos en Lon- 
dres, que más tarde debía dispersar- 
se en la Península ó en la insurrec- 
cionada América española, para ejer- 
cer el apostolado de las ideas nuevas, 
y contrÍDuir al arraigo de la Indepen- 
dencia de las repúblicas nacientes. 
Gorostiza no quiso pertenecer ya si- 
no á México, su patria nativa, ni des- 
mintió un sólo instante su acendra- 
do amor al suelo que le vio nacer. 
Todo el mundo conoce aquí su heroís- 
mo en Churubusco, durante la inva- 
sión norte-americana. Todo el mun- 
do sabe lo que ese anciano denodado 
y altivo hizo para defender á su pa- 
tria, no siendo impedimento su edad 
ni sus achaques para que ciñese la 
espada, de su juventud, y combatiese 
al frente de un puñado de hombres 
del -pueblo contra las huestes vence- 
doras ^el invasor. Si esta larga ca- 
rtera de servicios, lo mismo en la po- 
lítica de su país, que en la diploma- 
cia y en la guerra; si los peligros que 
supo afrontar con abnegación y biza- 
rría* si su heroico comportamiento, 
sus lágrimas de desesperación en el 



I combate desgraciado, no son titnkis 
para nuestra veneración y nuestro 
reconocimiento, yo no sé adonde pue- 
den ir á buscarse más justos, más 
grandes y mas gloriosos." 

Durante su inmigración en Lon- 
dres (1823), escribió varios artículos 
que se publicaron con grande acep- 
tación en la Revista de Edimburgo, 
el periódico literario más afamado 
en la Gran Bretaña. 

La primera misión que el gobierno 
mexicano le confío, fué la de agente 
privado cerca del gobierno de Holan- 
da, siendo nuestro ministro en Lon- 
dres el Sr. Michelena, en 1828. No 
sólo desempeñó fielmente su cometi- 
do, sino que con aquel carácter entró 
en comunicaciones con los demás Es- 
tados continentales é hizo viajes á 
ellos, obteniendo así la celebración 
del tratado con los Países Bajos y el 
nombramiento de agentes comercia- 
les de Prusia y Hamburgo. En Ma- 
yo de 1825 le nombró el Sr. Michele- 
na cónsul general interino en Bélgi- 
ca, cuyo cargo sirvió sin perjuicio de 
las demás comisiones que le estaban 
confiadas. 

En Febrero de 1826 se le nombró 
encargado de negocios de la Repúbli- 
ca, cerca del rey de los Países Bajos, 
con aprobación del Senado, y reu- 
niendo á esas funciones las de cónsul 
general. Tres años después, el 24 de 
Septiembre de 1829, fué recibido en 
Ix)ndres con el carácter de encargado 
de negocios cerca de S. M. B., mere- 
ciendo después los mayores elogios 
por su tacto, eficacia y patriotismo 
en el desempeño de ésta como en el 
de las demás comisiones que se le ha- 
bían confiado, llegando su abnega- 
ción hasta el grado de vivir angu:^- 
tiosamente á causa de la mezquindad 
del sueldo que percibía. Sus trabajos 
dieron por resultado los tratados de 
comercio y amistad con los Países 
Bajos y Dinamarca, así como la ini- 
ciación de relaciones con Prusia. En 
1830 se le nombró ministro pleiojpb- 
tenciario en la misma corte de Lon- 
dres, y se le facultó para que con tal 
(íarácter arreglara con las naciones 
de Europa los tratados de amistad, 
navegación y comercio que creyera 
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convenienten. A coiusecuencia de esta 
autorización, negoció y ttrmó en Lon- 
dreH nuevos tratados de amistad y 
comercio con el rey de Prusia el 16 de 
Febrero de 1831: con el rev de Sajo- 
nia el 4 de Octubre del mismo año, y 
con las Ciudades anseáticas de Lu- 
beck, B remen y Hamburgo el 7 de 
Abril de la^i. 

Debiéronsele, además, las conven- 
ciones celebradas en 1832 con la Ba- 
viera y el Wurtemberg. Negtxíió en 
París el tratado con Francia, que so 
fírmó el 15 de Octubre de 1822, pero 
(jue, por diversas circunstancias que 
no es del caso referir, no vino á rati- 
ficarse hasta 1839, siendo entonces 
ministro de Relaciones el mismo Go- 
rostiza. 

Aun hay en su carrera diplomática 
dos servicios dignos de especial men- 
ción. Nos referimos á la parte que to- 
mó en el reconocimiento de nuestra 
Independencia por parte de España, 
y á la misión extraordinaria íjue lle- 
vó á los Estados Unidos, cuando 
aquella nación con pretextos fútiles 
(luiso absorber parte de nuestro te- 
rritorio. Hasta 1834 terminaron los 
trabajos de Gorostiza en este respec- 
to, pues aunque en 1846 se le nombró 
encargado de Negocios en Madrid, 
no llegó á ocupar tal puesto. Durante 
su residencia en México, Gorostiza 
fué diputado al Congreso de la Unión 
en 1833; y aparte de otros cargos de 
menor categoría, fué Ministro de Ha- 
cienda en Febrero de 1838, y en Di- 
ciembre del mismo año entró á fun- 
gir de Ministro de Relaciones, asu- 
miendo este líltimo cargo en Marzo 
de 1839. 

Miembro Gorostiza de la Dirección 
General de Instrucción Pública, sir- 
vió con actividad el empleo. Ade- 
más, á él se debe la fundación de la 
primera casa que ha existido en Mé- 
xico dé corrección para jóvenes. de- 
lincuentes-Acometió la empresa con 
sólp^s recursos personales; y si más. 
tardé le* ayudaron otras personas y 
algunas sociedades, cábelo la gloria 
de. haber él iniciado la obra. En esa 
casa no sólo se recogía á los jóvenes, 
tiiüQ que se les ensenaba un oücio, y 



llegaron á obtenerse los más felices 
resultados. 

Al hablar de los gloriosos episodios 
de la vida de Gorostiza en la lucha 
de México con los Estados Unidos de 
Norte América en 1847, nos limita- 
mos á decir con otro apreciable es- 
critor, el Sr. Manterola: 

'* Llegaba al ocaso de la vida, cuan- 
do un suceso doloroso para su patria 
vino á poner á prueba el grande amor 
que le profesaba. Me refiero á la in- 
vasión de nuestro suelo por las tro- 
pas norte-americanas. Hallábanse 
éstas á la puerta de la capital: un 
supremo esfuerzo de algunos nobles 
hijos de México, si no pudo impedir 
nuestra caída, la hizo siquiera menos 
vergonzosa. Estaba entre ellos Ooros- 
t iza: Gorostiza, que muy joven aun, 
había sabido combatir por la inde- 
pendencia del país que le acog^ió en 
su seno, y no dudó, anciano casi de- 
crépito, en arrostrar la muerte en de- 
fensa de su adorada México. Lio que 
hizo al frente del batallón de Bravos, 
y lo que hizo también el puñado de 
héroes que con él se encerró en el 
convento de Churubusco, lo señaló 
la historia y lo sabe todo el mundo." 

Cuanto llevamos referido acerca 
de Gorostiza, como diplomático, como 
hombre de Estado y como defensor 
de su patria en el campo de la gue- 
rra, no es ciertamente, como debiera 
serlo, el mayor título de celebridad 
para él. Más bien como poeta dramá- 
tico es como se le ha juzgado por la 
mayor parte de sus biógrafos. Las 
obras que en este respecto se le de- 
ben, son las siguientes: 

"Tal para cual," "Las costunabres 
de antaño," **Don Dieguito," "Indul- 
gencia para todos," "El amigo ínti- 
mo," "Contigo pan y cebolla"' y 
"Emilia Galeoti," refundición de Lé- 
ssing. Fuera en verdad laboriosa em- 
presa hacer aquí el análisis de esas 
piezas, aun cuando para dar mayor 
autoridad á ese trabajo nos limitára- 
mos á citar opiniones respetables acer- 
ca de ellas, pues gran número de esr 
critores, nacionales y extranjeros, las 
han juzgado ya, cada uno seg^n el 
sistema literario de que es discípulo. 
Abí, nos bastará Qonsignar, p^ra m 
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dejar incompleto este escrito, que Go- 
rostiza, en la reforma del teatro espa- 
ñol moderno, ha colocado su nombre 
al lado de Moratín, y ha tenido por 
continuador á Bretón, como acerta- 
damente dijo uno de sus biógrafos. 

Murió este esclarecido mexicano en 
la ciudad de Tacubaya, el día 23 de 
Octubre de 1851. Para honrar su me- 
moria, celebróse el 27 de Diciembre 
del mismo año una apoteosis en el 
Teatro Nacional, colocándose en el 
vestíbulo un busto del insigne drama- 
turgo, y leyéndose en dicha función 
varias composiciones que fueron co- 
leccionadas después bajo el título de 
"Corona poética en honor de D. Ma- 
nuel Eduardo Gorostiza." 

Más tarde, en 1876, varios jóvenes 
dedicados á la literatura dramática 
fundaron una sociedad del mismo gé- 
nero, á la que dieron el nombre del in- 
mortal autor de *'Las costumbres de 
antaño/' 

Terminaremos con las siguientes pa- 
labras, llenas de elocuencia, que elSr. 
Altamirano dijo en un discurso que 
pronunció en el Liceo Hidalgo, en 
Gnero de 1876, en la velada literaria 
que celebró esa respetable asociación 
para honrar al personaje de quien aca- 
bamos de hablar: 

''Mientras en México haya grati- 
tud, amor á la libertad, y entusiasmo 
por las bellas letras en el santuario de 
nue&tro corazón, Gorostiza será uno 
de los primeros niimenes. El tiene 
derecho para pedirnos veneración y 
admiración; él se nos presenta con la 
frente pura, cubierta de canas glorio- 
sas y ceñida con la doble guirnalda 
de encina y de laurel que le han otor- 
gado, la patria en los combates, y las 
musas en la escena." 

105.— GOTA RDO (San). El buen 
éxito obtenido en la perforación del 
primer túnel de 12,300 metros de lar- 
go que atravesó los Alpes entre Four- 
neaux y Bardoneche, cerca del Mont 
Genis, pasando bajo la garganta de 
Frejus, indujo al gobierno suizo á to- 
mar seriamente en consideración el 
proyecto de un segundo túnel para 
atravesar los Alpes bajo el monte San 
Gotardo cerca de Andermalt. 

Aunque este túnel había sido ya 



estudiado en 1866, por el ingeniero 
francés Plachat, el gobierno suizo en- 
cargó su trazo aun cuerpo de ingenie- 
ros alemanes, quienes fijaron su ex- 
tremidad Norte en Goeschenen y la 
opuesta en Airólo, á una distancia de 
14,986 metros. 

Dos eran las objeciones principales 
en contra de este proyecto: su exce- 
siva longitud (2,680 metros mayor 
que la del que atravesó la cordillera 
cerca del Mont-Cenis) y la grande 
elevación de temperatura que en su 
interior produciría el considerable es- 
pesor de la parte de la montaña com- 
prendida entre la galería y la super- 
ficie exterior. 

Pero el interés comercial, para la 
Italia y la Alemania, era de tal mag- 
nitud que amlx)s países determinaron 
asociarse para emprender la obra con 
la cooperación de Suiza. 

Sacada ésta á remate por la compa- 
ñía concesionaria, fué adjudicada el 7 
de Agosto de 1872 por 59.000,000 de 
francos al contratista Luis Favre de 
Genova en competencia con laSocie- 
tá Italiana di Lavori Publici que pe- 
día un año y doce millones más. 

Para procurarse los fondos necesa- 
rios, Favre hizo desde luego una emi- 
sión de obligaciones. 

En la apertura de las galerías de 
avance se invirtieron más de siete 
años y medio, pues la comunicación 
entre una y otra se hizo el 29 de Fe- 
brero de 1880, es decir, casi veinticin- 
co años antes que las del más largo 
túnel bajo el Simplón, que se comuni- 
caron el 2á de Febrero de 1905. 

El avance máximo anual fué de 1371 
metros por el lado Norte y de 1,202 
|)or el Sur con un i)romedio diario de 
cinco y medio metros en ambos lados^ 
que es casi la mitad de lo que poste- 
riormente se ha obtenido en el Sim- 
plón. 

Al comunicarse ambas galerías re- 
sultó que el tiínel tenía siete metros 
menos que lo calculado segiin las me- 
didas exteriores y en cuanto á la coin- 
cidencia hubo una diferencia de 0.325 
en la línea horizontal y de 0.05 en el 
nivel, resultado harto satisfactorio 
para una línea tan larga, medida en 
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tan mal clima y en terreno tan acci- 
dentado. 

Esta galería de 15,000 metros de lar- 
go tiene ocho metros de ancho por 
HeiH de alto y está toda revestida de 
mamposteria; costó cincuenta y siete 
milloneR de francos. En su parte me- 
dia la altitud es de 1,154 metros con 
pendiente de uno y medio ó dos mi- 
lésimos hacia las extremidades 

(10,257 Alberg) para facilitar la sali- 
da de las aguas. 

Los trenes rápidos la recorren en 
16 minutos desde el 1 ? de Enero 1882. 

El contratista Favre, al visitar las 
obras sufrió un ataque congestivo del 
(4ue murió poco después. 

Cuatro son las perforaciones lleva- 
das á término en los Alpes y sus di- 
mensiones las siguientes: 

Mont Cenis 12,230 metros 

Alberg 10,260 

San (^otardo 14,910 

Simplón 19,500 „ 

Suma 56,900 „ 

Es decir, una distancia casi igual á 
la de 60 kilómetros que sobre el ferro- 
carril de Hidalgo se recorre entre Pa- 
chuca y Tizayuca. 

Como entre los lectores de este pe- 
queño libro ha de haber algunos más 
ó menos interesados directa ó indirec- 
tamente en asuntos de minas, no se- 
rá enteramente fuera de propósito, 
hablar aquí de un túnel, ó más bien 
socavón, que para llegar al paralelo 
del tiro de San Rafael, viniendo del 
Norte, tendrá una extensión de cerca 
de diez mil metros, comparable á la 
del Alberg (10,260), aunque su sec- 
ción transversal será sólo de 6.25 me- 
tros cuadrados (2.50^ 2.50). 

Este túnel comienza á 2,014 metros 
de altitud y á 2,400 al Norte del Mine- 
ral de Atotonilco el Chico, en las Ad- 
juntas, lugar así llamado por ser el de 
la confluencia de los ríos conocidos 
por "del Milagro" y "del Puente." 

Su rumbo actual es de 26^ 45' SE. 
magnético para ir á pasar cuando ten- 

ga 2,200 metros de largo un poco al 
oriente del tiro de California que per- 
tenece á la mina de Arévalo, y cam- 
biar luego esta dirección, que lo lle- 
varía al Oriente del Tiro de San Pe- 



dro, por otra hacia el de San Kaía^ 
ó algún otro de los que se hallan si- 
tuados al Norte de Pachuca. — EU tipo 
de California que tiene 340 metros, se 
ha profundizado hasta el nivel del tú- 
nel y se utilizará para la ventilación. 

Con el objeto de que las aguas ten- 
gan fácil salida y el ferrocarril de ser- 
vicio una pendiente que permita el 
movimiento de los trenes aescenden- 
tes por su sola gravedad, el declive es 
de cinco milésimos. 

Con este suave ascenso el socavón 
llegará á las inmediaciones de Pachu- 
ca á unos 400 metros abajo de laj^- 
za V á cosa de cincuenta del fondo del 
tiro de San Pedro, el más profundo 
de aquella región. 

El objeto principal de este túnel es 
desaguar las minas de El Chico y de 
Pachuca y aun las de Real del Monte, 
y las del rumbo de Azoyatla. 

En atención á su objeto y á la pro- 
fundidad á que habrá de penetrar, se 
le ha dado el mitológico nombre de 
Ne}>-ton, formado de la primera síla- 
ba de Neptuno,dios de las aguas y de 
la terminal de Plutón, dios de las 
grandes profundidades y de las altas 
temperaturas. 

Hasta 31 de Diciembre de 1905 te- 
nía el Nep- ton 1,.323 metros de cítele, 
habiendo atravesado algunas vetillas 
de poca importancia. Por consif^ien- 
te le faltan aproximadamente 8,500 
para llegar á la región minera situa- 
da al Norte de Pachuca. 

Si en su perforación se obtuviera 
un avance como en el Simplón de cin- 
co metros diarios por caaa frente de 
ataque, pudiendo ser éstas, dos, pro- 
ducirían 300 metros cada mes y la 
obra estaría terminada en 26 meses, 
á los cuales deberían añadirse otros 
diez para la instalación de l&s máqui- 
nas requeridas para la utilización de 
la caída de agua que allí existe y pa- 
ra la transmisión por electricidaa ó 
por aire comprimido de la energía que 
ella produzca. 

Entre los más importantes resulta- 
dos que el Nep-ton está llamado á 
producir, pueden enumerarse los si- 
guientes: 

A.- La posibilidad de hacer ú la 
profundidad nunca alcanzada de más 
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de 300 metros, una muy económica ex- 
plotación de todas las vetas del Mi- 
neral del Chicosituadas en los cerros 
de la Compañía y de Arévalo. — Esta 
explotación podrá hacerse por medio 
de cañones comenzados en el Nep- 
ton y continuados horizontalmente á 
Oriente y Poniente dentro de las res- 
pectivas vetas, sin gasto alguno de re- 
paración ó apertura de costosos tiros, 
ni de construcción de edificios, y con 
mucha economía en la administra- 
ción, vigilancia, desagüe y extracción 
de frutos y de escombros. — La extrac- 
ción por ferrocarril, á dos kilómetros 
de distancia, seria comparable por su 
costo al que tendría por un tiro de so- 
lo diez metros de altura.-^ Como un 
poco abajo de la boca del Nepton pue- 
den establecerse haciendas de bene- 
ficio movidas por energía hidráulica, 
la conducción hasta ellas por ferroca- 
rril descendente y la molienda de los 
metales resultarían muy económicas. 

B. — Una vez atravesado el paralelo 
del tiro de California el Nep-ton de- 
berá cambiar de rumbo dirigiéndose 
un poco hacia el W. para comunicar- 
se con alguno de los tiros situados al 
N. de Pachuca. En esta larga distan- 
cia, la galería servirá para conocer la 
estructura y formación interior de las 
montañas, que separan á las regiones 
minerales ya conocidas en Pachuca y 
en Atotonilco el Chico, siendo de pre- 
sumirse que en ella existan algunas 
vetas argentíferas. 

Al llegar al kilómetro 6, bajo la pe- 
queña planicie de la Sabanilla^ el tú- 
nel atravesará la base de las peñas ó 
crestones de las Ventanas á una pro- 
fundidad de 900 metros (la mayor) 
que ha de producir fuerte elevación 
en la temperatura. 



C— Cuando se haya puesto en co- 
municación con las minas cercanas á 
Pachuca les proporcionará un desa- 
güe económico, permanente y seguro, 
y una extracción barata, pues como 
antes se dijo cada kilómetro de ferro- 
carril apenas representará una altura 
de cinco metros; es decir, que la ex- 
tracción costará poco más ó menos 
una octava parte de lo que ahora cues- 
ta. 

Con estos elementos, disminuida 
ó agotada por la filtración el agua del 
subsuelo, es de presumirse que se em- 
prenderá el trabajo de muchas Minas 
nuevas que aumentarán la riqueza 
pública. 

D. — Habiendo alcanzado las vetas 
cercanas á Pachuca, podrá, siguiendo 
alguna de ellas, dirigirse al Real del 
Monte, y dentro ó fuera de veta hacia 
Santa Gertrudis. 

E. — Terminado el túnel hasta el tiro 
de San Juan, por ejemplo, y dotado de 
su indispensable ferrocarril podrá ser- 
vi r también como principio de cami- 
no que bien pudiera ser de fierro por 
Amajac, hacia los distritos de Ato- 
tonilco, Metztitlán, Zacualtipán, etc. 
con grande ahorro de tiempo, moles- 
tia y gasto, puesto que se evitaría 
el fatigoso y lento ascenso hasta el 
portezuelo de los Britos ó Casas Que- 
madas. 

P.— Con los siguientes datos bas- 
tante aproximados, pueden estable- 
cerse la relación de costo en el trans- 
porte de una tonelada entre ambos 
extremos del túnel, ya sea por la su- 

f)erficie de las montañas ó por la ga- 
eria interior, de Norte á Sur ó vice- 
versa,- -Llamemos: 



metros 
C =30,000 
D= 12,000 
D' ^18,000 
A=^ 500 
A*= 900 



Distancia ix)r el camino exterior. 

Ascenso desde Pachuca hasta la garganta de Pueblo Nuevo 

Ascenso de Nep-ton á Pueblo Nuevo. 

Altura de Pueblo Nuevo sobre Pachuca. 

Altura de Pueblo Nuevo sobre Nep-ton. 
R = . 50 k Resistencia á la tracción á nivel. 

E - . Epergia requerida para transportar una tonelada de Pachuca 

ú las Adjuntas por Pueblo Nuevo. 

17 
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Energía requerida para transportar una tonelada de las Ad- 
juntas á Pachuca por Pueblo Nuevo. 
Promedio de energía requerida. 
Una tonelada. 
Largo del túnel. 

Profundidad del tiro de entrada cerca de Pachuca. 
Resistencia al descenso. 
Kilogramos, resistencia en el ascenso, 
e = Energía requerida para transportar una tonelada de Pachuca 

ó las Adjuntas por el túnel Nep-ton. 
e = Energía requerida para transportar una tonelada de las Ad- 

juntas á Pachuca por el túnel Nep-ton. 
m = Promedio de energía requerida. 

Con estos datos podrán establecerse las siguientes ecuaciones: 

Et=:D R-i-A P=^e00,000-i- 500,000=1.100,000 

E =D'Ri A'F=900,000-f 900,000=1.800,000 

M= — 5 — —1,450 kilográmetros. 

e.-^dr-rpt= 60,000-1400,000=400,000 

e'=drM pt=120.aX)-i 400,000=560,000 

En el valor de e la expresión dr es igual á cero porque la tangente del án- 
gulo del descenso del ferrocarril es equivalente al coeficiente de la resisten- 
cia (0.005) y se destruyen, siendo cero el multiplicador y cero el producto - 
La expresión pf es negativa porque lejos de necesitarse energía para que la 
carga descienda, hay que contrarestar el efecto de la gravedad, bien sea por 
un contrapeso de agua ó ix)r el funcionamiento de un aparato de compresión 
de aire ó (íe producción de electricidad que se empleará después en el ascen- 
so, ó por algún otro de los muchos medios que son del resorte de la mecá- 
nica. 

En el valor de e' la expresión pi puede contrarrestarse jx»r el empleo de 
un contrapeso de agua ayudado de la energía acumulada en el descenso. 

De todo esto resultaría: 

ere dr' 120,000 «^/w^ 
m= ^^ =_=_^— =60,(XX) 

y los valores de M y m darían esta proporción: 

M : m : : 1.450,000 : 60,000 : : 100 : 4 

Es decir, que el transporte por el túnel consumirá solamente cuatro cénti- 
mos de la energía necesaria para igual servicio jxjr el camino exterior. — Pe- 
ro teniendo en cuenta, que por el túnel puede emplearse la tracción eléctri- 
ca, mucho más económica que la de sangre, aun cabría otra reducción hasta 
dejar la cifra en dos por ciento. 

Entre la hacienda de Plan Grande v el Nep-ton, hay una caída de agua 
capaz de producir doscientos caballos de energía que podrá utilizarse en la 
perforación y ventilación del túnel. 
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106.— GRANADA.— Provincia de 
EspUQa en Andalucía, es la última 
parte que formaba el reino de Grana- 
da, el líltimo de los reinos árabes, 
conquistado en 1492 por Fernando V 
é Isabe) de Castilla. El clima de Gra- 
nada es suave y puro. Los valles, so- 
bre todo la admirable Vega de Gra- 
nada, regada por el Genil, son muy 
fértiles. Se encuentran minas, can- 
teras de jaspe, de mármol y de ala- 
bastro. 

La capital de esta provincia, tam- 
bién Granada, es célebre en los fas- 
tos de la historia como capital de los 
reyes moros, como último baluarte 
de su dominación en España y, en 
en fin, por sus recuerdos árabes. 

En 1481, se encendió la guerra con- 
tra los moros; por espacio de nueve 
años las armas cristianas tomaron to- 
das las ciudades que ellos tenían, y 
en Mayo de 1491 un fuerte ejército 
acaudillado por los reyes Fernando é 
Isabel puso cerco á la capital Grana- 
da defendida por su monarca Boabdil 
que se rindió al ñn el 2 de Enero de 
14912 y el 6 del mismo mes entraron en 
la ciudad los Reyes Católicos, así lla- 
mados luego por disposición del Papa 
Alejandro vi en virtud de esta gran- 
de empresa. Boabdil, sin patria y sin 
corona, se retiró al África y el poder 
de los moros acabó por completo en 
España, después de nabería ocupado 
toaa, primeramente, y luego en par- 
te, durante 782 años. 

La capital Granada está en la con- 
fluencia del Genil con el Darro á la ex- 
tremidad oriental de la Vega Grana- 
da, que es una hermosa llanura de 40 
kilómetros de largo sobre 32 de an- 
cho y famosa por su extremada fer- 
tilidad. 

■ Granada posee edificios muy nota- 
bles de todo^ loe tiempos y dé todas 
épocas, siendo el más notable la Al- 
hambre que es él $ntiguó palacio for- 
tiflc^áo ae los teyei» moros; se admi« 
x^ yán SU& columnatas, V^ riqueza de 
áiis ÍÁ<itñ<3l^ interiótés, »U0 torres ma- 
cizas, el cék»bre patio de los Léoiies, 
cpn sus galeras y su fuente de alabas- 
tro, la sala de los Abencerrajes, de la 
Justicia, de los Embajadores, los ba- 
ños y otros primores. Lindando con 



este edificio está el palacio que hizo 
levantar el Emperador Carlos V, cu- 
va fachada es de estilo enteramente 
opuesto al árabe. El palacio de Gene- 
ralife que en lenguaje árabe significa 
casa de recreación, está situado en la 
cima de un collado al NE. del de Al- 
hambra. El cuarto real de Santo Do- 
mingo, otro palacio de recreo que te- 
nían los reyes moros y que está en 
ruinas. Las Torres Bermejas, que es 
un grupo de torreones, llamadas así 
por el color de sus murallas. La bella 
catedral que encierra los suntuosas 
sepulcros de los Reyes Católicos Fer- 
nando é Isabel, y de Felipe el Her- 
moso y Juana la Loca. Hay muchas 
iglesias de las que las más notables 
son Santa Cruz y San Gerónimo. La 
gran plaza del Triunfo, muchos y de- 
liciosos paseos siendo notables los que 
están en las riberas del Genil; y fue- 
ra larga tarea enumerar uno por uno 
todos los templos y edificios notables 
de esta ciudad histórica. 

(Granada á pesar de sus bellezas, de 
su hermoso clima y de sus magnífi- 
cos monumentos, yace hoy postrada 
en la miseria y sumida en el mayor 
abatimiento. 

107.— GRANADA. Ciudad prin- 
cipal de Nicaragua en la América cen- 
tral: está situada en la orilla occiden- 
tal del lago Nicaragua. Esta ciudad 
comercia en añil, cochinilla, cueros 
y azúcar. Fué fundada en 1523 por 
Francisco Fernández de Córdoba en 
el tiempo de la dominación española 
y saqueada en 1680 por los filibuste- 
ros ingleses y franceses y en 1787 por 
el pirata Eduardo David. 

108.-GREC I A.— Comarca célebre 
del Sureste de Europa, cuyos límites 
no han sido jamás bien señalados 
por los antiguos. Es una península 
muy cortada, entre el mar Egeo al 
Este, el Mediterráneo al Sur y el mar 
Jónico al Oeiste. El golfo de Corinto 
y él golfo Sarónico la dividen en 
dos partes y la cadena del Etna for- 
ma una tercera división. De aquí tres 
regiones distintas: él Peloponéso,ó la 

Sénínsula, la Grecia central ó Hela- 
e y la Grecia septentrional, y las is- 
las que formaban una cuarta sección. 
Nada j)ositivo se ha descubierto 
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hanta ahora acerca de ios primeros 
pobIadore8 de Grecia, y las fábulas 
inventadas por los mismos (griegos 
respecto de los primitivos habitantes 
de su país no han podido sostenerse 
ante la crítica histórica. 

Las más antif^uas tradiciones de 
Grecia como Los mármoles de Partas, 
que es una crónica de Atenas graba- 
da en tablas de mármol, hallados á 
grincipios del siglo XVII de nuestra 
Sra en la isla de Paros y que fueron 
transportados á Inglaterra, dan im- 
portantes datos acerca de la funda- 
ción de ciudades. Atenas fué la pri- 
mera ciudad fundada en 1582 años an- 
tes de Jesucristo; llegó á ser una de 
las más pobladas de la antigua Grecia 
y la mác» notable por la civilización, el 
comercio, las letras, las artes, los mo- 
numentos y principalmente por los 
grandes hombres que produjo. Des- 
pués fueron fundadas Tebas, Espar- 
ta, y Argas en 1511 antes de Jesu- 
cristo. 

La época heroica de los griegos co- 
menzó en los años de 1500, terminan- 
do hacia el 1200 antes de Jesucristo, 
en cuya época se cuenta la famosa 
Guerra de Troya 6 de los diez años. 
Vino después la dominación de los 
Agueos j que significa los nobles, los 
excelentes. Siguió la invasión de los 
tesalios en 1124 antes de Jesucristo, 
y luego la de los dorios en 1104. Des- 
pués de estas invasiones, ol nombre 
de helenos fué el genérico que com- 
prendió en adelante á todos los miem- 
bros de la nación griega. Grecia llegó 
á una altura envidiable de cultura in- 
telectual y artística, á una grandeza 
admirable en la guerra, en la políti- 
ca, en el comercio y á una plenitud 
de fuerzas extraordinaria. 

Pero tanta grandeza vino abajo; las 
armas romanas triunfaron al tin de 
Grecia en Septiembre de 146 antes de 
Jesucristo, en la sangrienta batalla 
de Leuco-Petra, la postrera que los 
griegos trabaron en Europa y en ella 
fueron aniquilados los aqueos.yla in- 
dependencia helénica. Toda la Gre- 
cia pasó á ser desde entonces provin- 
cia romana con el humilde nombre 
de Acaya, y sólo Atenas conservó una 
sombra de libertad, «U^í biJQs afluye- 



ron á Roma v las otras regiones de 
Occidente, llevando su civilización, 
su cultura, su elegancia, su astucia 
y también su corrupción. 

El siglo XIX. dice el historiador 
mexicano Julio Zarate que ha visto 
y saludado con júbilo la resurrección 
de Italia, debía presenciar también 
la formación política de la Grecia mo- 
derna sobre el suelo mismo que fué 
teatro de la gloria inmortal de los He- 
lenos allá en los apartados siglos de 
la historia antigua. 

La noble tierra de Solón y de Só- 
crates, de Esquilo y de Sófocles, de 
Temístocles y Leónidas, de Aristides 
y de Platón, de Pericles y de Fidias, 
después de sufrir sucesivamente el 
yugo de romanoa, godos y bizantinos, 
languideció oprimida por la barbarie 
turca. 

Varios griegos esforzados se levan- 
taron en armas en Marzo de 1821 y 
nueve meses después una asamblea 
proclamaba en Epidauro la indepen- 
dencia griega (Enero de 1822). Nue- 
ve años duró la guerra, y tanta fué la 
crueldad de los turcos, que Francia, 
Rusia é Inglaterra auxiliaron al fín á 
los griegos y sus flotas combinadas 
deshicieron á la escuadra turca en la 
batalla de Navarino el mes de Octu- 
bre de 1827. Los turcos fueron derro- 
tados en tierra también y reconocie- 
ron al fin la independencia de Grecia 
en Septiembre cíe 1829. — Siguieron 
para el nuevo Estado algunos años de 
anarquía. Otón I, príncipe de la casa 
de Baviera, reinó desde 1832 hasta 
1862 y sucedióle el danés Jorge I, que 
es aún el monarca de Grecia. E¿te 
reino nuevo se ha aumentado con las 
islas Jónicas cedidas por Inglaterra 
en 1863 y con la Tesalia y parte de 
Epiro, entregadas por Turquía en vir- 
tud de lo acordado en el -Congreso de 
BerUndel881. - 

109. — GU A D ALfeTE. -^ Rao de 
España, déla provincia de Cádiz, qtie 
nace en la Sierra de Ronda, pasa por 
la'lingostura de Borhós, AÁ^-de la- 
Frontera y cerca de Jerez, y después 
de un curso de 25 leguas, desemooca 
en el golfo de Cádiz. 

Es célebre en la historia porque una 
ye? destronado el mon^rcil godo Wi» 
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tiza el áfio 710 le sucedió en el trono 
Rodrigo^ quien tuvo qtie afrontar el 
odio del Imndo de Witiza que enar- 
decido con la derrota juró venpfarse 
del que consideraba como violento 
usurpador. Parece que los hijos de 
Witiza y su hermano Oppas? arzobis- 
po metropolitano de Sevilla, promo- 
vieron revueltas y trastornos, y lo 
más cierto fué que ellos y sus parcia- 
les, de acuerdo con el conde Julián, 
gobernador de Ceuta en la costa de la 
Mauritania, excitaron á Muza-ben- 
Noseir á invadir España y derribar á 
Bodrigo, que en punto á liviandades 
y desórdenes no era inferior á Witiza. 
El gobernador musulmán del Áfri- 
ca Occidental, dispuesto de antemano 
á la invasión, y tanto, que desde al- 

funos anos antes sus naves habían 
e vastado algunas costas de Anda- 
lucía, aceptó con júbilo tales instan- 
cias á las que unieron las suyas los 
judíos desterrados por Rodrigo alas 
tierras africanas. Muza equipó, pues, 
un ejército de 12,000 berberiscos y al- 

§unos centenares de árabes, confirien- 
o el mando superior á su teniente 
Tarik-ben-Zeyad, quien desembarcó 
el año 711 con los suyos en una pe- 
queña península cubierta de verde, 
llamada hoy Algeciras, y de allí pasó 
á atrincherarse en el monte Calpe, 
ahora Gibraltar. 

Una vez reforzados los musulma- 
nes con un cuerpo de 5,(XX) jinetes 
africanos y quemadas las naves por 
orden de Tarik, salieron en busca del 
ejército cristiano, que en número de 
100,000 y mandado por Rodrigo en 
persona, avanzaba para detenerlos. 
El choque fué formidable y se efec-. 
tuó á orillas del Guadalete. no lejos 
de la actual Jerez de la Frontera, en 
Julio de 711, habiendo sido una de 
las batallas más reñidas y sangrien- 
tas, la que terminó con la derrota 
completa de los godos y la muerte de 
su último monarca Rodrigo. Dos años 
después de la victoria del Guadalete, 
Tank y Muza que había venido á 
terminar la campaña, podían consi- 
derar conquistada enteramente la 
península de España. 

Los fugitivos reatos del ejército do 
Rodrigo fueron á rofugi^rs^ en Ií^s 



üion tafias de Asturias, dóndie acaudi- 
llados por Pelayó habían de triunfar 
después eñ el memorable «ombate 
de Covadonga que dio aliento para 
restaurar la monarquía española. 

110. — GUELFOS y GIBELI- 
NOS.- Conteste nombre sé designa 
á dos partidos poderosos que dividie- 
ron la Italia en los siglos XII, XIII 
y XIV. Estos nombres salieron de 
Alemania de dos familias ilustres: 
una qlie tenía por jefe á Conrado du- 
que de Suabiay Señor de Wiblingen, 
de donde se derivó por corrupción la 
palabra gihelino. La otra familia te- 
nía por jefe á Enrique el Soberbio, 
duque de Sajonia y sobrino de Welf 
II, de donde se derivó la palabra 
güeJfo. Las dos familias se disputa- 
ron ia corona imperial después de la 
muerte de Lotario. Conrado, jefe de 
los gibelinoSj fué elegido emperador, 
y la familia de los güelfos no quiso 
reconocerlo como tal y le suscitó en 
todas partes enemigos. Desde ese mo- 
mento se dividió todo el imperio en 
güelfos y gibelinos. Estas denomina- 
ciones se emplearon por primera vez 
en una batalla dada en lláO por Güel- 
fo III á Conrado, y servían de grito 
de guerra á los dos partidos. En Ale- 
mania cesaron pronto estas disensio- 
nes, pero pasaron á Italia donde du- 
raron mucho tiempo. La familia de 
los güelfos halló partidarios en casi 
todos los pueblos de Italia cansados 
del yugo de los emperadores y hasta 
el mismo Papa se declaró en favor de 
ellos. Pero contra esa liga se formó 
otra menos poderosa, pero fíel al em- 
perador, y tomó el nombre de gibeli- 
nos. 

Desde entonces los italianos, lla- 
maron güelfos á los contrarios de la 
dominación alemana en la península 
y á los sostenedores del Papa; y gibe- 
linos á los partidarios del emperador 
de Alemania en su calidad de rey de 
Italia. Sus rivalidades después de ha- 
ber ensangrentado la Italia cerca de 
4 siglos, no cesaron sino por el can- 
sancio universal, y sobre todo por la 
nueva ocupación que dio á los espí- 
ritus la invasión de los francoces en 
Italia el año de 1495. 

l^as palabras güelfos y yibelinois 
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lum p>»yÍo 4 ser wi proverbio p^n 
caracterizar el furor ínsenaato de Iof 
odioü italíanoK j tambíés el de dos 
familia*, de doi» faocíoiieK d el de doe 
l>artídw enemigoa. 

El nombre de güeifo es alemán ea» 
welf y Ph un apodo que aignificaperro. 



Hay una orden civil j militar, lla- 
mada **Orden de los Gfielfos," qae 
Joiige, principe regente de Inglaterra, 
instituyó en 1815 al tomar posesión 
del reino de Hanover. Se le llamó 
así poroue la familia de ese regente 
descendía de la casa de lo&güelfos. 
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111.— HEBREO.- Según las tra- 
diciones, en las llanuras de la Meso- 
Sotamia y perteneciente á la nación 
e los caldeos vivía una tribu de la 
que fué progenitor Heber que fué uno 
de los ascendientes de Abraham, j se 
supone que el nombre del patriarca 
Heber, hijo de Salé y que vivió cerca 
de 400 años, pasó luego á sus descen- 
dientes que fueron llamados hebreos. 

Después del cautiverio se llamaron 
israelitas y más tarde judíos. 

112. HEBRON, ciudad de Pa- 
lestina, tribu de Judá. En ella fué 
consagrado el rey David y nació San 
Juan bautista. Actualmente se lla- 
ma El-Kalil (el muy amado). 

Hallábase situado junto al valle de 
Mambre adonde fué á habitar Abra- 
ham. En una caverna situada cerca 
de Hebrón fué sepultado el cadáver 
de Abraham al lado del de Sara, su 
mujer. Cuando la conquistaron los 
israelitas estaba gobernada por un 
rey cananeo. Conserva su antiguo 
templo convertido en mezquita. 

113.-HECATOMBE Estapa- 
labra está compuesta de otras dos 
griegas, de hékaton, ciento, y de6ow«, 
buey. Antiguamente era el sacriñcio 
de cien bueyes ó de cien animales que 
los paganos hacían á sus dioses. Los 
romanos ofrecían á los emperadores 
hecatombes de cien leones ó de cien 
águilas; pero en lo general, consistía 
en sacrificar cien cerdos ó cien ovejas. 
Después, esta palabra se aplicó á to- 
do sacrificio sangriento de cierta im- 



portancia en el cual se inmolaba un 
gran número de victimas, aun cuan- 
do fueran ,d^ diferente especie. 

114. - HfeCLA.- Es un volcán de 
Islandia en la costa SC, á 40 kilóme- 
tros SE. de Skalholt. Es de forma có- 
nica y tiene tres cimas principales, 
la más alta mide 1,557 metros sobre el 
nivel del mar. Generalmente está cu- 
bierto de una espesa neblina que lo 
envuelve como en un manto, de don- 
de se deriva su nombre Hecla que en 
islandés quiere decir cvhwrto con un 
manto. ' 

Se sabe de ^ erupciones de este 
vojcán desde el año 1004, las cuales 
han sido algunas veces simultáneas 
con las clel Vesubio ó del Etna. Las 
últimas erupciones fueron en 1766 y 

láis. 

£Js el más conocido de los volcanes 
de Islándia, aunque no el más consi- 
dfr&blf^ 

115. HeCTOR. Estefuéelmás 
hábil y valiente de los capitanes tró- 
vanos; era hijo de Priamo, rey de 
Troya, y de Hécuba. Su valor fué cau- 
sa de (lué ledieran el nombre de Héc- 
tor, (jue significa áncora,, porque se le 
consideraba como el apoyo y áncora 
de los troyano's: y según el oráculo, 
el imperio de t*riamo no i^odía ser 
destruido mientras Héctor viviese. 
Cuando los griegos sitiaron á Troya, 
fué escogido para mandar el ejército 
troyano, y sus brillantes hazañas le 
hicieron pronto el terror dé sus ene- 
n;iigos: sostuvo con gloria muchos 
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combates contra Ioh man terribles 
fcuerreros griegos, incendió la flota 
griega y mató á gran mímero de sus 
mejores capitanes, entre otros á Pa- 
t roclo, amigo de Aquiles, quien al sa- 
berlo salió de su tienda á vengar la 
muerte de su amigo. Combatió con 
Héctor y vencedor A(|uiles ató á su 
carro el cadáver del t royano v lo arras- 
tró tres veces al rededor de los muros 
de Troya. Aquiles, después de haber 
consumado su venganza y su cruel- 
dad en el cuerix) de su enemigo, lo 
entregó á Priamo. Los t royanos le hi- 
cieron magnifícos funerales. 

116. HELESPONTO. Quiere 
decir el mar de Helé, y hoy se llama 
el estrecho de lo^í Dardanelos. Este 
estrecho une eVmarEgeo con la Pro- 
póntide V separa el Atjía de Europa; 
tiene 11 leguas de largo y li¿ en su 
mayor anchura. El nombre antiguo 
de He les ponto lo debe segiín la leyen- 
da Á la trágica muerte de Helé, hija 
de un rey de Tebaí^, la que huyendo 
con su hermano de la casa paterna 
subió á la cubierta de la nave, cayó 
al mar y se ahogó, en ai^uella parte 
del Archipiélago que se llamó así des- 
de este suceso. En tiempos anteriores 
el Helesponto era de difícil travesía 
para los navios de guerra: pi^ro des- 
de la aplicación deí vapor a la navé- 

§ ación se han vencido las ditlculta- 
es. Jerjes el año 48() antes de Jesu- 
cristo, los Cruzados de la 3? expedi- 
ción en IISR los turcos en 1.356, etc., 
atravesaron q1 estrecho del Heles jx)n- 
to de orilla á orilla, pero no había 
sido remontado á viva fuerza hasta 
1807 en que lo realizóla tiota inglesa. 

Hay también en Misia,. antigua co- 
marca del Asia menor, una provincia 
llamada Helesponto. 

117. HELVECIA (en latín /fW- 
vetia), era una comarca de la anti- 
gua Ualia en la parte oriental de la 
C i alia Lyonense, entre el Rín al Nor- 
te, el lago Leman al Sur, el monte 
Jura al Oeste, y la Prethia al Este. 

Ahora es casi el territorio que for- 
ma la Suiza moderna. Sus habitan- 
tes contenidos y vencidos por César, 
58 años antes de Jesucristo, en una 
tentativa de emigración, volvieron á 



entrar en su país disminuidos en sus 
dos terceras partes. 

118.- HIDALGO.- Este era el 
nombre de familia del padre déla In- 
dependencia que ningún toexicano 
amante de su patria debe oír sin ex- 
perimentar en su alma un sentimien- 
to de veneración, de respeto y de gra- 
titud. 

Nació Don Miguel Hidalgo y Cos- 
tilla no lejas del río Turbio en el ran- 
cho viejo de San Vicente, pertene- 
ciente á la hacienda de San Diego 
^orralejo, jurisdicción de Pénjamo 
en la Intendencia de Guanajuato, el 
8 de Mayo de 1753, día en que la Igle- 
sia Romana celebra la Aparición de 
San Miguel Arcángel. 

Fué el segundo hijo de Don Cris- 
tóbal Hidalgo y Costilla, administra- 
dor entonces de aquella hacienda, y 
de su esposa Doña Ana María de Cxa- 
llaga. 

El 16 del mismo mes fué bautizado 
en la hacienda de Cuitzeo de los Na- 
ranjos, según se expresa en el siguien- 
te documento: 

''Yo él ciudadano Teodoro Degolla- 
do, teniente encargado del curato y 
juzgado eclesiástico de este pueblo de 
Pénjamo y su partido, con asistencia 
del presente notario nombrado, doy 
fé que en un libro de bautismos de 
esta iglesia, forrado en pergamino que 
registré: en el año de mil setecientos 
cincuenta y tres, fojas diez y seis vuel- 
ta, se halla una partida que es del te- 
nor siguiente:— En la capilla de Cuit- 
zeo de los Naranjos, á los diez j seis 
de Mayo de setecientos cincuenta y 
tres: el Br. Don Agustín Salazar, te- 
niente de cura, solemnemente bauti- 
zó, puso óleo y crisma y por nombre 
Miguel, Gregorio, Antonio, Ignacio, 
á un infante de ocho días, hijo de Don 
Cristóbal Hidalgo y Costilla y de Do- 
ña Ana María de Gallaga, españoles 
cónyuges, vecinos de Corralejo: fue- 
ron padrinos Don Francisco y Doña 
María de Cisneros, á quienes se amo- 
nestó el parentesco de obligación, y 
lo firmó con el actual cura. — ^Bernar- 
do de Alcocer. — Concuerda la origi- 
nal de dicho libro á que me remito: 
va cierta, fiel y verdadera, corregida 
y concertada: y para que conste don- 
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de convenga, la saqué hoy diez y sie- 
te de Enero de mil ochocientos vein- 
ticinco. — Teodoro Degollado. — Feli- 
pe de Jesús Cisneros, notario nom- 
brado." 

Pasó su infancia en la hacienda de 
Corralejo y cuando tuvo la edad com- 
petente fué enviado al Colegio de San 
Nicolás de Valladolid (hoy Morelia 
en homenaje al héroe ilustre Don Jo- 
sé María Morelos y Pavón), donde 
hizo sus estudios y llegó á ser Rector, 
es decir, jefe ó director del estableci- 
miento, en el cual enseñó la filosofía 
y la teología. — Por su viveza y astucia 
los colegiales le llamaban "El Zorro." 

En 1779 recibió en México las ór- 
denes sagradas y el grado de bachi- 
ller en teología. 

Sirvió varios curatos, y por muerte 
de su hermano mayor el Dr. Don Joa- 
quín, se le dio el del pueblo de Dolo- 
res, que producía unos ocho ó nueve 
mil pesos anuales. Se le acusa para 
entonces, de poco severo en sus cos- 
tumbres y de no muy ortodoxo en 
sus opiniones, sin especificar sin em- 
bargo sus faltas, que pueden muy 
bien explicarse, por el género de ocu- 
paciones á que se entregaba y por la 
clase de sus conocimientos en la época 
en que vivía: agrégase también que 
no se dedicaba con mucho empeño á 
la administración espiritual de sus 
feligreses, dejando ese cuidado, con 
la mitad de la renta del curato, á car- 
go del presbítero Don Francisco Igle- 
sias, cosa que ha sido muy frecuente 
entre los curas de almas. "Pero tra- 
duciendo el francés, cosa bastante ra- 
ra en aquel tiempo, en especial entre 
los eclesiásticos, se aficionó á la lec- 
tura de obras de artes y de ciencias, 
y tomó con empeño el fomento de va- 
rios ramos agrícolas é industriales en 
su curato. Extendió mucho el culti- 
vo de la uva, de que hoy se hacen en 
todo aquel territorio considerables 
cosechas, y propagó el plantío de mo- 
reras para la cría de gusanos de seda, 
de las cuales existen todavía en Do- 
lores algunos árboles plantados por 
él, en el sitio á que se ha dado el 
nombre de las moreras de Hidalgo, 
y se conservaban hasta hace pocos 
anos los canales que hizo formar pa- 



ra el riego de todo el plantío. Había 
además establecido una fábrica de 
loza, otra de ladrillos, construido tan- 
ques para curtir pieles, é iba estable- 
ciendo talleres de diversas artes. To- 
esto, y el ser no sólo franco sino des- 

Eerdiciado en materia de dinero, le 
abía hecho estimar mucho de sus 
feligreses, especialmente de los indios 
cuyos idiomas conocía, y apreciar de 
todas las personas que se interesaban 
en los verdaderos adelantos del país. 
No parece, sin embargo, que en algu- 
no de estos ramos tuviese conocimien- 
tos bastante positivos, ni menos el 
orden que es indispensable para ha- 
cerlos progresar. No obstante esto, 
había conseguido muchos adelantos, 
hasta hacer con la seda de sus cose- 
chas algunas piezas de ropa para su 
uso y el de la señora últiipa esposa 
de su padre. Había aumentado tam- 
bién la cría de abejas, y de éstas hi- 
zo trasladar muchos enjambres á la 
hacienda de Jaripeo, cuando la com- 
pró. Era muy afecto á la música; y 
además de haberla hecho aprender á 
algunos indios de su curato, en don- 
de había formado una orquesta, ha- 
cía ir la música del batallón provin- 
cial de Guanajuato á las frecuentes 
diversiones que en su casa tenía. De 
estas noticias, extractadas unas, co- 
piadas otras, de los escritos de varios 
historiadores, se puede inferir cuánto 
valgan las acusaciones de heterodo- 
xo en sus principios, de relajación de 
sus costumbres, y de abandono de 
sus obligaciones, cuando pagado am- 
pliamente un doctrinador para sus 
feligreses, dirigía su atención y gas- 
taba su tiempo y su dinero, en cuan- 
to creía útil y provechoso para su 
pueblo, ganándose el amor de los po- 
bres y la estimación de personas hon- 
radas y bien puestas en la sociedad, 
el hombre debe haber tenido algunas 
faltas, que el más perfecto no está de 
ellas exento; mas en su vida hasta 
aquel tiempo, nada se registra que 
con razón pueda infamarlo." 

Según el Sr. Alamán.— "Era de me- 
diana estatura, cargado de espaldas, 
de color moreno y ojos verdes vivos, 
la cabeza algo caída sobre el pecho, 
bastante calvo y cano, como quQ pa- 
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saba ya de cincuenta años, |>ero vi- 
goroHo, aunque no ac;tivo ni pronto 
en 8U8 movimientoH; de pocas pala- 
bras en el trato común, pero anima- 
do en la argumentación á estilo de 
colegio, cuando entraba en el calor 
de alguna disputa. Poco aliñado en 
BU traje, no usaba otro que el que 
acostumbraban entonces los curas de 
pueblos pequeños. Era este traje un 
capote ae paño negro con un som- 
brero redondo y bastón grande y un 
vestido de calzón corto, chupa y cha- 
queta de un género de lana que venia 
de China y se llamaba *'Éompeco- 
c/ies." Añaden quienes lo conocieron, 
que tenia la voz dulce, la conversa- 
ción amena y era obsequioso y com- 
placiente. En su retrato no se en- 
cuentra ningún signo de crueldad, 
su presencia es apacible y mansa, la 
frente bien formada y el conjunto 
bien agestado. 

A principios de 1808, la Colonia, 
bajo el gobierno de Don José de Itu- 
rrigaray, 56° virrey, parecía más 
dormida que nunca. Los criollos se- 
guían jugando, rezando, haciendo 
procesiones y comprando títulos de 
nobleza en la Cancillería de Vallado- 
lid. Los criollos ilustrados, abogados 
y clérigos, estaban al tanto del in- 
menso trastorno i)olítico que habían 
producido en el mundo la Revolución 
francesa y la independencia de los 
Estados Unidos. Estaban al tanto de 
las hazañas de Napoleón, que victo- 
rioso siempre, fascinando á los fran- 
ceses, había convertido á Francia en 
cosa suya y se había declarado em- 
perador. 

Mas el emperador estaba poseído 
de una ambición inmensa: quería te- 
ner á sus pies á Europa como aliada 
ó como vasalla; y como se había pro- 
puesto acabar con el poder de su gran 
enemiga Inglaterra, quitándole el 
modo de vender sus mercancías en 
Europa, resolvió que todos los países 
que rodeaban á Francia fueran su- 
yos, dándoselos á gobernar á sus pa- 
rientes, bajo su dependencia. 

España y Portugal debían correr 
esta suerte. España estaba goberna- 
da por un tal CJodoy, favorito del rey 
Carlos IV, que era inepto, y de la rei- 



na María Luisa. Este Godoy que eñ^ 
vio á México dos malos virreyes,Bran- 
cifgrte é Iturrigaray, era muy co- 
rrompido y aunque á veces quería ha- 
cer cosas buenas, no sabía hacer más 
que malas. Napoleón comprendió es- 
to y empezó á apoderarse de España; 
un grupo de españoles se sublevó, 
quitó el poder á Godoy, obligó á Car- 
los IV á abdicar la corona y aclamó 
rey al príncipe de Asturias, Fernando 
VII. 

A Napoleón no le convenía esto: 
hizo avanzar sus tropas, ocupó Ma- 
drid, llamó á Francia á los reyes vie- 
jos y al rey nuevo, que lo obedecieron 
como si fueran sus lacayos, y un día 
los habitantes de México supieron es- 
tupefactos, que los reyes habían abr 
dicado la corona de España y de las 
Indias en Napoleón, y Napoleón se la 
había regalado á su hermano José. 
Pero supieron al mismo tiempo que 
el 2 de Mayo de 1806 el pueblo de Mar 
drid acaudillado por Daviz y por Ve- 
larde se había sublevado contra los 
franceses y que por toda España ha- 
bía estallado la rebelión; que no con- 
sideraban válido lo que había hecho 
Fernando VII abandonando la coro- 
na; que el pueblo, el soberano, como 
decían los revolucionarios franceses 
y repetían muchos clérigos y aboga- 
dos criollos en México, mantenía la 
corona en las sienes de su Fernando, 
á quien consagró una especie de ado- 
ración, considerándole prisionero y 
mártir. 

Así fué considerado en México: el 
entusiasmo por Fernando reinaba 
aquí también; era un delirio. Por 
conservarle estos dominios, los crio- 
llos del Ayuntamiento propusieron al 
Virrey declararse aquí independiente 
de España, mientras el rey estuviera 
preso: esto fué lo que causó tanto re- 
celo á los españoles de aquí y por eso, 
como los españoles de allá lo habían 
hecho con Godoy, quitaron el poder 
por la fuerza á Iturrigaray y la espe- 
ranza de gobernar al país á los crio- 
llos. La asonada que produjo la caída 
de Iturrigaray tuvo lugar la noche del 
15 de Septiembre de 1808 y fué enca- 
bezada por Don Gabriel Yermo, rico 
español. Los criollos, pues, sabían q^ue 
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en realidad no tenían monarca á quien 
obedecer, que las Juntas establecidas 
en España tenían tanta legalidad co- 
mo las que podían establecerse en 
México, en donde también había pue- 
blo y también podía ser soberano, que 
de un momento á otro podía caer Es- 
paña en poder de Napoleón; y enton- 
ces Nueva España, ó se declaraba su 
vasallo ó se hacía independíente. To- 
do esto calentado por el odio á los es- 
pañoles, hervía en el cerebro de crio- 
llos y mestizos. 

Don Pedro Garibay, mariscal de 
campo 57 P virrey á quien los conjura- 
dos que derribaron á Iturrigaray y 
eligieron en una junta celebrada al 
día siguiente á la caída y prisión de 
Iturrigaray, era un octogenario, mi- 
litar de escasa inteligencia y débil de 
carácter. Hechura de los oidores, sólo 
fué instrumento ciego de los que le 
habían elevado, en el poco tiempo 
que ejerció las funciones de virrey. 
Publicó desde luego todos los decre- 
tos de la Junta de Sevilla que Iturri- 
garay había tenido reservados; pro- 
testó obediencia á la Junta central, 
organizada en Aranjuez; disolvió el 
cantón de Jalapa, disponiendo que 
las tropas que lo formaban volviesen 
á sus antiguos cuarteles; envió grue- 
sas sumas de dinero á España, y dejó 
el mando el 19 de Julio de 1809. 

Durante la corta administración de 
Garibay murió misteriosamente en la 
cárcel del Arzobispado de México el 
Lie. Verdad, allí preso después de la 
caída de Iturrigaray, y que había ma- 
nifestado en las juntas convocadas 
por éste, algunas ideas favorables á 
la independencia. 

La Junta central de Sevilla q ue pre- 
tendía gobernar en nombre de Fer- 
nando VII nombró Virrey al Arzo- 
bispo Don Francisco Javier de Lizana 
y Beaumont, quien tomó el mando el 
19 de Junio de 1809. 

La incertidumbre sobre la suerte 
de la Metrópoli, la cantidad enorme 
de dinero que salía de aquí para Es- 
paña y que empezó á agotar al país, 
el ejemplo de los Estados Unidos que 
se habían hecho en América indepen- 
dientes de Inglatera, con ayuda de 
la misma España, y que eran tan fe- 



lices, lo que demostraba que la inde- 
pendencia no era un sacrilegio y, so- 
bre todo, que en realidad no nabía ya 
gobierno de España en México, sino 
de los odiados españoles de aquí, de 
los aachupines, como los llamaba el 
pueolo; todo esto dio por resultado 
que muchos clérigos, abogados y ofi- 
ciales mexicanos, con el pretexto de 
formar asociaciones literarias se pu- 
sieron á conspirar. 

El arzobispo- virrey, hombre de ca- 
rácter débil y en cierto modo inclina- 
do á los criollos, veía esto con cierta 
indiferencia y por lo mismo los espa- 
ñoles de aquí escribieron al Gobierno 
que había nacido de la insurrección 
española y que con el título de Re- 
gencia residía en Cádiz, para que le 
quitaran el mando; la Regencia obe- 
deció á aquellos mercaderes que esta- 
ban muy ligados con los de Cádiz, y 
el 8 de Mayo de 1810 el arzobispo en- 
tregó el poder á la Audiencia, que era 
la encarnación viva de los deseos de 
los gachupines y odiadísima por los 
criollos. La Audiencia estaba presi- 
dida por Don Pedro Catani y ejerció 
el mando hasta Septiembre. 
. En Diciembre de 1809 habían sido 
aprehendidos en Valladolid (hoy Mo- 
relia) varios individuos á quienes se 
acusaba de conspirar á favor de la In- 
dependencia. Sólo se les pudo probar 
que propugnaban la reunión de una 
junta que había de gobernar al país, 
y se les puso en libertad. El 7 de Ma- 
yo de 1810 se juró obediencia al po- 
der supremo establecido en España 
con el nombre de Consejo de Regen- 
cia, y al día siguiente, como antes se 
dijo, cesó Lizana y Beaumont en sus 
funciones de virrey, de orden del mis- 
mo Consejo. Hízose la elección de 
los diputados por Nueva España alas 
Cortes que luego se instalaron en la 
isla de León, próxima á Cádiz, y la 
Audiencia se esforzó por hacer efec- 
tivo el empréstito de veinte millones 
de pesos que no quiso llevar á cabo 
el arzobispo Lizana. 

Don Francisco Javier Venega^, Te- 
niente General que en España se ha- 
bía distinguido combatiendo contra 
los franceses fué nombrado virrey por 
la Regencia, y tomó posesión del man^ 
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do el 13 de Septiembre de 1810. Pu- 
blicó desde luego una proclama de 
aquel gobierno supremo dirigida á los 
americanos en que les pedia auxilios 
de dinero para seguir sosteniendo la 
guerra contra Napoleón, y anunció 
los premios concedidos por el mismo 
Consejo á los vecinos de la Capital 
por los servicios que habían hecho ¿ 
la causa del rey. Tres días después (el 
16 de Septiembre de 1810), estalló en 
el pueblo de Dolores Hidalgo la insu- 
rrección que había de terminar con el 
triunfo de la Independencia en 1821. 

Ya hemos dicho al tratar del go- 
bierno del virrey anterior, el arzobis- 
po Lizana y Beaumont, que en los úl- 
timos días de 1809 fué descubierta 
una conspiración en Valladolid, sien- 
do reducidos á prisión sus principa- 
les promovedores. 

Formóse á poco una en Querétaro, 
favorecida por el Corregidor Don Mi- 
guel Domínguez y por su esposa Do- 
da Josefa Ortiz. Él funcionario aquél 
promovió con ese motivo la creación 
de una academia literaria en casa del 
Lie. Parra, que servía de pretexto á 
las reuniones de los conjurados, á la 
que asistían ocultamente los Capita- 
nes mexicanos del regimiento de la 
Reina, Don Ignacio Allende, Don 
Juan Aldama y Don Mariano Abasó- 
lo, de guarnición en San Miguel el 
(irande; Don Francisco Lanzagorta, 
Teniente del regimiento de Sierra 
Gorda ; Don Joaquín Arias, Capitán 
del de Celaya ; Don Epigmenio y Don 
Eleuterio González y otros individuos 
entre los que figuraban algunos ecle- 
siásticos. Pero el alma de la conspi- 
ración, el Jefe de aquel movimiento 
que conmoviera en breve á toda la 
Nueva España, era el cura de Dolores 
Don Miguel Hidalgo y Costilla. 

La fecha fijada para proclamar la 
Independencia fué el 1 P de Octubre 
de 1810; pero la denuncia que ante las 
autoridades se hizo de la conspiración 
obligó á los conjurados á anticipar el 
levantamiento. EllO de Septiembre 
el alcalde Ochoa, de Querétaro, reci- 
bió la primera denuncia, otras vinie- 
ron en los días sigiiiontos, y como 
Doña Josefa Ortiz, esjiosa del Corre- 
gidor Dpmínguc^z, estaba al t^nto d© 



lo que pasaba, pudo en la noche del 
día 13 enviar un correo al Capitán 
Don Ignacio Allende, ó á Aldama, pa- 
ra el caso en que el primero no se ha- 
llase en San Miguel el Grande, avi- 
sándole que todo estaba descubierto. 
Tres días después, esta señora, su 
esposo el Coregidor y los demás con- 
jurados residentes en Querétaro, fue- 
ron reducidos á prisión. 

Entretanto, en Guanajuato habían 
sido denunciados Hidalgo, Allende y 
Aldama por Ignacio Garrido, tambor 
mayor del batallón provincial. El in- 
tendente Riano ordenó al subdelega- 
do Rincón que procediese á la prisión 
de Hidalgo. Sabedor éste de la de- 
lación de Garrido, envió á llamar á 
Allende que procedente de San Mi- 
guel el Grande llegó á Dolores el día 
15 de Septiembre, permaneciendo 
juntos los dos caudillos en aquel día 
y parte de la noche sin adoptar nin- 
guna resolución, hasta no recibir no- 
ticias más precisas. A las dos de la 
mañana del día 16 llegó al curato el 
Capitán Aldama, con la noticia, co- 
municada por la Sra. Ortiz de Domín- 
guez, de que todo estaba perdido en 
Querétaro. Mirándose denunciados 
en esta ciudad y en Guanajuato, 
resolvieron obrar inmediatamente. 
Reuniéronse hasta quince hombres 
en el curato, entre ellos el Sr. Hidal- 
go, su pariente Don Mariano, los Ca- 
pitanes Allende y Aldama y Don Jo- 
sé Santos Villa: dirigiéndose á la cár- 
cel y poniendo en libertad á los dete- 
nidos formóse un grupo de ochenta 
hombres que armados con espadas se 
ocuparon en aprehender al subdele- 

£ado y á los españoles residentes en 
dolores. 

El Sr. Hidalgo, por ser domingo 
aquel día, 16 de Septiembre de 1810, 
mandó que se llamase á misa desde 
muy temprano, pero que no se abriese 
la puerta de la parroquia. Amanecía 
ya, cuando el esforzado párroco se 
presentó seguido de sus hombres ar- 
mados en el atrio de la iglesia que 
ocupaban muchos vecinos dol pueblo 
y gente do los alrededores, convoca- 
dos por el toíjue de la campana que 
había llamado á misa. Allí arengó á 
la multitud y dijo que tomaba las ar^ 
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mas para derribar á los españoles á 
fin de que la Nación fuera gobernada 
por los mexicanos. La alocución del 
Sr. Hidalgo fué saludada con los gri- 
tos de / Viva América ! ¡abajo el mal 
?obiemo! ¡mueran los gachupines! 
' muchos de los que allí estaban se 
reunieron desde luego al pequeño 
grupo de hombres armados que ro- 
deaban al padre de la Independencia. 

£!sta proclamación se efectuó, pues, 
al amanecer de] 16 de Septiembre de 
1810, y la campana con que se llamó 
á misa y que más bien sirvió para con- 
vocar al pueblo aquella madrugada 
en el atrio de la parroquia de Dolores, 
fué el esquilón San Joséj fundido el 
22 de Julio de 1768 y colocado en la 
torre Oriental de esa iglesia. Allí per- 
maneció hasta el año de 1896 en que 
fué transportada á la Capital de la Be- 
pública. El 14 de Septiembre de ese 
mismo año fué colocada solemnemen- 
te en el Palacio Nacional, arriba del 
balcón del centro; y al día siguiente 
15, á las once de la noche, el Presi- 
dente de la Bepública, General Don 
Porfirio Díaz, dio cinco toques con 
esa campana para anunciar que el 
pueblo mexicano iba á celebrar el oc- 
togésimo-sexto aniversario de la pro- 
clamación de la Independencia. 

Hidalgo y sus compañeros, segui- 
dos de poco más de quinientos hom- 
bres, desarmados en su mayor parte, 
salieron de Dolores la misma mañana 
del memorable 16 de Septiembre de 
1810 con dirección á San Miguel el 
Grande (hoy San Miguel Allende). 
Al pasar por Atotonilco dio á su pe- 
queño ejército, engrosado incesante- 
mente por voluntarios que se le pre- 
sentaban en su camino, un cuadro de 
la Virgen de Guadalupe por bandera 
y sus huestes prorrumpieron desde 
ese momentoengritos de / Viva la Vir- 
gen de Guadalupe ! que fué adoptada 
como patrona de la insurrección. La 
tropa de Hidalgo entró al anochecer 
en San Miguel, fuerte ya de cinco mil 
hombres. Allí se aumentaron éstos 
con muchos voluntarios y con el re- 
gimiento "de la Rfcíina," de ijuo eran 
Capitanes Allende y Aldama: se apre- 
só á los españoles allí residentes, y se 
tomó una grim c^ijti4í^4 4© pólvpra 



destinada á las minas de Guanajuato. 

Después de breve estancia en San 
Miguel el Grande, los insurgentes, 
dando vuelta á la Sierra de Guanajua- 
to, tocaron en Chamacuero, y el 21 de 
Septiembre entraron en Celaya don- 
de Hidalgo y sus principales compa- 
ñeros organizaron, de la mejor mane- 
ra posible, el considerable ejército, ó 
más bien, numeroso conjunto de pa- 
triotas que se habían reunido para 
luchar por la Independencia. Hidal- 
go tomó el mando en Jefe con el gra- 
do de Capitán General, Allende tomó 
el de Teniente General, y diversos 
grados se confirieron á los demás je- 
fes. Con fuerza tan considerable. Hi- 
dalgo resolvió marchar contra Gua- 
najuato; hízolo así, y en la mañana 
del 28 de Septiembre, cuando hubo 
llegado á la vista de esa ciudad, inti- 
mó rendición al intendente Riaño, 

Este jefe, desde que supo el movi- 
miento efectuado en Dolores el 16 de 
aquel mismo mes, se había apercibi- 
do á la defensa: reunió al batallón 
provincial, armó á los comerciantes, 
mandó abrir fosos y levantar trinche- 
ras, y después de pedir auxilio á mé- 
xico, San Luis y Guadalajara, concen- 
tró el grueso de sus tropas en el sólido 
edificio de la Albóndiga de Granadi- 
tas, donde fueron depositados los fon- 
dos públicos, los archivos y el arma- 
mento, y allí también se refugiaron 
casi todos los españoles con sus fami- 
lias y caudales. 

La intimación de Hidalgo fué áspe- 
ramente contestada por Kiaño, y po- 
co después empezó el combate, ca- 
yendo en poder de los insurgentes las 
trincheras avanzadas, en una de las 
cuales fué herido de muerte el inten- 
dente Riaño. La pérdida do este jefe 
sembró la confusión y el desorden en- 
tre los realistas que, sin embargo, re- 
solvieron defender la Albóndiga á to- 
do trance. Entre tanto la gran masa 
de los insurgentes, á los que se unió el 
pueblo bajo de la ciudad, acribillaba 
con sus proyectiles al fortificado edifi- 
cio: incendiada la puertaprincipal. los 
insurgüiites entraron en la Albóndiga 
donde pasaron á cuchillo á los que allí 
se hallaban y recogieron un abundan* 

te botín. El pueblo de U ciudad 4 
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su.yez se desparramó por las calles y 
saqueó las casas y tiendas de loe es- 
pañoles. El 30 expidió Hidalgo un 
bando para restablecer el orden, man- 
dó poner en libertad á los prisioneros 
que hicieron sus tropas en la Albón- 
diga, nombró ayuntamiento y em- 
pleados, dispuso el establecimiento de 
una fundición de cañones, y se dedi- 
có á allegar armas, pertrechos y dine- 
ro. La provincia toda de Guanajuato 
se declaró ó su favor, y tres escuadro- 
nes del regimiento del Principe en- 
grosaron las ülas insurgentes. 

Una tras otra llegaron á México las 
noticias de todos los graves aconteci- 
mientos ocurridos desde el 16 hasta 
el 28 de Septiembre, y el virrey Vene- 
gas que acababa de tomar posesión 
del mando hubo de aplicar toda su 
energía para hacer frente al formida- 
ble levantamiento. Ordenó que mar- 
charan inmediatamente hacia Queré- 
taro las tropas que guarnecían la ca- 
pital, poniéndolas á las órdenes del 
conde de la Cadena, Don Manuel 
Flon, intendente de Puebla; substi- 
tuyó esta guarnición con la de varios 
batallones provinciales y con algunos 
marinos que hizo venir de Veracruz; 
mandó marchar al interior un segun- 
do cuerpo de tropas al mando del Co- 
ronel Jalón, y ordenó al Brigadier 
Don Félix María Calleja, residente 
en San Luis Potosí, y á Don Roque 
Abarca en Guadalajara, que alistasen 
sus respectivas brigadas; publicó un 
decreto de la Regencia que eximía á 
los indios del pago del tributo; puso 
precio á las cabezas de Hidalgo, Allen- 
de y Aldama, ofreciendo diez mil pe- 
sos á quienes los entregasen vivos ó 
muertos: y formó en México varios 
batallones y escuadrones de volunta- 
rios, en los que entraron á servir los 
españoles dedicados al comercio. 

El clero, y muy particularmente 
los que ejercían las altas dignidades 
eclesiásticas, se unió con la autori- 
dad civil paracontrarrestar el levanta- 
miento en pro de la Independencia, 
poniendo en acción, vigorosa y enér- 
gica, todos los poderosos elementos 
de (jue disponía. La Inquisición hizo 
cargo á Hidalgo de los horrores de 
que había sido acusado ante aquel cé- 



lebre tribunal desde 1800, y además, 
lo citó á comparecer, y excomulgó á 
cuantos cooperasen á la insurrecci^; 
y los sacerdotes españoles predicaban 
furibundos sermones contra el caudi- 
llo y los otros propugnadores de la 
Independencia. El obispo electo de 
Michoacán, Abad y Queipo, exco- 
mulgó á Hidalgo y se dedicó á prepa- 
rar la defensa de Valladolid, desde 
que supo que en Dolores había estalla- 
do la revolución. El arzobispo Lizana 
y Beaumont confirmó los edictos de 
Abad y Queipo, y expidió pastorales 
en que combatía á los insurgentes; los 
obispos Campillo de Puebla, y Ber- 
gosa y Jordán, de Oaxaca, fulmina- 
ron también excomuniones contra los 
independientes. Esta actitud del alto 
clero fué constante, enconada y te- 
rrible durante toda la época de la 
guerra de Independencia, haciendo 
marcadísimo contraste con la del ba- 
jo clero que estando más en contacto 
con el pueblo, simpatizaba con la idea 
de la Independencia á cuya defensa 
se lanzaron, al ejemplo de Hidalgo, 
Balleza, Olmedo, Nava, Ruiz, Belan, 
Hidalgo (Don Mariano), Conde Bus- 
tamante, Medina, Matamoros, Co- 
rrea, Mercado, y otros. 

Salió Hidalgo de Guanajuato á la 
cabeza de su improvisado ejército el 
10 de Octubre, y siete días después 
entró en Valladolid sin vencer nin- 
guna resistencia, pues el obispo elec- 
to Abad y Queipo, varios canónip^os, 
las autoridades civiles y militares y 
muchos europeos allí residentes hu- 
yeron á México al saber que se acer- 
caba el caudillo de la revolución. E3s- 
te, dueño de la capital de la inten- 
dencia de Michoacán, aumentó las 
pocas tropas organizadas que tenía su 
numeroso ejército con tres batallones 
provinciales y el regimiento de Pátz- 
cuaro; nombró intendente á Don Jo- 
sé María de Anzorena, y proveyó los 
demás empleos; se apoderó de una 

Í gruesa suma de dinero depositada en 
as arcas de la catedral; y después de 
dictar varias órdenes salió el 19 de 
Octubre para Acámbaro donde pase') 
revista á sus tropas, fuertes de ochen- 
ta mil hombres, que lo proclamaron 
generalimno ; luego pasando sucesi- 
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vamente por Maravatío, Tepetongo, 
Ixtlahuaca y Toluca se dirigió hacia 
la capital del virreinato, quizás con la 
intención de ocuparla antes de que 
pudiesen atacarle los jefes realistas 
Flon y Calleja. 

Noticioso el Virrey Venegas del mo- 
vimiento del ejército insurgente en 
dirección de la capital, hizo salir al 
Teniente Coronel Don Torcuato Tru- 
jillo con una división de tres mil hom- 
bres para que lo contuviera en Toluca 
mientras avanzaban de Querétaro los 
Brigadieres Flon y Calleja. Trujillo, 
empero, no hallándose fuerte para 
defender la ciudad de Toluca la aban- 
donó para situarse en el Monte de las 
Cruces, donde el 30 de Octubre se tra- 
bó sangriento y porfíado combate, 
pues aunque los insurgentes eran muy 
superiores en número, la artillería y 
las disciplinadas tropas de los realis- 
tas producían grandes estragos en las 
masas compactas de sus contrarios. 
Al caer la tarde el triunfo era del ejér- 
cito de la Independencia, y Trujillo 
huyó hacia México seguido de muy 
pocos soldados, pues casi todos los de 
su división quedaron tendidos en el 
Monte de las Cruces. Al saberse en 
México el resultado del combate, el 
virrey Venegas dictó violentamente 
sus órdenes para defender la capital, 
y la consternación de los habitantes 
fué inmensa, pues se temía que de un 
momento á otro se presentasen los 
vencedores ante las puertas de la ciu- 
dad. Estos permanecieron acampa- 
dos en Cuajimalpa hasta el 2 de No- 
viembre en que efectuaron su movi- 
miento retrógrado hacia el interior. 

En el pequeño pueblo de Acúleo, 
distante como sesenta kilómetros de 
Tula y diez de Arroyozarco, rumbo 
al Poniente, se encontraron casi por 
casualidad (1810, Noviembre 7, miér- 
coles) con las divisiones de Calleja y 
Flon que habían salido de Querétaro 
á marchas forzadas para auxiliar á la 
capital y que los atacaron vigorosa- 
mente, causándoles una derrota en 
que perdieron toda su artillería y gran 
número de soldados que se dispersa- 
ron en todas direcciones. Hidalgo se- 
guido de algunas tropas, marchó á 
Valladolid, y Ayende, Aldama, Jimé- 



nez y otros jefes se dirigieron á Gua- 
najuato donde con grande actividad 
se apercibieron á la defensa, pues el 
Brigadier Calleja seguía tras ellos 
después del combate de Acúleo. 

Calleja no tardó en presentarse en 
(vuanajuato y después de vencer una 
tenaz resistencia entró triunfante en 
esa ciudad el 25 de Noviembre (1810), 
retirándose Allende á Zacatecas que 
ya habí» proclamado la Independen- 
cia. Los excesos de la plebe de Gua- 
najuato, antes de la entrada de Callcr 
ja, fueron atroces; pero la crueldad de 
este jefe realista y del sombrío Flon, 
Conde de la Cadena, con los prisione- 
ros que allí tomaron, ajenos muchos 
de ellos á toda participación en los 
sucesos recientes fué verdaderamente 
execreable y sólo pudieron refrenarle 
en parte los ruegos del fraile dieguino 
Belauzarán que fué más tarde obispo 
de Linares. 

Hidalgo, después del descalabro de 
Acúleo, marchó á Valladolid, como 
hemos dicho ya, y allí reunió cerca 
de siete mil hombres y se ocupó tam- 
bién en refutar, por medio de un ma- 
nifiesto, los cargos de herejía que le 
hacían los edictos de la Inquisición. 
Sabiendo que Guadalajara acababa 
de ser ocupada por el jefe insurgente 
Don José Antonio Torres, después de 
triunfantes combates sostenidos con- 
tra los realistas Recacho y Villaseñor, 
resolvió trasladarse á aquella impor- 
tante ciudad, en que entró con gran- 
dísima pompa el 26 de Noviembre. 

Una de sus primeras disposiciones 
fué la organización de un gobierno, á 
cuyo efecto nombró dos ministros, 
uno de Gracia y Justicia, que lo fué 
el abogado Don José María Chico, y 
otro llamado de Estado y del Despa- 
cho, que fué Don Ignacio López Ra- 
yón, también abogado: y nombró al 
joven Don Pascasio Ortiz de Letona 
comisionado ante el gobierno de los 
Estados Unidos de América á fin de 
ajustar con éste una alianza ofensiva 
y defensiva; misión que no tuvo nin- 
gún resultado, porque aprehendido 
Letona en el camino, se suicidó antes 
de llegar preso á México. Estableció 
un periódico intitulado El Desperta- 
dor Americano para propagar las 
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ídeaH de la revolución: desestancó la 
pólvora, el papel sellado y el tabaco; 
hizo llevar artillería de San Blas y 
mandó construir arnias;aumentó con- 
siderablemente su ejército, y decretó 
la abolición de la esclavitud y la su- 
presión de los tributos (}ue pagaban 
los indios. Allende, Aldama y otros 
jefes que habían sido desalojados de 
(4 uanajuato por Calleja, en vez de con- 
tinuar su marcha á Zacatecas se di- 
rigieron á Guadalajara, donde llega- 
ron á mediados del mes de Diciembre. 

En tanto que en (vuadalajara se 
reorganizaba el grande ejército de la 
Independencia, todo el Occidente de 
la Nueva (malicia (hoy Jalisco), y las 
provincias de Zacatecas, San Luis, 
Nuevo León, Coahuila, Nuevo San- 
tander, Sinaloa y la remota Texas, se 
alzaban á favor de la Independencia, 
debiendo agregar que hacia el rumbo 
de Acapuico inquietaba ya ó los do- 
minadores el ilustre Morelos, destina- 
do á mayores y memorables proezas. 

El General realista Calleja recibió 
orden de marchar sobre Guadalajara 
en combinación con el Brigadier Cruz 
(jue era ya dueño de Valladolid, don- 
de se distinguió por su extrenaada 
crueldad. El primero de estos jefes 
se movió de Guanajuato hacia la ca- 
pital de Nueva Galicia, en tanto que 
Cruz, saliendo ojxjrtunamente de Va- 
lladolid, se prometía reforzar á Calle- 
ja antes de empeñarse ningún com- 
bate con los insurgentes. 

Al saber Hidalgo que se movían en 
combinación los dos generales espa- 
ñoles reunió en Guadalajara una jun- 
ta de guerra en la que aconsejó Allen- 
de que no se presentase batalla cam- 
pal en atención á la indisciphna y es- 
caso armamento de las numerosas 
masas que formaban el ejército insur- 
gente* pero desoído el sensato parecer 
de Allende prevaleció la opinión de 
Hidalgo y de otros jefes (^ue sostuvie- 
ron la conveniencia de tentar la suer- 
te de las armas: en virtud déla reso- 
lución adaptada, ordenó el generalí- 
simo que Iriarte saliese de Aguasca- 
lientes para hostihzar la retaguardia 
de Calleja, y que otro cueriH) de tro- 
pas marchase al encuentro de Cruz á 
íin de impedir su unión con el grueso 



del ejército realista. E^ta última par^ 
te del plan se llevó á cabo, pues aun- 
<]ue los independientes fueron arrolla- 
dos por Cruz en Urepétiro, este hecho 
de armas impidió á este general unir- 
se con Calleja antes de la batalla que 
Sresentó Hidalgo en el puente de Gal- 
erón. 

A este punto llegó el ejército insur- 
gente el 16 de Enero de 1811, fuerte 
de noventa y tres mil hombres, de los 
que veinte mil eran de caballería con 
noventa y seis piezas de artillería: al 
caer la tarde de ese día se avistaron 
las tropas de Calleja, en número de 
diez mil hombres perfectamente ar- 
mados y en el mejor estado de disci- 
plina. 

Al amanecer el 17 de Enero de 1811 
comenzaron los preparativos del com- 
bate que duró seis horas y fué reñido 
y sangriento; más de una vez estuvo 
la victoria indecisa hasta que la peri- 
cia del general español y el excelente 
armamento de sus tropas le dieron 
el triunfo sobre las numerosas é in- 
disciplinadas masas de los insurgen- 
tes. Sucumbió allí el General Conde 
de la Cadena; pero toda la artillería 
de los defensores de la Independencia 
cayó en poder de sus contrarios, é Hi- 
dalgo, Allende y los demás jefes prin- 
cipales, seguidos de pocos soldados, 
se dirigieron á Zacatecas con el inten- 
to de rehacer su ejército en aquel ri- 
co mineral. 

Calleja después de su victoria, en- 
tró en Guadalajara el 21 de Enero 
adonde habían llegado el día anterior 
las tropas del General Cruz, y se ocu- 
pó de reorganizar el gobierno de la 
provincia. Cruz marchó contra los in- 
surgentes de San Blas y Tepic y des- 
pués de derrotarlos recobró esas dos 
poblaciones. Al mismo tiempo quedó 
vencida la revolución en la provincia 
de Sinaloa, y fueron domeñados los 
centros más importantes con que ha- 
bía contado hasta entonces en el Bajío. 

Hidalgo y sus compañeros después 
de una corta permanencia en Zacate- 
cas marcharon hacia el Saltillo, de 
donde devolvieron con una muy dig- 
na respuesta el decreto de amnistía 
expedido por las Cortes españolas en 
Octubre de 1810 que les envió el Ge- 
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neral Cruz, manifestándole que esta- 
ban resueltos á proseguir la lucha. 
Dejando en el Saltillo á Don Ignacio 
López Rayón, á Don José María Li- 
césLgñ y á otros jefes al frente de al- 
gunas tropas, Hidalgo y Allende (que 
habían tenido entre sí graves diferen- 
cias por sus encontradas opiniones 
respecto del plan de campaña), así 
como Aldama, Jiménez y otros de los 
caudillos prominentes, se dirigieron 
hacia la frontera con los Estados Uni- 
dos de América, proponiéndose alle- 
gar en ese país armas y elementos de 
guerra para volver á la contienda: pe- 
ro fueron traicionados por el jefe Éli- 
zondo, quien los prendió en Acatita 
de Bajón el 21 de Marzo de 1811, apo- 
derándose también de veinticuatro 
Siezas de artillería y de los mil sol- 
ados que seguían á los primeros 
caudillos de la Independencia. 

Gstos fueron llevados primeramen- 
te á Monclova, y luego divididos en 
dos grupos, á Chihuanua y Durango, 
respectivamente, donde casi todos 
fueron fusilados. El 26 de Junio de 
1811 sucumbieron en la primera de 
esas ciudades Allende, Aldama y Ji- 
ménez, y el 30 de Julio siguiente mu- 
rió Hidalgo, también en Chihuahua, 
demostrando entereza y valor gran- 
des en sus postreros momentos. Las 
cabezas de estos cuatro caudillos, 
mártires de la Independencia de Mé- 
xico, fueron llevadas á Guanajuato y 
clavadas en escarpias en los cuatro 
ángulos de la AlhóndigadeGranadi- 
tas, donde permanecieron hasta 1821. 
Én 1823 fueron depositados en la 
cripta que está en la Catedral de Mé- 
xico, bajo el altar de los Reyes, los 
cuatro cráneos de los ilustres Hidal- 
go, Allende, Aldama y Jiménez y los 
otros restos que de estos héroes se 
exhumaron en Chihuahua por dispo- 
sición superior. Uniéronse á éstos 
los de Moreno, Mina y Morelos, exhu- 
mados en la provincia de Guanajuato 
y en San Cristóbal Ecatepec. Perma- 
necieron en ese húmedo subterráneo 
hasta que una sociedad de patriotas 
establecida en la Capital promovió y 
llevó á cabo la traslación de esos res- 
tos á la capilla de San José de la mis- 
ma Catedral, el 30 de Julio de 1805, 



octogésimo-cuarto aniversario de la 
muerte del Benemérito Hidalgo. 

La muerte de Hidalgo y de sus 
compañeros señala el término de la 
época inicial de la guerra de Inde- 
pendencia. 

Pero aquella causa grande, noble y 
justa no podía ahogarse en sangre, 
como no se ahogó el Cristianismo en 
la sangre de los mártires. 

La semilla había germinado, y con- 
tra los vanos esfuerzos del obscuran- 
tismo, de la tiranía y del retroceso 
debía producir sucesivamente la In- 
dependencia, la República, la liber- 
tad, la Reforma y el admirable pro- 
§reso del país que en los comienzos 
el Siglo XIX se llamaba Nueva Es- 
paña. 

La gratitud Nacional hacia Hidal- 
go y sus compañeros de gloria y de 
infortunio, ha tenido y sigue tenien- 
do múltiples manifestaciones, pues 
por todas partes sus nombres son 
nonrados y su recuerdo perpetuado 
en mármoles y bronces. 

El Congreso de la Unión el 18 de 
Abril de 1873 expidió un decreto que 
dice: *'E1 día 8 de Mayo de todos los 
años se enarbolará el pabellón nacio- 
nal en todos los editicios públicos en 
conmemoración del nacimiento del 
padre de la patria Don Miguel Hidal- 
go y Costilla; y en señal de duelo por 
su muerte, se pondrá el pabellón na- 
cional á media asta el día 30 de Julio 
de cada año." 

119. -HIJAR.— Villa déla provin- 
cia de Zaragoza, en España, á 110 ki- 
lómetros al NE. de Teruel. Está si- 
tuada en el declive de una colina á 
orillas del río Martín; es de antigua 
fundación y conserva restos del tiem- 
po de los romanos. Llevaba el lítulo 
de ducado y gozaba de grandes pri- 
vilegios. Fué ganada á los moros esta 
población por Don Jaime I que la 
mandó habitar por católicos, dándo- 
la con título de baronía á su hijo na- 
tural Don Pedro Fernández, á cuyos 
sucesores pasó con el apellido de Hí- 
jar. 

Tiene más de 3,000 habitantes y 
fábricas de jabón, seda, cáñamo y te- 
jidos. Cuenta también con molinos 
de aceite. 

19 
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120.— HI JAR ESPINOSA.— (Ma- 
teo). — Historiador. Nació en la ciu- 
dad de Valladolid (hoy Morelia), é hi- 
zo BUB estudioB en México, recibien- 
do el grado de licenciado en teología. 
Fué canónigo penitenciario, maes- 
trcBCuelas, chantre y deán de la igle- 
sia de Michoacán y visitador de ese 
obispado. Hombre piadoso, hizo va- 
rias fundaciones de capillanias y do- 
tes de huérfanas, en las que invirtió 
cerca de cincuenta mil pesos, sin con- 
tar con el valor de tres casas que em- 
pleó en iguales obras, y el de sus al- 
hajas vendidas con el propio fin. Es- 
cribió una Historia de Michoacán, 
cuyos manuscritos en tres tomos en 
4 ® se conservaban en el archivo de 
aquella iglesia, según Beristáin. 

121.— HIM AL A Y A.- Es una ca- 
dena de montañas del Asia central, y 
la palabra Himalaya quiere decir en 
el idioma sánscrito mansión de la 
nieve. Los antiguos la llamaban el 
Imaus y el Emodus. Constituye jun- 
tamente con los Andes, la cadena de 
montañas del globo que tiene mayor 
altura. Los picos más altos son: el 
monte Everest, que tiene 8,839 me- 
tros; el Kinchinjinga 8,581 metros y 
el Dawalageri 8,176 metros. 

El Himalaya se extiende del NO. 
al SE. desde el Sindh hasta los lími- 
tes de China, midiendo en toda su 
longitud sobre 2,500 kilómetros. Pue- 
de decirse, hablando con propiedad, 
que es una región montuosa que do- 
mina la vasta llanura del Indostán 
septentrional, y forma el declive me- 
ridional de la meseta del Tibet. Há- 
llase en los senos de estas montañas, 
azufre, hierro, cobre, plomo, sal ge- 
ma ó mineral, etc. Muchos de sus pi- 
cos son de origen volcánico. Se dis- 
tinguen cuatro zonas: en la primera 
domina la vegetación tropical, en la 
segunda se encuentran las plantas 
herbáceas del Asia y los árboles de 
Europa, en la tercera se hallan espar- 
cidos, enmedio de la maleza, los al- 
baricoqueros, frambuesos, groselle- 



ros y otroB árboles de igual naturale- 
za; después principia la región de los 
liqúenes y de los nieloB y nieves eter- 
nos. 

122. HI PARCO.— Astrónomo y 
matemático griego de los más ilus- 
tres de Alejandría, inventor de la tri- 
gonometría y á quien se puede llamar 
el creador de la astronomía matemá- 
tica. Vivió hacia el año 150 antes 
de Jesucristo, y según lo que dicen 
de él los escritores griegos y romanos, 
parece que quiso someter la ciencia 
de la astronomía á una revisión com- 
pleta dándole bases más sólidas y ti- 
jas. La verdad es que ha hecho pro- 
gresar inmensamente dicha ciencia, 
mereciendo que se le designe como el 
más grande astrónomo de la antigüe^ 
dad. Perfeccionó el uso de la diópti- 
ca que es la ciencia que demuestra 
las propiedades de loe rayos refracta- 
dos de la luz, y la formación de los 
cristales ópticos; inventó el astrola- 
bio, instrumento matemático que se 
usa en la mar para observar la altura 
del polo y de los astros; fué el prime* 
ro que trazó sobre los círculos de los 
instrumentos de mensura, la división 
de 360 grados que se ha hecho usual; 
descubrió la precisión de los ec|uinoc- 
cios, encontró la longitud del año tró- 

{)¡co, y fué el primero que calculó con 
a mayor exactitud científica los 
eclipses de luna y de sol. También 
prestó servicios á la geografía y fijó 
el primer grado de longitud en las is- 
las Canarias. Se ignora el lugar y la 
fecha de su muerte. 

123.- HIPARCO, hijodePisistra- 
to, tirano de Atenas, sucesor de su 
padre con su hermano Hippias, el 
año 528 antes de Jesucristo. Fué ma- 
tado en 514 por Harmodio, por haber 
ultrajado á su hermana. Era este Hi- 

Carco admirador de Homero, y ama- 
a las letras y las artes, atrayéndo- 
se á su corte á los poetas más ilus- 
tres, como Anacreonte y Simónidas, 
y formó una biblioteca pública. 
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124. — IBAS. — Sacerdote sirio, fué 
nombrado obispo de Edesa en 436, y 
acusado de propagar las doctrinas de 
Teodoro de Mopsueste, comentador 
de Aristóteles. Tres veces tuvo que 
comparecer ante una comisión de 
obispos para justificarse: pero con- 
cluyó por ser condenado en el conci- 
lio de Éfeso que mandó encarcelarle. 
El Concilio de Calcedonia le volvió la 
libertad, restableciéndole en su sede 
en 451. Murió 6 años después. 

125.— IBELIN, (Juan de) célebre 
jurisconsulto muerto en 1270. Llegó 
á ser Conde de Jaffa, de Ascalón y de 
Ramer; fué á reunirse con San Luis 
cuando desembarcó en Palestina; lo 
recibió en su castillo de Jafifa y entró 
á funcionar como baile ó sea juez real 
de Jerusalén de 1253 á 1256. 

Se le debe la redacción de la Co- 
lección de actos del tribunal de Jeru- 
sálériy obra preciosa, para la inteligen- 
cia del feudalismo. 

126.— IBERIA.- Tres regiones del 
mundo han tenido el nombre de Ibe- 
ria: una en el Asia antigua que se lla- 
ma hoy Georgia y pertenece á Rusia, 
otra en la Italia y otra en España que 
era su antiguo nombre. La etimología 
más probable del nombre Iberia da- 
do á la España parece provenir de sus 
primitivos habitantes los Iberos, ve- 
nidos de África, aunque algunos au- 
tores pretenden que se deriva del 
nombre Iberas, hoy Ebro, río cauda- 
loso que riega gran parte del territo- 
rio de la Península española. —Según 
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otros autores, el nombre de Iberia se 
denva de Ibero, uno de los primeros 
pobladores, hijo de Tubal y nieto de 
Jafet, llegado á España desde las re- 
giones septentrionales. 

127.— IBICO.— Es el nombre de un 
poeta lírico griego. Nació en Rhegium 
en el extremo meridional de Italia. 
Vivió á mediados del siglo VI antes 
de Jesucristo. Llevó una vida erran- 
te V pasó algún tiempo en la corte de 
Ponera tes, tirano de Samos. Su bio- 
grafía es ix)co conocida. Este poeta 
es conocido esp>ecialmente por la le- 
yenda de su muerte. Afirmase que 
viajando Ibicofué asaltado y asesina- 
do por unos malhechores en una ca- 
rretera cerca de Corinto y que en el 
momento de expirar cruzaba el espa- 
cio una bandada de grullas á las que 
se dirigió exclamando: "Sed vosotras 
testigos de mi muerte y vengadme." 
— Poco tiempo después los bandidos 
se encontraban en el teatro de Corin- 
to, que era una plaza pública, como 
en esa época eran todos los teatros, y 
al ver pasar unas grullas, uno de ellos 
exclamó irónicamente: '*Mirad los tes- 
tigos y vengadores de Ibico." Las pa- 
labras del bandido dieron en qué pe^j- 
sar y se le denimció á los magistrados 
junto con sus compañeros. Puesto 
á cuestión de tormento, los facinero- 
sos confesaron su delito y fueron con- 
denados á muerte. 

De este poeta sólo se conservan frag- 
mentos de sus poesías, y los antiguos 
lo comparaban con Estesícoro. Se hi- 
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zo célebre tíobre todo por sus poesía» 
eróticas. Hombre de pasioneH vivas 
y fogosas, sus coros amorosos respi- 
raban el fuego en que se abrasaba su 
alma. 

Los Fragmentos de Ibico fueron 
publicados en Gotinga el año de 1833. 

Las grullas de lineo han llegado á 
ser proverbio para significar á los tes- 
tigos imprevistos que muchas veces 
vienen en ayuda de la justicia á des- 
cubrir un crimen. 

128. -IC AGUATO.- Rancho de la 
municipalidad de Quíroga, Distrito 
de Morelia, Estado de Michoacán, 
con 209 habitantes. 

129.— ¡CARO.— Hijo de Dédalo y 
con el cual fué encerrado por orden 
de Minos II, rey de Creta, en el Labe- 
rinto. Padre é hijo estaban condena- 
dos á acabar sus días en aiiuella vasta 
prisión que el mismo Dédalo habla 
construido; pero habiendo fabricado 
unas alas con plumas y cera, pudie- 
ron escaparse y remontando por los 
aires habían atravesado ya muchas 
islas vecinas á Creta, cuando Icaro, 
olvidando la lección y los consejos 
que le había dado su padre, de man- 
tenerse siempre en la mitad del aire, 
subió á tanta altura, que el calor del 
Sol derritió la cera de sus alas y cayó 
en la parte del mar £geo, que desde 
entonces se Uamó mar Icario, cuyo 
mismo nombre tomó la isla que está 
cerca del lugar donde cayó y pereció. 

Algunos autores pretenden q ue Dé- 
dalo y su hijo huyeron de la isla de 
Creta en un navio, y que habiendo 
querido detenerse en una isla muy 
distante de la tierra firme, Icaro qui- 
so desembarcarse con tanta precipi- 
tación, que cayó ai agua y se ahogó. 

Además de este Icaro, hubo dos 
personajes heroicos que los mitólogos 
confunden ordinariamente y que de- 
signan con los nombres de Icaro, Ica- 
rio, Icarión. 

130.— ICHAN. — Pueblo tenencia 
de la municipahdad de Chilchota, 
Distrito de Zamora, Estado de Mi- 
choacán, con 680 habitantes. Se ha- 
lla situado en una calcada ^ inmedia- 
ciones de Tacuro, á una legua al Sur 
de Purépero. 

131.-ICHAPITIR0. -Que signi- 



fica estar echado, es una población 
antigua, situada al pie de una loma 
llamada del Calvario. 

132. - ICH APUR.- Es ciudad, ca- 
pital de subdivisión, Distrito de Gran- 
dyam, presidencia de Madras, en el 
Indostán: tiene 15,000 habitantes. Es- 
tá situada á 25 kilómetros al SO. de 
Berampeer, á 10 kilómetros del Gol- 
fo de Bengala y á la misma distancia 
de la cordillera del litoral de Boda- 
giri. 

Es Ichapur también una ciudad del 
distrito de los 24 Pergannas, provin- 
cia de Calcuta, Bengala, Indostán, si- 
situada 26 kilómetros al S. de Calcu- 
ta, con estación en el ferrocarril de 
Matla. En dicha ciudad se fabrica 
pólvora por cuenta del Estado. 

133. -ICH AQUEO.— Pueblo y te- 
nencia de la municipalidad de More- 
lia, Distrito de este nombre, !Bstado 
de Michoacán, con 159 habitantes. 

134. -IDILIO.— Composición poé- 
tica que tiene más generalmente por 
caracteres distintivos lo tierno y de- 
licado, y por asunto las cosas del cam- 
po y los afectos amorosos de los pas- 
tores. 

Su etimología es del griego eidyl- 
lion: latín, idylium. 

Un célebre autor de Literatura di- 
ce: El ideal de la naturaleza, como 
mundo y teatro del hombre, es tan 
constante é inmanente en el espíritu 
humano como el ideal social ó el ideal 
religioso. De aquí se engendra la poe- 
sía bucólica, y resulta que no es pri- 
vativa de ninguna edad la concepción 
del idilio, sino que en todas se mani- 
fiesta porque en todas el artista ha 
amado la naturaleza no manchada 
por los groseros accidentes de la rea- 
lidad, sino en su tipo de perfección. 

Ya los escritores antiguos clasifica- 
ban las idilios en narrativos, dramá- 
ticos y mixtos, según hablan el poe- 
ta, los personajes ó ambos alternati- 
vamente. Esta clasificación tiene el 
inconveniente de no distinguir entre 
el Idilio y la Ég;loga, porque entre los 
idilios de Teócrito, por ejemplo, exis- 
ten de los tres géneros enunciados, 
así como hay églogas narrativas de 
Virgilio, como lo es la II, y dramáti- 
cas como la III. El idilio, segdn Mar - 
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tinez de la Rosa, admite adornoBmás 
delicados que la £gloga, aunque nun- 
ca lujosos ni afectados, y abunda más 
que ella en sentimientos tiernos. De 
todas suertes, y hágase la distinción 
que se quiera, tiene la palabra idilio 
mayor extensión que la égloga, ha- 
biéndose aplicado el primer nombre 
á composiciones de asuntos muy di- 
versos, como lo demuestran La au- 
sencia, La corderita y La primavera ^ 
de Meléndez, y los dedicados Al sol y 
A un supersticioso, por Jovellanos. 
Teócnto, considerado como el pa- 
dre de la Poesía bucólica, caracteri- 
za sus idilios con la vida, la acción, 
la naturalidad, la verdad, el candor y 
la gracia. Virgilio su imitador, no 
acertó á conservar la sencillez y ver- 
dad de su modelo. Otros como Bíón 
y Moscho pecan de afectados y suti- 
les en sus aparatosas descripciones. 
El escocés Roberto Burn destruyó en 
Inglaterra la bucólica afectada y mo- 
nótona de los salones, y con su viva, 
fresca y espontánea expresión del 
sentimiento de la naturaleza, profun- 
do y verdadero, abrió el camix) á la 
escuela lakista, que realzó el género, 
llevándolo á la perfección en los idi- 
lios del tiemisimo Moore. Esta ten- 



dencia influyó dé manera notable en 
las literaturas meridionales, y tam- 
bién poderosamente en la alemana, 
donde aparece, no sólo el nombre del 
poeta suizo Gesner, que trata el Idi- 
lio en el sentido que lo había hecho 
Teócrito, pero dándole mayor gene- 
ralidad, sino que inscribe entre los 
cultivadores del género á los grandes 
poetas del siglo de Oro alemán, Goe- 
the y Schiller. 

En cuanto á ejemplos de idilios cas- 
tellanos pueden verse los de Herrera, 
Pedro de Espinosa, Jovellanos, Igle- 
sias, Meléndez y especialmente el de 
Don Leandro Moratín á La ausencia. 
La literatura española se ha enrique- 
cido modernamente con una valiosa 
joya: El idilio de Don Gaspar Núñez 
de Arce, obra maestra en que se pin- 
tan de manera inimitable los cuadros 
de la infancia, el concepto primero 
de la naturaleza y de la vida humana 
en el alma de un adolescente, y la 
pasión infantil excitada por las fera- 
ces llanuras de Castilla, y en todo el 
lujo de expresión y de vida propio de 
la juventud. 

Para dar una idea de esta hermosa 
composición y del Idilio, copiamos 
en seguida algunas estrofas: 
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I Oh recuerdos y encantos, y alegrías 

de los pasados días! 
¡Oh gratos sueños de color de rosa! 
¡Oh dorada ilusión de alas abiertas, 

Que á la vida despiertas 
En nuestra breve primavera hermosa! 






¡Volved, volved á mí! Tended el vuelp 

Y bajadme del cielo 

La imagen de mi amor, casto y bendito. 
Lucid ai sol las juveniles galas, 

Y vuestras leves alas 
Refresquen, ayl mi corazón marchito. 






Era á principios del ardiente Julio. 

Harta de Marco Tulio, 
Ovidio y Plato, Anquíses y Medea^ 
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Rompiendo su enojosa disciplina, 

La turba estudiantina 
Regresaba con júbilo á su aldea. 

I Hace ya tanto tiempo! era yo mozo: 

Negro y sedoso bozo 
Mi sonrosado labio Hombreaba. 
Emprendí cuando todos mi camino 

Galopando sin tino. 
¡Mi bondadosa madre me enperaba! 

¿Y nadie más? ;Av! sí. Mi compañera 

Alegre y nechicera 
En los mejores años de la vida; 
La inseparable amiga de mi infancia, 

Flor de inmortal fragancia 
Que llevo en mis recuerdos escondida. 

Niña de corazón sencillo y puro, 

En el rincón obscuro 
De humilde pueblo se crió conmigo. 
Encontróse al nacer huérfana y sola: 

Pero mi hogar prestóla 
Blando regazo y paternal abrigo. 

* * 

No alteró nuestra dicha sombra alguna: 
En nuestra honrada cuna 

Nos durmió un mismo beso, un mismo canto. 

Juntos como dos pájaros crecimos, 
Y juntos compartimos 

La pena, el gozo, la inquietud y el llanto. 

Mu * 

Desde el alba hasta el término del día 

La gente nos veía 
Vagar sin rumbo en infantil concierto. 
Siempre andábamos juntos! Siempre unidos 

Buscábamos los nidos 
En los frondosos árboles del huerto. 

¡Oh tierra en que nací, noble v sencilla! 

¡Oh campos de Castilla 
Donde corrió mi infancia! ¡Aire sereno! 
¡Fecundadora luz! : Pobre cultivo! 

¡Con qué placer tan vivo . 
Se espaciaba mi vista en vuestro seno! 

Cual dilatado mar, la mies dorada 

A trechos esmaltada 
De ya escasas y mustias amapolas. 
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Cediendo al soplo halagador del viento 

Acompasado y lento, 
A los rayos del sol mueve sus olas. 

Cuadrilla de atezados segadores, 

Sufriendo los rigores 
Del sol canicular, el trigo abate. 
Que cae agavillado en los inciertos 

Surcos, como los muertos 
En el revuelto campo de combate. 

♦ * 

Serpean y se enlazan por los prados. 

Barbechos y sembrados. 
Los arroyos, las lindes y caminos, 

Y donde apenas la mirada alcanza, 

Cierran la lontananza 
Espesos bosques de perennes pinos. 

Por angostos atajos y veredas, 

Los carros de anchas ruedas 
Pesadamente y sin cesar transitan, 

Y sentados encima de los haces. 

Rapazas y rapaces 
Con incansable ardor cantan ó gritan. 

♦ * 

En las tendidas vegas y en las lomas. 

Cual nidos de palomas. 
Se agrupan en desorden las aldeas, 

Y en la atmósfera azul pura y tranquila. 

Ligeramente oscila 
El humo de las negras chimeneas. 

♦ * 

En las cercanas eras reina el gozo. 

Con intimo alborozo 
Contempla el dueño la creciente hacina, 

Y mientras un zagal apura el jarro, 

Otro descarga el carro 
Que bajo el peso de la mies rechina. 

¡Cuántas veces en horas de martirio, 

Cuando tenaz delirio 
Mi razón y mis miembros embargaba, 
Cuando la abrasadora calentura 

Mi soledad obscura 
De visiones terríficas poblaba. 

He 

Con la sedosa cabellera suelta, 
Forma gentil y esbelta 
Parecióme entrever en mi extravío, 
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Que Re acercaba pálida, intranquila, 

Clavando su pupila 
Con honda angustia en el semblante mío! 

Al cabo pude abandonar el lecho; 

Mas :ay! no sin despecho, 
Porque á medida que \á sangre ardiente 
Daba á mis miembros el vigor perdido. 

Mi dulce bien querido 
Recobraba su aspecto indiferente. 

* 

¿Qué causa su cariño me enajena?— 

Con indecible pena 
Me preguntaba yo. — ¿Por qué me trata 
Con tal rigor y tan esquivo ceño? — 

De mi no era ya dueño, 

Y exclamé sin pensar:— ¡Ingrata, ingrata! 

Yo la vi entonces fascinada y ciega 

Llegar á mi, cual llega 
La enamorada tórtola al reclamo. 
Era débil su voz como un gemido, 

Y murmuró á mi oido: 
- ¿Es cierto? ¡No me engañes, que te amo! 

Desbordó mi cariño cual desborda 
La mar rugiente y sorda, 

Y con febril ardor de que me acuso. 
Quise estrecharla entre mis brazos, cuando 

De súbito llegando, 
Entre los dos mi madre se interpuso. 

Marché á estudiar con redoblado brio. 

Ni el ocio ni el hastío 
Mitigaron un punto mi ardimiento. 
No tuve un solo instante de desmayo. 

;E1 rayo, el puro rayo 
De su amor me encendía el pensamiento.! 

* 

¡Terminé al fin! Mas triste y abatido 

Regresé al patrio nido. 
Como el que nada busca ni desea. 
A los fugaces últimos reflejos 

Del sol, y ya no lejos, 
Alcancé á ver la torre de mi aldea. 

Muy cerca del lugar, junto á la ermita 

De la Virgen bendita 
A cuyos muros me llegué temblando, 
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Aguardábame sola y enlutada 
Mi madre idolatrada, 
Que se arrojó en mis brazos Rollozando. 

La estreché desolado y convulsivo. 

— ¡Murió! ¿para auó vivo? — 
Grité con ansia inacabable y fiera. 
Mi madre dijo señalando al cielo: 

— Dios calmará tu duelo. 
¡Es la vida tan corta! ¡Ora y espera! 



Reproducimos también el precioso Idilio de nuestro compatriota el Br. 
OeneraJ Vicente Riva Palacio, ya que no nos fué dado por su extenMÍón pu- 
blicar íntegro el del Sr. Don Gaspar Núñez de Arce. 
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Una casita 

Sobre una alfombra 
De blancas flores y verde grama, 
Donde recuestan su fresca sombra 
Loe arrayanes y la retama. 

Entre las juncias 

Y carrízale» 

Un arroyito que corre puro, 

Acariciando con su^ crí^talím 

La madre3<f*]va que e»«cala <;! rouro^ 

Blancas ovejan 
^k>b^e la» kjmaA, 
Tordo») parlaron por Uf^ Aérfuhrmh/^, 

V en dulce arrullo blanr^a^ f /alamar 
En lo^ aJeroH de lo» t*-jadí^. 

Cabe la puerta 

Y fn la ventana. 

[>e ruja hiedra fre^^a fUfrtinB, 

Y por jon pat.'jr~ cruzamir.» ufana 
En rskUfyj v^.'-io La gotr^nctnoa, 

Er.tr*- H>- fre^-r^r^ 
Juct/j ai *r-*.ar, , .e '..r.f^ y r^^j^*, 

E. íj -- >- r>^rtar a- íLAr.;»^*», 

Y t'- 4 ja -<..v.',ra 

La :r .-. 4 ^, - r. :». , .*: *:. '^.:.-, ::..., 
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Y allí pintando 

Mi amor ardiente, 
Y contemplando tus bellos ojos, 
Húmedos besos sobre mi frente 
Pondrán temblando tus labios rojos. 



135.— IDUMEA.— Esta palabrase 
empleaba antes para designar una re- 
gión de la Palestina meridional, lla- 
mada asi por sus habitantes los Edo- 
mitas 6 IdumeoSf pueblo semítico 
descendiente de Édom ó Esaú que 
fué el hijo primogénito de Isaac 7 de 
Rebeca, y hermano de Jacob. Edom 
quiere decir el Rojo, 

La historia de Idumea es una serie 
continua de guerras contra la Judea 
que concluyó por someterla en tiem- 
po de David. Pero mientras que la 
Idumea meridional formaba parte 
del reino de Judo, la Idumea orien- 
tal lograba sacudir el y up^o de sus do- 
minadores á fines del remado de Sa- 
lomón. A partir de esta época, los 
Idumeos fueron los más encarnizados 
enemigos de los judíos. Aliados de 
Nabucodonosor se aprovechan de la 
conquista de Jerusalén para hacerse 
dueños del país. Por último, Juan 
Hircano llegó á dominarlos y los in- 
corporó al reino de los Judíos. Des- 
pués de la toma de Jerusalén por Ti- 
to, la Idumea cayó bajo el imperio 
de Roma. 

Idumea (mar de) es el nombre que 
algunas veces se hadado al Mar Rojo. 

136. — IFICRATES.— General 
Ateniense, nacido en 419 antes de Je- 
sucristo, hombre de obscuro naci- 
miento; ejerció por su prudencia y 
sus virtudes militares los más altos 
empleos, y por acciones notables, me- 
reció la reputación de uno de los más 
hábiles capit andes e la Grecia. Era 
hijo de un zapatero, pero en Atenas 
se consideraba al talento como un tí- 
tulo de nobleza; y el mérito por sí 
solo hacía los grandes hombres. Alis- 
tóse muy joven en las tropas atenien- 
ses y habiendo mostrado su valor en 
un combate naval, donde se apoderó 
de un barco enemigo, los atenienses 
le confiaron el mando de dos expedi- 
ciones que contribuyeron mucho pa- 
ra aumentar la gloria de Ificrates y 
fueron después tantos sus triunfos 



que su reputación se acrecentó de tal 
manera que sus contemporáneos, no 
encontrando entre los generales de su 
tiempo rivales dignos de competir con 
él, le comparaban á todo lo más gran- 
de que la Grecia había producido. A 
él se le debe, en la organización del 
ejército ateniense, importantes cam- 
bios; reemplazó los pesados escudos 
redondos que se usaban , por otros más 
ligeros; aumentó la longitud dé las 
picas y de las espadas y cambió la pe- 
sada cota de malla por una coraza de 
lienzo. Fué acusado de traición por 
sus enemigos, pero su inocencia fué 
generalmente tan sabida que salió 
absuelto en el el año 354. Sin embar- 
go, desde aquel día abandonó el servi- 
cio militar: llegó á una extremada 
vejez y se cree que murió por el año 
350 antes de Jesucristo. 

137.— INVESTIDURAS. (Quere- 
llas de las) — Con este nombre se de- 
signa la lucha que se entabló entre 
el Papado y los Emperadores, desde 
el Pontífice Gregorio VII en 1073. Se 
llamó así porque el obstinado Enri- 
que V penetró en Italia y se adelan- 
tó hasta Sutri, haciendo prisionero 
al Papa, quien se avino á firmar un 
privilegio, en virtud del cual los obis- 
pos y los abates se elegirían libremen- 
te, pero con el beneplácito del rey, el 
cual antes de la consagración, los in- 
vestiría con el anillo y el báculo. Con 
esta condición Enrique restituiría los 
bienes quitados á la Iglesia romana; 
pero los cardenales anularon el acta, 
y excomulgaron al emperador, que 
se halló expuesto á los mismos peli- 
gros que su padre. 

Murió entonces la gran condesa 
Matilde, que poseía el marquesado 
de Toscana, el ducado de Luca, Par- 
ma, Modena, Reggio, Ferrara, Man- 
tua, Cremona, Espoleto, otras ciuda- 
des é infinitas posesiones, y dejó á la 
Santa Sede heredera de todo. Enri- 
que V pretendía los feudos, que re- 
caían en la corona al terminar la Unea 
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masculina, y los bienes alodiales en 
calidad de próximo pariente de la di- 
funta condesa. Pasó Enrique á Italia, 
la ocupó, se apoderó de la herencia, 
invadió á Roma, y el Papa Pascual 
II murió en el destierro. Gelasio II 
excomulgó á Enrique y consiguió que 
se celebrase el concordato de Worms, 
por el cual el emperador renunció al 
derecho de darla investidura del ani- 
llo y el báculo, dejando libre su elec- 
ción. El Papa consentía en que los 
Prelados de Germania fuesen nom- 
brados en presencia del emperador, 
y aceptase de éste el poder temporal 
mediante el cetro. En Francia y en 
Inglaterra se hicieron convenios pa- 
recidos: en Hungría, Polonia y Es- 
candinavia, los reyes tomaron poca 
parte en las cuestiones eclesiásticas. 
Para aplacar al normando Roger, el 
Papa Urbano II le concedió el tribu- 
nal de la monarquía de Sicilia por el 
cual él y sus descendientes disfruta- 
ban del título de legados hereditarios 
ó perpetuos de la Santa Sede y lleva- 
ban en las funciones solemnes, san- 
dalias, anillo, báculo, mitra y dalmá- 
tica. Luego Roger II fué coronado 
rey de Sicilia y recibió del Papa la 
investidura real, con la condición de 
prestar á la Iglesia romana el home- 
naje de una cantidad determinada. 

Habiendo Inocencio II convocado 
en Letrán el IX Concilio ecuménico, 
dijo á los 2,000 prelados reunidos: 
"Roma es la capital del mundo; las 
dignidades eclesiásticas se reciben 
por concesión del Sumo Pontífice á 
manera de feudos, y de otro modo no 
pueden poseerse." Así terminó la 
querella de las investiduras el año de 
1268. 

138.— IQUIQUE.— Ciudad y puer- 
to del Perú, en el grande Océano, 
provincia de Moquehua, al Sur. La 
exportación del nitrato de sosa da 
lugar á un comercio importante. Los 
buques de vapor ponen á este puerto 
en comunicación regular con Guaya- 
quil. 

139.— IQUIQUE.— Islote de la Re- 
pública del Perú, dependiente del de- 
partamento de Moquehua. Es uno 
de los ricos depósitos de guano. 

140. -IROQUESES. -Confedera- 



ción de seis naciones indias de la Amé- 
rica del Norte que habitan hoy, par- 
te en los Estados Unidos (Estado de 
Nueva York), y parte en el Canadá. 

Estas seis naciones se llaman Mo- 
hawks, Oneidas, Onondagas, Cayu- 
gas, Sénecas y Tuscaroras. — Los iro- 
queses eran, en otro tiempo, orgullo- 
sos, guerreros y valientes: hoy el abu- 
so de los licores alcohólicos los ha 
embrutecido y enervado, destruyén- 
dolos casi por completo. 

Antes de la llegada de los Europeos 
los iroqueses estaban constantemen- 
te en guerra tanto con las naciones 
de su misma raza como con naciones 
extranjeras. 

En la guerra que tuvieron los fran- 
ceses y los ingleses, los iroqueses se 
dividieron alternativamente y se de- 
clararon tan pronto á favor de los 
franceses como de la Inglaterra. En 
la guerra de la independencia se unie- 
ron á los ingleses, y en 1779 las tropas 
americanas asesinaron gran número 
de ellos y destruyeron sus pueblos: 
desde esa época viven más reducidos, 
y son frecuentemente amenazados 
por los americanos, y su número dis- 
minuye insensiblemente. Se esíima 
que el número de iroqueses no llega 
actualmente á 12,000 individuos. 

141.— ISRAEL: (Reino de) uno de 
los dos reinos que se formaron en Ju- 
dea después de la muerte de Salomón. 
Roboam, su sucesor, lejos de aliviar 
al pueblo de las gabelas que Salomón 
le había impuesto, lo agobió con crue- 
les contribuciones. 

Entonces diez tribus le negaron 
obediencia y alzaron por rey á Jero- 
boam que estableció su capital en Si- 
chem, y sus sucesores la radicaron 
luego en Samaria. La tribu de Judá 
y parte de la de Benjamín permane- 
cieron fieles á Roboam, y formaron 
el reino de Judá con su capital en 
Jerusalén. 

El Estado que comprendió á las 
diez tribus gobernadas por Jeroboam 
como primer soberano, se conoce en 
la historia con el nombre de reino de 
Israel. Algunos de los manarcas que 
reinaron en el Siglo IX antes de Je- 
sucristo, los presenta la Biblia con 
una serie de usurpaciones, asesinatos 
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y maldades que mancharon el trono, 
Y las inveetigacioneB históricas están 
de acuerdo con el relato bíblico. El 
rey Achab se distinguió por su impie- , 
dad y sus crueldades, asi como su es- 
posa Jezabel que aparece en la Biblia 
con odiosos caracteres. El rey Jehú, 
fundador de dinastía, fué cruel y san- 
guinario y exterminó á todos los des- 
cendientes de Omrí. 

Después de una vida de combates, | 
rebeliones y crímenes, el reino de Is- i 



rael fué destruido por loe Asiríos en 
el año 722 antes de Jesucristo. Sala- 
manassar IV, monarca de Asiría, hi- 
zo prisionero al último rey Oseas y 
tomó la capital Samaría, fievándose 
cautivas á todos los habitantes, con 
lo cual terminó el reino de Israel que 
tuvo una existencia de 241 años. 

♦** 
Se da algunas veces el nombre de 
reino de Israel á toda la Judea en loe 
reinados de Saúl, David y Salomón, 
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U2. -JACOBINOS: (club de Iok) 
—Sociedad popular formada en 1789 
en Versalles; se conoció primera- 
mente con el nombre de "Club bre- 
tón" porque fué creada por diputados 
de la Bretaña; cuando la Asamblea 
Nacional se instaló en París, el club 
pasó también allá y tomó el título de 
*'Club de los amigos de la Constitu- 
ción;" se le dio vulgarmente el nom- 
bre de Club de los jacobinos, porque 
se reunían en el antiguo convento de 
los jacobinos, calle de San Honorato; 
este club tenía á su frente diputados 
de la opinión más exagerada: se ocu- 
paban en discutir de antemano cues- 
tiones que debían ser propuestas á la 
Asamblea Nacional, y en preparar las 
resoluciones de ésta. Robespierre fué 
mucho tiempo el jefe de ella: este 
club fué el instigador de las más san- 
guinarias disposiciones, y se señaló 
de tal manera, sobre todo en tiempo 
de la Convención, por su exaltación 
republicana, que el nombre de jaco- 
bino se hizo extensivo á todos los de- 
magogos: duró mucho tiempo, pero 
perdió todo su prestigio con la caída 
de Robespierre y se cerró en 24 de 
brumario, año III (15 de Noviembre 
de 1794) : la mayor parte de sus miem- 
bros se reunieron al club del barrio 
de San Antonio. 

143.— JANO.— Según la fábula y 
la historia mencionan, fué el más an- 
tiguo de los reyes de Lacio ó Italia. 
Los latinos hicieron de él un dios, y 
tenía en Italia mucho tiempo antes 
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de la fundación de Roma templos que 
permanecían cerrados durante la paz 
y abiertos d4irante la guerra: sin em- 
bargo, los historiadores y mitólogos 
atribuyen la invención de esta cere- 
monia religiosa á Numa Pompilio, se- 
gundo rey de Roma. Cuando se decla- 
raba la guerra, entraban en el templo 
de Jano, donde estaban colgados los 
sagrados escudos, y daban golpes so- 
bre ellos, diciendo: "Marte, despier- 
ta:" las puertas del templo estaban 
cerradas con cien cerrojos y con ba- 
rras de hierro, á fin de que fuese más 
difícil abrirlas, lo cual significaba que 
jamás debía emprenderse la guerra 
ligeramente. Jano era invocado en 
los sacrificios, porque fué el primero 
que edificó templos, é instituyó los 
ritos sagrados: se le representa con 
dos caras, porque conocía lo pasado 
y preveía el porvenir: se le pinta tam- 
bién teniendo en una mano el núme- 
ro 300 y en otra el de 65 para marcar 
que preside el año. Otros creen que 
Jano tiene dos caras para manifestar 
que es el portero del cielo y de los in- 
íiiernos. Én fin, lo que hay de más cla- 
ro es que los antiguos daban á Jano 
el nombre de Caos, que en el día 1 9 
del año quemaban incienso y plantas 
aromáticas sobre los altares de este 
dios; que en dicho día iba el pueblo 
al Capitolio con vestido nuevo y lé 
sacrificaba becerros. Había en Ro- 
ma muchos templos de Jano: los unos 
de "Jano Bif ronte," ó de dos frentes; 
otros de "Jano Cuadri fronte," ó de 
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cuatro frentes: éstos estaban cons- 
truidos con cuatro lados iguales, y en 
cada uno de ellos una puerta y tres 
ventan&s: las cuatro caras de la esta- 
tua del dios y las cuatro puertas, mar- 
caban las cuatro estaciones del año, 
y las tres ventanas de cada lado los 
tres meses de cada estación; y las do- 
ce reunid&s los doce meses del año. 

En heráldica, Jano es una cabeza 
con dos caras mirando en dirección 
opuesta, para sig^itícar que los prin- 
cipes deben ser todo ojos y oídos para 
ver y oír las necesidades de su pueblo. 

En el estilo poético abrir el templo 
de Jano, significa hacer la guerra, co- 
menzarla ó declararla: y cerrar el tem- 
plo de Jano, es concluir la paz, ó ter- 
minar las hostilidades. 

144.— JASON, hijo de Esón, rey 
de Yolcosen Tesalia: á la edad de 20 
años intimó á Pelias, que había des- 
tronado á Esón, que le restituyese la 
herencia de su padre; pero Pelias en 
vez de restituírsela, le persuadió á 
emprender una expedición lejana, es- 
perando que sucumbiría en ella, y le 
envió á la Cólquide para que se apo- 
derase del Vellocino de Oro, carnero 
de vellón de oro, el cual estaba col- 
gado de un árbol en el monte sagrado 
y lo guardaban un horrible dragón y 
toros que vomitaban fuego. Jasón 
reunió los héroes de Grecia y partió 
con ellos en el navio Argos, de donde 
tomaron el nombre de argonautas y 
llegaron felizmente á Cólquide. Ja- 
són entonces ayudado de la hechice- 
ra Medea, hija del rey de Cólquide, 
logró apoderarse del precioso tesoro. 
Después volvió á su patria llevándose 
consigo á Medea, con quien casó. Al 
llegar á Yolcos, volvió á pedir á Pe- 
lias el trono y como éste no quiso dár- 
selo, Medea hizo q ue le degollaran sus 
propias hijas, so pretexto de rejuve- 
necerlo. Pero Acasto, hijo de Palias, 
se apoderó del trono y obligó á Jasón 
y á Medea á salir de Cólquide. Jasón 
se retiró á Corinto, donde abandonó 
á Medea para casarse con Creusa, hi- 
ja del rey Creón. En su ira, Medea 
degolló á su rival, á Creóny á losdos 
hijos que había tenido con Jasón. Es- 
te según unos volvió á Yolcos, y se- 
gún otros muiió en el destierro. 



Hay otro Jasón que fué un tirano 
de Féres, en Tesalia, hacía 365 años 
antes de Jesucristo. Usurpó el poder 
en su ciudad natal, subyugó á varios 
pueblos y al prepararse á marchar 
contra los Persas, fué asesinado en 
Delfos el año 371. 

* * 

Jasón fué también el nombre de 
un gran sacerdote de los judíos, quien 
compró á gran precio esa dignidad. 

145.- JAU J ILLA. - Lugar anega- 
dizo y pantanoso, á orillas de la la- 
guna de Tzacapu, y á 2 leguas al N. 
del pueblo de este nombre, Distrito 
de Pátzcuaro, Estado de Michoacán. 

En este lugar los insurgentes cons- 
truyeron el célebre fuerte del mismo 
nombre de Jaujilla, y organizaron su 
junta. El jefe realista Don Matías 
Aguirre, procedente de Valladolid, 
se presentó delante del fuerte, con 
800 hombres, intimando á los insur- 
gentes la rendición: rechazada por 
éstos, Aguirre se ocupó en vencer las 
dificultades que en el terreno le ha- 
bían creado los defensores, y reforza- 
do con 400 hombres emprendió el si- 
tio formal el 4 de Enero de 1818, esta- 
bleciendo sus trincheras casi á tiro de 
fusil, y acosta de no pocas pérdidas 
causadas por el fuego de los sitiados. 
Después de varios asaltos frustrados, 
resolvió ocurrir al medio de la seduc- 
ción, y merced á este recurso pudo 
lograr su intento, apoderándose del 
fuerte el día 6 de Marzo de 1818, des- 
pués de tres meses de sitio. Los vo- 
cales de la junta Cumplido y el canó- 
nigo San Martín, lograron salvarse, 
así como el diputado Ayala con el 
archivo, para establecer en otro lugar 
la junta que tanto dio que hacer á los 
realistas 

146.— JENNER. (Eduardo)— Cé- 
lebre médico inglés nacido en Ber- 
keley (condado de Glocester) el 17 de 
Mayo de 1749; practicó la medicina 
en Cheltenham y en Londres, y se 
cuenta hoy en el número de los bien- 
hechores de la humanidad por haber 
descubierto y propagado la vacuna 
que preserva al hombre de la terrible 
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enfermedad de la viruela. Desde el 
año 1776 había hecho su descubrí- 
miento en Berkeley; pero no lo publi- 
có hasta 1796, después de haberlo 
confirmado con 20 años de ensayos j 
observaciones: combatido al princi- 
pio este descubñmiento por las preo- 
cupaciones, como todas las ideas nue- 
vas, fué pronto apreciado como me- 
recía, 7 se propagó rápidamente por 
Inglaterra, Francia y todo el conti- 
nente, y hacia fines del siglo XVIII, 
Jenner tuvo la dicha de ver adoptar 
á todos los pueblos la inoculación de 
la vacuna. Los cirujanos y médicos 
de la marina real hicieron acuñar una 
medalla en honor suyo. La empera- 
triz Catarina II le escribió una carta 
cariñosa, enviando] e un diamante de 
gran valor. El Parlamento inglés, le 

votó en 1802, una recompensa de 

10,000 libras esterlinas, y en 1807 una 
nueva recompensa de 20,000 libras. 
El alcalde y los regidores de Londres 
le enviaron el diploma y el derecho 
de franquicia de la ciudad, en un 
magnífico cofre guarnecido de dia- 
mantes. Todas las Academias se apre- 
suraron á admitirle en su seno. El 26 
de Enero de 1823 murió en su ciudad 
natal este notable bienhechor del gé- 
nero humano. Una estatua le recuer- 
da en la Catedral de Glocester, otra 
en la plaza de Trafalgar en Londres 
y otra en el patio de la Escuela de 
Medicina de París. Hay de él varios 
libros y memorias interesantes sobre 
sus estudios y descubrimientos. 

147.— JENOFONTE. Historia- 
dor, filósofo y general griego, nacido 
en Atenas, muerto en Cormto hacia 
el aüo 335 antes de Jesucristo. Era 
hijo de Grilo, y desde muy joven se 
hizo adepto de Sócrates, quien le sal- 
vó la vida en Delio en 424. Cuando 
entró al servicio de Ciro el joven, 
contra Artajerjes Mnemón, sin duda 
alguna había compuesto ya varias de 
sus obras; no era ni soldado ni ofi- 
cial, y hacía la guerra como aficiona- 
do, como curioso y por necesidad de 
acción. Después de la batalla de Cu- 
naxa, 401, y especialmente después 
del asesinato de los general es griegos 
por Tisafernes, llegó á ser el verda- 
dero jefe de los Diez Mil. Reanimó su 



valor con su elocuencia y su lirmeta, 
condujo la retirada por caminos de^ft- 
oonocidoa, desde las orillas del Tigris 
hasta el Ponto Euxino, y triunfó de 
todos los obstáculos. Después de ha- 
ber ayudado á Seutes, rey de Traeia, 
á recobrar el trono, volvió al Asia pa> 
ra combatir á los Persas, con Tim- 
bron, y luego regresó á su patria en 
499. Aunque sospechoso para los Ate- 
nienses, por haberse batido al lado de 
los Esparciatas, no por eso dejó de 
defender con ardimiento la memoria 
de su maestro Sócrates y publicó va- 
rias obras que debían provocar el tar- 
dío arrepentimiento de sus conciuda- 
danos. Hacia esta época se hizo ami- 
go y admirador apasionado de Agesi- 
lao, con quien se reunió en Asia, 375, 
y fué desterrado de Atenas como cul- 
pable de laconismo: merecía este 
castigo puesto que se encontraba en 
la batalla de Coronea, donde se batió 
contra los Atenienses y sus aliados. 
Los Espartanos le concedieron el de- 
recho áe progenie en su ciudad y le 
dieron dominios considerables en 
Scilonte, en Elidia: establecióse en 
392 en esta deliciosa morada y pasó 
largos años en ella, escribiendo sus 
obras más importantes, Pero hacía el 
fin de su vida, se \ ió obligado á huir 
lejos de Scilonte, ocupada jxjr los 
EÍeos, y á refugiarse en Corinto. No 
quiso volver á su patria, no ol^tante 
hallarse amnistiado, en 367: i)ero en- 
vió á sus hijos á combatir en Manti- 
nea con el ejército ateniense, 362, y 
soportó con noble resignación la des- 
gracia de su hijo Grilo, muerto en la 
batalla. A él le sorprendió la parca 
componiendo nuevas obras y mani- 
festando con elocuentes palabras que 
jamás había dejado de amar á su pa- 
tria, no obstante su predilección por 
las instituciones, las costumbres y los 
grandes hombres de Esparta, no obs- 
tante su aversión á los desaciertos y 
excesos de la demagogia ateniense. 
Por lo demás, Jenofonte parecía ha- 
ber entrevisto en una obscura lonta- 
nanza la figura de Alejandro y de los 
Macedonios; fué más griego que ate- 
niense, y su patriotismo se mostró 
más grande que el de todo su pueblo. 
' Han quedado de él unas quince 
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obras, comprendidaK la Apología de 
Sócrates y la Vida de Agesiloi), in- 
dignas de BU talento y probablemente 
ai^rifas. Suh obran históricas son: 
Los Helén icos ó historia de la Grecia, 
7 libros, desde la batalla de Sestos, 
412, hasta la de Mantinea, 362; es la 
continuación de Tucidides, de quien 
Jenofonte, á lo que parece, había con- 
servado la obra. Esta composición es 
bastante fría; y los grandes aconteci- 
mientos son narrados secamente, y 
toda ella carece de extensión y de im- 

Sarcialidad; habla apenas de Pelópi- 
as y Epamínondas, gloriticando 
desmedidamente la mala política de 
Esparta. El Auahaso, que contiene 
la relación de la expedición de Ciro 
el joven y la retirada de los Diez Mil, 
es obra muy superior; es un relato 
animado é íntimo donde el autor ocu- 
pa sencillamente el primer término, 
y cuyos accesorios son notables. La 
Ciropedia ó Infancia de Ciro, en 8 
libros, es una especie de novela \)o\í- 
tica y moral, en donde el genio de Je- 
nofonte campea en plena libertad; la 
vida de Ciro le sirve de cuadro para 
poner en evidencia, en una serie de 
narraciones y diálogos, el ideal de un 
buen gobierno y de un gran príncipe. 
En sus obras de filosofía, Jenofonte 
es sobre todo moralista é historiador; 
en las Memorias ó Conversaciones de 
Sócrates y á libros, en el Económico, el 
Banquete y el Hierón, expone fiel- 
mente las opiniones de su maestro, en 
un diálogo vivo y animado. Es cierto 
que carece de originalidad, y que tal 
vez no comprendió los altos fines y 
las doctrinas y el carácter de Sócra- 
tes; pero está escrito con franqueza, 
sencillez y claridad, mostrándose más 
bien como hombre en acción que co- 
mo especulativo. Sus obras didácti- 
cas y sus opúsculos políticos tienen 
el mismo carácter: hay tesoros de ex- 
periencia y modelos de exposición en 
sus Tratados de la Caballería, de la 
Caza y Equitación, así como en sus 
"Observaciones acerca del gobierno 
de Esparta, del de Atenas y sobre el 
sistema de Hacienda de los Atenien- 
ses." Los antiguos admiraron la gra- 
cia y dulzura del estilo de Jenofonte, 
ó quien apellidaron A6^ja Ática; tie- 



ne una sencillez que siempre agrada, 
poco brillo, poca energía, y en una pa- 
labra, un raro conjunto de cualidaaes 
en perfecto equilibrio, sin nada de su- 
perior ó de arrebatador, una armonía 
fehz y seductora, que le coloca en pri- 
mera línea, por más que no sea un 
hombre de genio. 

148.— JEREZ (de la Frontera). 
Ciudad de España en la provincia de 
Cádiz, diócesis de Sevilla, con 61,708 
habitantes. Situada al N. y cerca del 
río Guadalete, al NE. de Cádiz, en 
una meseta entre dos vallados, no 
lejos de la ciudad y puerto de Santa 
María, en el ferrocarril de Madrid á 
Cádiz, entre las estaciones del Cuer- 
vo y el citado Puerto de Santa María, 
con ferrocarril también á Sanlúcar de 
Barrameda y Bonanza. Su fundación 
se pierde en la noche de los tiempos. 
Se supone que en el lugar que ocupa 
Jerez, ó en sus inmediaciones, estuvo 
Ceret, ciudad que no citan los geógra- 
fos antiguos, pero cuya existencia 
consta por las medallas. Se ha dicho 
que el nombre de Ceret, corrompido 
en Ceritium 6 Seritium, y más tarde 
en Jerez, procede de la voz Ceres, Ce- 
retisy nombre de una ciudad de Tos- 
cana, célebre por sus vinos. Fué de 
las primeras poblaciones que con- 
quistaron los árabes, pues no lejos de 
ella se libró la llamada batalla de 
Guadalete, y la dieron el nombre de 
Xeris Filistin ó Xiras de los Filis- 
teos. Tuvo bajo los árabes cierta im- 
portancia y fué plaza cercada de mu- 
ros y torreones, que han ido desapare- 
ciendo conforme se ensanchaba la po- 
blación. A mediados del siglo XIII 
Fernando III envió á esta parte de 
Andalucía un ejército de su hermano 
Don Alfonso de Molina y de Alvar Pé- 
rez de Castro, quienes acometieron la 
ciudad de Jerez y derrotaron á Abén- 
Hud, que acudió en su socorro. Pe- 
ro la conquista la realizó Alfonso X 
(el Sabio Rey de Castilla y de León) 
en 1255, quien entró en Jerez por ca- 
pitulación. En 1261 los mudejares 
(nombre dado á los mahometanos que 
vivían en los pueblos cristianos de 
España) se rebelaron y cercaron el 
alcázar, cuyo alcaide Garci Gómez 
Carrillo, después de haber perecido 
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con toda la guarnición defendióse con 
tal tesón, solo, cubierto de sangre y 
flechas, que los moros admirados re- 
solvieron prenderle sin causarle la 
muerte, y con garfios de fierro le asie- 
ron y le sacaron de la torre del home- 
naje. Quedaron los muslines otra vez 
dueños de la ciudad hasta el 9 de Oc- 
tubre de 1261 en que la reconquistó 
Don Alfonso; la repobló con caballe- 
ros é hidalgos de su ejército, y les dio 
por armas la mar con orla de castillos 
y leones. Yusuf de Marruecos sitió á 
Jerez en 1284, y se retiró al saber que 
acudía en auxilio de la ciudad el rey 
Don Sancho el Bravo, (Rey de Casti- 
lla y León, hijo de Alfonso X el sabio 
y quien usurpó la corona á su padre en 
1282 y murió en 1295). Como se halla- 
ba Jerez en la frontera de los moros, á 
lo que debió su apellido de Jerez de la 
Frontera^u» habitantes tuvieron aún 
que batallar con aquéllos; asi, en 1314, 
los jerezanos derrotaron y prendie- 
ron á Aben Zaha, que dominaba las 
tierras; en 1339 Ábdul-Malk que se 
titulaba rey de Algeciras y Ronda, 
acometió la ciudad y taló é incendió 
todo su contorno, pero le costó la vi- 
da su intento, pues murió á manos de 
Diego Fernández de Herrera; en 1348 
tomaron parte los de Jerez en la ba- 
talla del Salado, y juntamente con los 
de Liorca ganaron el pendón de los 
moros. Además, á estos tiempos se 
refiere la gran matanza que de moros 
hicieron jerezanos y cordobeses uni- 
dos en los campos que desde entonces 
llevan el nombre de la Matanza y la 
Matanziiela ; en el mismo siglo XIV 
y en el XV ganaron otras victorias; la 
de Valdehermoso contra los moros de 
Jimena; la de Gigonza contra los gra- 
nadinos y africanos* la del Rancho en 
1^5 contra el alcaide de Ronda, Abd- 
Alláh-Granatexí- socorrieron al con- 
de Pero Ponce de León, acometido 
en su tierra de Arcos por los granadi- 
nos; tomaron á Jimena en 1431 y á 
Patria en 1448. Disfrutaba ya Jerez 
de muchos privilegios otorgados por 
Alfonso X y Sancho IV; Enrique IV 
la concedió el titulo de muy noble y 
leal por el auxilio que le prestó en la 
conquista de Gibraltar. En estos tiem- 
pos el gobierno de Jerez estaba á car- 



go de un corregidor y capitán de gue- 
rra con un teniente, un alférez mayor, 
48 veinticuatros y 40 jurados. 

En Jerez de la Frontera hay edifi- 
cios notables, entre ellos sobresale el 
antiguo alcázar de obra morisca, in- 
mediato á la pintoresca alameda vie- 
ja, con robustos y almenados cubos y 
torres, desde las que se descubre ex- 
tenso panorama. Tiene hermosos sa- 
lones, entre los que sobresale el lla- 
mado del Trono. Tiene una pequeña 
capilla que mandó construir el rey Sa- 
biOj conquistador de la plaza, y está 
dedicada á Santa Maria; en ella se 
conservan las entrañas del rey Don 
Fehpe de Navarra. La casa del cabil- 
do viejo, hoy biblioteca municipal. 
El hospital es un edificio grandioso y 
magninco, que fué convento de la 
Merced y data de la segunda mitad 
del siglo XIII. Entre los edificios re- 
ligiosos merece citarse en primer tér- 
mino, la colegiata, grandioso templo 
que se empezó á construir en 1695. 
Esta colegiata posee un Museo nu- 
mismático, una i^ran biblioteca clási- 
ca y otras particularidades. De las 
parroquias la más importante desde 
el punto de vista artístico es la de San 
Miguel, construida á fines del siglo 
X V y restaurada en estos últimos 
años. Merecen citarse además el pa- 
tio morisco de la casa de Agreda, y la 
plateresca fachada de la casa de Ri- 
quelme, situada en la plaza del Mer- 
cado. Hay edificios modernos en las 
anchas y espaciosas calles y plazas 
de la parte exterior de la ciudad. 
También merecen citarse las obras pa- 
ra el servicio de aguas que abastecen 
la población, y que procedentes de 
los manantiales de Tempul se extien- 
den por todas las calles conducidas 
por un magnífico acueducto de 46 ki- 
lómetros y recogidas en un gran edi- 
ficio rectangular construido en la ci- 
ma de alto cerro y en el paraje llama- 
do Calvario. Además del Instituto, 
figuran como establecimientos y cen- 
tros de enseñanza y cultura la Escue- 
la de Medicina, Academia de Derecho, 
la Academia de Bellas Artes y la Fi- 
larmónica, la Sociedad de Ciencias, 
Letras y Artes y la Económica de 
Amigos del País, Granja Modelo y 
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Escuela de Peritos. Hay Cámara de 
Comercio, Caja Agrícola, sucursal del 
Banco de España, Círculo Industrial 
Agrícola y dos casinos, ambos ador- 
nados con mucho lujo y buen gusto. 
Hay que citar como instituciones be- 
néficas el Asilo de Mendigos, el de 
Ancianos, el Colegio de Jóvenes Pre- 
servadas, la Casa de Huérfanas, la 
Hijuela de Expósitos y el Hospicio. 
No deben olvidarse las bodegas en que 
se almacenan los ricos vinos que lle- 
van el nombre de la ciudad; algunas 
son magníficas. La que figura en pri- 
mer término, ocupa seis hectáreas de 
superficie y la cruzan arrecifes y fe- 
rrocarril: comprende varios departa- 
mentos ó bodegas, entre ellas la de 
los Doce Apóstoles, con toneles de ex- 
traordinarias dimensiones; la gran 
bodega de extracción, flanqueada por 
tres anchas galerías, en una de las cua- 
^les hay pipas mayores que los Após- 
toles, y la llamada Rotonda, con la 
techumbre de hierro y de 92 metros 
de perímetro. Un muelle ó andén con 
ferrocarril inclinado, sirve para cargar 
en los wagones de la vías férreas de 
Cádiz y el Trocadero; encuéntranse 
además en estas grandiosas bodegas 
varias raácjuinas de vapor, taller de 
tonelería, alambiques, galería para 
colgar las botas, un jaraíz ó estanque 
donde se pisa la uva do extraordina- 
rias dimensiones, locales para oficina 
y una escuela para los hijos de los 
obreros. 

El término de Jerez es muy exten- 
so, pues abraza unos 260 kilómetros 
cuadrados, entre los términos de Tre- 
bujena, Arcos, Puei-to de Santa Ma- 
ría y Sanlúcar de Barrameda. En él, 
á unos cinco kilómetros al SE. de la 
ciudad y en la orilla derecha del Gua- 
dalote, se halla la suntuosa Cartuja, 
tan célebre por su templo, su claus- 
tro, sus jardines, sus fuentes, sus de- 
hesas y yeguadas, su sacristía y sa- 
grario, sus cuadros y su ermita de 
Nuestra Señora de la Defención, ori- 
gen del monasterio. Cuéntase que en 
el siglo XIII, y durante el reinado de 
Alfonso el Sabio, en una ocasión en 
que los jerezanos salieron contra los 
moros,éstos les prepararon una celada 
en el lugar llamado el Sotillo, donde 



hoy está la Cartuja; una luz repentina 
y sobrenatural reveló á los cristianos 
el lugar en que estaban ocultos los in- 
fieles y, cayendo sobre ellos, los pusie- 
ron en completa derrota: en el paraje 
en que se vio la luz había una ima- 
gen de la Virgen, y allí edificaron la 
ermita bajo la advocación citada. 

Brotan en el término de Jerez mu- 
chas fuentes, tales como la.s del Eey 
y Tempul, y se encuentran cortijos 
de mucha extensión, verdaderas al- 
deas en cuyos edificios hay tahonas, 
hornos, almacenes, graneros, bode- 
gas, etc.; hállanse también ranchos y 
pegu jares ó sea labores cortas con edi- 
ficios pequeños, y granjas con planta- 
ciones de naranjos, olivos y otros ár- 
boles, así como quintas con hermosos 
jardines. La plantación que predo- 
mina es la viña, y se dan también ce- 
reales, garbanzos, hortalizas y frutas. 
Abundan los ganados, especialmente 
el caballar. La principal industria y 
riqueza de la comarca es la fabrica- 
ción de vinos y aguardientes, tan cé- 
lebres en todo el mundo. El vino de Je- 
rez es el principal artículo de comer- 
cio; en 1889 se exportaron por las 
aduanas de Cádiz, Bonanza y Alge- 
ciras 17.500,000 hectolitros de vino 
por valor de 22.765,000 pesetas. 

149.- JE R JES I: quinto fey de 
Persia, sucesor de su padre Darío I 
en 485 antes de Jesucristo. Pacificó 
el Egipto que se había sublevado, y 
después á instancias de su cuñado, 
Mardonio, renovó la guerra contra la 
Grecia el año 480. Dicen las tradicio- 
nes que su ejército constaba de cinco 
millones de hombres; construyó un 
puente sobre el Helesponto, perforó 
el monte A tos y pasmó á todo el mun- 
do con sus crueldades y locuras. Se 
le sometieron la Macedonia y la Te- 
salia y llegó hasta las Termopilas. Su 
flota, compuesta de 1,200 navios y 
3,000 transportes, fué deshecha por 
la tempestad á la altura de Sepias. En 
las Termopilas, Leónidas le mató. . . 
20,000 hombres, y después, otra vez 
más, su flota sufrió un descalabro cer- 
ca del promontorio Artemisio. Jerjes 
llevó el incendio por todas partes, has- 
ta la ciudadela de Atenas, cuando los 
griegos dirigidos por Temístocles des- 
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barataron sus fuerzas navales en Sa- 
lamina. Jerjes entonces se apresuró 
á internarse en el Asia por la Tesalia, 
la Macedonia y la Tracia; pero sus 
tropas mandadas por Mardonio, fue- 
ron derrotadas por los griegos en Pla- 
tea; su escuadra quedó destruida el 
mismo día en el Promontorio de Mi- 
cale el año 479. Pereció, en fin, ase- 
sinado por Artabán, capitán de sus 
guardias en 472. 

150. -JESÚS. En hebreo quiere 
decir Salvador. Este nombre, bas- 
tante generalizado entre los judíos, lo 
han llevado nueve personajes dife- 
rentes que figuran en la Biblia y que 
se distinguen por el nombre de sus 

S adres. Empleado sólo el nombre de 
esús, designa al Salvador del mun- 
do, al hijo de María, llamado más 
bien Jesucristo, que según los Evan- 
gelios es el Hijo de Dios hecho hom- 
bre, el redentor y salvador del géne- 
ro humano. El sobrenombre de Cris- 
to que va unido á la palabra Jesús, 
significa en griego ungido, sagrado. 
Nació en Belén, en un establo, el 25 
de Diciembre del año del mundo 4004 
según la opinión más común. Dicen 
los Evangelios que su nacimiento fué 
anunciado á María }x>r el ángel Cia- 
briel y revelado por una estrella mi- 
lagrosa á los pastores, así como á los 
magos que acudieron inmediatamen- 
te á adorarle. Herodes, rey de Judea 
temiendo la venida del Mesías, man- 
dó degollar á todos los niños recién 
nacidos: pero José y María huyeron 
á Egipto, y el hijo de María se salvó 
de aquella horrible matanza, y no 
volvieron á Nazareth hasta después 
de la muerte de Herodes. Jesús pa- 
só su juventud al lado de sus padres 
participando de sus trabajos de arte- 
sanos. A la edad de 12 años discu- 
rrió en el templo con los doctores de 
la ley y los dejó admirados por la sa- 
biduría de sus respuestas. 

A los 30 años y en tiempo del em- 
perador Tiberio predicó Jesús su doc- 
trina en Judea: hizo que le bautizara 



San Juan Bautista en las aguas del 
Jordán; después escogió doce discí- 
pulos, conocidos luego con el nombre 
de apóstoles, y recorrió con ellos to- 
da la Judea, predicando su doctrina 
que inculcaba el sentimiento y el de- 
ber de la caridad, desconocida de las 
sociedades antiguas; difundía el prin- 
cipio de la igualdad que había de 
destruir á la vieja esclavitud, y con- 
fundía en un solo haz, en una sola fa- 
milia, á la humanidad entera, á la 
que revelaba un origen común y di- 
vino, y le anunciaba una vida feliz é 
inmortal después de la tumba, como 
premio concedido á los justos y á los 
buenos. La aparición de la doctrina 
de Jesús, marcó el principio de la 
civilización moderna. Los nuevos 
dogmas que Jesús enseñaba y las re- 
formas ([ue prescribía, sublevaron 
contra él á los fariseos y á los sacer- 
dotes judíos, (¿uienes le acusaron an- 
te el gobernador romano Poncio Pi- 
lato, de llamarse rey de los judíos y 
de querer derribar el gobierno esta- 
blecido: al mismo tiempo sedujeron 
á uno de sus discípulos, Judas, para 
que le entre;í:ara, apoderándose de 
su persona en Jerusalén, adonde ha- 
bía ido á celebrar la Pascua; enviado 
por Pilatos ante Caifas, gran sacer- 
dote de los judíos, fué juzgado y con- 
denado como blasfemo por haberse 
llamado el Hijo de Dios. Desde en- 
tonces empezó á sufrir multitud de 
ultrajes, fué cruelmente azotado, cla- 
vado en una cruz sobre el monte Cal- 
vario, y expiró después de una pasión 
larga y dolo rosa, habiendo sufrido 
tantos tormentos con resignación ad- 
mirable y perdonando á sus verdu- 
gos: murió á los 33 años de edad y 
al tercero de su predicación. 

Dice un historiador moderno, (jue, 
Jesucristo, cuyas doctrinas habían de 
minar en sus cimientos á la sociedad 
antigua, considerado á la luz de la 
historia, aparece como el profeta úni- 
co en su clase de un ideal humano, 
hasta hoy sin rival y sin iguales. 
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151. —LAJA. (Acción de la) La 
posesión de "Necaxa" por el camino 
de Huauchinango (Estado de Pue- 
bla) ó sea por el frente de esa agreste 
y soberbia eminencia, es de muy difí- 
cil acceso para la planta humana, pu- 
diendo decir sin exagerar, que es ca- 
si inexpugnable, y si bien por el lado 
contrario es poco menos escarpada, 
la audacia y la bizarría de los solda- 
dos de Napoleón III juzgaron poder 
llegar á ella por esa parte de atrás, 
venciendo, en su concepto, menores 
dificultades. 

Por consecuencia y á influjos de 
esa idea las fuerzas invasoras que ó la 
sazón ocupaba la plaza de Tulancin- 
go, hicieron correr el rumor de que 
marchaban á atacar al General Ra- 
fael Cravioto que con sus tropas se 
hallaba en Huauchinango, á efecto 
de engañar al Coronel en jefe de las 
fuerzas que guarnecían la plaza de 
Pahuatlán, y avanzaron desde luego 
300 traidores de "Tenango de Doria" 
al pueblo de San Nicolás, que perte- 
nece á aquella cabecera y que está 
frente á Pahuatlán, á La Laja y á 
Xopanapa, para que en observación 
de los movimientos de los franceses 
y de los riesgos que éstos pudiesen 
correr, estuvieran prestos á auxiliar- 
los en caso necesario, mas para poder 
los franceses, conforme á su proyec- 
to, operar sobre Necaxa, les era in- 
dispensablemente preciso atacar an- 
tes la plaza de Pahuatlán resguarda- 
da por el Coronel José María Lechu- 
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ga, que comandaba solo 350 hom- 
bres. 

Dicho jefe tuvo oportuno aviso del 
movimiento del enemigo, con rumbo 
á Acaxochitlán, el 27 de Enero de 
1865, merced al Sr. Don Manuel Gon- 
zález Barona, quien le envió á un 
individuo que tenía por misión la 
de un explorador permanente, di- 
ciéndole por medio de un recado es- 
crito en una canal de cigarro, que es- 
tuviera alerta, pues que á él y no al 
General Cravioto, iban á atacar los 
imperialistas en considerable núme- 
ro, por manera, que sin desperdiciar 
un instante, el Coronel Lechuga con- 
vocó á junta de guerra á todos los Je- 
fes y Oficiales en servicio activo que 
estaban á sus órdenes; y en ese Con- 
sejo y á moción del Coronel en Jefe, 
se resolvió el plan de defensa de la 
Plaza que, según todas las probabili- 
dades, sería atacada en la misma no- 
che de aquella fecha; y al propio 
tiempo el mismo aludido jefe, y por 
efecto de subordinación envió un ex- 
traordinario violento al repetido Ge- 
neral Cravioto, quien le contestó que 
también él tenía ya esa noticia, y 
que el enemigo que iba á batirlo era 
numeroso y superior en mucho á las 
fuerzas de su mando, pero que las 
posiciones del terreno que se defen- 
diera sería las que ayudarían para 
hacer una defensa decisiva. 

El plan de esa defensa consistió en 
fortificar el trayecto que queda un 
poco abajo de "La Laja," llamado 
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Xopanapa, levantando varías trin- 
cheras, comunicadas entre sí con ca- 
minos cubiertos, para que una vez 
perdida alguna de ellas, se replegase 
la tropa hacia la inmediata y sin re- 
cibir daño con los disparos del ene- 
migo; de manera que las trincheras 
que se escalonaban á distancias con- 
venientes llenaban bien su objeto. 
En consecuencia, cada uno de esos pa- 
rapetos estaba destinado á constituir 
para los franceses una grave dificul- 
tad, y tanto mayor cuanto que éstos 
últimos no podían desplegar más que 
una sola columna de ocho hombres 
si acaso, marchando de frente y muy 
embarazada para operar. 

Cuando las primeras luces del día 
28 de Enero de 1865, el grueso de. . 
1,500 franceses y 300 traidores á ca- 
ballo, fué apercibido en la "Cumbre 
de los Manzanos," al aclarar la ma- 
ñana comenzaron á bajar los france- 
ses, dejando en la cumbre la caballe- 
ría, muy probablemente para que 
les cuidasen la retaguardia, pues que 
el camino que adoptaron asciende es- 
trechándose x)€>co á poco hasta llegar 
á una eminencia conocida con el nom- 
bre de "Tres Cruces." Por la dere- 
cha, la eminencia se eleva, y es tan 
quebrado el camino y son tan abrup- 
tos los peñascos, que cabe aquí bien 
la frase de que sólo las aves pueden 
salvar la altura para colgar sus nidos 
entre el follaje de los pinos y de los 
ocotales; y por la izquierda está el 
precipicio en cuyo fondo se desliza 
un arroyo, al cual caería todo el que 
por su desventura se desviase una lí- 
nea del angosto sendero encajonado. 

Este trayecto fué el fortificado, y 
la circunstancia ya señalada de que 
sólo podía avanzar una columna de 
ocho hombres de frente, imposibili- 
taba al enemigo de hacer sentir á los 
republicanos, si soldados valientes y 
patriotas, también bisónos, su supe- 
rioridad numérica y el ímpetu de su 
valor; y así, siendo lo agreste del te- 
rreno poderosísimo auxiliar de las 
tropas nacionales, la resolución de 
rechazar á cerca de 2,000 imperialis- 
tas con sólo 300 republicanos, pero 
denodados, perdía todo lo que hubie- 
ra tenido de temerario. 



En segundo Jefe, Teniente Coronel 
Nicolás Mérida, fué comisionado por 
el Coronel Lechuga para defender 
con ardor las trincheras del pie de 
"La Laja" y Xopanapa, y al efecto, 
se puso á la cabeza de las fuerzas co- 
rrespondientes que cubrían esos ba- 
luartes. 

En el puesto de "Tres Cruces," te- 
nía avanzada una guardia de diez 
hombres el Coronel Lechuga, con la 
consigna de que dejaran subir á los 
franceses la cuesta que hace allí, sin 
tirarles, y que cuando estuviesen dis- 
tantes como cincuenta metros sola- 
mente dispararan sobre ellos sus fu- 
siles y corrieran hacia abajo y por el 
otro lado, á fin de que creyese el ene- 
migo que ese grupo de diez hombres 
era el único obstáculo que encontra- 
ban para seguir adelante y para em- 
pezar á bajar el camino que conduce 
á "La Laja." 

La pequeña guardia que disparó sus 
fusiles en "Tres Cruces," llegó á la 

{)rimera trinchera, incorporándose á 
a fuerza que la cubría, al mismo tiem- 
po que hizo saber que el enemigo la 
seguía muy de cerca y que, por tanto, 
no tardaría en presentarse. Con efec- 
to, serian las siete de la mañana cuan- 
do medio batallón de zuavos que for- 
maba la descubierta de las tropas 
contrarias llega y se pone á tiro déla 
primera trinchera. Una descarga ce- 
rrada le anuncia el peligro, causán- 
dole daño de consideración que pro- 
cura vengar haciendo fuego sobre la 
trinchera, pero los soldados que cu- 
bren ésta, nacen un tiroteo tan nu- 
trido y vigoroso que sorprende y es- 
{)anta á los jefes del enemigo. La 
ucha se formaliza con viveza, pues 
no tardan los zuavos en reponerse, y 
al toque marcial de sus cometas acri- 
billan sus proyectiles el parapeto, al 
tiempo mismo que la espesa columna 
recibe de lleno las certeras balas de 
los patriotas. Sin embargo, antes del 
transcurso de una hora el Teniente 
Coronel Mérida abandona con sus sol- 
dados aquel reducto cuando compten- 
de que ha desmoralizado á sus adver- 
sarios, sin haber por su parte sufrido 
males de importancia, y retirándose 
en buen orden ocupa la segunda trin- 
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chera. Vuelve á creex el enemigo que 
ha triunfado y que acabaron lo8 oYm- 
táculoH impedidoreB de eu marcha, y 
ajeno ya al cuidado, se ocupa en des- 
truir la trinchera abandonada y que- 
ma la empalizada, así como unas ca- 
sas que habla cercanas. 

La segunda trinchera distaba de la 
anterior unos cien metros poco más 
ó menos. 

Continúan los franceses su avance, 
si bien y á pesar de su error de haber 
vencido, tomando las necesarias pre- 
cauciones q ue prescribe la ordenanssa . 

Apenas si han dado cien pasos, que 
su vanguardia les anuncia la presen- 
cia del enemigo. 

La segunda trinchera está á su fren- 
te, en el vértice de la cuenca ó pri- 
mera hondonada. 

Los franceses cargan sobre la posi- 
ción, pero los republicanos los reci- 
ben serenos y de refresco, logrando 
con mortíferas descargas detener su 
empuje, y después, como enantes, de 
hacerles sufrir grandes pérdidas, de- 
jan nuestros valientes esa nueva po- 
sición y se retiran á la tercera forta- 
leza. Entonces otro medio batallón 
de zuavos toma la vanguardia y avan- 
za con intrepidez, pero los defensores 
del parapeto no se conmueven y sus 
descargas siembran de enemigos el 
camino, y los claros que producen 
las armas de la patria son cerrados 
inmediatamente por nuevos solda- 
dos, pero casi al instante vuelven á 
abrirse, hasta el punto de que se ha- 
ce imposible que soporten ese fue- 
go ni aun los más intrépidos de los 
invasores, pero antes que retroceder 
apelan al recurso de guarecerse des- 
ordenados, detrás de unas peñas, que, 
casualmente para ellos, se alzan pro- 
tectoras al lado izquierdo del camino, 
pero pagando caro ese refugio, no 
obstante, pues que en su precipita- 
ción por salvarse de la muerte ruedan 
al abismo algunos desdichados que 
no volvieron á alentar. 

La voz de su Jefe repone un tanto 
á los demás, los oficiales los organi- 
zan y emprenden un nuevo ataque 
mucho más vigoroso que el primero, 
llegando bajo los muros de la trin- 
chera. Los más valerosos trepan con 



Sran rapidez encalando las paredes 
el parapeto, maa se encuentran con 
que 108 defensores de éste se van re- 
tirando ordenadamente á la cuarta 
fortaleza que ni aun siquiera estaba á 
la vista de los invasores. 

Los zuavos no pueden seguir com- 
batiendo por más tiempo, y fuerzas 
del 18 y el 62 de Línea ocupan la van- 
guardia, tan funesta para sus compa- 
ñeros, en consideración á que estas 
últimas tropas de referencia habían 
permanecido casi fuera de los fuegos. 
Serían las dos de la tarde entonces, 
y después de haber peleado la mitad 
del día con un fuego muy nutrido y 
de consumir treinta cajas de parque, 
y como este elemento pudiera agotar- 
se y considerando que los trescientos 
traidores procedentes de Tenango se 
habían estacionado abajo de "San 
Nicolás," en el camino que conduce 
á Pahuatlán y que no avanzaban á 
auxiliar á los de su partido, el Coro- 
nel José María Lechuga dispuso re- 
coger las fuerzas que tenía á su fren- 
te en un punto de la loma llamado 
"San Jerónimo" y la que tenía en el 
centro de la plaza y marchar al lugar 
de las operaciones, lo que se verificó 
llevando á sus órdenes á los Capita- 
nes José María Morales v Daniel Cal- 
va, quienes estaban á la cabeza de la 
fuerza que ocupaba "San Jerónimo" 
y á la de la que guarnecía la plaza, 
respectivamente, y cuando se llega- 
ba frente al enemigo y á tiro de fusil 
el Capitán Morales fué á reforzar con 
veinticinco hombres al Teniente Co- 
ronel Nicolás Mérida y otros veinti- 
cinco reforzaron á los de Sacapehua 
ya que habían tomado la retaguardia 
del enemigo, y la fuerza restante, con 
la que quedaron el Coronel Lechuga 
y el Capitán Calva avanzó sobre el 
enemigo, de manera que éste quedó 
evuelto por tres fuegos, por su fren- 
te y por los flancos, tiroteándose unos 
y otros contendientes con fuego nu- 
tridísimo. 

A eso de las tres de la tarde y cuan- 
do la refriega era reñidísima y habían 
pasado ocho horas de incesante com- 
bate, se oyó un fuerte tiroteo en el 
"Aguacate," tiroteo que provenía de 
los fuegos de los hombres de Chila, 
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quienes, previa orden, habían caído 
sobre el convoy atacando á los fran- 
ceses que le custodiaban y que se com- 
ponía de cien acémilas cargadas con 
víveres, y como el enemigo que com- 
batía en Xopanapa oyera las descar- 
gas en el sitio del convoy, procuró 
salirse del centro de operaciones ca- 
lando sus marrazos en sus rifles y 
abriéndose el paso que unos veinti- 
cinco soldados del Capitán Marida les 
había cortado hacia arriba y al pie 
de "La Laja," en tanto que las fuer- 
zas del Coronel Lechuga los perseguía 
tiroteándolos; mas al llegar al "Agua- 
cate" los soldados del invasor no hicie- 
ron sino reunirse con sus compañeros 
y seguir huyendo hasta encumbrará 
las "Tres Cruces," dejando comple- 
tamente derrotados, el convoy cuyos 
numerosos cajones obstruían el ca- 



mino. 

La noche, que llegó obscureciendo 
aquel ensangrentado campo de bata- 
lla, impidió que se persiguiese más al 
enemigo, lo cual habría sido ya in- 
necesario toda vez que huía, puesto 
que estaba vencido y derrotado. 

Aquella conglomeración de mil qui- 
nientos franceses que soberbia saliera 
poco antes de Tulancingo, regresaba 
al mismo lugar al día siguiente del 
combate, despavorida, humillada y 
en el más completo desorden. 

Once Jefes y Oficiales, entre ellos 
el Comandante superior, el Médico 
de la Ambulancia y cincuenta y cin- 
co soldados de tropa quedaron fuera 
de combate y muertos, y algunos otros 
que perecieron dentro de la montaña 
y á los que las aves de rapiña descu- 
brían. 

Quedó también en el campo de ba- 
talla todo el equipo de la ambulancia 
y los gabajes de la oficialidad. 

Trescientos hombres triunfaron de 
cerca de dos mil. 

La estrategia del Coronel en Jefe 
fué salvadora. 

Tal fué la derrota sufrida por los 
enemigos de la República en aquella 
gloriosa y memorable jornada del 28 
de Enero de 1865, que dejó cubiertas 
de laurel y de esplendor las armas de 
la Nación Mexicana y que es conoci- 
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da con el nombre de acción de "La 
Laja." 

Él parte rendido al General de la 
Línea es exactamente el que sigue: 

Documento No. 3. 

El Coronel que subscribe, Jefe de 
las fuerzas encargadas de cubrir el 
camino de Pahuatlán, tiene el honor 
de poner en el superior conocimiento 
de Ud., que: Como á las ocho y me- 
dia de la mañana se presentó el ene- 
migo en número de 1,500 hombres 
de los franceses auxiliados por algu- 
nos traidores de caballería, de cuyo 
avance tenía dado parte á ese cuartel 
general: que en cumplimiento de lo 
que había dispuesto esa superioridad, 
desde ayer resolví y dispuse en unión 
del Coronel Nicolás Mérida y Capitán 
José M. Morales, la defensa de las 
siete trincheras del camino, dividien- 
do las fuerzas que tengo á mis órde- 
nes del modo siguiente:— Con la guar- 
dia nacional de Pahuatlán, las dos 
Compañías de Huauchi nango y los 
soldados de Tuto, se formaron dos 
secciones al mando del Coronel Nico- 
lás Mérida la primera, y la segunda 
al del Capitán Morales José M., las 
cuales debían resistir el avance de los 
franceses retirándose á la retaguardia 
una de la otra después de haber cum- 

Slido con su deber. Yo con el resto 
e cincuenta hombres, cubriría el 
puesto de Pahuatlán por si cortaran 
algunos franceses fuera del camino, 
y sobre todo para contener á los 300 
traidores que dijimos á Ud. habían 
ocupado á Tlacuilo. 

Dispuesto así, cuando llegaron los 
zuavos frente á nuestra primera trin- 
chera, el Coronel Mérida mandó ha- 
cer sobre ellos fuego á los suyos, lo 
que parece que no se esperaban, según 
la sorpresa que recibieron cuando con 
desorden se replegaron los de la van- 
guardia al grueso de la columna. A 
poco, cargaron de nuevo, y después 
de sufrir muchas pérdidas lograron 
tomar el punto de donde se retiraron 
los nuestros en perfecto orden á cu- 
brir la tercera trinchera. En seguida, 
le tocó defender la segunda al Capitán 
Morales y no se portó con menor va- 
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lentia que 8U jefe al reHÍHtir á Iok in- 
vasores, aunque á hu ejemplo, cuando 
ya ha perjudicado mucho al enemigo 
y que no era prudente defender más 
HU puesto, se retira á la otra trinche- 
ra en buen orden y batiéndose. Asi 
se portaron los nuestros hasta llegar 
á la sexta trinchera donde parecía 
que los valientes zuavos ya no que- 
rían pelear cansados ó acobardados 
por el fuego de los defensores de la 
patria. No obstante, después de to- 
car sus clarines ataque, volvieron á 
embestir nuestras posiciones con más 
empeño que cuanto habían desplega- 
do nunca seguramente. Por fín, los 
de Morales se replegaron á la última 
trinchera donde está "La Laja," y allí 
juntos todos, esperamos extendién- 
donos por arriba de la montaña en 
batalla y con la esperanza de que ya 
no quisieran pelear, porque no les hu- 
biera quedado ganas; pero ellos vol- 
vieron atrás y ya como á las cinco y 
después de haber peleado todo el día 
sin parar, hicieron otro empuje ya 
resueltos, de ver tan cerca nuestro 

Eueblo de Pahuatlán. Por favor de 
^ios ninguno de nuestros soldados 
quería retroceder, y después de com- 
batir más de media hora sentimos que 
empezaron á dejarse caer de la peña á 
abajo, y en número de treinta, echar- 
se sobre los nuestros que recularon 
hasta el arroyo donde Mérida los 
alienta, cuando llegué yo avisándoles 
que se divisaban los socorros de Huau- 
chinango. Esto los anima y cargamos 
todos sobre los que nos hicieron re- 
troceder, cuando los que quedaban 
en el cerro les dejaban rodar hartas 
peñas que los espantan, y por fín, sal- 
tando atrás, se reúnen con los demás 
franceses que corren al ver que casi 
es ya de noche y no nos han podido 
vencer. 

Los infatigables Mérida y Morales 
corren por las cumbres en una vereda 
y caen á medio camino donde cortan 
á muchos de los franceses, sus equi- 
pajes, dinero, las cosas de su ambu- 
lancia y muchas armas aunque sin 
parque. 

Los prisioneros que he podido sal- 
var de que no los mataran se los re 
mito á Ud., advirtiéndole que hemos 



tenido algunos muertos, de los cuales 
le daré los nombres cuando le mande 
el parte detallado. 

Le remito la lista de los jefes y ofi- 
ciales que se batieron en las trinche- 
ras la memorable jornada de Xopa- 
napa, dejando muy alto el honor de 
las armas de la República. 

Independencia y Libertad. Pahua- 
tlán, Enero 29 de 1865.— Firmado: J. 
Lechuga. 

Copia del original que obra en po- 
der del mayor general de órdenes de 
la brigada.— Ríos. 

Lista de los Ciudadanos Jefes y Ofi- 
ciales que concurrieron á la jornada 
del 28 de Enero, con expresión de sus 
destinos: 

Teniente Coronel Nicolás Mérida, 
Tuto. 

Comandante Manuel Tolentino, Tu- 
to. 

Capitán Francisco S. Agustín, Tu 
to. 

Subteniente Juan Tolentino, Tuto 

Capitán José María Morales, Pa- 
huatlán. 

Teniente José María Hernández, 
Pahuatlán. 

Subteniente Miguel Morales, Pa- 
huatlán. 

Subteniente Manuel Hernández, 
Pahuatlán. 

Capitán Daniel Calvo, Huauchi- 
nango. 

Teniente Francisco Hernández de 
la Orta, Huauchinango. 

Subteniente Vicente Hernández, 
Huauchinango. 

Subteniente Luciano Sánchez, 
Huauchinango. 

Pahuatlán, Enero 29 de 1865.- Co- 
ronel José L. Lechuga, 

152.— LAMAS.— Entre losKalmu- 
kos, los Tártaros occidentales, los 
Mongoles, en el Tibet, y entre otros 
pueblos budhistas, se da este nombre 
á los sacerdotes. — Están sometidos á 
un jefe llamado Dalai-Lama investi- 
do de la soberanía á la vez política y 
religiosa del Tibet, aunque bajo el do- 
minio feudal de China. Habita ordi. 
n ariamente cerca de Lhasa dos gran, 
des lamaserias y en el interior dej 
templo donde permanece ordinaria. 



LA 



— 165 — 



LE 



mente invisible se le hacen honores 
que lo asemejan á la divinidad. 

lios lamas ó blamas, que son á la 
vez religiosos, sacerdotes y médicos, 
viven en las lamaserias, muy nume- 
rosas en los países que profesan el bu- 
dismo, también llamado lamismo.Jja. 
institución del Dalai-Lama parece 
que tuvo origen en 1260 y que el pri- 
mer Dalai-Lama, llamado Passepa, 
fué establecido por el mongol chakan 
ChonbilaY. 

153.-LANCASTER (José): fun- 
dador de las escuelas lancasterianas; 
nació por los años 1777 en Inglaterra; 
era maestro de escuela en Londres 
(1798), cuando Andrés Bell dio á co- 
nocer el método de enseñanza mutua 
que había visto practicar en la India: 
Lanc&ster lo adoptó al punto, y aun 

Sretendió los honores de la invención: 
espués de haber estado en boga du- 
rante algunos años, vio desertarse su 
escuela y pasó á América: murió en 
Nueva York en laSS, á la edad de 61 
años: es autor de un escrito sobre la 
educación, que ha sido traducido por 
el duque de La Rochefoucauld-Lian- 
court, bajo el titulo de "sistema inglés 
de instrucción," París, 1815. 

Para difundir la enseñanza bajo es- 
te sistema se fundó en México la Com- 
pañía Lancasteriana que duró hasta 
fines del siglo XIX y tuvo á su carpió 
las escuelas de enseñanza primaria. 

154.— LEÓN (Antonio), General. 
Del número de aquellos ciudadanos 
que consagran su vida entera al ser- 
vicio de la patria, y á quienes debe 
ésta, por lo mismo, eterna gratitud, 
fué el general Don Antonio León. 

Nacido en Huajuapan el 4 de Ju- 
nio de 1794, de padres que lo fueron 
Don Manuel León y Doña María de 
la Luz Loyola; mostró desde niño afi- 
ción á la carrera de las armas, entran- 
do á servir en ella el 10 de Mayo de 
1811, en clase de alférez de la compa- 
ñía del lugar de su nacimiento. As- 
cendió á. teniente el 6 de Julio de 
1814 y á capitán el 8 de Abril de 1817, 
después de haberse visto en numero- 
sas escaramuzas y en nueve acciones 
de guerra, haciéndose notable no sólo 
por su valor, sino también por sus hu- 



manitarios sentimientos para con los 
vencidos. 

León, (jue por motivos que no nos 
es dado juzgar, no abrazó la causa 
iniciada por Hidalgo, sino que militó 
en las filas realistas, decidióse á de- 
fender la Independencia en Marzo de 
1821. El 16 de Junio con solo 26 hom- 
bres, mal armados y peor municiona- 
dos, atacó á doble número de realis- 
tas, y el 20 los obligó á rendirse á 
discreción. Dos días después, ya au- 
mentada á 180 hombres su fuerza, se 
dirijo sobre Huajuapan, punto bien 
fortificado y defendido por tropas su- 
periores; y merced á su destreza y 
habilidad, hizo capitular al enemigo, 
apoderándose de tres cañones y de 
considerable repuesto de fusiles y 
municiones. Iturbide, sabedor de los 
triunfos de León, dióle en premio la 
comandancia de los Mixtecas. Por su 
parte el valiente oaxaqueño quiso co- 
rresponder á aquella distinción mar- 
chando sobre el fuerte Yanhuitlán 
defendido por tropas numerosas y 
abundante artillería. Puso sitio al 
fuerte durante quince días, al cabo 
de los cuales rindiósele (16 de Junio), 
quedando en su poder todo el arma- 
mento. El 29 del propio mes atacó al 
Coronel Obeso, Comandante general 
de Oaxaca, que se había fortificado 
con más de trescientos hombres en la 
iglesia y convento de Tehuantepec. 
Después de un juego vivo que duró 
tres horas y media, rindióse Obesa y 
entregó á León un acopio considera- 
ble de municiones de guerra. 

Esta victoria fué la que les abrió 
las puertas de la capital de Oaxaca á 
los soldados de la libertad, y muy 
pronto la provincia toda reconoció el 
plan de Iguala. 

León no sólo había conducido á la 
victoria á las tropas de su mando; las 
había organizado y había empleado 
cuatro mil quinientos pesos en su 
mantenimiento. Para recompensar 
estos servicios de alguna manera 
Iturbide le ascendió el 7 de Agosto 
á Teniente Coronel. 

No descansó León al ver pacificada 
la zona de su mando. Keuníó tropas, 
armas y municiones para ayudar á 
Don José Joaquín de Herrera, que 

22 
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sitiaba á la Hazón á Puebla, al Gene- 
ral 8anta-Anna, c]ue militaba en Ve- 
racruz, y al mismo Iturbide. 

Consumada la independencia, con- 
fióse á León la comisión de reducir al 
orden á los que lo habían alterado en 
la costa (Octubre de 1821), pronun- 
ciándose por el rey de España. Sin 
disparar un solo tiro, León, merced 
á su influjo personal y al renombre 
de sus soldados, logró restablecer la 
paz, servicio que le valió el grado de 
Coronel. 

Ma laconsejado Iturbide se hizo pro- 
clamar emperador. Entonces León, 
demócrata sincero, se puso de acuer- 
do con los Generales Bravo y Guerre- 
ro, y con el Coronel Don José de las 
Piedras, y se pronunciaron en Hua- 
juapan el 14 de Enero de 1823. En es- 
te mismo año y el siguiente, León ocu- 
pó sin interrupción puestos públicos 
de importancia, entre ellos el de Co- 
mandante General de Oaxaca, por 
cuya provincia salió electo diputado 
al primer Congreso constituyente. 

En 1827 debiósele la reducción de 
los pronunciados que acaudillaba el 
Coronel Don Santiago García. No 
menos útiles fueron sus servicios 
cuando llegó á temerse que la expe- 
dición española de Barradas tomase 
las proporciones de que por fortuna 
estuvo distante. 

La agitación continua en que León 
había vivido hasta entonces alteró su 
salud. Retiróse á la vida privada en 
su villa natal, hasta que en 1830 el 
Gobierno necesitó de su concurso pa- 
ra destruir, como lo consiguió, las ga- 
villas de Narváez y Medina que ame- 
nazaba la tranquilidad de todo Oa- 
xaca. 

En 1832 fué electo diputado al 
Congreso general, pero una de las tres 
revoluciones acaudilladas por Santa- 
Anna, la que dio por resultado la caí- 
da del Gobierno de Bustamante, im- 
pidió la reunión del Congreso. 

Al hacerse nuevas elecciones, ter- 
minada la guerra civil, volvió el pue- 
blo á designarle su representante, y 
otra vez dejó de ocupar la curul en 
virtud de haberle conñado el Gobier- 
no la conservación del orden en Oa- 
xaca. Y como los trastornos públicos 



se sucedían en los Mixtecas, León fué 
llamado tres veces, de 183á á 1837, al 
mando de las armas del Ejstado, con 
facultades amplísimas de que siem- 

f»re hizo uso con el mayor acierto, 
gual cordura mostró al encomendár- 
sele en 1838 la pacificación de Chia- 
{>a8. En ese mismo año, al veriñcarse 
a invasión francesa, fué nombrado 
segundo en jefe de la división del 
Centro; y como faltaron al Gobierno 
recursos, socorrió él á la guarnición 
con ocho mil pesos suyos. 

Proclamado en México el sistema 
federal el 15 de Julio de 1840, la revo- 
lución no tardó en ramificarse en los 
EiStados. León, que entonces era Co- 
mandante General de Oaxaca, logró 
con su influencia y con el tino que le 
caracterizaba, conservar el orden, y 
aun llegó á tener listas algunas tropas 
para auxiliar al Gobierno general. Al 
año siguiente una nueva revolución, 
la que estalló en Tabasco, brindó al 
incansable soldado oaxaqueño oca- 
sión de ser una vez más eficaz soste- 
nedor del Gobierno establecido. Pero 
León, comprendiendo al fin que era 
indispensable que la Nación fuese re- 
gida por el sistema federal, decidióse 
á secundar en Oaxaca el plan procla- 
mado en la Cindadela de México xx)r 
el General Valencia, y evitó al Esta- 
do las consecuencias de una revolu- 
ción en que habrían tomado parte, sin 
duda, los que por sólo el medro per- 
sonal abrazan cualquiera causa. 

En esta época fué ascendido á Co- 
ronel efectivo y sé le dio la placa de 
primera clase por su constancia en la 
carrera militar, acreditada con más 
de treinta años de buenos servicios. 

Reunidos los mandos políticos y 
militares en los Departamentos en un 
solo individuo, recayó en León el nom- 
bramiento para el de Oaxaca. 

La página más gloriosa de su admi- 
nistración, es la que encierra la histo- 
ria de la incorporación de Soconusco 
á la República (1842), debida á su ini- 
ciativa y á su esfuerzo. En esta oca- 
sión, como en otras que ya menciona- 
mos, León contribuyó con sus propios 
recursos pecuniarios al sostenimiento 
de las tropas que mandaba. Termina- 
da la expedición quiso retirarse á la 
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vida privada como su salud lo deman- 
daba; pero el Gobierno federal no 
quiso acceder á su petición, y el Es- 
tado entero se opuso también. Re- 
signóse, y continuó rigiendo los des- 
tinos de aquel pueblo que tanto le 
distingruía. 

En Enero de 1843 se le expidió el 
nombramiento de General de briga- 
da, y el 10 de Junio del mismo año 
se le dio al pueblo de su nacimiento 
el titulo de Villa de Huajuapan de 
León. 

Tal era el prestigio de que gozaba, 
tantas las consideraciones que se le 
dispensaban, que á pesar de loe fre- 
cuentes cambios políticos que hubo 
de 1843 á 1846, León continuó al fren- 
te, puede decirse, de los negocios de 
Oaxaca, respetado de todos. 

La injustificable invasión norte- 
americana vino á poner á prueba el 
patriotismo y el valor de loe mexica- 
nos. Cual correspondía Á sus honro- 
sos antecedentes, León acudió solíci- 
to al llamamiento del Gobierno al 
frente de una brigada oaxaquefia. 
Perdida la batalla de Cerro Gordo, 
fueron las tropas de León las que sir- 
vieron de núcleo al ejército, cuando 
el General Santa- Anna, ya en Driza- 
ba, se dedicó á reorganizarlo después 
de aquella desgraciada acción. 

EjU la biografía del valiente Oaxa- 
queño que nos ocupa no cabe la his- 
toria de los movimientos militares 
que en el valle de México se verifica- 
ron en aquellos días. Diversas obras 
contienen la relación de tan lamen- 
tables sucesos, y á ellas remitimos al 
lector, pues nosotros tenemos que li- 
mitarnos á hablar de la memorable 
defensa del Molino del Rey en la que 
perdió la vida el General León. 

Después del desastre de nuestras 
tropas en Padierna, los invasores pe- 
netraron en Tacubaya y establecieron 
allí su cuartel general amagando á 
Chapultepec. 

Rotas las negociaciones de paz, de- 
jóse á los ejércitos la decisión de la 
contienda entre México y los Esta- 
dos Unidos. Entonces tuvo lugar la 
batalla del Molino del Rey en 8 de 
Septiembre de 1847, batalla en la que, 
como dice un historiador severo, por 



más que la fortuna hubiese coronado 
el esfuerzo de los invasores, hay que 
convenir en que con dos ó tres como 
esa, habrían quedado reducidos á la 
condición de una patrulla. 

La lucha fué sangrienta; y cuando 
en lo más reñido de ella animaba 
León á sus soldados y los arrojaba 
sobre los invasores, recibió una grave 
herida, de la que sucumbió pocas ho- 
ras después. 

Guarde, pues, la historia eñ sus in- 
mortales páginas el nombre de Don 
Antonio León y de sus ilustres com- 

§ añeros, muertos el 8 de Septiembre 
e 1847.— F. Sosa. 

155.— LEÓNIDAS I.- Fué rey de 
Esparta, de 491 á 480 años antes de 
Jesucristo, de la raza de los Agidas. 
Cuando los dos millones de persas 
al mando de Jerjes invadieron á Gre- 
cia, los espartanos y griegos se deci- 
dieron á disputarles el paso de la Gre- 
cia septentrional á la del centro. En- 
tre Tesalia y Lócrida se estrecha la 
garganta de las Termopilas, formada 

Sor los escarpados estribos de la cer- 
illera del Eta y del Calidromón y 
por el mar; desfiladero tal, que ape- 
nas podía pasar por él un carro de 
frente. A guardar este paso que era 
la llave de Grecia fué enviado el rey 
Leónidas con 300 compatriotas suyos 
y otros cuerpos de confederados que 
formaban un total de 4,000 hombres. 
Cuando Jerjes supo que los espar- 
tanos guardaban el paso, envió á de- 
cirles que le rindiesen las armas: Ven 
á tomarlas^ fué la respuesta de Leó- 
nidas. Y como al desplegarse el nu- 
meroso ejército invasor en las llanu- 
ras que preceden á las Termopilas un 
soldado griego exclamara: Son tantos 
nuestros enemigos que sus flechas nos 
cubrirán el sol.— Mejor, dijo Leóni- 
das, asi pelearemos á la sombra. Co- 
menzó la lucha y los persas fueron 
rechazados en todos los asaltos; ya 
habían los soldados de Leónidas ma- 
tado cerca de 20,000 persas, pero du- 
rante la noche el General enemigo 
Hidames y 30,000 de los suyos, guia- 
dos por el traidor Epialtes, voltearon 
la posición de los griegos desbaratan- 
do un cuerpo que resguardaba aquel 
punto. Al ver el héroe espartano qu^ 
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era imposible sostenerse más, ordena 
á las tropas auxiliares que se retiren, 
y seguido de sus 300 compatriotas se 
arroja contra las espesas columnas de 
los persas y muere con todos sus sol- 
dados, cubiertos de heridas y de glo- 
ria el 4 de Agosto de 480. Jerjes man- 
dó crucificar el cadáver de Leónidas, 
pero en el lugar en que sucumbieron 
aquellos héroes se grabó después esta 
inscripción: *' Pasajero, ve á decir á 
Esparta que a>qui hemos miierto obe- 
deciendo sus santas leyes.'' 

Los restos de Leónidas fueron trans- 
portados después á Esparta donde se 
fe erigió un magnifico sepulcro; ade- 
más, á sus 300 compañeros se les le- 
vantó un templo. 

156.— LEPANTO.— Es un golfo 
formado por el mar Jonio, entre la 
Grecia propiamente dicha y la Mo- 
rea. Es célebre porque en las aguas 
de este golfo y al Oeste de la ciudad 
de Lepanto, Don Juan de Austria, hi- 
jo de Carlos V, siendo el comandante 
en jefe de la armada cristiana com- 
puesta de naves españolas, venecia- 
nas y del pontífice Pío V, destruyó 
la flota otomana en una célebre ba- 
talla naval que se verificó el domingo 
7 de Octubre de 1571. Trabóse el com- 
bate á las 5 de la madrugada y duró 
hasta la noche. Esta gran batalla es 
tal vez la más importante del siglo 
XVI, y quebrantó por algún tiempo 
el poderío marítimo de los otomanos, 
y el triunfo se debió principalmente 
al valor y talento del ilustre Don Juan 
de Austria. 

Enpocas batallas navales se ha mos- 
trado más esfuerzo por una y otra de 
las partes beligerantes; á las pocas 
horas todos los buques se abordaron, 
y se peleaba cuerpo á cuerpo como 
en un campo de batalla: al fin los cris- 
tianos alcanzaron el triunfo más com- 
pleto. 

Don Juan de Austria en persona 
apresó por abordaje la capitana turca 
que mandaba Ali, dando muerte á 
éste, y quedando prisioneros dos hi- 
jos suyos. El imperio otomano perdió 
210 naves; 80 que se fueron á pique y 
130 que los cristianos apresaron: díce- 
se que murieron hasta 30,000 turcos; 
que 5,000 quedaron prisioneros, y que 



loH vencedores se hicieron dueños de 
riquísimos despojos: la pérdida de los 
cristianos ascendió á 8,000 hombres; 
pero en cambio se recobraron 5,000 
cautivos que los turcos llevaban en 
sus galeras. 

En esta memorable batalla y sien- 
do un simple soldado, perdió un bra- 
zo Don Miguel Cervantes Saavedra, 
el inmortal autor de la obra conocida 
de todos los hombres y todas las cla- 
ses, titulada: "Don Quijote de la Man- 
cha," con la que la fama de Cervan- 
tes llegó á una altura á que ninguno 
de sus compatriotas ha podido al- 
canzar. 

A Cervantes se le designa también 
por lo mismo, con el glorioso sobre- 
nombre de: "El manco de Lepanto." 

157.— LESBOS, hoy Metelin: is- 
la del mar Egeo en la costa de Asia, 
entre Tenedos al N. y Quios al S., com- 

S rendía nueve ciudades, entre otras 
ütilene, Methymne y Lesbos, sobre 
la costa E.: habitada primitivamente 
por los pelasgos, llegó á ser colonia 
eólica y alcanzó el más alto grado de 
prosperidad siendo después subyuga- 
da por Atenas: se sublevó en tiempo 
de la guerra del Peloponeso (431-404) 
y en la "Guerra social," desde 359 
hasta 356. — Era célebre por sus vinos: 
sus habitantes tenían fama de hermo- 
sos y hábiles en la música; pero eran 
muy corrompidos: esta isla ha sido 

Íatria de Arion, de Terpandro. Alfeo 
'eof rastro y Pitaco que existió de 650 
á 559 y fué uno de los renombrados 
siete sabios de la Grecia y de Safo ó 
Sappho, la poetiza griega de mayor 
celebridad entre todas las antiguas y 
modernas, natural de Mitilene, en la 
costa oriental de la isla y de quien los 
historiadores y biógrafos han habla- 
do con más variedad: entre las diver- 
sas aventuras que cuentan los autores 
de esta famosa griega nos limitaremos 
á decir, que después de haberse en- 
tregado á toda clase de desórdenes y 
liviandades, se enamoró ciegamente 
de Paón, joven y hermoso comercian- 
te, que desdeñó su pasión y la aban- 
donó; que le siguió á Sicilia; por úl- 
timo, que despechada resolvió hacer 
la prueba que llamaban el "Salto de 
Laucado/' que consistía en precípi- 
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tarse desde el promontorio de Léuca- 
dealmar Jonio, para buscar remedio 
á un amor desventurado. En la ac- 
tualidad se tiene casi como evidente 
que estos hechos pertenecen á otra 
Safo, natural de Grecos, también en 
la isla de Lesbos, cortesana célebre 
en su tiempo, y que murió mucho des- 
pués que aquélla; los antif^uos están 
unánimes en admirar la verbosidad 
y el fuego que brillaban en los versos 
de Safo; llamábanle la décima musa, 
y su nombre se aplica á todas las mu- 
jeres que cultivan con buen éxito la 
poesía lírica; Safo inventó un género 
de verso, llamado de ella "verso san- 
co," consta de un troqueo de un espon- 
deo, de un dáctilo y de dos troqueos 
(ejemplo, vidimus flamum Tiberim, 
retorti» : de todas sus obras sólo han 
quedado algunos fragmentos, entre 
los cuales se nota el Himno á Venus, 
y cuatro estrofas de una oda, tradu- 
cida al latín por Cátulo, y al francés 
por Boileau y Delille. 

158.— LEYVA (Antonio de): uno 
de los más célebres capitanes de Car- 
los V; nació en la \ illa de Ley va á 
dos leguas de la ciudad de Santo Do- 
mingo: era hijo de Juan Martínez de 
Ley va, Capitán General de los reyes 
Catóiicoe, y de Constanza de Mendo- 
za, mujer ilustre por su nacimiento y 
circunstancias: la brillantez con que 
hizo su carrera militar acredita desde 
luego que recibió una educación es- 
merada: en 1501 comenzó sirviendo 
contra los rebeldes moriscos de las 
Alpujarras, y en el año siguiente tuvo 
la dicha de ser incorporaao en el ejér- 
cito de Ñapóles, donde brillaban ya 
las grandes hazañas de su primo Gon- 
zalo de Córdoba "el Gran Capitán:" 
hizo al lado de este héroe prodigios 
de valor, dando pruebas de su presen- 
cia de ánimo y de su gran pericia en 



el arte de la guerra, habiendo sido la 
batalla de Ravena, primer teatro de 
sus glorias, donde imitando á su ilus- 
tre primo presentó el pecho al enemi- 
go, recibiendo en testimonio de su 
denuedo una herida que fué la señal 
de otros varios peligros á que iba á 
exponerle su bizarría: en la batalla 
de Ravena excitó con sus proezas la 
admiración de los suyos y aun la de 
los enemigos. En vano intentó 'Fran- 
cisco I rendir la plaza de Pavía, por- 
que estando la guarnición conñada al 
mando de Leyva, este famoso guerre- 
ro estuvo siempre determinado á ven- 
cer ó morir, con los suyos: poco des- 
pués se apoderó de Milán, de donde 
no pudieron desalojarle los esfuerzos 
de las varias potencias que se coliga- 
ron contra él, hasta que por ftn se vio 
obligado á entregarse á Francisco de 
Esforcia, y aun en esta ocasión ma- 
nifestó Leyva lo que era, pues le exi- 
gió que en las capitulaciones se expre- 
sase las cláusulas de sucesión: igual 
prudencia y bizarría mostró cuando 
en 1553 fué elegido generalísimo de 
la liga; fué condecorado con el título 
de lugarteniente en Italia, y el Pon- 
títíce le presentó la rosa y el estoque 
en prueba de lo mucho que apreciaba 
sus servicios hechos á la Iglesia: este 
valeroso militar contribuyó sobrema- 
nera á arrojar á los franceses do Lom- 
bardía y de Monferrato: el mal de 
gota que padecía y los disgustos que 
le ocasionaron los émulos que nunca 
faltan á los hombres grandes, que- 
brantaron considerablemente su sa- 
lud y falleció en los campos de Aix 
á los 56 años de edad: fueron sus tí- 
tulos: príncipe de Aculi, marqués de 
Átela, Conde de Mouza, grande de 
España, comendador de Yeste en la 
orden de Santiago, y del consejo de 
estado de guerra, etc. 
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159.- MECA (La). Es la ciudad 
santa por excelencia de los mahome- 
tanos, llamada por los árabes Om-el- 
kora, iiue quiere decir (Madre de las 
ciudades). Seeún la tradición maho- 
metana, es el Tugar donde nació Ma- 
homa, quien impuso que todo tiel 
musulmán debe hacer una peregrina- 
ción á la Meca á lo menos una vez en 
su vida, lo cual ha hecho que sea na- 
turalmente el centro histórico y reli- 
gioso del mundo mahometano. 

La Meca está situada en Arabia, en 
la provincia del Hedjaz á 96 kilóme- 
tros E. de Dejedah y del mar rojo; la 
población que antiguamente ascen- 
día á más de 100,0(X) habitantes, se 
había reducido á principios del siglo 
pasado á 18,000: hoy consta de 40 á 
50,(X)0: tiene calles hermosas y recu- 
lares, pero sin pavimentos y el polvo 
naturalmente molesta mucho, y cuan- 
do llueve se convierten en lagos de lo- 
do. Las casas muy bonitas y construi- 
das con piedra: 3 cindadelas, la céle- 
bre mezquita llamada Beith-Allah 
que quiere decir (la casa de Dios), don- 
de se ve el notable y famoso tembló 
de la Kaába (ó sea el cuadrado), cons- 
truida según unos por Adam ó por 
Abraham, y según otros por los ánge- 
les. Cuenta la Historia que Mahoma 
expulsó de ella á los ídolos. Según la 
leyenda, como ya dijimos, fué funda- 
da por el propio Abraham; pero Dios 
permitió hasta la venida del Profeta 
que fuese profanada por los infieles. 
En uno de los ángulos de laKaaba y 
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embebida en el muro, hállase la pie- 
dra que el ángel Gabriel dio á Maho- 
ma. Probablemente fué ídolo en los 
ritos religiosos anteriores al mahome- 
tismo. Es de origen volcánico ó me- 
teórico. Un incendio ocurrido en 685 
la partió en dos i)edazos, que están 
unidos por medio de una anilla de 
plata. Hállase á la altura de un hom- 
bre de mediana estatura, para que los 
peregrinos que dan siete vueltas co- 
rriendo al templo (ceremonia impor- 
tantísima, llamada Ktiaf) puedan be- 
sarla al pasar. Hay en Ja Kaaba ca- 
E illas destinadas á los peregrinos de 
i& cuatro sectas en en que el maho- 
metismo se divide. La de los Chapi- 
tas cubre el manantial de Zamzam, 
donde Agar dio de beber á Ismael, y 
cuyas aguas beben también con reli- 
gioso entusiasmo los buenos musul- 
manes, atribuyéndoles una infinidad 
de virtudes. Según Franckland, que 
las analizó, contienen una enorme 
cantidad de materias orgánicas y re- 
siduos fecales. Hay ocasiones en que 
8,000 peregrinos aguardan vez para 
beber las aguas santas. El número 
total de los que acuden á la Meca 
anualmente calculábase hace poco 
en 70,000. En tiempos anteriores era 
mucho mayor. 

Ante la Kaaba en tiempo de pere- 
grinación, el espectáculo llega á ser 
importante. Millares de seres extra- 
ños procedentes de los más diversos 
y lejanos países, unos de las estepas 
siberianas, otros del Yunnan, tales del 
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Mediodía de África, cuales de la Ma- 
lasia, incluíanse al mismo tiempo an- 
te el monumento sagrado como las 
espigas de trigo movidas por el vien- 
to. "Se ha dado el caso, escribe un 
testigo presencial, de pedir un pere- 
grino la muerte para continuar en el 
Paraíso la divina alegría que llenaba 
su ser., y de saltarse otro los ojos para 
no mancillarlos en la contemplación 
de cosas profanas después de lo que 
por ellos estaba viendo." 

£]n los tiempos anteriores al islamis- 
mo era obligatorio presentarse ante la 
Kaába completamente desnudo. Ma- 
homa suprimió esta obligación, i)ero 
dispuso que ningún devoto llevase 
más ropa que la camisa. 

La entrada en la Meca está termi- 
nantemente prohibida á los infieles. 
Los únicos que hasta ahora la han vi- 
sitado han sido viajeros disfrazados 
ó en compañía de Mehement Alíy de 
sus oficiales cuando la guerra con los 
uahbitas. Pero no por eso deja de 
sentirse dentro de la Meca la influen- 
cia europea, pues por necesidades de 
la salud pública universal fué nece- 
sario instituir una comisión sanitaria 
internacional que vigilara las gran- 
des aglomeraciones de peregrinos, el 
estado de las caravanas, la higiene 
de la ciudad, etc. Merced á los tra- 
bajos de esta comisión, la peregrina- 
ción musulmana á la Meca no produ- 
ce ya como antes la diseminación del 
cólera y del tifo por casi todo el An- 
tiguo Continente. 

Aunque la Meca es capital de una 
provincia turca y como tal tiene un 
gobernador, guarnición, juez, etc., la 
autoridad del sultán es nominal. El 
verdadero soberano de la ciudad y 
de todo el Hedjaz es el jerife, que se 
dice descendiente del profeta por la 
linea de Hasán, hijo de Alí. 

160. — MERCATOR ( Gerardo ). 
Fué un célebre matemático y geógra- 
fo, que nació en Ru remonde, (Plan- 
des) el 5 de Marzo de 1512, hizo sus 
estudios en Lovaina, entró en segui- 
da en calidad de cosmógrafo al ser- 
vicio del duque de Juliers, y murió en 
Duisburg, el 2 de Diciembre de 1594. 
Los grandes servicios que le prestó á 
la geografía han salvado su nombre 



del olvido. Cultivó especialmente la 
Filosofía y las Matemáticas, y se de- 
dicó también al grabado. Dedicóse, 
hasta el fin de su vida, á la Teología, 
publicando sobre la Escritura algu- 
nas obras que se incluyeron en el ín- 
dice. A él se le debe también una 
Serfección notable en la construcción 
e las cartas marinas, que hasta en- 
tonces ofrecían el inconveniente de 
producir todos los grados de longitud 
iguales, cuando en el hecho disminu- 
yen á medida que se aproximan al 
polo. El sistema del holandés se lla- 
ma proyección de Mercator, 

Hiecomendado en 15ál á Carlos V 
por el cardenal de Granvela, al que 
había dedicado un globo terráqueo, 
ejecutado con singular esmero, cons- 
truyó para dicho príncipe otros dos 
globos, superiores á cuantos había 
construido, y que fueron destruidos 
en un incendio. 

161.— MESMER (F. A.): médico 
alemán, autor de la doctrina del mag- 
netismo animal, nació en 1733 el ^ 
de Mayo en Mesburgo (Suabia) y mu- 
rió en su pueblo natal á 5 de Marzo 
de 1815. 

Comenzó á darse á conocer en 1766 
por una tesis "De planetarum influ- 
xu," en que sostenía la existencia de 
un fluido sutil, esparcido por todas 
partes, y por cuyo conducto los cuer- 
pos celestes influyen en los cuerpos 
animados: pero después se estableció 
en Viena, trató de curar por medio 
del magnetismo mineral, aplicando 
la piedra imán alas partes enfermas; 
pero conociendo luego que bastaba 
la aplicación de las manos sobre el 
cuerpo para producir el mismo efecto 
que el imán, proclamó desde enton- 
ces la existencia de un magnetismo 
Sropio de los seres animados, Uamán- 
ole magnetismo animal;" pretendió 
haber encontrado el secreto de apo- 
derarse de este fluido y de reparar la 
salud, acumulándolo en el cuerpo de 
los enfermos: habiendo experimen- 
tado algunas dificultades en su país, 
se transladó á París en 1778, anunció 
de una manera pomposa su descubri- 
miento, reunió en su casa al rededor 
de una cubeta magnetizada á multi- 
tud de enfermos, excitó la curiosidad 
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universal y halló considerable núme- 
ro de partidarios á quien vendió caro 
su secreto: en 1784 nombró el gobier- 
no para examinar la nueva doctrina 
una comisión de sabios en cuyo nú- 
mero figuraban Darcet,Franklin, Bai- 
Uy, Lavoisier y A. L. de Jussieu: los 
comisionados por órgano de Bailly de- 
clararon que Mesmer producía efec- 
tos sorprendentes; pero los atribuye- 
ron á la imaginación ó á la imitación; 
sin embargo, uno de los individuos de 
la comisión, Jussieu, no participó de 
la opinión de sus compañeros, y dio 
por separado un dictamen más favo- 



rable: á consecuencia de este juicio, 
Mesmer dejó la Francia; hizo un via- 
je á Inglaterra, volvió en seguida á 
Alemania, y murió completamente 
abandonado. 

Mesmer ha sido considerado por 
unos como im])ostor y por otros como 
un bienhechor de la humanidad: no 
se puede negar que recurrió muchas 
veces al charlatanismo y que dio prue- 
bras de ser muy codicioso; pero en el 
día parece indudable la importancia 
de su descubrimiento, aunque no de- 
bamos creer en los pomposos acceso- 
rios con que lo rodeaba. 
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162.— OBELERIO.— Es el nom- 
bre del 9 P Dux de Venecia. Dux quie- 
re decir duque y a8Í se llamaba al 
primer magistrado. Obelerio, fué 
vencido el año 831, y decapitado en 
Vieiglia^El mejor acto de su vida fué 
haber libertado á Venecia de los Gal- 
bayos, que eran déspotas y crueles. 
Los franceses le llaman Willere y 
Willerin. 

163.— OBI. (El) —Es uno de los 
tres grandes ríos de la Siberia, en el 
imperio ruso. Nace en los montes de 
Altai; pasa por Barnaul, Kolivan y 
Bresov. El río Irtiche es su princi- 
pal afluente y desemboca en el golfo 
de Obi que tiene 700 kilómetros de 
largo por 110 de ancho, y que se for- 
ma del mar Glacial. El Obi corre 
3,800 kilómetros y por él navegan 
buques de vapor. A dicho río se le 
conoce también por Ob. 

164.— OCA SENCILLA. — Esta 
ave, semejante al ganso, pertenece al 
género ánade y á la familia de las pal- 
mípedas lamelirrostros; fué descu- 
bierta por el Capitán King en el estre- 
cho de Magallanes. El macho de esta 
especie es de color blanco, con la cola. 
las espaldas y las remeras negras, lo 
mismo que el dorso y algunas listas 
sobre la nuca; su pico es negro tam- 
bién y los tarsos amarillentos. La 
h.enibra tiene la cabeza y el cuello 
blanco, la parte superior del dorso y 
la inferior del cuerpo blancas tam- 
bién, pero con listas negras; la parte 
inferior -del dorso, las remeras y las 
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timoneras son del color de estas lis- 
tas; adviértese un lunar blanco enme- 
dio de cala ala, y sus tarsos son de 
extremada longitud. 

En el África y en el Senegal espe- 
cialmente es común la Oca de Gam- 
bia que parece constituir el eslabón 
que une á las Ocas con los Cisnes. Tie- 
ne el pico de color rojo; su plumaje, 
en la región superior, es verde bron- 
ceado, con el vientre y la parte que 
constituye la faz de un blanco gris 
sucio; los tarsos altos y vigorosos, y 
espolares en las alas. 

165. OC AMPO. (Melchor) El no- 
table estadista Don Ezequiel Mon- 
tes, contemporáneo del célebre libe- 
ral Don Melchor Ocampo, dice que 
éste nació en la ciudad de México en 
la primera mitad de la segunda dé- 
cada del siglo XIX. Otras personas 
de reconocido criterio aseguran tam- 
bién que Don Melchor nació en Mé- 
xico el 6 de Enero de 1814. Otros 
creen que nació en Pateo, y sobre es- 
ta cuestión no nos interesamos desde 
el momento que vamos á seguir al 
gran mártir de la libertad desde que 
entró á la vida pública y fué tan útil, 
tan indispensable factor en la gran 
evolución de nuestra Patria. 

Era Ocampo el primer magistrado 
del Estado de Michoacán cuando es- 
talló la revolución de Ayutla y se lan- 
zó á ella con la inquebrantable fe que 
acompañaba á todos sus actos y con 
el propuesto fin de acabar con la ti- 
ranía y los abusos. Luchador por el 
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triunfo de la democracia y las liber- 
tades públicas, y al triunfo de la re- 
volución de Ayutla, se reunió una jun- 
ta para nombrar un jefe de la Nación, 
cuya junta se celebró en Cuernavaca. 
Ocampo fué electo vicepresidente de 
la junta, y cuando el General Don 
Juan Alvarez salió electo Presidente 
de la República, el Sr. Ocampo fué 
nombrauo Ministro de Relaciones en 
1855. 

Al golpe de Estado de Comonfort, 
Ocampo siguió al Gobierno Constitu- 
cional de Don Benito Juárez, y en 
Enero 19 de 1858 instaló Don Benito 
su gobierno en Guanajuato, nombran- 
do á Ocampo ministro de Relaciones 
y de Guerra. 

El 14 de Marzo de 1858, el 8r. Ocam- 
po corrió inminente peligro de ser 
asesinado en Guadalajara al lado del 
Sr. Juárez y demás personas que lo 
acompañaban, por el Teniente Coro- 
nel Filomeno Bravo. El 11 de Abril 
del mismo año, siempre al lado de 
Juárez en las luchas tremendas por 
la libertad y la Reforma, se embarcó 
en el Manzanillo y siguió la sublime 
peregrinación que nos dio en el de- 
sierto y enmedio de los combates las 
benditas leyes de Reforma. 

El 4 de Mayo del año citado, de- 
sembarcó el Sr. Juárez en Veracruz y 
con él y los demás ministros nuestro 
sabio naturalista Don Melchor Ocam- 
po. A principios de Julio de 1859, 
anunció el Sr. Juárez en un manifies- 
to expedido en Veracruz, que iba á 
dar las leyes de Reforma. Muchos 
liberales se opusieron á dichas leyes, 
pero entre los pocos que sostenían con 
energía y valor la sublime idea de 
Juárez, se encontró siempre firme, 
siempre hábil y (erudito Don Melchor 
Ocampo. Desde esa época comenzó 
para el su gloriosa vida, desplegando 
grandes energías, firmando el celebre 
manifiesto del gobierno constitucio- 
nal, las leyes de extinción de Orde- 
nes Monásticas y Nacionalización de 
bienes eclesiásticos, la ley sobre Ma- 
trimonio Civil, la ley sobre el Estado 
Civil, la ley sobre secularización de 
Ceñaenterios, é hizo que terminaran 
las relaciones diplomáticas que exis- 
tían entre el Papa y la República Me- 



xicana, consecuencia natural de las 
leyes de Reforma, en un decreto que 
dio Juárez en Agosto 3 de 1859, su- 

Srimiendo la Legación Mexicana en 
/oma. 

Al triunfo del partido liberal, el Sr. 
Juárez hizo su entrada solemne en la 
Capital de la República el 11 de Elne- 
ro de 1861, estableció ese mismo día 
su Ministerio, continuando el Sr. 
Ocampo con la cartera de Relaciones. 
El 16 de Enero del mismo año, Ocam- 
po y otros dos ministros renunciaron 
sus carteras, por no estar de acuerdo 
con la política del Sr. Juárez, y se re- 
tiró á la vida privada á su hacienda de 
Pomoca, (anagrama de Ocampo) don- 
de se ocupaba en arreglar sus nego- 
cios y cultivar sus flores y árboles, en- 
cantos de su vida de sabio naturalista. 
Allí vivía tranquilo enmedio de sus 
hijas y de sus sirvientes. Era el año 
de 1861, cuando el día menos pensa- 
do, el guerrillero español Lindoro 
Cajigas, se presentó en Pomoca y 
aprehendió á Don Melchor Ocampo, 
bruscamente le intimó que se diera 
por preso, y á pie, y tratándole de una 
manera indigna y con todo género de 
violencias. Cajigas condujo al noble 
prisionero á Arroyo Zarco, donde se 
encontraba Zuloaga, y á sus órde- 
nes Leonardo Márquez, quien según 
él por orden de Zuloasa fusiló al gran 
liberal en Tepeji del Kío, frente á la 
hacienda de Jaltengo, el 3 de Junio 
de 1861. El inhumano y sanguinario 
Márquez, mandó colgar el cadáver de 
un pirú. 

La noticia de la muerte de Ocam- 
po, se recibió en la capital de Méxi- 
co, á las 5 de la mañana del día 4 de 
Junio, causando honda conmoción y 
sedición. Ese mismo día decretó Juá- 
rez que quedaban fuera déla ley y de 
toda garantía en sus personas y mo- 

{)iedaaes los execrables asesinos Fé- 
ix Zuloaga, Leonardo Márquez, To- 
más Mejía, Lindoro Cajigas, José M. 
Cobos, Manuel Lozada y Juan Vica- 
rio; decretando, además, una recom- 
pensa de i 10,(XX) al que libertase á 
la sociedad de cualesquiera de estos 
monstruos. 

Antes de morir pidió Ocampo una 
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pluma y papel y escribió muy tran- 
quilo su testamento. 

E] día 5 de Junio fué transladado 
el cadáver de Ocampo á México; se 
le hicieron solemnes exequias en el 
salón del Congreso y el 6 de Junio 
fué sepultado en el panteón de San 
Fernando. 

Los restos de tan ilustre patricio 
fueron transí adados al panteón de 
Dolores á la Rotonda de los Hombres 
Ilustres, y en el lugar en que estuvo 
sepultado, existe actualmente una 
lápida que dice: 

EN ESTE NICHO ESTUVO DEPOSITADO 

EL CADÁVER DEL ILUSTRE 

MELCHOR OCAMPO 

JUNIO 3 1861 Á JUNIO 3 1897. 

Últimamente en decreto de 2 de 
Junio de 1906 el Congreso de la Unión 
declaró lo siguiente: 

"Art. 1 ® Se declara Benemérito de 
la Patria al eminente patricio y es- 
clarecido demócrata Melchor Ocam- 
po. 

"Art. 2 ® Los nombres de los Bene- 
méritos Melchor Ocampo y Santos 
Degollado serán inscriptos con letras 
de oro en el salón de sesiones de la 
Cámara de Diputados del Congreso 
de la Unión. 

"Art. 3° Mediante el consenti- 
miento de sus deudos, los restos de 
los Beneméritos Valentín Gómez Fa- 
rías y Santos Degollado; serán trans- 
ladados á la Rotonda de los Hombres 
Ilustres, donde ya descansan los del 
distinguido Melchor Ocampo, para 
que en su oportunidad sean deposi- 
tados definitivamente en el Panteón 
Nacional. 

"Art. 4 o El Ejecutivo dispondrá 
las honras que deban hacerse cuando 
sean transladados los citados venera- 
bles restos, á fín de que aquéllas se 
verifiquen con la solemnidad que co- 
rresponde á los nombres de tan in- 
signes patriotas. 

"A la translación concurrirá una 
comisión de seis senadores y otra de 
seis diputados." 

166.— OCEANIA. (La) -Es una 
de las 5 partes del mundo. Su nom- 
bre se deriva de su situación enme- 
dio del Océano Pacífico. Se compone 



de un pequeño continente, la Austra- 
lia, V de un número prodigioso de is- 
las diseminadas en la inmensidad del 
mar. No tiene límites precisos por ha- 
llarse toda ella enmedio de las aguas. 

Se la divide generalmente en Ma- 
lasia, Melanesia y Polinesia (subdi- 
vidida en Micronesia). Mas estas di- 
visiones son en gran parte convencio- 
nales; muchas islas de la Malasia son 
más bien asiáticas que oceánicas. 

En torno de Australia se agrupan 
las islas grandes, en su mayor parte 
vecinas del Asia. Así, pues, toda la 
parte occidental de la Oceanía se com- 
pone de grandes tierras, al paso que 
más al Este, las islas son excesiva- 
mente pequeñas, agrupándose en ar- 
chipiélagos y con frecuencia á enor- 
mes distancias unas de otras. 

El archipiélago de Malasia ó país 
de los Malayos que es de islas gran- 
dísimas, tiene como principales las 
islas de la Sonda, Borneo, Célebes, 
Molticas y Filipinas. 

La Australia está situada al Sud- 
este de Asia, entre el Océano Pacífi- 
co y el Océano Indico; tiene muy po- 
cos cabos y golfos. líos principales 
golfos son el de Carpentaria, el de 
San Vicente, el de Spencer y el gran 
golfo de Australia, 

Los cabos principales son: el de 
York, el de Wilson y el de Leuwin. 

Al Sur de Australia está la isla- de 
Tasmania, y la de Nueva Zelandia 
al Sudeste. Las tres forman una so- 
la posesión. La Melanesia está si- 
tuada al Nordeste de Australia. Se 
compone de una isla grande y de mu- 
chas otras pequeñas. La grande es 
Nueva Ouinea. Las secundarias son: 
Nueva Caledonia, y las islas Viti ó 
Fidji. 

La Polinesia comprende los demás 
archipiélagos oceánicos, esparcidos 
por el Pacífico al Sur y al Norte del 
ecuador. 

Las islas más interesantes son: las 
Marquesas, la isla Taitl y las islas 
Sandwich ó Hawai que son las más 
cercanas á los Estados Unidos. 

Pueden también citarse: al Noro- 
este, las Carolinas y las Marianas, y 
al Sudeste, la t$Zac¿6Pascita, que está 
como perdida enmedio de las aguas. 
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La mayor parte de las inlan oceá- 
nicas son fértiles y tienen un clima 
delicioso, sirviendo principalmente 
de escala á los buques que recorren el 
Pacífico. Gran número de islas están 
enteramente compuestas de corales. 
Otras son volcánicas. 

Todas estas han sido descubiertas 
por distintos viajeros, desde Magalla- 
nes en 1511, hasta Cook de 1768 á 1788. 

167.— OCELO, de Lucania. Filó- 
sofo de la escuela Pitagórica, nacido 
en Lucania, en la Gran Grecia. Díce- 
se que vivió por el año 500 antes de 
Jesucristo. Existe con su nombre un 
tratado en cuatro capítulos, titulado: 
"De la Naturaleza del Universo," en 
el que trata de todo: de los elemen- 
tos, del hombre y de la naturaleza; 
en dicho tratado sostiene la eterni- 
dad de la materia. Se duda de la au- 
tenticidad de dicho tratado. 

168.— OCOTL AN.-Cerro del Dis- 
trito de Cholula, Estado de Puebla. 
Se halla situado á 9 kilómetros al N. 
de la cabecera del Distrito, y á 1 del 
pueblo de Coronango. Su altura sobre 
el nivel del mar es de 2,247 metros. 

En este cerro tuvo efecto el 8 de 
Marzo de 1856, el sangriento comba- 
te entre las fuerzas reaccionarias, y 
las liberales al mando de Don Igna- 
cio Comonfort. Sobre este combate 
dice el Sr. Don Francisco Sosa lo si- 
guiente: 

"La revolución iniciada en Zaca- 
poaxtla estaba tomando creces. En 
la capital del Estado de Puebla ha- 
llábase Don Antonio Haro y Tama- 
riz, con crecido número de soldados, 
contando con jefes de la importancia 
de Osollo y Aljovín. 

"El gobierno liberal hizo salir de 
la capital al General Don Severo del 
Castillo con fuerzas bastantes para 
batir á los pronunciados. Castillo de- 
feccionó, y en vez de cumplir con su 
deber se unió á Haro. Entonces el 
General Comonfort salió de México 
al frente de una división y se dirigió 
á Puebla. Al llegar á Ocotlán, juzgó 
conveniente fortificarse en el Santua- 
rio del lugar, situado en una eminen- 
cia. 

"Haro, que tenía gran confianza en 
sus tropas, no quiso aguardar en Pue- 



bla el ataque de Comonfort, y jse di- 
rigió á Ocotlán, dividiendo su fuerza 
en tres secciones, una al mando de 
Osollo, otra al de Aljovín, y la terce- 
ra, la caballería, al de Güitián que 
era su segundo. 

"A paso de carga y sin disparar un 
tiro, avanzaron las columnas de Oso- 
llo y Aljovín, y treparon la cu esta del 
Santuario. 

"Al principio de la acción, la victo- 
ria parecía que iba á decidirse por las 
tropas pronunciadas; pero después 
las fuerzas liberales recobraron el te- 
rreno perdido y defendieron con gran 
denuedo sus posiciones. El triunfo 
de Comonfort fué completo. La ba- 
talla de Ocotlán fué una de las más 
sangrientas que tuvieron lugar du- 
rante la tristísima época de nuestras 
civiles discordias. En esa acción me- 
morable los jefes reaccionarios se 
condujeron con un valor extraordina- 
rio. Aljovín murió de resultas de las 
heridas que recibió el . 8 de Marzo." 

169.- OCHIL.— Finca rústica de 
la municipalidad de Hocmún, parti- 
do de Acanceh, Estado de Yucatán. 

Ochil. Finca de campo del partido 
de Mérida, Estado de Yucatán, á 17 
kilómetros N. de la cabecera. 

170.— ODESA, ciudad de la Rusia 
europea, gobierno de Kherson, capi- 
tal del distrito de su nombre. Está á 
1,650 kilómetros al Sur de San Peters- 
burgo. Tiene más de 160,000 habitan- 
tes, muchos de ellos griegos: es puer- 
to franco y población muy bien cons- 
truida, con muchos y buenos monu- 
mentos: entre sus edificios, son muy 
notables la catedral, el teatro, el la- 
zareto, la aduana y la bolsa. Odesa 
tiene 36 iglesias griegas, una catóhca, 
una protestante, dos sinai^ogas, un 
hospital militar, un hospicio de po- 
bres y un bazar. Odesa ocupa el sitio 
de una antigua colonia griega, pero 
hasta 1792 no era masque un pueble- 
cilio miserable que se denominaba 
Hadji-bey, Catalina II le dio más 
ensanche en 179Q y el nombre de Ode- 
sa, en memoria de la ciudad griega 
de Odessus, situada en otro tiempo á 
la orilla izquierda de Dniéster. 

Odesa fué adquiriendo poco á poco 
un desarrollo considerable en su in- 
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dustria y su comercio desde princi- 
pios del siglo XIX. En 1812 s<Vo te- 
nía 25,000 habitantes; en 1856, 50,000; 
hoy tiene más de 160,000. El duque 
Armando Emanuel de Richelieu que 
fué gobernador de Odesa contribuyó 
muchísimo al progreso comercial é 
industrial que na continuado hasta 
la fecha. Odesa es hoy la tercera pla- 
za marítima y comercial en Rusia y 
gracias á su incesante desarrollo lle- 
gará con el tiempo á ser la segunda. 

171.— ODIN.— Es el Dios supremo 
en la mitología escandinava. Es el 
príncipe de todas las cosas, pero más 
como revelador que como creador. 
Según la fábula, de él proceden la 
elocuencia, la sabiduría, la poesía, las 
artes, la riqueza y la dicha para los 
hombres; distribuye la valentía y con- 
cede la victoria: le ha revelado al 
hombre todas las invenciones útiles, 
y en una palabra es el dios de la gue- 
rra sobre todo. 

Sus nombres son numerosos, lo 
mismo que sus metamorfosis. Ya se 
presenta en forma de pescado, ya de 
pájaro, ya de guerrero. Por él se cam- 
bió la religión del Norte que era sa- 
cerdotal, en belicosa y brutal, y an- 
tes de los combates se inmolaban á 
Odín víctimas humanas. No obstan- 
te esto, es más bien el dios de la gue- 
rra sabia y de las combinaciones es- 
tratégicas, que el dios de la guerra 
brutal. 

Como Señor del cielo y teniendo 
por ojo al Sol, es el soberano de los 
Ases, ó sean los dioses secundarios de 
la mitología escandinava, y tiene en 
ñn todos los atributos que la mitolo- 
gía griega le daba á Mercurio, Miner- 
va, Juno, Apolo, etc. 

Un crítico alemán pretende, apo- 
yándose en documentos cronológi- 
cos, que según él, son serios, que Odín 
nació 105 años antes de Jesucristo, y 
llegó con los Ases á los países septen- 
trionales 40 años antes de Jesucristo. 
Otro sabio dice que hubo cuatro Odín. 

172.— OFANTO. Es un río de 
Ñapóles, provincia de Italia, antigua- 
mente llamado Aufldo. Nace en el 
Principado ulterior, separa esta pro- 
vincia de la Basilicata, y esta última 
de la Capit anata, corre al Este, luego 



al Noreste, pasa cerca de Canas y de- 
semboca en el Adriático, entre Bar- 
leta y el lago de Salpi. Sus afluentes 
son el Olívente y el Loconna. Su cur- 
so es de 110 kilómetros. 

173. -OFEN.— Nombre alemán de 
Buda, capital de Hungría y del con- 
dado de Pesth sobre el Danubio, 200 
kilómetros al SE. de Viena, frente á 
la ciudad de Pesth á la que se une 
por un puente de barcas para formar 
la de Buda Pesth, con más de 300,000 
habitantes. 

. Fué en otro tiempo la residencia de 
los reyes de Hungría; de 1530 á 1686 
estuvo en poder de los turcos y recon- 
quistada por el duque de Lorena ha 
Í>ermanecido hasta hoy (1905) bajo 
a dependencia del Austria, habien- 
do sufrido mucho á causa de la gue- 
rra de 1849. 

174. — OGER el Dinamarqués, lla- 
mado también Ogier, pero cuyo ve.r- 
dadero nombre era Autcair. Era ori- 
ginario de Austrasia. Es un personaje 
famoso en las leyendas de la caballe- 
ría y uno de los paladines más céle- 
bres de Carlomagno. Cansado de pe- 
lear, se retiró á la abadía de San Faron 
de Meaux, donde murió á mediados 
del siglo IX. Su recuerdo se popula- 
rizó y su nombre aparece en una de 
las figuras de las barajas francesas, 
como la sota de pica, que entre nos- 
otros es la sota de espadas. 

175. - OGIGES: rey de Ática y de 
Beocia en el siglo XIX antes de Je- 
sucristo, pasaba por hijo de Neptuno 
y esposo de Teba. Fundó la ciudad 
de Eléusis, y en su reinado acaeció el 
diluvio que lleva su nombre, pues la 
Grecia conocía dos diluvios parciales, 
el de Ogiges y el de Deucalión. El de 
Ogiges inundó todo el país sometido 
á sus leyes y fué antes del de Deuca- 
lión y hacia el año 1832 antes de Je- 
sucristo. Algunos creen que Ogiges 
es la personificación del diluvio, por- 
que en cierta época la Beocia y parte 
de la Ática estaban ocupados por pan- 
tanos que desaparecieron luego arti- 
ficialmente, y esta época primordial, 
es la que representa, según ellos, el 
reinado de Ogiges. 

176.— OGIGIA: tierra fabulosa en 
que reinaba Calipso; se cree general- 
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mente que era una isla cerca de las 
co8taH do Italia. También se ha da- 
do el nombre de O^igia al pai8 don- 
de reinó Ogiges: es muy posible que 
este nombre indique el estado de su- 
mersión en que se hallaban Ática y 
Beocia antes de la época histórica. 

177. -OGUR. Según algunos au- 
tores de historia, Ogur fué el segundo 
monarca histórico del Turquestán; 
agregando que era hijo de Kara lan 
y contemporáneo probablemente de 
Abraham, y fundador también del 
poderío y civilización de la nación 
turquesa y el legislador de su pueblo. 
Cuenta la tradición ({ue habiéndose 
rebelado contra su padre se apoderó 
del Turquestán, en que aquél reina- 
ba, y después mantuvo guerra con 
un hermano suyo, la cual, según las 
tradiciones, duró setenta años. Tuvo 
seis hijos, y entregando á los tres 
primeros tres flechas y á los otros 
tres un arco que se repartieron en 
tres pedazos, formó de los unos la de- 
recha y de los otros la izquierda de 
su ejército. Aquéllos fueron designa- 
dos con el nombre de Utschoc í Tres 
flechas): éstos con eldeBozulr (Des- 
tructores). Los Utschoc fueron primo 
genitores de las tribus turcas llama- 
das del Oriente: los Bozulr de las de 
Poniente. De Ogur se retiere que 
abandonó el culto de los ídolos y 
abrazó una religión más pura, mo- 
noteísta como la de los musulma- 
nes. 

178. — OJA: río de la provincia de 
Logroño, en ICspaña, de donde toma 
nombre la Rioja. Corre desde Posa- 
das por Santo Domingo de la Calza- 
da y entra en el Tirón junto á Agua- 
ciano. 

179.- OJEDA (Alonso de), atrevi- 
do marino español, nació en Cuenca 
por el año de 1465; siguió en calidad 
de teniente á Cristóbal Colón en su 
segundo viaje al Nuevo Mundo. En 
1493 emprendió su ruta para el fuer- 
te de Isabeleta: el año siguiente Cao- 
bano, formidable cacique, intentó 
arrojar los castellanos de sus esta- 
dos, y Ojeda tuvo la habilidad de ha- 
cer prisionero á aquel capitán lleván- 
dolo atado al fuerte de Isabeleta. En 
1498 volvió á España; apoyado en la 



protección del obispo de Badajoz, me- 
ditó continuar el descubrimiento de 
las Indias, y á la cabeza de 4 buques 
atrajo en su expedición á un rico ar- 
mador, Américo Vespucio, que le sir- 
vió de gloria y provecho. En su via- 
je padeció mucho, pero consiguió su 
objeto. Ojeda murió en la mayor po- 
breza. 

180. OLIMPO, hoy Lach<i, mon- 
taña de Grecia, célebre en otro tiem- 
po, entre la Macedonia y la Tesalia. 
Sobre una de sus cúspides, de 2,906 
metros de altura; allí pretendían los 
Griegos que se hallaba la mansión de 
los dioses. 

Otro Olimpo, menos célebre y de 
poca elevación, había en el Asia Me- 
nor, entre la Frigia y la Misia; hoy 
esta cordillera se llama Kechich-- 
Dagh, Olimpo. Los primitivos poetas 
griegos creían que la residencia de los 
dioses se hallaba en el monte Olim- 

g): y participando de esta creencia, 
omero representa á los dioses vi- 
viendo cada cual en su palacio y pa- 
sando el día en el de Zeus (Júpiter), 
en derredor de quien se sentaba en 
solemne asamblea, mientras los dio- 
ses más jóvenes ejecutaban allí mis- 
mo regocijados bailes al compás de 
los cantos y de la lira de las Musas. 
Los inmortales eran ocultados á los 
ojos de los hombres por unas mura- 
llas de nubes, cuyas puertas guarda- 
ban las Horas. Los poetas más recien- 
tes entendían, por el contrario, que el 
Olimpo místico estaba en la bóveda 
celeste. A la primitiva creencia res- 
pondía la no menos antigua de la lu- 
cha de los Gigantes ó Titanes con los 
dioses, provocada por el empeño de 
aquéllos de escalar el cielo, empeño 
que les indujo á juntar á Pelión y 
Ossa, no sólo sobre la cima del Olim- 
po, sino junto á este monte, para fa- 
cilitarse el acceso al paraje donde re- 
sidían los dioses. 

El Olimpo era el lugar donde Jú- 
piter ejercía su soberanía, donde su 
majestad suprema resplandecía y se 
mostraba más verdadera á los ojos de 
los hombres. Por eso los reyes, que- 
riendo adorar en la persona del pa- 
dre de los dioses el ideal de su propia 
autoridad, establecieron el culto á 
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Zeus Olímpico, epíteto que tomado 
literalmente nos conduce á conside- 
rar la importancia que desde tiempos 
bien antiguos tuvo el culto local tri- 
butado á Zeus. 

Todavía el Olimpo es lugar sagra- 
do para las gentes que viven en sus in- 
mediaciones* los profetas y los após- 
toles han substituido á los antiguos 
dioses. Allí residieron San Elias y 
San Dionisio; la cima del Kalogueros 
cubre la tumba de San Dionisio y los 
monjes cristianos han establecido sus 
conventos en los mismos lugares que 
hicieron famosos los mitos y leyen- 
das de la antigüdad griega. 

181.— OLIVETO ú olívete, 
(monte) ó montaña de ¡os olivos, si- 
tuada al Oriente de Jerusalén, sepa- 
rada de la ciudad por el torrente del 
Cedrón y el valle de Josaphat. Di- 
cha montaña era muy fértil, bien cul- 
tivada y cubierta de olivos, de los 
cuales tomó el nombre. El Doctor 
Clarke ha encontrado en ella un bos- 
que de dichos árboles de considera- 
ble extensión, el cual, á su entender, 
sería el jardín ó huerto de Gethse- 
mani. La montaña expresada forma 
tres colinas, de las cuales las del cen- 
tro domina á las otras dos, y desde 
ella se dice que Jesucristo subió á los 
cielos después de su resurrección. En 
la más bella que era la que miraba 
al medio día, fué en donde Salomón 



erigió altares á los falsos diosos, por 
cuya causa fué llamada montaña del 
escándalo. Por lo que hace á la ter- 
cera, que es la que mira al Norte, se 
llamó montaña del Qalileo. El mila- 
gro de la resurrección atrajo sobre 
esta montaña la veneración de los 
cristianos en todos tiempos, y aun en 
el día se advierten en ella las ruinas 
de la Iglesia que mandó construir la 
emperatriz Helena bajo el nombre 
de Ascensión. Desde la cumbre de 
la montaña se descubre completa- 
mente toda la ciudad. 

182.— OMAR. (Abu-Hafssah-Ibn- 
Al-Khattab) sucesor de Abu-Bekr, y 
segundo califa de los musulmanes, 
reinó de 632 á 644. Era primo en ter- 
cer grado de Abdallah, padre de Ma- 
homa. Hombre austero, creyente, fer- 
voroso, juez severo, y guerrero intré- 
pido. Omar fué para los Musulmanes 
casi tanto como el mismo Mahoma. 
Ayudado de los generales Kaled, 
Obeidah, Amru y Wakkas, conquis- 
tó la Siria, la Persia y el Egipto, y Je- 
rusalén mismo tuvo que abrirle sus 
puertas. Este jefe de los creyentes 
convertido en 615 á la religión de Ma- 
homa, que persiguió en un principio, 
murió á los 63 años, asesinado por un 
esclavo persa, de la secta de los Ma- 
gos. Los Musulmanes sunnitas (or- 
todoxos) veneran mucho su nombre. 
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183.— AJ APUSCO.- Es un peque- 
ño pueblo del Elstado de México, y se 
halla situado á tres ó cuatro kilóme- 
tro6 al NE. de Otumba en el antiguo 
camino de México á Tulancingo. 

184.— AUSTRAL.— Se deriva de 
la palabra latina auster, nombre del 
viento que sopla de la parte Sur. 

185.— BENGALA.— Comarca del 
Indostán, en otro tiempo provincia 
del Imperio mogol, formando actual- 
mente parte de las posesiones ingle- 
sas y comprendida en la presidencia 
del bengala; limita al N. con el Ne- 
pal y el Bután, al E. con el Assam, al 
S. con el golfo de su nombre, y al O. 
con las provincias de Orissa y de 
Behar. 

Cercano al Himalava por el N., á 
los montes Vindija al O. y á los mon- 
tes Garraus alE.; bañado por el Gan- 
ges, el Brahmaputra y sus numerosos 
afluentes, Bengala presenta vastas 
llanuras bajas, húmedas é insalu- 
bres, pero muy fértiles en arroz, trigo, 
cebada, maíz, lino, caña de azúcar, 
tabaco, opio, índigo, etc. Los gusanos 
de seda, de raza indígena ó de proce- 
dencia exótica, dan allí muy hermo- 
sea productos. En las selvas y en las 
islas formadas por las bocas del Gan- 
ges habitan tigres, elefantes salvajes, 
cocodrilos, enormes reptiles, jabalíes 
é innumerables especies de monos. 

El comercio de esta provincia, de 
la que Calcuta es el almacén gene- 
ral, tiene por elemento principal la 
exportación de sus riquezas agrícolas 



y de los productos de su industria ac- 
tiva, que consisten en tejidos de algo- 
dón y de seda, armas, pólvora, salitre, 
objetos de equipo de los ejércitos de 
mar y tierra, etc. 

Los habitantes de Bengala hablan 
el bengalí, que es un dialecto del sáns- 
crito; profesan unos el islamismo, y 
otros el brahamanismo. La religión 
cristiana hace allí, según se dice^ 
grandes progresos. 

El Bengahí, dada su situación geo- 
gráfica en el extremo oriental de la 
península indostánica, fué de las úl- 
timas regiones que recibieron la raza 
y la civilización arias. Hubo cinco 
dinastías indias de Reyes de Bengala 
anteriores á la invasión musulmana. 
La historia del país bajo la domina- 
ción muslímica se reduce á continuas 
luchas entre los emperadores de Del- 
hi y sus lugartenientes. En 1656, con 
autorización del emperador lihan, se 
establecieron ya comerciantes ingle- 
ses en Bengala. Treinta años después 
la Compañia de las Indias estableció 
su factoría á orillas del Hougly, don- 
de hoy está Calcuta, entonces insig- 
nificante aldea. En 1700 la Compañía 
la compró con su territorio al gober- 
nador de la provincia. En 1756 lo.s 
ingleses fueron expulsados de Calcu- 
ta y estalló la guerra con el imperio 
de Delhi. Vencido éste, tuvo que ce- 
der en 1765 á la Compañía la posesión 
absoluta de Bengala con el Behar y 
el Orissa. 

Desde esa época el heredero de los 
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soberano» indios conserva su titulo y 
recibe de Inglaterra una pensión de 
324,000 libras esterlinas. 

186.- E CIO.- (Aecio), general ro- 
mano y patricio, nacido en Mcesía, 
de origen bárbaro, llegó á ejercer una 
poderosa^intluencia entre los Hunos 
y los Godos, conduciendo un ejército 
de 60,000 hombres para sostener en 
Italia al usurpador Juan (424); recon- 
cilióse con Valen tiniaoo III ysu ma- 
dre Placidia. Su rivalidad con el con- 
de Bonifacio fué funesta al Imperio. 
Pero, en Galia, el patricio desplegó 
los mayores conocimientos como gue- 
rrero para combatir á los Wisigodos, 
á los Burguindiasy á los Francos; su- 
po aliarlos á las últimas legiones ro- 
manas contra Atila, á quien rechazó 
de Orleans, venciéndole en los cam- 
pos Catalaúnicos (451), y mereció el 
título de Ultimo de Ion Momanos. 
Provxxjó la envidia del cobarde Va- 
lentiniano, quien por su mano misma 
le asesinó en 454. 

187.— ECHAGARAY.— Hacienda 
de la municipalidad de San Bartolo 
Naucalpan, Distrito de Tlalnepantla, 
Estado de México, con unos 70 á 60 
habitantes. Es notable por sus cante- 
ras. Se halla á 2 kilómetros al N. de 
la cabecera. 

188. -ECHAIZ.- Apellido. En el 
Estado de Michoacán se llamó de 
Echaiz al pueblo de Pu reparo en re- 
cuerdo de Don Mateo de este apelli- 



do, quien fué diputado constituyen- 
te en 1856 y 1857, y prestó buenos 
servicios á la causa liberal. 

189. -ECHAVE Baltazar. Pintor 
del siglo XVII. Repútase como maes- 
tro y fundador de la escuela pictóri- 
ca mexicana, á Baltazar de Échave, 
{>intor español nacido en Zumaya en 
a provincia de Guipúzcoa. Trabajó 
en México desde los primeros años 
del siglo XVII hasta 1640. A la par 
que artista era también filólogo y es- 
critor y de sus cuadros se han hecho 
y se hacen aún cumplidos elo^os. 

Otro artista que llevaba su mismo 
nombre, nació y floreció en México, 
y se le supone, con fundamento, hi- 
jo del anterior. 

Existen pocas obras áeí segundo 
Echare y ó por mejor decir del Echare 
mexicano y es la principal la que re- 
presenta el Entierro de Cristo, cua- 
dro que según los inteligentes, recuer- 
da el estilo de Miguel Ángel Oarava- 
ggio, y tiene, ó pesar de sus defectos, 
magnifico claro obscuro y masas de 
luz verdaderamente grandiosas que 
hacen que el espectador se fije desde 
luego en aquel lienzo. 

190.-METALURGIA. (Del grie- 
go t?iéto¿¿on,metal,y érgron, trabajo). 
Arte de beneficiar los minerales y 
extraer los metales que contienen, 
para ponerlos en disposición de ser 
elaborados. 



índice 

alfabético de la nomenclatura antigua de las calles de Pacho- 
ca» con su correspondiente nombre de la nueva. 

A 

NOMENCLATURA ANTIGUA. NOMENCLATURA NUEVA. NÚM. 

Abasólo, 1 * á 3 * de Bosnia, crucero de 41 

Abasólo, 4 * de Bizancio, calle de 37 

Abasólo, 5* y6* de Cincuenta y nueve, calle de ... . 49 

Abasólo, 7* y8* de Chichimecas, calle de 55 

Abasólo, 8 * bis y 9 * de Pinis, calle de 98 

Agua, callejón del Oja, Pasaje del 178 

Alatriste, 1er. callejón de Faraones, crucero cerrado de. . . 93 

Alatriste, 2 © callejón de Guadalete, crucero del 109 

Alcocer Vidal Afranio, callejón de 18 

Aldama, calles de Granada, crucero de 107 y 106 

Alegría, call^ de la Lesbos, crucero de 157 

Altamirano, I'*' y2* de Diagonal, 4"<y5«' 63 

Allende Plaza, y 1 * de Beristáin, crucero de 34 

Allende, 2 * y 3 * de Baylén, crucero de 31 

Allende, 4 * de Chagres, crucero de 53 

Andrés del Río, 1 * de Grecia, crucero de 108 

Andrés del Río, 2^ Ái^ de Güelfos, cruecero de los 110 

Angela Peralta, 1 * y 2 * de Diana, calles de 64 

Angostura, calle de la Achenwal, Pasaje de 9 

Antonio Tagle, calles de Odín, cañón de -. 171 

Antonio del Castillo, 1 * y 2 * de. . Ibas, calle de 124 

Arista, 1 * á 3 «í de Ajivico, cañón de 25 

Arista, 4 * de Ajolotla, cañón de 26 

Arizpe, 1* á4* de Adigio, cañón del 14 

Arizpe, 5* á7* de Achichintla, cañón de 10 

Arriaga Ponciano, calle de Helesponto, cañón del 116 

Avenida de Cuauhtemoc Britos, crucero de los 43 

B 

Balcárcel Blas, 1 * de Afragola, cañón de 17 

Balcárcel Blas, 2 * de Adriático, calle de 15 

Barcena Mariano, 1 * á 2^ de Icacuato, cañón de 128 

Barcena Mariano, 3 * de Ibelín, cañón de 125 

Barreda Gabino, calle de Acolhuas, cañón cerrado de ... . 7 

Barreteros, calle cerrada de Ichapitiro, pasaje de 131 
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NOMENCLATURA ANTIGUA. 



NOMENCLATURA NUEVA. NÜM. 



Barreteros, l*y2* de Cid, crucero del á7 

Barreteros, Profonfl^acíón de la 2 ^ . Idumea, Rinconada de 135 

Barreteros, Plaza de Birmanía, acera de 36 

Bartolomé de Medina, 1 * de Jano, calle de 143 

Bartolomé de Medina, 2 * y 3 * de . Jenner, crucero de 146 

Bartolomé de Las Casas 1 *y 2 * de. Juajilla, crucero de 145 

^ g'Í^L'de^E.'Tw:'^ ' ^~'''" i A'"-. "— <*« d« 18 

Beristáin Vicente, callejón de Elba, callejón de 88 

Berriozábal, 1 * de Ibelín, cañón de 125 

Berriozábal, 2 • de Icacuato, cañón de 128 

Bolívar Simón, calles de Ocas, cañón de las 164 

Bravol *deetc.,hasta5 *deOcampoAvenida del Este 90 

Bravo, 2 * de Avenida Occidental 



c 



Cajas Las, 1 * de 

Cajas Las, 1 * de ' 

Carlos Pacheco, callejón de 

Carpió Manuel, calle de 

Carpió Manuel, calle de 

Castillo, Antonio del, 1 * 7 2*^ de . 
Clavijero Francisco, callejón de . . . 

Clavijero Francisco 

Clavijero Francisco, cerrada de ... . 
Colecturía, plaza triangular, lado N. 

Colón, calle de 

Comonfort, calle de 

Constitución, Plaza de la (acera 8.) 
Constitución, Plaza de la (acera E). 
Constitución, Plaza de la (lado W) . 
Constitución, Plaza de la (ladoN) . . 

Corregidora, calle de la 

Cruces, calle de las 

Cuauhtemoc, avenida de 



Echeveste, cañón de 79 

Güelfos, crucero de los 110 

Chipre, pasaje de 57 

Fenicios, crucero de los 95 

Edipo, rinconada de 81 

Ibas, calle de 124 

Mesmer, rinconada de 161 

Ebro, rinconada del 72 

Meca, callejón de la 159 

Adalgiso, acera de 12 

Acamapixtli, cañón cerrado de . . 5 

Ballaza, crucero cerrado de 30 

Eboli, acera de 70 y 71 

Fresnel, crucero de 101 

Degollado, crucero de 62 

Héctor 115 

Galileo, crucero de 102 

Marruecos, callejón de 

Britos, crucero de los 43 



CH 

Chapultepec, calle de Afer, cañón de 16 

Chavarría, callejón de Ajusco, cañón de 29 

Churubusco, callejón de Echado, callejón de 75 

Churubusco, callejón de Jesús, rinconada de 150 



D 

Degollado Santos, calle de Absalón, cañón cerrado de 3 

Depósito, calle del Fo-hi, crucero de 99 

Díaz Covarrubias Francisco calle de. Ificrates, cañón cerrado de 136 

Díaz Feliz, 1«« y2« de Edimburgo, cañón de 80 

Díaz Porfirio, 1 * de Echaiz, cañón de 188 

Díaz Porfirio, 2« á 5« de Ochil, cañón de 169 

Doblado Manuel, calles de Obi, calle del 163 
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NOMENCLATURA AJTTIGUA. NOMENCLATURA NUEVA . NÚM. 

Donato Guerra, callejón de Agave, caUejón de 21 

Doria, 1 * calle de Abelardo, cañón de 2 

Doria, 2« á 6< de Iberia, cañón de 129 

Dos de Abril, callejón del Coliseo, callejón del 51 

Dublán Manuel Iroqueses, cañón de 140 

E 

Enrico Martínez, callejón de Mercator, pasaje de 16(> 

£scobedo Pedro, calle de 

E^pauita, calle de Elzevier, cañón de los SO 

F 

Feliz Díaz, 1* y 2* de Edimburgo, cañón de 80 

Fernández Justino Obelerio, pasaje de 162 

Fernández Lizardi, 1 * y 2 * de . . . Ajivico, acera de 25 

Flores Manuel San Gotardo, crucero del 105 

Fortín (por Icacuato) Ibico 127 

Francisco Clavijero, callejón de Mesmer, rinconada de 161 

Francisco Clavijero Ebro, rinconada de 72 

Francisco Cavijero, cerrada de Meca, callejón de la 159 

Francisco Díaz Covarrubias calle de. Iticrates, cañón cerrado de 136 

Francisco Montes de Oca, calle de.. Dolores Hidalgo, calle de 66 

G 

Gabino Barreda, calle de Acolhuas, cañón cerrado de 7 

Mancera Gabriel, calle de Ajusco, cañón de 29 

Galeana, 1 * á 5 * de Camino del Norte 

Galeana, cerrada de Odesa, callejón de 170 

Gallo, 1 * de Ogigia, pasaje de 176 

Gallo, 2« de Ogigia, callejón de 176 

Gi^mboa J., calle de Lancaster, crucero de 153 

Gómez Parías V., 1 * á 6 '^ de Laja, crucero de la 151 

Gómez Pérez, 1* á4* de Himalaya, cañón del 121 

Guadalupe, 1* y2* de Ajapusco, calle de (V. S.) 18.3 

Guerra Donato, callejón de Agave, callejón de 21 

Guerrero, 1 * y 2 * de Béjar, crucero de 32 

Guerrero, 3 * á 4 * de Camino del Norte 

Guerrero, 5 * á 8 « de Camino Austral 184 

Guerrero, Plaza de, acera W Bírmania, acera de .'Í6 

Guillermo Prieto, (por Ajolotla) 

H 

Herrera J. Joaquín, calle de Abel, cañón de 1 

Herrera J.Joaquín, prolongación de. Lamas, rinconada de los 152 

Hidalgo, 1 * de Degollado, crucero de (52 

Hidalgo, 2* á6*de Dante, crucero del 61 

Hidalgo, Plaza de, frac, de la acera S. Ajuria, rinconada de 28 

Hidalgo, Plaza de, acera S. frac. W. Ajuchitlán, rinconada de 27 

Hidalgo, Plaza de, acera W Damasco, plaza de 60 
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NOMENCLATURA ANTIGUA. NOMENCLATURA NUEVA. NUM. 

Hospital, calle del A juria, callejón de 28 

Humboldt, 1* y2* de Bolivia, crucero de 39 

Humboldt, 3 * y 4 * de Colombia, crucero de 52 

Humboldt, frac, de la 1 * E. á W . . Ofen, rinconada de 173 

I 

Iglesias José María, 1 * y 2* de.. . Hiparco, cañón de 122 y 123 

Ignacio Trigueros, 1 ^ á 3 ^ de Chilpancingo, calle de 56 

Ignacio Vallarta calle de y 2 ^ Lucio. Ajarquía, 1er. cañón de la 23 

Independencia Plaza de la, acera S. Abelardo, acera de 2 

Independencia Plaza de la, acera N. Avenida del Este 90 

Independencia Plaza de la, acera W. Baylén, acera de 31 

Independencia Plaza de la, acera E. Canossa, acera de 44 

Instituto, 1 « á 3« del Diagonal, calle 63 

Iturbide 1 * ó 3 * de Degollado, crucero de 62 

Iturbide, puente de Eufrates, calle del 92 



Jiménez, calle de Cicerón, pasaje de 46 

José Gamboa, calle de Lancaster, crucero de 153 

José Joaquín Herrera, calle de ... . Abel, cañón de 1 

J.Joa(]uín Herrera prolongación de. Lamas, rinconada de los 152 

José María Iglesias, 1 * y 2 '^ de . . Hiparco, cañón de 122 y 123 

Juan N. Méndez, callejón de Efíro, cañón de 85 

Juárez, Avenida de Camino Austral 184 

Juárez, puente y 1 * de, etc., al Este. Héctor, cañón de 115 

Juárez, 2 * de Oceanía, cañón de 166 

Juárez, 3 * de Ocelo, pasaje de 167 

Juárez, 4 * de Ücotlán, callejón de 168 

Juárez, fracción de la 4 * de N. á 8. Chovell, rinconada de 58 

Julián Villagrán, 1 * de Fonógrafo, pasaje del 100 

Justino Fernández Obelerio, pasaje de 162 



Lafragua, calle de Investiduras, pasaje de las 137 

La Llave, calle de Hebrón, cañón del 112 

Las Cajas, 1 * de Echeveste, cañón de 79 

Las Cajas, 2 * de Güelfos, crucero de los 110 

Las Casas, Bartolomé de, 1 * v 2 « . Jaujilla, crucero de 145 

Las Casa-s Bartolomé de, prolon- 1 ^, j rinconada de 19 

gación JiiaW ) ' 

Las Cruces, calle de las Marruecos, callejón de 

Lavista Rafael, 1** y2* de Echauri, cañón de 77 

Leandro Valle, calle de Acatempa, cañón de 6 

Leona Vicario, calle de Ecatepec, calle de 73 

Lerdo Miguel, 1 * á 3 * de Güelfos, crucero de los 110 

Lerdo Miguel, 4 * de Granada, crucero de. ..... . 106 y 107 

Libertad, calle de la Boston, pasaje de 42 

Lizardí Fernández, 1 * y 2 * de. . . . Ajivico, acera de 25 

Lorenzana, calle de Investiduras, pasaje de las 137 
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NOMBVOI*ATÜRA AlYTIGUA. NOMENCLATURA NUEVA. NÚM. 

Jjoreto, 1 * de . , Helvecia, cañón de 117 

Loreto, 2 * de Bengala, calle de 185 

Lucio Rafael, 1 ^ de Jacobinos, crucero de los 142 

Lucio Rafael, 2 ^ de Ajarquia, 1er. cañón de la 23 

Lucio Rafael, 3 <^ de Ajedrez, cañón del 24 

Lucio Rafael, cerrada de Agualmetztli, calle de 22 

Luz, callejón de la Efe, pasaje de la. 83 

Luz, Hacienda de la, calle de Chápala, crucero de 54 

M 

Malinche, 1 * y 2 * de la Echeveste, cañón de 79 

Mancera Gabriel, calle de Ajusco, cañón de 29 

Manuel Carpió, calle de Fenicios, crucero de los 95 

Manuel Carpió, calle de Edipo, rinconada de 81 

Manuel Doblado, calles de Obi, calle del 163 

Manuel Dublán Iroqueses, cañón de 140 

Manuel Flores San Gotardo, crucero del 106 

Manuel Orozco y Berra, 1 * de Leónidas, pasaje de 155 

Manuel Orozcoy Berra, 2 * á 4 * de León, crucerode 154 

Manuel F. Soto, 1* á4« de Hijar, crucero de 119 y 120 

Manuel Tolsa, 1* y2« de Echeverría, cañón de 78 

!Iitariano Barcena, 1 * á 2 *> de Icacuato, cañón de 128 

Mariano Barcena, 3 * de Ibelin 125 

Martínez Enrice, callejón de Mercator, pasaje de 160 

Matamoros, Plaza de Adalgiso, acera de 12 

Matamoros, calles de, 1 * á 4 * Canossa, crucero de 44 

Medina Bartolomé de, 1 * de Jano, calle de. 143 

Medina Bartolomé de, 2 * y 3 * — Jenner, crucero de 146 

Medina Bartolomé de, cerrada de . . Hebreo, callejón del 111 

Mejía, 1* y2* de Iquique, cañón de. 138 y 139 

Méndez J. N., callejón de Efiro, cañón de *. 85 

Miguel Lerdo, 1* á3* de Gflelfos, crucero de los 110 

Miguel Lerdo, 4 * de Granada, crucero de 106 y 107 

Miguel Negrete, callejón de Metalurgia \ 190 

Mina, calles de Achagua, cañón de 8 

Minero, callejón del Eicio, callejón del 186 

Moctezuma, avenida Cincinato, crucero de. . , 48 

Molino del Rey Adigio, cañón del 14 

Montes de Oca Francisco, calle de . Dolores Hidalgo, calle de 66 

Morelos, Plaza de, acera N Abukir, acera de 4 

Morolos, Plaza de, acera S Acatempa, acera de 6 

Morelos, Plaza de, acera E Granada, crucero de 106 y 107 

Morelos, Plaza de, acera W Farsalia, acera ó crucero de 94 

Morelos, 1 * calle de Fresnel, crucero de 101 

Morelos, 2^ á 6* de Farsalia, crucero de 94 

Mosquito, 1 * á 3« del ifeatlán, cañón de 74 

N 

Negrete Miguel, callejón de.. Metalurgia 190 

Nicolás García de San Vicente, ca- ) j^^ »^.«oí^ ^*^i a»? 

Uejón de J ^^' P"®*^® ^^ ^ 

Niño Perdido, caUe del Jasón, crucero cerrado de 144 

25 



- IQO- 
NOMENCLATURA ANTIGUA. NOMENCLATURA NUEVA. NÜM. 

Niño Perdido, calle del , . . . Achichintla, rinconada de. ..... 10 

o 

Observatorio, 1 * y 2 * del . ! Diagonal, calle 63 

Observatorio, 3 * del Dos de Abril 68 

Observatorio, cerrada del , . . Ocotlán, callejón de 168 

Ocampo, 1 * á 5* del Avenida del Este. . . : 90 

Ocampo, plazuela de Ebalia, plazuela de 69 

Orozco y Berra M., 1 ^ de Leónidas, pasaje de 155 

Orozco y Berra M., 2 * á 4 * de. . . . León, crucero de 154 



Pacheco Carlos, callejón de Chipre, pasaje de 57 

Padierna, caUe de ... Efraín, cañón de 86 

Palo Blanco, calle de Echave, cañón de 189 

Patoni, 1 * , 2 * ,3* y cerrada de. . . Euclides, cañón de 91 

Patoni, 4 * de E^chagaray^, cañón de 187 

Pedro Escobedo, calle de i , 

Pedro R. de Terreros, callejón de. . Ejada, calle de 87 

Peña y Peña, 1 « , 2« y 3« de idilio, cañón de 134 

Peñúñuri, 1 « de Eufrates, calle del 92 

Peñúñuri, 2 * de Ofen, rinconada de 173 

Peñúñuri, 2« á 4« de Oger, cañón de 174 

Peralta Angela, í * y 2 * de Diana,, calles dé 64 

Ponciano Arriaga Helesponto^ cañón del 116 

Porfirio Díaz, 1 « de ...:... Echaiz, cañón de 188 

Porfirio Díaz, 2« ó 5« de Ochil, cañón de, 169 

Porvenir, 1 * y 2 * . Fo-hi, crucero de 99 

Porvenir, prolongación de la 2 * . . . Ojeda, pasaje de 179 

Presa, 1 « ó 3 « de la. ......... . . Olivete, cañón del. 181 

Prieto Guillermo 

Progreso, .1 * y 2 * del. .......... Belén, crucero de 33 

Pueblita, calle de Ornar y pasaje del Don. . . .182 y 67 

Q 

Quintana Koo, calle de Hecla, calle de 114 

R 

Rafael Lavista, 1^- y 2 * de Echaurí, cañón de 77 

Rafael Lucio, 1 ^'^de ; Jacobinos, crucero de los 142 

Rafael Lucio, 2* de . Ajarquía, 1er. cañón de la .... . 23 

Rafael Lucio, 3 * de Ajedrez, cañón del ■. . . 24 

Rafael Lucio, cerrada de Agualmetztli, calle de 22 

Rayón, fracción de la 1 * de Güelfos, crucero de los 110 

Rayón, fracción de la 1 * y 2 ^ de. . Jenofonte, crucero de 147 

Rayón, callejón cerrado de Echauri, cañón de 77 

Reforma, 1 * de la Cincuenta y siete, caDe de 50 

Reforma, 2 * á 8 * de la Colombia, crucero de 52 

Reforma, 9* de la. ....;...;... . Bolivia, crucero de ........•...' 39 
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Beíonna, cerrada de la Otir, callejón de 

Río Andrés del, 1 * de Grecia, crucero de , .... 106 

Río Andrés del, 2* á4* de GOelfos, cruecero de los .... 110 

Río de la Loza, calles de Jerez, cídle de 148 

Río de la Loza, fracción de la 1 ^ de. Edison, rinconada de 82 

Riva Palacio Vicente, 1 « á.2 « de. Eboli, cañón de 70 y. 71 

Ri va Palacio Vicente, 3^ de • Hebreo 111 

Rocha, l*y2* de Ichapur, caUeí^ (lé .^- . . 132 

Rodrí^ez Galván, calle de Jerjes, pasaje áe . . . l49 

Romero Rubio, callejón de A^ar, callejón de 20 

Romero, 1 * y 2 * de Hidalgo, cañón de 118 

Rosales, callejón de Ichán, rinconada de 130 

Rosales, prolongación de Bías, rinconada de 35 

.'S 

Salazar, calle de Adán, pasaje de 13 

San Clemente, calles de Éf eso, cañón de 84 

San Cristóbal, 1* y2« de Olimpo, cañón del 180 

San Juan de Dios, calle de Icaro, cañón de 129 

Santiago,l * y 2 * de, camino al Real 

Santiago Tapia Afer, cañón de 16 

Santos Degollado Absalón, cañón cerrado de 3 

San Vicente, Nicolás García de, ca- / t^^„ t^„^«í^ /i^i «t 

Uejónde.. ....S Don, pasaje del 67 

Simón Bolívar, calles de Ocas, cañón de la» 164 

^3 - T*.^."^^ .^^ .^^^.'"^^^ * * i ^«y^*' «^^^^ ^^ 158 

Soto Manuel P., i « á 4 « de. . . .... Hijar, cañón de 119 y 120 



Tagle Antonio, calles de Odín, cañón de 171 

Tapia Santiago Afer, cañón de 16 

Terreros, P. K. de, callejón de Ejada, calle de 87 

Texas, 1 * de Ichaqueo, pasaje de . , 133 

Texas, 2 * de Filisteos 97 

Tolsa M., 1* y2* de Echeverría, cañón de 78 

Tres Guerras, callejón de Lepante, callejón de 156 

Trigueros Ignacio, 1 * á 3 * de Chilpancingo, calle de 56 

y 

Valentín Gómez Farías, 1 * á 6 * de. Laja, crucero de la 151 

Vallarta Ignacio, caUe de Ajarquía, cañón de la * 23 

Valle Leandro, calle de Acatempa, cañón de 6 

Veracruz, calle de la Abukir, rinconada de 4 

Vicario Leona Ecatepec, calle de 73 

Vicente Beristáin, callejón de Elba, callejón de 88 

Vicente Riva Palacio, 1 « á 3* de. Eboli, cañón de 70 y 71 

Victoria, calles de Achota, cañón de 11 

Vidal Alcocer Afranio, callejón de 18 

Villa, calle de Acatempa, cañón de 6 

Villagrán Julián, 1 *^ de Fonógrafo, pasaje del 100 
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Villagrán Julián, 2« de Goroztiza, cafión de 104 

ViBita, calle de la Israel, cafión de 141 

X 

Xicotencatl, plazuela de 4i^^<^* acera de % 

Xicotencatl, calle de Ajiyico, cafión de 25 

Xicotencatl, portal de Ajivico, acera de 25 



Zaragoza, calle de 

Zarco, 1* á3* de... 
Zimapán, callejón de 
Zorra, callejón de la 



Cenrantee, crucero de 45 

Oíanto, cafión de 172 

Achagua, pasaje de 8 

Bófiforo, pasaje del 40 



índice 

alfabético de la nomenclatura nueva de las calles de Pachuca, 
con su corret|Mndtcntc nombre de la antigua. 

AB 

NÜM. NOMSIYCLATURA NUEVA. NOMENCLATURA ANTIGUA. 

1. — Abel, cañón de Herrera J. Joaquín, calle de 

2. — Abelardo, cañón de Doria, 1 ^ calle de 

2.— Abelardo, acera de Plaza de la Independencia, acera 8. 

3. — Abealón, cañón cerrado de. . . . Santos Desollado, calle de 

á. — Abukir, acera de Plaza de Moreloe, acera N. 

4.— Abukir, rinconada de Veracruz, calle de la 

AC 

5. — Acamapixtli, cañón cerrado de. Colón, calle de 

6. — ^Acatempa, oañón de Leandro Valle y Villa, calles de 

6. — Acatempa, acera de Plaza de Moreloe, acera 8. 

7. — Acolhuas, cañón cerrado de. . . Gabino Barreda, calle de 

ACH 

8.-Achagu., cañón de j ^'¿2^,^,'!"** ^^ ^ *'*''*'*^" "*" ^'' 

9. — Achenwal, Pasaje de Angostura, calle de la 

10.— Achichintla, cañón de Arízpe 5* á 7* de 

10.— Achichintla, rinconlMla de Niño Perdido, calle del. 

11. — Achota, cañón de Victoria, callee de 

AD 

l3»-«srA4*kP^« aeera de. Colecturía y Plaza de Matamoros. 

13.— Adám, PaMMe4« Salazar, calle de 

13.— A¿i^o, cañóii aei Arizpel * üi^ éé^j Molino del Itéy.: 

15.— Adriático, calle de Blas Balcárcel, 2 ^ de 

AF 

16.-Afer. cañón de . . . . .'. . . . : . . . j Ch^ujtepec. y Santiago Tapia, ca- 
I7t— Afraila, «anón de. ,.....'.. . Blas BalcArcel, 1 * de 
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18.— Afranio, callejón de Vidal Alcocer, calle de 

10 A«i'^. •;»«.^»te^. A^ S Bartolomé de Las Casas y Prolon- 

1».-Afnca. nnconiKia de | gación de B. á W. 

AG 

20. — Agar, callejón de Romero Rubio, callejón de 

21.— Agave, callejón de Donato Guerra, callejón de 

22. — Agualmetztli, calle de Rafael Lucio, cerrada de 

AJ 

— Ajapusco, calle de (V. S.) Guadalupe, 1 * y 2* de 

23.— Ajarquia, caftón de la 2<" de Lucio, y Vallarta, calles de 

24. — Ajedrez, cañón del Rafael Lucio, 3 ^ de 

25. — Ajivico, acera de Portal de Xicotencatl. 

25. — Ajivico, acera de Plazuela de Xicotencatl. 

OK A «^;«^ ^.«( A» A^ ^ Xicotencatl, Arista 1 * á 3 * y Fer- 

25.- Ajivico, caflón de ^ ^¿^¿^^ ^izardi 1 « á2 « , calles de 

26. — Ajolotla, caftón de Arista, 4 ^ de 

27. — Ajuchitlán, rinconada de Plaza de Hidalgo, acera S. 

28. — Ajuría, rinconada de Hidalgo, fracción de la acera S. 

28. — Ajuria, callejón de , Hospital, calle del 

29. — Ajusco, cañón de Chavarría, callejón de 

29. — Ajusco, cañón de . . .- Gabriel Mancera, calle de 

— Avenida del Este Bravo 1 ^ de etc., hasta 5 ^ de Ocampo 

— Avenida Occidental Bravo, 2 * de 

BA ' 

30. — Balleza, crucertt> cerrado de . / Comonfort, c^lie de 

31. — Baylén, crucero de Allende, 2* y 3* de 

31. — Baylén, acera de Plaza de la Independencia, acera W. 

BE 

32.— Bóiar, crucero de , . . . Guerrero, 1 * y 2 * de 

33.— Belén, crucero de Progreso, 1 * y 2 * del 

—Bengala, calle de (V. S.). ..... Loreto, 2 * de 

34. — Beristáin, crucero de Plaza de Allende y 1 * de id. • 

BI 

35. — Bias, rinconada de Rosales, prolongación de 

% —TlirnSiimV arAm dÁ ^ PUza de Barreteros y- Plaza^de 

.«.-15irmama, acera <le. . . . . .,.^.^. . ^ Guerrero, acfera VA .. . :■• ^. ' 

37.^Bizancio, calle de. ......... . Abasólo, 4* de ' ' v 

BO 

38.-BoUTar. crucero de ; . j ^5?^*¿ 1 * y 2 - de y Reforma 

(V. S.)~Qqiere decir, Véase Suplemento. 
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40. — Bosforo, pasaje del Zorra, callejón de la 

41. — Bosnia, crucero de Abasólo, 1 * á 3 * de 

42. — Boston, pasaje de , Libertad, calle de la 

BRI 

43. — Britos, crucero de los Avenida de Cuauhtemoc. 

CA 

— Camino Austral (V. S.) Avenida de Juárez. 

— Camino Austral 5*á8*de Guerrero. 

— Camino del Norte Galeana, 1 * ó 5 * de 

— Camino del Norte Guerrero, 3 «* á 4 * de 

44. — Canossa, crucero de Matamoros, 1 * á 4 * de 

44. — Canossa, acera de Plaza de la Independencia, acera E. 

CE 

45-. — Cervantes Saavedra, crucero de. Zaragoza, caUe de 

ci 

46. — Cicerón, pasaje de Jiménez, calle de 

47. — Cid, crucero del , . Barreteros, 1 * y 2 * de 

48. — Cincinato, crucero de Moctezuma, avenida de 

49. — Cincuenta y nueve, calle de. . . Abasólo, 5 * y 6 * de 
50.— Cincuenta y siete, calle de. . . . Reforma, 1 * de la 



f- > . • 



co 



51. — Coliseo, callejón del Dos de Abril, callejón del 

52. — Colombia, crucero de. . ., Humboldt, 3* y 4* de 

52. — Colombia, crucero de. Reforma, 2* á 8* de 

CHA 

53. — Chagres, crucero de Allende, 4 ^ de 

54. — Chápala, calle de Hacienda de la Luz, calle de 

CHI 

55. — Chichimecas, calle de . Abasólo, 7 * y 8 * de 

56. — Chilpancingo, calle de Ignacio Trigueros, 1 * á 3 * de 

57. — Chipre, pasaje de (Jarlos Pacheco, callejón de 

CHO 

58.^Chovellr rinQonada de Juárez, fracción de la 4 * de N. á S. 

59.— Choy, calle de Pueblita, calle de 
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DA 

«).-D.ma8oo, plua de l^'píiítaS)!*^' '**™ ^' *^° 

61.— Dante, crucero del Hidfdgo, 2 * á 6 * de 

DE 

«•> rk^»»ii.^^ ^*.,^^^ ;i^ i Iturbide 1 * á 3 * de, Hidalgo 1 * de 

62.-Degollado, crucero de | ^ pj^^^ ¿^ j^ Constitucióilado W 

DI 

63.— Diagonal, calles 1 « á 3 « Instituto, 1 « á 3 « del 

63.— Diagonal, calles 4 * á 5 * Altamirano, 1 * y 2 * de 

63.— Diagonal, calle Observatorio, 1 * y 2 * del 

64.— Diana, calles de Angela Peralta, 1 « y 2 * de 

DO 

66. — Dolores Hidalgo, calle de Francisco Montes de Oca, calle de 

an r\^« ^«o.;<k A^\ S Nicolás García de San Vicente, ca- 

67.-- Don. pasaje del | jj^.^^^ ¿^ 

68. -Dos de Abril, calle del Observatorio, 3^ del 

EB 

69.— Ebalia, plazuela de Plazuela de Ooampo. 

70. — Eboli, acera de Plaza de la Constitución, aoeni S. 

71.— Eboli, cañón de Vicente Riva Palacio, 1 * á 3* de 

72. — Ebro, rinconada del Clavijero Francisco, rinconada de 

EG 

73. — Ecatepec, calle de Leona Vicario, calle de 

74.— Ecatlán, cañón de Mosquito, 1 ^ á 3« del 

— Ecio, callejón de (V. S.) Minero, ciidlejón del 

ECHA 

75. — Echado, callejón de ..... Churubusco, callejón de 

— Echagaray, cañón de (V. S.) . . Patoni, 4 * de 

-Bch.¡z. c.ü6n de (V. S.) j P<>*j« ^S¿ de^" '' ^y^»' ^ 

76. — Echandio . Üallejon cerrado por 2 * de Rayón. 

77.— Echauri, cañón de Rafael Lavista, 1* y 2« de 

— Echave, cañón de (V. S.) Palo Blanco, calle de 

ECHE 

78.— Echeverría, cafión de Manuel Tolsa, 1 " y 2 ' de 

79.-Echeve8te, cañ6n de \ ^^^' ^ * "*«y Malmche.l « y 
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ED 

80.— Edimburgo, cañón de Félix Díaz, 1 * y 2 * de 

81. — Edipo, rinconada de Manuel Carpió, calle de 

82. — Edison, rinconada de Rio de la Loza, fracción de la 1 ^ de 

EF 

83. — Efe, pasaje de la Luz, callejón de la 

84. — Efeso, cañón de , . . . San Clemente, calles de 

85. — Efira ó Efíro, cañón de Juan N. Méndez, callejón de 

86. — Efraím, cañón de Padierna, calle de 

EJ 

87. — Ejada, calle de Pedro R. de Terreros, callejón de 

EL 

88. — Elba, callejón de Vicente Beristáin, callejón de 

89. — Elzevier, cañón de los Españita, calle de 

ES 

90. — Este, avenida del 1 * de Bravo, acera N. de 

90.-E8te, avenida del j ^"o^SZL""*'''' ^"*"*'' ^ *""*'^ ^^ 

EU 

91. — Euclides, cañón de Patoni, 1 * , 2 * , 3 * y cerrada de 

92. — Eufrates, calle del Iturbide puente de y'l * de Peñúüuri 

FA 

93. — Faraones crucero cerrado de los. Alatriste, 1er. callejón de 

9á. — Farsalia, crucero de Morelos, 2 * 6 6 * de 

94. — Farsalia, acera de , . . . Plaza de Morelos, acera W. 

FE 

95. — Fenicios Los, crucero de Manuel Carpió, calle de 

FI 

97.— Filisteos 2 «» de Texas. 

98. — Finís, calle de Abasólo, 8 * bis y 9 * 

FO 

9e.-Pohi 6 Po-hi,cañón cerradode. j ^*I^^«"^;i*''"* ^^^ ^ Porvenir, 1 « 

26 
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100.— Fonógrafo, pasaje del Julián Villagrán, 1 ^ de 

FRE 

^m d„„.,«i --..«„-„ j« \ Plaza de la Constitución, acera E. 

lOl.-Presnel. crucero de | y Morelos, 1 « calle de 

ÜA 

102.— Galíleo, crucero de Corregidora, calle de la 

GO 

103.— Qolconda, calle de No tenía nombre. 

104.— Gorostiza, calle de 2^ de Julián Villagrán. 

105.— Gotardo San, crucero del. . . . Manuel Flores, calle de 

GRA 

106. — Granada, crucero de Aldama, calles de 

,-_ „ j „ j„ < Miguel Lerdo, 4* de y Plaza de 

107.-Granada, crucero de | florelos, ac¿ra E. 

GRE 

108._Grecia, crucero de Andrés del Rio, 1 * de 

GUA 

109.— Guadalete, crucero del Alatriste, 2 o callejón de 

GÜE 

110.— Güelfos, crucero de los Miguel Lerdo, 3 * á 1 * de 

110.— Güelfos, crucero de los Rayón, fracción de la 1 * de 

I10.-Güelfos, crucero de los ¡ ^f i^»íf¿ ^^^ ^^ >' ^""^'^^ ^"^ ^''• 

HE 

-.^-1 TT 1- 11 -A^/i^i í^* ^^ 'Riva, Palacio y Bartolomé 

lll.-Hebreo, callejón del | ¿^ Medina, cerrada de 

112.— Hebrón, cañón del La Llave, calle de 

113.— Hecatombe, callejón de la . . . Callejón sin nombre. 

114.__Hecla, calle de Quintana Roo, calle de 

^^_„-, \l*de Juárez, etc., al Este y Plaza 

115.-Héctor J jjg la Constitución, lado N. 

116._Helesponto, cañón de Ponciano Arriaga, calle de 

117.— Helvecia, cañón de Loreto, 1* de 



—199 — 

NÚM. NOMENCLATURA NUEVA. NOMENCLATURA ANTIGUA. 

HI 

118. — Hidalgo, cañón de Romero, 1 * y 2 * de 

120.— Hijar, cañón de Manuel F. Soto, 1 « á 4 « de 

121. — ^Himalaya, cañón de Gómez Pérez, 1* á 4** de 

123.— Hi parco, cañón de Iglesias José María, 1 * y 2 « de 

IB 

124.— Ibas,;;calle de Antonio- deljCastil lo, 1 « y 2 «» de 

125. — Ibelín, cañón de 1 * de Berriozábal y 3 * de Barcena. 

126.— Iberia, cañón de Doria, 2« á 6« de 

127.— Ibico, cañón de Fortín, (por Icacuato). 

ic 

128. — Icacuato, cañón de \ Mariano Barcena, 1*° á 2" de y 

■loa T ^^xA^ A^ I 2 * de Berriozábal. 

129.-Icaro, cañón de San-Juan de Dios, caUe de 

ICH 

130.— Ichán, rinconada de Rosales, callejón de 

131 .^Ichapi tiro, pasaje de Barreteros, calle cerrada de 

132. — Ichapur, calles de Rocha, 1 * y 2 * de 

133.— Ichaqueo, pasaje de Texas, 1 * y 2 * de 

ID 

134.— Idilio, cañón de Peña y Peña, 1«',2« y3« de 

135. — Idumea, Rinconada de Barreteros, Prolongación del 2 o 

IF 

136. — Ificrates, cañón cerrado de. . . Francisco Díaz Covarrubias, calle de 

IN 

137.-Investidura, pasaje de las . . . j ^^{¡X*' """^ ^^ ^ ^""'''*'"' *"*■ 

IQ 

138.— Iquique, cañón de Mejía,|l ^^y 2 * de 

IR 

140. — Iroqueses,^ cañón de ' Manuel Dublán, calle de 

is 

141.— Israel, cañón dé Villita, calle dé la 
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JA 

142. —Jacobinos, crucero de los ... . Rafael Lucio, 1 * de 

143.— Jano, calle de Bartolomé de Medina, 1 ^ de 

14á. — Jasón, crucero cerrado de . . . Niño Perdido, calle del 

145.— Jaujilla, crucero de Bartolomé de Las Casas, 1 * y 2 * d© 

JE 

146.— Jenner, (Eduardo) crucero de. Bartolomé de Medina, 2 * y 3 * de 

147. — Jenofonte, crucero de Rayón, fracción de la 1 * y 2 * de 

148.— Jerez, calle de Río de la Loza, calles de 

149.— Jerjén, pasaje de Rodríguez Galván, calle de 

150.— Jesús, rinconada de Churubusco, callejón de 

LA 

151. — Laja, crucero de la Valentín Gómez Farías, 1 * á 6 * de 

152.— Lamas, rinconada de los J. Joaquín Herrera, prolongación de 

153.— Lancaster, crucero de José Gamboa, calle de 

LE 

154. — León, (Antonio) crucero de . . Manuel Orozco y Berra, 2 * á 4 * de 

155. — Leónidas, pasaje de Manuel Orozco y Berra, 1 * de 

156. — Lepante, callejón de Tres Guerras, callejón de 

157. — Lesbos, crucero de Alegría, calle de la 

158. — Ley va, crucero de Sor Juana Inés de la Cruz, 1 * á3 * de 

MA 

— Marruecos, callejón de Las Cruces, calle de 

ME 

159. — Meca, (La) callejón de la ... . Francisco Clavijero, cerrada de 

160.— Mercator, pasaje de Enrice Martínez, callejón de 

161. - Mesmer, rinconada de Francisco Clavijero, callejón de 

— Metalurgia (V. S.) Miguel Negrete, callejón de 

OB 

162.— Obelerio, pasaje del Justino Fernández, calle de 

163.— Obi, (El) calle de Manuel Doblado, calles de 

oc 

164. —Ocas, cañón de las Simón Bolívar, calles de 

166.— Oceanía, cañón de Juárez, 2 * de 

167. — Ocelo, pasaje de Juárez, 3 ** de 

168. — Ocotlán, rinconada de Juárez, 4 * de 

168.— Ocotlán, callejón de ....... . Observatorio, cenada del 
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OCH 

160.— Ochil, CBflón de Porfirio Díaz, 2 « á 5 « de 

OD 

170. — Odesa, callejón de Galeana, cerrada de 

171. — Odín, cañón de Antonio Tagle, calles de 

OF 

172.— Ofanto, cañón del Zarco, 1 « á 3 •» de 

1TQ rtt^^ -;-„ A.A^ ( Humboldt, fracción de la 1 * E. é 

173.-Of en, rinconada de ) ^ ^ ^ Peñúñuri, 2 « de 

— Ofír, callejón de Reforma, cerrada de la 

ÜG 

174. — Oger, cañón de Peñúñuri, 2 * á 4 * de 

j^yc Oiriees \ Plazuela entre Observatorio y Re- 

®° ) forma. 

176.— Ogigia, callejón de Gallo, 1 * y 2 * , callejón de 

yj^ Offur \ ^^^ nombre, entre 1 * y 2 * de Vi- 

^ ( llagrán. 

OJ 

178. — O ja, pasaje del Agua, callejón del 

179. — Ojeda, pasaje de Porvenir, prolongación de la 2 ^ 

OL 

180.— Olimpo, cañón del San Cristóbal, 1 * y 2 « de 

181. — Oliveto ú Olivete, cañón de . . Presa, 1 * á 3 * de la 

OM 

182. — Omar Pueblita, calle de 



índice del suplemento. 

AJ 
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183. — Ajapusco Guadalupe, 1 * y 2 * de 

AU 

1QA A«o4.— 1 \ Avenida de Juárez y5* á8* de 

l»4.— Austral . ^. I Guerrero. 

BE 

185. — Bengala Loreto, 2 * de 

EC 

186. — Ecio, callejón del Minero, callejón del 

186. — Echagaray, cañón de Patoni, 4 * de 

10Q i?«i,-;„ «««A« A^ S Porfirio Díaz, 1 * de y Rayón calle- 

188.-Echaiz, cañón de ] jón cerrado de 

189. — Echa ve, cañón de Palo Blanco, calle de 

ME 

190. — Metalurgia Miguel Negrete, callejón de 
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grito de Iguala hasta la proclamación imperial de Iturbide. 

RUIZ, EDUARDO (Lie.)— 1893. 

elchor Ocámpo. 

SANTIBAÑEZ, MANUEL (General).— 1893. 

Reseña histórica del Cuerpo de Ejército de Oriente. 

SCIO DE SAN MIGUEL, FELIPE (Obispo).- 1846. 

La Biblia Vulgata Latina, traducida al español y anotada 
conforme al sentido de los Santos Padres. 

SIERRA, JUSTO (Lie.)- 1894. 

Historia Patria. 

SOSA FRANCISCO.— 1900. 

Noticias Biográficas, de varios personajes. 

TORNEL Y MENDIVIL, JOSÉ MARÍA.— 1852. 

Breve reseña histórica de los acontecimientos más notables 
de la Nación Mexicana, desde el año de 1821 hasta nuestros 
días. 

TORO Y GÓMEZ MIGUEL DE— 1901. 

Nuevo Diccionario Enciclopédico Ilustrado de la Lengua 
Castellana, con la colaboración para el Diccionario Biográ- 
fico, Geográfico é Histórico de Mario Roso de Luna. 

VARIOS AUTORES.— 1887— 1899. 

Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano de Literatu- 
ra, Ciencias y Artes. 



-208 — 

VARIOS AUTORES.— 1853. 

Diccionario Univeraal de Historia y de Geografía. Obra da- 
da á luz en España y refundida y aumentada por escritores 
mexicanos. 

ZAMACOIS, NICETO DE— 1877. 

Historia de México, desde sus tiempos más remotos hasta 
nuestros días. 

ZARATE, JULIO.- 1898. 

Compendio de Historia General de México. 

ZAVALA, LORENZO DE— 1831. 

Ensayo Histórico de las Revoluciones de México, desde 1806 
hasta 1830. 
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